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PROPIEDAD  DEL   AUTOR 


Á  LA  CIUDAD  DE  ORIZABA, 

EN   FE   DE  MI   RESPETUOSA    ADHESIÓN  ,    LE 


DEDICO   EBTE   "  ENSAYO  ". 


s^iQjQ/^sr 


Al  que  leyere. 


— *K^*fl*- 


"El  trabajo  puedo  yo  testi- 
ficar ha  sido  grande ,  la  em- 
presa sobre  mis  fuerzas . " 

Mariana  . 


$k 


'0  voy  á  encarecer  las  dificultades 
RrV  con  que  he  luchado  para  escribir  es- 
^.^fíPte  libro ,  ni  mucho  menos  á  desdorarle 
'con  nial  fingida  modestia ,  para  prevenir 
en  su  favor  el  ánimo  del  que  tenga  á  bien 
'  leerle  .  De  ambos  propósitos  está  muy  dis- 
tante mi  intención  .  Lo  primero ,  es  propio  de 
estas  obras ;  lo  segundo ,  debe  escusarse ,  porque 
á  la  postre ,  cada  quien ,  en  sus  juicios  ,  adversos 
ó  lisonjeros  de  las  obras  agenas ,  se  guia  por  su 
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propio  consejo ,  sin  atender  á  lo  que  pueda  ale- 
gársele en  un  prólogo . 

Propóngome  manifestar  aquí  simplemente ,  có- 
mo rae  ocurrió  el  pensamiento  de  escribir  este 
Ensayo ,  y  el  orden  que  he  seguido  en  su  forma- 
ción ,  para  dar  cabal  idea  del  plan  que  he  preten- 
dido desenvolver  en  él . 

Hace  algunos  años ,  por  una  feliz  casualidad , 
vino  á  dar  á  mis  manos  un  antiguo  espediente : 
era  nada  menos  el  testimonio ,  legalizado  en  for- 
ma ,  de  la  fundación  española  de  Orizaba .  —  An- 
tes de  este  rico  allazgo  ,  habíame  ya  ocurrido  es- 
cribir un  simple  artículo  histórico  de  esta  ciudad : 
luego  que  leí ,  con  suma  avidez  ,  aquel  precioso 
manuscrito ,  sacado  de  la  oscuridad  en  que  yacia 
por  las  tormentas  revolucionarias  que  sacuden 
nuestra  abatida  sociedad  desde  hace  algún  tiem- 
po ,  —  varié  de  dictamen  ,  y  díme  en  cuerpo  y 
alma ,  á  la  molesta ,  pero  para  mí ,  grata  ocupa- 
ción de  buscar  eso  que  el  vulgo  llama  desdeñosa- 
mente antiguallas ,  y  reunir  documentos  históri- 
cos ,  para  emprender  otra  obra  mas  importante , 
una  vez  que  las  noticias  que  aquella  lectura  me 
suministró ,  alentaron  mis  esperanzas  de  lograr 
ese  intento . 
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Grandes  fueron  entonces  mis  afanes .  No  tar- 
dé rancho  en  comprender  la  importancia  de  la 
tarea  que  Labia  emprendido .  Veces  hubo  en  que 
me  desanimé,  al  reflexionar  que  mis  fuerzas, 
harto  débiles ,  no  me  ayudarían  ;  pero  decidido 
i  hacer  lo  que  pudiera ,  sin  pretensiones  de  nin- 
gún género ,  no  reparé  en  mis  vacilaciones  y  es- 
crúpulos ,  y  seguí  resueltamente  en  mi  trabajo . 

Saber  el  origen  de  esta  ciudad ,  después  de  co- 
nocer la  antigua  Historia  de  esta6  poblaciones , 
y  desde  ahí  observar  detenidamente  su  desarrollo 
material  y  su  desenvolvimiento  moral  hasta  el 
día  ;  estudiar  sus  costumbres  y  apuntar  los  cam- 
bios que  hayan  sufrido  en  el  trascurso  del  tiem- 
po ,  y  referir  circunstanciadamente ,  tanto  cuan- 
to sea  posible ,  los  hechos ,  sin  descuidar  la  uni- 
dad en  los  pormenotes ,  para  lograr  la  del  plan 
que  me  he  propuesto  seguir  para  formarle ,  ha 
sido  el  triple  asunto  que  he  procurado  bosquejar 
en  este  libro ,  guiado ,  en  todo ,  por  una  estricta 
imparcialidad .  - 

La  Historia  de  Orizaba ,  á  más  de  su  impor- 
tancia local ,  abunda  en  hechos  notables ,  consi- 
derados en  su  enlace  ya  oculto  ú  manifiesto  con 
otros  de  la  Historia  general  de  México . 


Puedo  afirmar  que  ni  un  solo  documento  anti- 
guo ú  moderno ,  relativo  á  Orizaba ,  se  ha  esca- 
pado á  mis  pesquisas ,  gracias  á  la  deferencia , 
así  del  I.  Ayuntamiento  de  la  ciudad ,  que  me 
permitió  consultara  bu  Archivo ,  como  á  la  bue- 
na voluntad ,  y  aun  eficacia  con  que  innumera- 
bles personas  me  han  proporcionado  documentos , 
datos  y  noticias  preciosísimos .  —  "No  hay ,  pues , 
papel  antiguo  que  no  haya  brujuleado  y  exami- 
nado ,  leido  repetidas  veces ,  y  aun  tomádome , 
con  frecuencia ,  el  trabajo  de  paleografiar  para  leer 
y  comprender  su  contenido .  De  esta  manera  he 
logrado  formar  una  Colección  de  documentos, 
cuyas  fechas  datan  de  1542 ,  esto  es ,  de  veintiún 
años  después  de  la  conquista . 

No  solo  á  esto  he  limitado  mis  investigaciones , 
que  así  puedo  llamarlas . 

La  tradición  ha  sido ,  es  y  será  una  de  las  fuen- 
tes históricas  mas  ricas  y  abundantes  para  el  que 
procura  conocer  el  pasado  de  un  pueblo  ignora- 
do ,  explicarse  su  presente  y  adivinar ,  por  decir- 
lo así ,  su  porvenir . 

Por  esta  razón  he  tratado  de  llamar  en  mi  ayu- 
da á  todas  las  personas  que  por  su  edad  y  su  po- 
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fiicion  social ,  podían  comunicarme  noticias  tra- 
dicionales ,  aprovechando  yo  la  amistad  y  esti- 
mación que  me  dispensan  .  —  Después  las  he  so- 
metido á  un  examen  imparcial ,  haciendo  á  un 
lado  mi  fogosidad  juvenil  y  las  ligerezas  en  que , 
por  lo  común ,  se  incurre  á  mi  edad  ,  al  conside- 
rar hechos ,  como  los  que  tienen  de  referirse  en 
este  Ensayo .  —  Así  he  recogido  esas  noticias  que 
dan  pasto  á  las  conversaciones  del  hogar ,  y  que 
trasmitidas  de  generación  en  generación  forman 
la  historia  oral  de  los  pueblos .  —  Por  mi  par- 
te ,  creo  haber  llegado  á  tiempo  para  recojer  y 
apuntar  las  que  se  refieren  á  Orizaba . 

El  Ensayo ,  le  he  dividido  en  cinco  partes  : 

La  1.»    Trata  de  la  Estadística  Física  de  la 

CIUDAD  y   DE   SU   VALLE  ; 

La  2.a  De  los  Habitantes  Primitivos  de 
Ahaüializapan  y  su  historia  antigua; 

La  3.a  De  su  Conquista  por  Gonzalo  de 
Sandoval  hasta  la  fundación  de  la  actual 
ciudad  ; 
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La  4.a  De  la   Dominación    española   hasta 

LA   INDEPENDENCIA  ;   J 

La  5.a  Del  Periodo  comprendido  entre  1821 
y  1850. 

Además ,  como  complemento ,  agregaré  una 
Noticia  cronológica  de  efemérides  locales ,  para 
que  con  facilidad  puedan  recordarse  ciertos  hecho» 
importantes  y  curiosos,  y  un  Apéndice  en  que 
insertaré  algunos  documentos  justificativos  de  la 
narración ,  por  juzgarlos  dignos  de  la  luz  pública . 

Tal  es  la  obra  que  va  á  leerse :  con  estas  pala- 
bras quedan  explicados  su  plan  y  las  ideas  que 
me  han  guiado  para  formarla .  La  dedico  á  Ori- 
zaba ,  puesto  que  su  asunto  á  ella  pertenece :  es- 
pero ,  que  la  acepte . 

Acaso  esta  dedicatoria  sea  su  único  mérito ,  y 
quiera  Dios  que  la  abone  para  con  el  público ,  y 
la  severidad  de  una  crítica  justa  y  razonada . 

Comprendo  que  habrá  personas  inflexibles  pa- 
ra censurarme ,  cuya  inteligencia ,  por  escasa 
que  sea ,  siempre  será  superior  á  la  mia .    No  le 
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temo  á  sus  juicios ,  porque  ,  en  último  caso  ,  nun- 
ca se  me  negará  el  mérito  de  haber  ,  el  primero  , 
acometido  esta  empresa  y  la  constancia  para  ha- 
berla llevado  a  cabo ,  según  mis  cortos  alcan- 
ces .  —  Para  mí  con  esto  basta . 


JüAQÜIX  AERÓNIZ,  hijo, 


Orizaba,  Enero  1.°  de  1SG7. 
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Estadística  Física. 


T**cripclon  general .  —  Perfil  d-3l  camino  de  Verseras  ;al  Palmar".  —  Altu- 
ras respectivas  del  perfil ,  desde  la  oosta  hasta  ese  punto  - 


Antes  de  comenzar  la  narración  histórica 
«jue  forma  la  parte  etnográfica  de  este  En- 
myo,  debemos  dar  á  conocer,  en  obsequio 
del  plan  que  nos  hemos  trazado ,  para  lo 
grar  nuestros  propósitos ,  el  teatro ,  por  de- 
cirlo así ,  en  que  nos  proponemos  desenvol- 
ver circunstanciadamente ,  tanto  cuanto  sea 
posible,  el  asunto  de  este  nuestro  trabajo. 

Sabido  es  que  la  gran  cordillera  de  los 
Andes,  estendida  á  lo  largo  de  ]a  costa  qc- 


HISTORIA. 


eidental  de  la  América  del  Sur,  tiene  una 
ramificación  directa  con  las  gigantescas  mon- 
tañas que  en  México  llamamos  Sierra  Ma- 
dre .  Esa  cordillera  que  se  dilata  desde  los 
confines  de  la  América  del  Sur ,  hasta  las 
estensas  llanuras  de  nuestros  Departamen- 
tos septentrionales,  al  prolongarse  hacia 
ellos ,  forma  las  llanuras  de  la  Mesa  Gen- 
traP ,  ornadas  con  los  soberbios  volcanes 
que  se  levantan  en  las  montaíias  que  las  li- 
mitan . 


Entre  las  serranías  secundarias  que  se 
desprenden  de  esa  masa  general ,  hállanse , 
á  mas  ó  menos  altura ,  hermosos  y  dilata- 
dos valles :  en  uno  de  ellos  está  asentada  la 
ciudad  de  Orizaba,  rodeada  de  grandes 
eminencias  que  se  dilatan  ó  estrechan ,  for- 
mando un  valle  de  los  mas  agradables  por 
su  clima  y  su  aspecto  físico . 


I  EISr.  A  lama  a,  Tlistoria  d*  México  %  tomol.°,  pig.  3,  califica  de 
impropio  of  te  nombre ,  aunque  le  juzgi  adecuado.  En  un  trabajo  posterior 
del  miado  (Yudo  de  la  Cortina,  hallamos  pruebas  que  justifican  plenamente 
la  propiedad  de  aquel  nombre .  Véase.  Dettrminacion  Juico- geográfica 
de  la  ciudad  de  México  y  de  tu  valle .    P<ig  •  10.    tMiciou  de  1358. 
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Así ,  al  cruzar  por  Oaxaca  y  correr  hasta 
Tolnca  >  Querétaro  y  Guanajuato ,  deja  lu- 
gar al  valle  de  Antequera ,  donde  fincó  su 
marquesado  Hernán  Cortés ,  después  de  la 
conquista :  mas  adelante ,  en  Tehuacán  se 
ensancha  mas  y  mas ,  y  al  descender  hacia 
las  costas  orientales  de  México ,  pasadas  las 
cumbres  de  Aculcingo ,  forma  el  valle  de 
Ahauializapan  K 

El  Pico  de  Orizaba ,  ó  Ciílaltepetl 2 ,  que 
se  levanta  casi  paralelamente  al  Cofre  de 
Perote ,  es  una  especie  de  núcleo  de  la  pin- 
toresca serranía  interpuesta  entre  la  gran 
Mesa  -  Central  y  esta  parte  del   Departa- 


1  En  la  citada  obrila  el  Sr .  de  la  Cortina ,  dice ,  comprobando  lo  que  dejo 
asentado  mas  arriba : 

'*....  Pero ,  por  reg!a  general ,  las  grandes  llanuras  de  México ,  mas  gran* 
desque  las  del  Perú  ,  y  de  una  superficie  no  menos  uniforme .  estin  tan  in- 
mediatas unas  á  otras ,  que  sobre  el  lomo  prolongado  de  la  cordillera  de  Aná- 
huac  ,  no  forman  mas  que  una  sola  mesa .  u  Tal  es  (  dice  el  barón  de  Hum- 
u  boldt )  la  comprendida  entro  los  grados  18  y  4fl  do  latitud  boreal ;  ««tensión 
**  igual  á  la  que  puede  recorrerse  desde  León  ( de  Francia  )  hasta  el  trópico  de 
tt  Cáncer ,  atravesando  el  gran  desierto  de  África". 

"  Por  carecer  de  estos  conocimientos  D .  Lúeas  Alaman ,  incurre  en  el  error 
de  calificar  de  impropia  la  denominación  de  mesa  central  de  México ,  pues 
difícilmente  podrá  hallarse  denominación  mas  propia  y  adecuada  ala  con* 
formación  de  los  terrenos  á  que  se  aplica  • " 

2  Mas  adelante  veremos  la  etimología  de  este  nombre . 

2 
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mentó  de  Veracruz .  Todos  los  ramales  que 
se  desprenden  de  ese  grupo ,  se  dilatan  ha- 
cia la  tierra  caliente ,  y  forman  los  dilata- 
dos horizontes  de  sus  estensísimas  y  ardien- 
tes llanuras .  —  La  poesía  y  la  ciencia  tie- 
nen allí ,  como  casi  en  lo  general  de  nues- 
tros terrenos ,  un  campo  vastísimo ,  la  una 
para  sus  importantes  exploraciones ,  y  la 
otra  para  hallar  fuentes  de  inspiración  en 
el  misterio  de  esas  profundas  soledades . 

Decíamos  que  el  Citlaltepetl  forma  el  nú- 
cleo de  las  montanas  interpuestas  entre  la 
mayoría  de  la  Mesa  -  Central  y  esta  parte 
del  Departamento .  En  efecto ,  del  Pico  de 
Orizaba  se  desprenden  los  grandes  ramales 
que  corren  de  N .  á  S .  y  se  dividen ,  el  uno 
hacia  al  S .  S .  O .  y  el  otro  al  S .  E . ,  forman- 
do las  vírgenes  montañas  de  Zongolica1 
y  Mazatiopa:  entre    Rio    Tonto2  y  Rio- 


1  Cuya  etimología  es :  Tkmoouus  ,  esto  es ,  cerro  con  lu  cabeza  6  cima  en. 
corvada, 

2  Este  nombre  lleva  el  Papaloapan ,  que  baña  la  costa  de  Sotavento  has* 
ta  Alvarado ,  antes  de  salir  al  puoblo  de  Olalitlan  6  Santuario. 
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Blanco ,  hacia  el  N . ,  parecen  aplanarse ,  y 
al  S .  E .  vuelven  á  elevarse ,  en  el  Depar- 
tamento de  Oaxaca ,  uniéndose  otra  vez  á 
los  Andes  mexicanos . 

La  cordillera  que  del  volcan  se  dirige  á 
Coscomatepec  y  Huatusco,  se  hunde  en 
Chocamán  y  se  vuelve  á  levantar  por  el 
rumbo  de  Tétela.  Esa  pintoresca  cordille- 
ra forma  todo  el  grupo  de  montañas  llama- 
das MatlaqviaTiuite l ,  que  pasa  al  N .  de 
Córdoba  y  se  prolonga ,  en  forma  de  anfi- 
teatro ,  hasta  San  Juan  de  la  Punta ,  cor- 
tado en  sus  dos  extremos  por  el  camino  que 
de  Veracruz  viene  directamente  á  Orizaba . 

Desde  Iztapa  se  advierte  el  rápido  des- 
censo de  la  cordillera  hacia  las  costas  orien- 
tales de  México . 

El  perfil  adjunto 2  presenta  á  la  simple 


1  i  Será  compuesto  esto  nombre  de  las  voces  Matlaitic    C  itlal    En  este 
caso ,  puede  traducirse  por  Montea  •?  cerros  verde  -  oscuros . 

2  Tomado  del  tomo  2.  °  de  los  Archives  de  la  Comission  scientifique  du 
Méxiipte .  Este  perfil  está  formado  por  los  Sres .  Monserrat  y  Dollfus .  1665 . 
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vista  del  lector  un  dato  segurísimo  para 
comprenderlo  así :  el  siguiente  cuadro  ,  for- 
mado según  de  las  observaciones  baromé- 
tricas mas  exactas ,  da  las  cifras  de  los  pun- 
tos mas  culminantes  que  se  encuentran  de 
Veracruz  al  mas  elevado  de  Aculcingo  y 
Maltrata . 


CAMINO    DE    ACULCINGO. 


NOMBRES  DE  I.OS  PUNTOS 
OBSERVADOS. 

Alturas  sobre  el 
nivel  de!  mar. 

Diferencias. 

MKTttOS. 

244G    m. 
2101      „ 
1807     „ 
1223     „ 

904     „ 
878     „ 
590     „ 
489     „ 

MKTROS. 

Cumbres,  en  su  mayor  eleva- 
ción   

1 

255    m. 

384     „ 
584     „      i 
259     „ 
86     „ 
288     „ 
101      „ 

Puente  Colorado   

Aculcingo  (el  pueblo) 

Oriza  ba 

Fortín 

Córdoba 

Hacienda  del  Potrero 

Paso  del  Macho 

CAMINO  DE  MALTRATA. 

NOMBRES  DE  LOS  PUNTOS     ^n^il^íma/1 
OBSERVADOS. 

1  MKTROS. 

Cuesta  de  Maltrata,  en  su  nía  ¡ 

yor  elevación |     2173    m. 

Su  fin  hasta  el  pueblo  del  mis-1 

rao  nombre '     1 834     „ 

Orizaba 1223     „ 


Diferencias». 


639     m. 
611      „ 
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Situación  geográfica  de  Orizaba . — Declive  de  su4  suelo  .  —  Habitante» . 
Descripción  de  la  ciudad .  —  Itinerarios . 


Orizaba  está  comprendida  entre  los  18  ° 
50'  52"  de  latitud  N.  y  los  2o  1'  42" 
de  longitud  E .  de  México  K  Está  elevada 
sobre  el  nivel  deljmar  1223  metros,  como 
se  ha  visto,  y  su  distancia  directa  de  la 
costa  es  de  104,263  metros.  —  La  declina- 
ción de  la  aguja  magnética  es  de  8  °  25  'al  E . 


I  Hé  aquí  las  noticias  que,  sobre  la  situación  de  Orizaba ,  me  l»n  comuni- 
cado dos  personas  competentes  en  la  materia  .  Como  se  veri ,  bus  observacio- 
nes discrepan  muy  poco . 

El  Sr .  Dr.  Harouard ,  le  da :    Latitud     N 18  =  50  •  64  ". 

Longitud  O       de 

Greenwich 97  a     3' 34". 

Y  el  Sr.  Madrazo Latüud  N 18c  :ü' 52». 

Longitud  E      de 

México 23     1M2». 

El  Sr.  Segura Latiiud    N 18c  49' 50». 

Lcngitud  O     de 

México 2©     9'     2» 

EISr.  Hernández  ,  en  sus  Noticias  Estadísticas  ¿fija  exac  ammtc  la  mis- 
ma situación  del  Sr.  Madrazo.  Esas  Noticias  fueron  publicadas  ca  1832 
por  el  Sr.  Camacho  ,  en  la  Estadística  del  Estado  de  Veracruz. 
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La  ciudad  está  distribuida  en  nueve  Cuar- 
teles que  contienen  1867  casas,  inclusas  las 
chozas  de  los  solares  K 


El  número  de  sus  habitantes  no  es  exac- 
tamente conocido ;  pero  puede  estimarse  en 
20  ó  22 ,  000. 

El  recinto  de  la  ciudad  está  situado  en  una 
planicie ,  notablemente  inclinada .  —  Desde 
la  estremidad  N .  de  la  población  hasta  la 
esquina  de  la  5a  calle  de  las  Alcantarillas , 
que  cruza  de  E .  á  O . ,  hay  1006  m.  de  es- 
tension,  cuyo  declive  medio  es  de  10  m.  18 
por  ciento .  Desde  ese  punto  al  extremo 
S.,  cuéntanse  1289 m.  en  que  el  descenso 
medio  es  de  4m.  96  por  ciento. — De  Le- 
vante á  Poniente  Orizaba  tiene  3352  m.  de 
estension,  con  un  declive  medio  de  3m. 
5  por  ciento 2. 


1  Tengo  á  la  vista  el  padrón  de  las  fincas  urbanas  de  la  Recaudación  de 
contribuciones  de  esta  ciudad  para  mear  estas  noticias.  El  valor  de  la  pro- 
piedad urbana  está  calculado  on  1 2.311,287.    20. 

2  Este  ha  sido  el  resultado  de  mis  propias  medidas,  hechas  cuidadosa- 
mente. 
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A  esta  hermosa  situación  topográfica  de- 
be la  ciudad  la  ventaja  de  no  inundarse 
nunca  y  recibir  sus  campos  notable  be- 
neficio con  las  corrientes  de  aguas,  en  la  es- 
tación de  las  lluvias . 


Orizaba  es  de  forma  irregular  y  de  calles 
angostas  y  tortuosas ,  en  su  mayor  parte. 
La  principal ,  que  por  su  amplitud  seria  de 
una  hermosa  vista ,  adolece  del  gravísimo 
defecto  de  ser  la  menos  recta  de  todas !. 


El  gobierno  español ,  á  quien  la  ignoran- 
cia y  las  pasiones  políticas  han  denostado 
con  tanto  empeño  como  sin  razón,  dictó 
providencias  á  fin  de  evitar  ese  mal ,  tan 
perjudicial  para  la  belleza  y  ornato  de 
una  población;  pero  sus  órdenes  fueron 
despreciadas ,  á  pesar  de  su  celo  y  constan- 
te vigilancia . 


1  Véase  el  plano  general  de  la  ciudad .  —  En  el  discurso  de  cs'a  obra  ha- 
blaré de  sus  edificios ,  al  referir  los  sucesos  de  los  años  es  que  se  constiu' 
yeron . 
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En  su  lugar  hablaremos  de  la  congrega- 
ción de  los  indios  en  1601 :  el  conde  de 
Monterey,  que  en  ese  tiempo  gobernaba 
el  vireinato  de  México ,  espidió  unas  Orde- 
nanzas en  que  minuciosamente  esplicaba  el 
modo  de  establecer  á  los  nuevos  vecinos ,  é 
indicaba  la  traza  que  debia  seguirse  en  la 
distribución  de  las  poblaciones l.  Todo  fué 
inútil,  en  vista  del  aspecto  que  hoy  presen- 
ta la  ciudad:  esas  disposiciones,  sin  em- 
bargo ,  dieron  algún  resultado ,  pues  á  ellas 
se  debe  que  la  mayor  parte  de  los  solares 
que  forman  la  parte  despoblada  de  Orizaba , 
esternas  ordenada,  aunque  bastante  seno- 
tan  ya  las  usurpaciones  de  algunos  vecinos 
que  en  provecho  suyo ,  desprecian  las  órde- 
nes vigentes . 

Hé  aquí  las  distancias  que  separan  á  Ori- 


l  Estas  ordenanzas,  de  que  poseo  una  copia ,  constan  de  XXXIcapíto- 
los.  En  el  V  previenen  que  se  congreguen  los  indios  u  llevando  siempre  consi- 
deración de  dezar  pueblo  formado  de  Calles  7  Plaza  7  en  modo  de  pulicía , 
tomo  la  desta  ciudad  d*  México  y  otras  que  la  tienen  etc  ".  En  el  VIII  se  or- 
dena :  "  El  sitio  que  acada  individuo  de  los  que  nuevamente  fueren  á  poblar 
se  le  podrá  señalar  para  labrar  sus  cáseas  7  tenc-r  dentro  deltas  arboles  7  tier- 
ra donde  sembrar  algún  mais ,  chile  7  otras  legumbres  qnanto  vasta  para  su 
regalo  7  recreación  :  será  un  solar  de  los  de  México ,  veinte  y  cinco  varas  en 
guadro  habiendo  disposición  y  no  la  habiendo  quanto  sea  posible  etc". 
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zaba  de  algunas  poblaciones  principales  y 
las  de  su  Distrito . 


NOMBRES  DE  LAS  POBLACIONES. 


Leguas. 


Córdoba 

Chalchicomula 

Jalapa,  por  Huatusco 

México 

Perote 

Puebla 

Tehuacán 

Veracruz 

DISTRITO. 

Aculcingo 

A  quila 

Aztucinga 

Atlahuilco 

Atlanca 

Barrio-Nuevo 

Cuetzala 

Ingenio 

Iztaczoquitlan 

Izhuatlancillo 

Jesús  María 

La  Magdalena 

La  Soledad 

Los  Reyes 

Maltrata 

Mixtla  (San  Andrés) 

Necoetla 

Naranjal 

Santa  Auna  Atzacan 

San  Juan  del  Rio 

Teneiapa  [San  Andrés] 

Tenejapa  [San  Antonio] . . . 

Tehuipango 

Tezhuacaf  

Tequila 

Tlaquilpan 

Tlilapan 

Zongolioa 


5 
16 
26 
69 
34 
81 
16 
31 


6 

12 

6 

6 

0  i 
6  i 

1  i 
* 

1 

1* 

4 

4  * 

9 

5 
13 

8  i 

5 

H 

1 

1  i 

8 
16 
11 

6 
13 

1 
10 
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III. 


Descripción  particular  del  valle  de  Orizaba .  —Sus  montañas. 


Quienquiera  que  venga  á  Orizaba ,  por 
Aculcingo  \  ya  sea  en  las  horas  solemnes  del 
crepúsculo ,  ya  cuando  la  luz  meridiana  este 
en  toda  su  plenitud ,  disfrutará  de  los  en- 
cantos del  hermoso  paisage  que  presentan 
sus  montañas . 

No  es  por  cierto  una  novedad  para  el 
que  conoce  el  territorio  mexicano .  Este , 
por  su  configuración  misma,  presenta,  en 
todos  sentidos ,  vistas  deliciosísimas :  pero 
no  hay  duda,  que  tiene  algo  de  imponente 
y  magestuosa  la  que ,  al  descender  las  cum- 

1    Escríbese :  Aucoiuhoo  ,  ai  pié  de  la  altura  5  cumbre . 
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bres ,  contempla  el  viajero  desde  las  emi: 
nencias  de  las  revueltas  del  camino  tajado  en 
la  montaña ,  y  la  ve  dilatarse  en  la  hermosa 
cañada  que  llega  hasta  la  ciudad  de  Ori- 
zaba. 


"Atribuyese  á  los  paisages  de  las  monta- 
ñas —  decia  un  ilustre  poeta  —  cierta  subli- 
midad ;  y  no  debe  dudarse  que  esta  consis- 
ta en  la  grandeza  de  los  objetos  ".  Esas 
palabras  escritas  á  la  vista  del  Mont  -Blanc , 
esplic:m  las  estrañas  ó  indefinibles  emo- 
ciones que  se  sienten  en  Aculcingo  á  la  vis- 
ta de  los  horizontes  y  lugares  que  desde  allí 
se  observan . 

Al  descender  de  las  cumbres ,  la  vista  del 
viagero  no  cesa  un  momento  de  admirar  la 
inmensa  variedad  de  paisages  qne  tiene  de- 
lante :  verdad  es  que  al  llegar  á  Aculcin- 
go ,  y  encaminarse  á  Orizaba ,  los  horizon- 
tes son  menos  profundos :  la  mirada  no  pue- 
de ir  mas  allá  de  las  montañas  situadas  en 
el  primer  término  del  paisage;  pero  enton- 
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ees  la  grandeza  de  las  montañas  adquiere 
mayor  magnificencia . 

Todo  el  trayecto  comprendido  entre  Acül- 
cingo y  Orizaba ,  así  como  el  que  de  aquí  cor- 
re hasta  Córdoba ,  está  cultivado .  —  Las  ha- 
ciendas de  San  Diego ,  y  la  de  Tecamalu- 
ca ,  —  situada  ésta  á  1402  metros  sobre  el 
nivel  del  mar ,  y  en  la  falda  de  las  serranías 
que  desde  Acülcingo  se  estienden  á  Oriza- 
ba ;  las  pintorescas  aldeas  de  los  Nogales 
( Ingenio  )  ,  Huiluapan  y  Tenango  l,  for- 
man los  centros  de  población  mas  importan- 
tes ,  que  hasta  llegar  á  Orizaba ,  se  encuen- 
tran en  esa  pintoresca  estension . 

Las  montañas  de  la  izquierda  del  camino 
de  Acülcingo  á  Orizaba  describen ,  al  N. 
de  los  Nogales ,  un  estenso  rodeo  hasta  el 
cerro  de  Tlachichilco  (  Borrego  )  .  Las  de 
la  derecha  se  dilatan  paralelas  al  N . ,  y  en 


1  Huiloapa»,  esto  es:  rio  dé  las  tórtolas.  —  Tkxargo,  creo  proviene  de 
Teñan  y  Coatí :  de  suerte  que  es  Tcnancoatl ,  á  saber  ;  criadero  de  ca- 
Ubrtu . 
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las  faldas  del  cerro  de  San  Cristóbal ,  for- 
man un  ángulo  y  retroceden  hacia  el  S .  E . 
hasta  perderse  en  las  montañas  de  Tequila 
y  Zongolica ,  que  van ,  por  una  parte  á  la 
costa  de  Sotavento ,  y  por  otra  al  Departa- 
mento de  Oaxaca . 


Desde  el  pueblo  del  Ingenio  se  nota  la 
proximidad  de  un  gran  centro  de  pobla- 
ción .  El  nativo  de  estos  lugares  sabe  que 
á  poco  andar  divisa  la  ciudad  donde  están 
sus  m;:s  caras  afecciones  y  sus  esperanzas  ; 
sus  recuerdes  tristes  ó  alegres ;  y  el  viage- 
ro  extraño  é  indiferente  á  tales  sentimientos 
comprende  que  va  á  llegar  á  la  ciudad  cele- 
brada por  sus  poetas ,  y  notable ,  así  por 
los  sucesos  políticos  de  que  ella  ha  sido 
teatro ,  como  por  la  influencia  que  directa- 
mente ha  ejercido  en  los  vaivenes  de  nues- 
tras revoluciones  políticas . 

Las  montañas  mas  notables  que  rodean 
y  limitan  nuestro  valle ,  son  las  de  San 
Cristóbal  y  las  que  se  desprenden  de  ella : 
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á  distancia  de  ocho  ó  diez  kilómetros  se  en- 
cuentran los  cerros  de  Tuspango,  Chica- 
huastla1,  sitio  misterioso  que  la  imaginación 
de  los  indígenas  hizo  teatro ,  en  un  tiempo  , 
de  sucesos  sobrenaturales  ,  según  la  leyen- 
da,  y  el  de  Cuautlapa 2,  especie  de  santua- 
rio gentílico ,  como  el  de  Escamela ,  donde 
los  habitantes  primitivos  del  valle  iban  á 
hacer  sus  adoraciones .  A  menos  distancia , 
y  al  E .  N .  E .  está  el  cerro  de  Buena  -  Vis- 
ta ,  cuyo  nombre ,  indica  terminantemente 
su  situación  con  respecto  al  valle  y  las  otras 
montanas  de  Orizaba. 


El  cerro  de  Escamela 3  se  levanta  en  la 
estensa  llanura  de  su  nombre :  de  él  se  des- 
prende ,  hacia  el  O . ,  un  pequeño  ramal , 
entre  la  hacienda  del  Jazmin  y  el  rancho  del 
Espinal ,  aislado  completamente  del  resto  de 
las  serranías  vecinas :  desde  las  alturas  de 
Jesús  María  presenta  una  vista  soberbia , 


1  TooiFAKc*K :  lugar  en  donde  hay  conejo» :  CmcMicAm.» :  fortín. 

2  CuAim-ArAK :  rio  en  el  monte . 

3  AacurtiAie :  hormigueros . 
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con  los  pormenores  que  presenta  la  vista 
completa  de  Orizaba  y  sus  cercanías . 


El  ceiTO  mas  próximo  á  Orizaba ,  y  mas 
bajo  de  los  que  la  rodean ,  es  el  de  Tlachi- 
chilco1,  ó  Borrego. — Esta  montaña,  que 
goza  boy  dia  de  cierta  triste  celebridad ,  fi- 


1  TLAcnicniLCAN :  en  la  tierra  colorada .  —  Cierto  escritor  extranjero ,  Mr. 
Biart ,  dio* ,  no  sin  algún  sabor  de  extravagancia ,  la  siguiente  etimología  al 
nombre  que  lleva  una  parte  de  este  cerro  ,  que  llamamos  del  Borrego  ,  en 
una  obrilla  que ,  con  ese  título ,  publicó  en  París.  Supone  ese  señor  que  , 
acaso  porque  en  las  faldas  de  esa  montaña ,  pastaban  los  rebaños  del  ex-con- 
vento  de  San  José  de  Gracia  se  le  dio  aquel  nombre.  Creo  que  al  suponer 
esro ,  estuvo  pésimamente  inspirado  :  con  que  hubiera  preguntado  á  cual- 
quiera orízabeño  ,  a'go  instruido  en  la  historia  local  de  la  ciudad ,  habría  sa- 
lido de  dudas  ,  y  ahorrádose  la  recomendación  que  irónicamente  hace  á  la 
Academia  de  las  inscripciones  de  Francia,  para  hallar  la  etimología  del 
nombro  en  cuestión. 

Según  los  datos  que  tengo  á  la  vista ,  el  origen  verdadero ,  y  no  supues- 
to ,  del  nombre  del  Borrego,  es  el  siguiente :  \ 

En  1715 ,  como  veremos  mas  adelante ,  una  parte  de  los  indígenas  del  In- 
genio ,  pidió  hospitalidad  á  las  autoridades  de  Orizaba. 

Estas  no  tenían  terrenos  donde  poblaran  aquellos  emigrantes;  pero  el 
marqués  de  Sierra -Nevada  que  poseía,  lo  mismo  que  el  conde  del 
Talle  de  Orizaba,  los  que  en  esa  época  limitaban  á  la  población  en 
todas  direcciones,  les  cedió,  bajo  ciertas  reservas,  la  parte  que  llamamos 
barrio  de  Santa  -  Anita  Entre  esas  condiciones  les  impuso  la  de  que  le  ha- 
blan de  dejar  paso  en  las  faldas  del  cerro  de  la  Angostura ,  d  sea  el  Tlacki- 
chucán ,  para  sus  ganados  que  debían  ir  á  pastar  á  sus  tierras  del  Golfo .  Es- 
tablecidos ,  pues ,  los  colones  allí ,  dieron  al  corro  el  nombre  del  Paso  de  los 
borregos,  y  en  seguida,  el  del  Paso  del  Borrego,  como  así  llaman  á los 
restos  de  un  puentecito  de  cal  y  canto ,  que  existen  en  el  punto  que  ahora  lla- 
mamos Tluchichüco .  Después  se  le  llamó  Paseo  del  Borrego  ,  gracias  á  la 
costumbre  anual  que  tiene  la  población  de  ir  el  dia  de  la  Cruz  á  pasearse  allí  ; 
hasta  que  hoy  se  genealizó  el  nombre ,  aplicándosele  también  á  la  pequrña 
sabana  que  le  separa  de  la  población  y  se  le  llama  cerro  y  llano  del  Borre- 
go ,  simplemente .  Puede  Mr .  Biart ,  pasar  traslado  de  esto ,  si  gusta ,  á  la 
Academia  de  las  Inscripcionet ,  y  rectificar  el  error  que  cun  tanta  ligereza 
apuntó  en  su  folleto. 
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guró  también  en  la  guerra  de  nuestra  inde- 
pendencia .  En  sus  faldas  se  pasea ,  en  cier- 
tas épocas  del  año ,  nuestra  población .  Su 
aspecto  es  árido  y  triste ,  en  la  parte  mas 
próxima  á  la  ciudad ,  cuanto  es  risueña  y 
pintoresca  á  medida  que  se  estiende  al  O . 
y  se  une  á  las  serranías  del  volcan . 

Interpuesta ,  entre  él  y  Orizaba ,  se  le- 
vanta una  montaña ,  cubierta  de  asperezas 
y  profundas  quebraduras.  Su  nombre  in- 
dígena esplica ,  sin  rodeos ,  su  rara  configu- 
ración .  El  TepostetJa l,  presenta  desde  la 
ciudad  un  aspecto  agradable  que  le  carac- 
teriza .  Desde  sus  faldas  ,  que  descienden 
hacia  Orizaba,  formando  una  especie  de 
plano  inclinado ,  vense  los  paisages  mas 
hermosos  y  en  un  punto  de  vista  el  mas 
propio  y  adecuado . 

Ademas  de  esas  montañas ,  cuyos  rama- 
les secundarios  forman  los  límites  del  valle 


1    Pedrera  de  fierro .    Tras  de  este  ct  rro  está  situado  Tcmalacatl ,  vti!fo , 
Tesmelaca. 


DE  OBIZABA.  19 

propiamente  dicho  de  Orizaba ,  y  aumen- 
tan las  bellezas  de  los  paisages  que  en  todos 
sus  horizontes  contempla  estasiada  la  vista ; 
en  las  llanuras  y  quebradas  de  sus  terrenos 
hay  sitios  de  un  carácter  particular ,  y  que 
como  los  pueblitos  de  Tenango  y  Huiloa- 
pan,  Barrio  -  Nuevo  ó  Iztaczoquitlan ,  Tli- 
lapan  y  Jesús  María ,  entre  otros ;  las  ha 
ciendas  de  Jalapilla  y  el  Jazmín ,  el  Ojo- 
de  -  Agua  y  el  Carrizal ,  Tepostlan  y  Pa- 
las, brindan  ,  en  su  agradable  situación ,  los 
encantos  y  atractivos  que  en  sí  tienen  los  si- 
tios campestres ,  y  que  exagera  el  gusto  de 
los  que  constantemente  viven  en  las  ciuda- 
des. 


^"J^SJV^E*/^ 
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Ríos  j  wuttariaf .  —Naturaleza  de  las  aguas  de  Orixaba . 


Si  hay  en  México  un  lugar  privilegiado 
para  la  industria  manufacturera,  ese  es 
Orizaba .  Mas  adelante  trataremos  de  este 
asunto ,  que  acaso  será  de  un  interés  vital 
para  estas  comarcas  en  tiempos  no  muy  le- 
janos . 

Desde  una  época  remota  Orizaba  gozó 
siempre  de  una  fama  proverbial  entre  los 
indígenas ,  por  la  abundancia  de  sus  aguas , 
y  aun  el  nombre  que  le  dieron ,  que  es  el 
primitivo  del  que  hoy  corruptamente  lleva , 
encerraba  una  pintoresca  descripción  de  su 
aspecto  físico . 
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El  barón  de  Huniboldt  lia  notado  la  fal- 
ta casi  absoluta  que  hay  en  México  de  rios 
navegables.  Señala  como  á  propósitos, 
tanto  por  su  estension  como  por  la  abun- 
dancia de  sus  aguas ,  al  rio  Bravo  y  el  Co- 
lorado ,  de  los  cuales  el  primero  limita  nues- 
tra frontera  septentrional  con  los  Estados- 
Unidos  ,  y  el  otro  desemboca ,  corriendo  de 
N .  á  S . ,  én  el  Golfo  de  Cortés ,  unido  al 
GiJa .  —  El  ilustre  sabio  alemán  menciona 
el  Papalóapan ,  que  en  una  distancia  de 
mas  de  treinta  leguas ,  es  navegable ,  propor- 
cionando grandes  ventajas  á  las  poblaciones 
fundadas  en  sus  amenas  riberas . 

El  valle  de  Orizaba  como  el  interior  de 
México  carece  de  un  rio  así ;  pero  en  cam- 
bio ,  contiene  abundantes  manantiales  que 
fertilizan  sus  terrenos ,  y  forman  algunas 
corrientes,  que  por  la  misma  rapidez  que 
tienen ,  gracias  al  descenso  de  la  cordillera , 
pueden  servir  con  el  mayor  provecho,  para 
impulsar  grandes  maquinarias. 


1   Ensayo  Político*   Tumo  l.9    El  rio  Colorado  pertenece  hoy  i  loe  Es* 
tados-  Unidos . — Humboldt  escribía  esto  en  1801. 
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Los  rios  principales  de  nuestro  valle  son 
los  siguientes : 

El  Rio  -  Blanco  y  el  de  Orizába . 

En  el  punto  llamado  Parage-de-en-Medio , 
en  las  Cumbres  de  Aculcingo ,  nace  un  ma- 
nantial de  pobrísimo  caudal  de  aguas ,  que 
aplaca  la  sed  de  los  viandantes  que  pasan 
por  allí  en  las  ardientes  horas  del  estío. 
Ese  manantial  es  uno  de  los  que  al  correr 
desde  aquellas  alturas,  se  despeña  al  pue- 
blito  de  Aculcingo ,  sirviendo  de  primera 
corriente  al  Rio  -  Blanco .  A  poco  se  une  á 
un  ojo  de  agua ,  que  fertiliza  las  tierras  de 
la  hacienda  de  San  Diego ,  y  á  otros  siete 
que  surgen  en  Barranca  -  Seca ;  pero  los 
que  aumentan  su  cauce  son  los  dos  hermo- 
sos manantiales  de  Ojo -Zarco,  llamados 
el  uno  Tlaxcalilla  el  chico ,  y  el  otro  Tlaxca- 
lilla  el  grande . 

En  el  Ingenio  nace  otra  fuente  que  viene 
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á  unirse  al  Rio  -  Blanco ;  las  aguas  de  és- 
te sufren  entonces  cierta  descomposición, 
por  la  naturaleza  de  las  que  brotan  en  el  In- 
genio ,  que  contienen  algunas  sustancias  sul- 
furosas. 


El  Rio  -  Blanco  va  á  desembocar  fren- 
te á  Al  varado ,  recibiendo  desde  su  origen 
mas  de  setenta  corrientes  tributarias ,  que 
dan  no  pocas  creces  á  sus  aguas.  —  Anual- 
mente sufre  algunas  crecientes ,  á  causa 
de  las  lluvias ,  que  por  el  declive  enor- 
me de  estas  montañas  y  planíos,  van  á 
confluir  á  él ,  y  recorren ,  en  caprichosos 
giros ,  toda  la  estension  que  nos  separa  de 
Alvarado. 


Este  rio  mas  tarde,  cooperará  grande- 
mente á  crear  un  comercio  directo  con  la 
costa  de  Sotavento ,  cuyos  productos ,  en- 
tre ellos  el  algodón  ,  servirán  para  alimen- 
tar las  fábricas  de  Orizaba ,  é  impulsar 
otros  ramos  industriales  que  contribuirán  , 
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en  el  porvenir ,  en  el  bienestar  y  engrandeci- 
miento de  estos  lugares . 

En  1849  el  gobierno  del  Estado  creyén- 
dolo así ,  intentó  hacer  navegable  el  Rio- 
Blanco  ,  y  al  efecto  dirigió  una  escitativa  á 
los  cantones  de  Orizaba ,  Córdoba  y  Cosa- 
maloapan  á  fin  de  iniciar ,  mediante  su  co- 
operación ,  la  apertura  de  un  canal  desde 
Omealca  hasta  Alvarado .  Se  comprende  , 
sin  dificultad ,  la  importancia  de  esta  me- 
jora que  influiría  directamente  en  Ori- 
zaba y  la  costa  de  Sotavento ;  pero  por 
desgracia ,  no  pudo  plantearse .  El  Ayun- 
tamiento de  Orizaba,  elogió  el  pensamien- 
to y  se  limitó  ,  en  seguida ,  á  aconsejar  se 
encomendara  la  ejecución  del  proyecto  á 
una  empresa  particular ,  concediéndosele 
algunos  privilegios  . 

Siempre  ha  sido  ese  el  desenlace  que 
los  proyectos  de  este  género  han  logra-, 
do :  no  ha  sido  ciertamente  culpa  de  nues- 
tros gobiernos  :  ellos  en  su  situación  pura- 
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mente  defensiva  se  han  visto  en  la  necesi- 
dad á  atender,  con  preferencia,  á  su  es- 
tabilidad mas  que  á  desarrollar  los  elemen- 
tos de  riqueza  j  prosperidad  que  contiene 
nuestro  país J. 


Mas  tarde ,  sin  duda  alguna ,  se  llevará  á 
cabo  esa  idea ,  que  realizada ,  será  una  fuen- 
te perenne  de  riqueza  pública  para  esta 
ciudad 2. 


1  Tomo  estas  noticias  de  un  dictamen  existente  ,  en  borrador ,  en  el  archi 
▼o  del  Ayuntamiento  de  esta  ciudad .  En  ese  documento  se  asi  gura  que  el 
segundo  con' le  de  Revillagigedo  proyectó  canalizar  el  Rio -Blanco  desde 
Alraiadoá  Omcalca.  Me  parece  inexacto  esto.  En  la  Instrucción  que 
este  hombre  célebre  dejó  i  fca  su/xsor  en  el  mando ,  se  limita  i  decir ,  Par- 
raíbs  199  y  200 ;  "  Muchas  mas  ventajas  que  de  los  caminos  podría  resultar 
de  los  canales .  6  de  hacer  navegables  ciertos  ríos  ,  lo  cual  se  conseguirla  i 
p  xo  costo .  Pudieran  conducir  6  Veracrux  por  agua ,  y  sin  salir  al  mar , 
los  frutos  y  tf netos  dshis  jurisdicciones  de  A  Ir  arado ,  Tlacotutpan  ,  Cooama- 
loapan,  Acayucm ,  Teutila  y  otros parages  de  la  provincia  de  Oaxaca» 
Para  esto ,  selo  falta  hacer  navegable  la  distancia  qun  media  desde  la  Laguna 
déla  Camaronera  al  arroyo  Tcnoya  ;  con  cuya  noticia,  agrega,  formé  una 
instrucción  y  dí  orden  al  director  de  ingenieros  I) .  Miguel  del  Corral ,  para 
que  hiciese  lus  reconocimientos  necesarios ,  y  c  n  efecto ,  levantó"  planos  y 
formó  los  cálculos  que  remití  á  la  corte ,  en  34  de  Marso  de  1790  ".—Tal  es  lo 
que  tesroalmente  dice  el  Sr .  Revillagigedo ,  y  por  ello  se  ve  que  para  nada 
se  refiere  al  Rio  -  Blanco .  La  idea ,  pues ,  muy  acertada ,  de  hacerlo  nave- 
gable no  fué  tuya.  Aun  antes  de  su  gobierno  sábese ,  por  tradición  ,  que  en 
un  tiempo  llegan  >n  £  Omealea ,  a'gunas  canoas  de  la  costa ,  cargadas  de  algo- 
don.  » 

2  Parece  que  el  origen  del  Rio -Blanco  es  este:  Los  españoles 
dieron  i  Ahauializapan ,  la  traducción  impropia  de  agua  blanca ,  se- 
gún el  P-  Motnlina  i  Historia  de  los  Indios).  A  reserva  de  tratar  este 
punto  en  su  lugar ,  asentaremos  que  á  los  manantiales  de  Ojo  -  Zarco ,  les 
dieron  ,  en  particular ,  el  nombre  de  fuente  do  Abauia'lzapan  ,  por  nacer  en 
las  cerca  lías  del  entonces  pueblo  de  Olizaba  (Or  izaba).  Afcí  puede  «pil- 
carse la  etimología  del  nombre  de  Rio  -  Blanco ,  como  también  la  de  Ojo- 
Zarco,  esto  es ,  Ojo- Blanco.    (Víate  el  Apéndice), 
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El  Rio  de  Orizába ,  tiene  su  origen  en  las 
montañas  de  Tesmelaca :  cruza  por  un  ter^ 
reno  accidentado  y  viene  á  refluir ,  al  S .  S . 
E .  de  la  ciudad ,  en  el  Rio  -  Blanco ,  en 
un  punto  llamado ,  por  esto ,  la  Junta .  De 
allí  corre  á  Rincón-  Grande ,  donde  se  pre- 
cipita el  rio  de  Tlilapa  l  que  lia  dado  á  este 
pintoresco  pueblito  el  nombre  mexicano  de 
Uto  -  Negro ,  que  es  lo  que  significa  en  es- 
pañol . 


Entre  Jesús  María  y  Te;smelaca ,  se  pasa 
el  curso  de  este  rio  nueve  veces:  de  ambos 
lados  brotan  de  las  serranías  inmediatas  al- 
gunos manantiales  que  aumentan  notable- 
mente su  cauce .  En  Ixbuatlancillo  y  el 
Rancho  del  Cristo,  nacen  también  otras 
dos  corrientes  que  se  le  unen  ,  y  así  cruza 
algo  caudaloso  la  ciudad  ,  dando  impulso 
á  algunos  de  sus  molinos  \ 


1    Ti.í^rLAtu,  <v  ,  t»m*l*   *ti  ;  l*i>  hit  f¡t..  .jiit  fnriionlalmentc  .     Tn.v*. 
'¿    l.o-"  i\:  liud    ,  (*:*(ftn>''<;  c  y  !a  Alanza. 
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Tales  son  los  dos  rios  principales  de  Ori- 
zaba .  Réstanos  hablar  ahora  de  otros  que 
rigurosamente  no  pueden  llevar  ese  nom- 
bre ;  pero  que  merecen  aquí  una  mención 
especial . 

El  Arroyó-  Caliente ,  que  atraviesa  el 
extremo  N .  E  .  de  la  ciudad ,  y  pasa  silen- 
ciosamente bajo  el  humildísimo  arco  del 
puente  de  Gallardo  \  brota  en  los  panta- 
nos 6  ciénegas  de  Tepatlachco .  La  corrien- 
te de  este  riachuelo  es  muy  benéfica  para  la 
ciudad ,  porque  fertiliza  una  gran  porción 
de  sus  terrenos ,  y  por  el  impulso  que  da  á 
algunas  de  sus  muchas  tenerías  . 

El  arroyo  de  los  Almacates  ,  nace  al  O . 
del  cerro  de  Escamela  y  corre  paralelamen- 


1  III  aquí  c!  cr'gi  u  del  nombre  quo  lleva  hoy ,  pegun  la  tradición  :  a  - 
fines  del  f  iglo  anterior  hubo  en  esta*  cercanías  un  famoso  bandido  ,  apellida 
•lo  Gallardo .  Varías  rece*  se  burló  de  las  persecuciones  de  la  justicia :  pero 
al  fin  ,  Tino  á  ca«  r  en  manos  de  olla  ,  y  fué  ahorcado  .  1.a  cabeza  del  ajus* 
liriado  (túllanlo  .  fué  colocada,  para  publico  etcarmicnt'» ,  en  una  cepecio 
•  le  nirSo  que  f  xi>Uú  .1  tn  lado  del  pti»  n'e ,  que  t  r.i  muy  frecuiñUid  i  en  aque- 
Ha  t  |t:  im  .  JVsde  t  nl<iiee>  1 1  pu.  b%»  ,  |»«  e  i  ;u  <».  luod>mdo  ait.ua  eructa- 
.  ule*  .  di*>  al  pü*  u*e  el  iri  mbre  d»-!  a|«Mic:iml,».  c«  ti  c!  cual  le  ciwcemo; 
»»•  y  día 


28  HISTORIA 

te  al  primero  :  entre  los  límites  de  Barrio- 
Nuevo  y  la  hacienda  de  Jalapilla ,  en  terre- 
nos de  Rincón  Grande ,  se  unen  entrambos , 
y  en  una  sola  comente  van  á  refluir  á  Rio- 
Blanco  . 


El  de  Ojo-de-Agua ,  cuyo  nombre  indica 
su  origen ,  tiene  muy  poca  estension  en  sus 
corrientes ,  y  se  le  une  á  poco  andar  de  su 
origen .  Este  arroyo  nace  en  las  quebradas 
del  llano  del  mismo  nombre ,  que  están  al 
pié  de  la  cuesta  que  conduce  al  Rancho  de 
Ojo  -  de  -  Agua . 

T^as  aguas  de  estos  ríos  que  á  veces  corren 
á  lo  largo  de  estensos  planíos ,  se  precipitan 
frecuentemente ,  por  la  configuración  mis- 
ma del  terreno  ,  de  grandes  alturas ,  y  for- 
man esos  juegos  hidráulicos  de  la  naturale- 
za que  llamamos  cascadas . 

En  las  cercanías  de  Orizaba ,  figuran  las 
de  Barrio  -  Nuevo  y  Rincón  -  Grande :  á 
mayor  distancia   se  encuentran   las  de  la 
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Puerta  de  Santa  -  Anua ,  y  la  muy  hermo- 
sa de  Tuspango. 

Según  el  resultado  de  algunas  observa- 
ciones ,  las  aguas  que  corran  en  el  valle  de 
Orizaba  contienen  las  sustancias  que  pasa- 
mos á  indicar : 


Ojo  del  Ingenio :  Alcalinas ,  ligeramente 
sulfurosas . 


Rio -Blanco:  Alcalinas,  con    bastante 
carbonato  de  cal . 

Rio  de  Orizaba :  Pocas  sales . 


Ojo  -  de  -  Agua  de  Escamela :  Poca  al- 
calina . 


^~>@V£Í)eA/\y- 
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V. 


Caudados  geológicas  do  las  mentañas  y  del  Talle  de  Odiaba . 


Según  las  nociones  muy  superficiales  que 
tenemos  y  temos  procurado  acopiar  para  es- 
cribir esta  parte  de  nuestra  obra  ,  pasamos 
á  hacer  una  sucinta  descripción  de  las  for- 
maciones que  constituyen  la  masa  de  las 
montañas  y  terrenos  del  valle  de  Orizaba1. 

Por  lo  general ,  las  vertientes  de  las  cor- 


1  El  Sr.  D.  Agustín  de  Quiroga ,  que  Alé  Factor  de  la  Renta  del  tabaco ,  en 
Vcracruz,  escribió  en  1797  un  Importante  Traiado  sóbrela  cultura  y  prepa- 
ración del  tabaco  ,  precedido  do  curioeaalobserYaciones  geológicas  de  los 
terrenos  de  Orizaba  y  Cardona ,  que  ningún  estudio  posterior  ha  modificado. 
De  cata  preciosa  obra ,  que  existe  manurcríia  en  1  tomo  en  4  mayor  ,  en  el 
Archivo  iH  I.  Ayuntuminito  de  esta  ciudad ,  fe  einrifí  el  Sr.  Segura  ,  en  f  n 
apnciable  Ksltvhslica  d'i  Dejxir tu  nimio  dn  Oritaha ,  formada  en  1826. 
Ktcríbouquí  gu>!OM>  el  nombre  «leí  Sr.  de  Quiroga,  que  pur  la  c  i*  ti  cía  que 
|N*eyú,  ilc  que  ni  obra  rs  una  pru«  bi  patente ,  nvrree  !*cr  c  mocido  tanto 
cuanto  I  a  flilo  ignrr-do  1  aMa  l.oy . 
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dilleras  de  México  parecen  estar  formadas 
de  terrenos  sedimentarios  *. 


A  primera  vista ,  todos  los  terrenos  del 
valle  son  jurásicos;  clasificación  que  ocupa 
el  quinto  lugar  en  la  serie  de  las  superpo- 
siciones que  forman  la  costra  sólida  de  la 
tierra .  Ese  terreno  se  compone ,  por  lo 
general ,  de  calizas ,  alternadas  con  mar- 
ga y  arcillas ,  y  en  no  pocos  lugares  apare- 
ce cubierto  de  una  capa  de  tierra  vegetal 
que  á  medida  que  es  mas  ó  menos  gruesa , 
presenta  calidades  ventajosas  para  el  cul- 
tivo. 

Aunque  tal  sea  el  carácter  general  de  es- 
tos terrenos ,  los  hay  mas  ó  menos  fecun- 
dos ;  lo  cual  confirma  perentoriamente  que , 
así  las  modificaciones  atmosféricas  como 
los  abonos  que  producen  los  restos  de  las 
siembras  esparcidos  en  los  campos  ,  al  es- 


1  Observation»  giohgiqueefaUe»  dan»  le  trajet  de  ¡a  Vera-  Cruz  á  Mi- 
sique,  por  lo*  tenores  DoIIÍub  y  Montserrat.  Archíventela  OommietUm 
identifique  du  Mixtque.    Tomo  2.  ° 
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perimentar  su  descomposición  fertilizan  el 
lugar  donde  permanecen .  En  resumen , 
todas  las  tierras  del  valle  tienen  en  su  su- 
perficie cierta  cantidad  de  terreno  detríti- 
co \  formado  de  los  restos  vegetales  mez- 
clados con  las  rocas  que  le  sirven  de 
base . 

No  puede ,  pues ,  asegurarse  que  en  ellas 
las  haya  infecundas ,  propiamente  dichas  . 
Siempre  las  menos  productivas  tienen  una 
capa ,  aunque  ligera ,  de  detritva. .  La  llanu- 
ra de  Escamela ,  por  ejemplo ,  que  acaso 
es  la  menos  rica  en  vegetación ,  compuesta 
defeldspato  ú  arcilla,  en  ciertas  épocas 
del  año  ofrece  bastante  exuberancia  en  las 
gramas  que  produce ,  debido  en  mucha  par- 
te á  aquella  ventaja . 

Lo  mismo  puede  decirse  de  otros  lugares 
del  valle  y  de  las  montañas  vecinas  •  liemos 


1  Como  esta  obra  debe  estar  al  alcance  de  todos ,  juzgo  á  propósito  anotar 
estas  Toces,  desconocidas  de  la  generalldrd  d3  sos  lectores.  —  Detrítico  , 
de  dtíritua ,  etfto  es ,  compuesto  de  residuos  de  rocas  y  vegetate. 
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observado ,  en  muchos  de  ellos ,  que  la  ca- 
pa vegetal  es  tan  delgada ,  que  apenas  seria 
suficiente  para  sustentar  á  las  plantas  mé: 
nos  vigorosas. 

Por  esto  decia  el  Sr .  de  Quiroga :  "  En 
todo  el  circuito  del  valle  de  Orizaba  la  tier- 
ra superficial  es  arenisca  de  esquisto  ó  pizar- 
ra secundaria,  arcillosa,  creta  y  alguna 
arena  vitrificable ,  y  la  tierra  vegetal  esca- 
sa :  en  todo  lo  que  comprende  la  jurisdic- 
ción de  Córdoba,  entre  las  grandes  sierras, 
esta  última  clase  de  tierra  está  mejor  forma- 
da y  el  humas  en  un  perfecto  estado .  La 
vegetación  es  mas  vigorosa ,  mas  feraz  y 
mas  pronta  que  en  las  cercanías  de  Orizaba, 
aunque  la  temperatura  del  aire  es  igual  en 
uno  y  otro  parage ,  escepto  en  el  de  Venta 
Parada ,  hacia  abajo ,  en  que  el  calor  es 
mayor  tres  ó  cuatro  grados  del  termómetro 
de  Reaumur"  \ 


El  siguiente  resumen  dará  una  idea  mas 


1    Tratado  oobre  la  cultura  y  preparación  del  tabaco .    M  S. 
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circunstanciada  de  las  calidades  geológicas 
de  estos  terrenos . 


MONTAÑAS, 

La  Sierra-  Madre ,  cuyo  núcleo  parece 
formado  de  un  granito  de  cuarzo  y  esquisto 
con  cuarzo  y  cimiento  de  silíceo ,  según  se 
ha  observado  en  los  fragmentos  arrastrados 
por  los  rios  que  nacen  en  sus  faldas ,  es  de 
primera  formación :  está  rodeada  de  muchos 
cerros ,  mas  ó  menos  altos ,  cuya  estructu- 
ra puede  creerse  secundaria ,  procedente  de 
sedimentos  calizos,  y  acumulados  por  la 
acción  y  corriente  de  las  aguas ,  que  contie- 
nen sustancias  de  granito  secundario ,  for- 
mado de  fragmentos  de  roca  primitiva  y  de 
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un  gluten  y  argamasa  caliza ,  que  se  petrifi- 
ca con  el  tiempo  \ 

Be  la  misma  naturaleza  son  las  rocas  es- 
parcidas en  sus  faldas ,  formadas  de  rocas 
areniscas,  cuyo  origen  es  posterior:  hoy 
dia  puede  observarse  la  formación  que  nace 
del  agua  infiltrada  en  la  primera  capa  del 
terreno ,  en  que  abunda  la  marga  y  la  gre- 
da ,  por  los  depósitos  de  gault  que  en  ella 
se  encuentran ,  sobre  algunos  bancos  de  ar- 
cilla del  segundo  suelo  • 

Los  cerros  próximos  á  Orizaba ,  como  el 
Tlachichilco  (  Borrego  )  ,  San  Cristóbal , 
los  de  San  Juan  del  Rio ,  Cuautlapa  y  Es- 


1  £1  Sr.  D.  J.  Aeosta ,  de  la  América  del  Sur  ,  ha  traducido  unat  curio- 
sas  Memorias  dé  los  Srvt.  Bous&ingault  y  Roulin ,  y  publicado  con  el  tirulo 
de  Viagcs  á  los  Andes  Ecuatoriales .  Como  antes  he  dicho  que  la  cordillera 
de  México  es  una  ramificación  de  esas  montañas ,  creo  oportuno  decir ,  que 
el  Sr.  Acorta  afirma  que  la  masa  de  tas  Andes  está  formada  de  rocas  traque 
Heos ,  así  como  la  mayar  parte  de  los  volcanes  conocidos.—  El  .Sr.  de  Hum* 
botdt ,  Ensayo  poHtico  sobre  Nuera  -  Espmila ,  tomo  5.  ° ,  hace  también  esa 
clasificación  genérica  de  las  montañas  de  México ,  y  jmg&ranaulKcos  ai 
Orizaba  y  el  Popocatepetl.  Esta  conformidad  de  opiniones  entre  eres  auto- 
res con  la  del  Sr.  de  Quircga ,  manifestada  terminantemente  en  una  obra 
inédita  hasta  el  dia,  es  de  gran  peso  para  apreciar  y  estimar  eu.  Id  que 
▼alen ,  sus  observaciones  geológicas . 

i  ■ 
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camela ,  parecen  de  segunda  formación  de 
esquisto  secundario ,  ó  pizarra  de  varios  co- 
lores ,  en  que  domina ,  por  lo  general ,  el 
gris ,  mas  ó  menos  oscuro .  Están  forma- 
dos de  capas  paralelas ,  que  se  descubren 
en  los  ángulos  salientes ,  al  ser  arrastrada , 
por  las  aguas  pluviales ,  la  tierra  que  los  cu- 
bre :  en  Escamela  tienen  una  dirección  ver- 
tical los  bancos  de  piedra ;  en  Tlachichil- 
co  una  inclinación  de  75°,  y  en  Cuautla- 
pa ,  guardan  también  igual  paralelismo ,  á 
causa ,  sin  duda ,  de  algún  movimiento  de 
la  tierra .  En  esta  última  montana ,  así  co- 
mo en  la  de  San  Cristóbal ,  se  ven  esquistos 
mezclados  con  piedras  calizas  y  cuarzosas :  las 
aguas  que  nacen  en  la  de  Cuautlapa ,  arras- 
tran cristales ,  de  que  hablan  los  habitantes 
de  ese  lugar . 


En  Tlachichilco  se  observa  también  el  es- 
quisto ,  cortado  por  algunas  venas  de  cuar- 
zo ;  de  manera  que ,  dominando  una  y  otra 
piedra,  sobresale  en  la  pizarra  el  color 
blanquizco :  la  estructura  de  estas  piedras 
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es  de  mayor  dureza  que  la  pardusca  y  azu- 
lada oscura. 


La  sierra  de  Matlaquiahuitl  parece  de 
formación  primitiva  ;  pero  los  cerros  conti- 
guos son  secundarios ,  de  esquisto  en  par- 
tes,  y  en  otras ,  que  casi  forman  el  todo , 
de  bancos  de  piedra  caliza ,  semejantes  á  la 
marga  endurecida,  colocados  horizontal- 
mente  ,  á  grandes  distancias ;  aunque  á  ve- 
ces se  miran  trastornados  por  los  movi- 
mientos de  tierra1.  Parecen  formadas  estas 
piedras  de  fragmentos  de  granito  secunda- 
rio y  cuarzo,  unido  uno  y  otro  á  la  arcilla 
desleida  por  un  gluten ,  cuyo  color  es  va- 
rio ,  pero  uniforme  en  cada  masa  de  por  sí , 
gris,  rojo,  etc. 

Fórmanse  también  bancos  de  una  piedra 


1  En  estas  montañas  pueden  formarle  alfanas  canterías .  La  blancura  ds 
estas  piedras  es  inmejorable  para  edificios :  ha>ta  ahora  no  han  sido  ex- 
plotadas ,  7  cuando  mas,  se  han  aprovechado  algunas  piedras  de  gran  magni- 
tud ,  desprendidas  de  los  cerros .  Fácilmente  pueden  formarse  con  ellas  co- 
lumnas de  5  j  6  pies  de  altura ,  y  de  6  i  9  pulgadas  de  diámetro . 
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semejante  á  \a,jpuzolona  \  y  no  es  otra  cosa 
que  alúmina  y  greda ,  unidas  con  alguna 
magnesia  endurecida.  Esta  es  la  piedra 
que  conocemos  con  el  nombre  de  Escámela , 
muy  útil  para  construir ,  aunque  porosa  y 
ligera .  Las  aguas  filtradas ,  forman  depó 
sitos  de  gavti,  con  las  gredas  desleidas: 
así  llegan  á  crearse  esas  estalactitas,  que 
muchos  toman  como  petrificaciones  de  ve- 
getales ú  otras  materias ,  y  que  en  realidad 
no  son  mas  que  sustancias  calizas  que 
paulatinamente  se  adhieren  y  amoldan  á  los 
cuerpos  que  caen  en  sus  depósitos 2.  Los 
cerros  de  Zongolica  y  su  prolongación ,  que 
forma  los  de  Mazatiopa ,  son  de  granito  en 


1  L&punoitma  6puxolita%  resultado  de  la  descomposición  de  escorias 
yoleinicas ,  pertenece  á  las  rocas  pirógenas  de  los  períodos  cretáceos  y  su. 
pererctáceos .  Esta  roca. ,  que  se  emplea  de  tiempo  inmemorial  en  Pouxzole , 
cerca  de  Ñapóles,  es ,  donde  quiera  que  se  encuentra,  de  grande  utilidad  para 
la  fabricación . 

2  Creo  nn  deber  mió ,  poner  aquí  testualmente  la  opinión  del  Sr  de  Qoiro* 
ga ,  sobre  la  bondad  proverbial  do  las  aguas  de  Tchuacán .  "  En  Tchuacán, 
dice ,  abundando  estos  principios  tórreos ,  se  hallan  sumas  de  /eso  que 
contienen  mucho  ácido  sulfúrico,  7  creo  que  las  incrnstsciuues  formadas 
por  aquellas  aguas  famosas  por  su  Tirtutl  lithontriptica  6  para  curfar  vi  cal* 
culo  de  la  Tejiga ,  no  son  otra  cosa  que  un  rerdadero  agárico  mineral ,  for- 
mado de  la  atenuación  de  materias  calizas  ,  como  magnesia  y  alúmina ,  que 
arrastran  las  aguas .  Verdaderamente  debían ,  |>or  bien  de  la  humanidad  , 
analizarse  esas  aguas ,  supuesto  que  la  presencia  del  £c¡d?  carbónico  anun- 
ciarla la  Tlrtud  iithontnpíiea  ." 
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que  dominan  algunos  elementos  micáceos , 
según  lo  prueban  las  arenas  negras  y  bri- 
llantes que  arrastran  las  aguas  de  esos  rum- 
bos .  Sus  tierras ,  por  lo  demás ,  son-  esce- 
lentes ,  gracias  á  su  configuración  dispuesta 
para  recibir  y  guardar  los  vegetales  que  han 
llevado  las  aguas .  Por  desgracia ,  en  su 
mayor  parte  esos  terreno»  no  están  cultiva- 
dos: al  contrario,  cubiertos  de  inmensos 
bosques,  presentan  esos  lugares  una  rique- 
za de  vegetación  salvage  que ,  como  ya  he- 
mos dicho ,  impide ,  hasta  cierto  punto ,  las 
exploraciones  y  el  simple  tránsito  por  ellos . 


LLANURAS . 


Hablemos  ahora  del  valle  de  Oriaaba, 
procurando ,  en  lo  posible,  darle  á  co- 
nocer .     Por  lo  que  tenemos  dicho  de  las 
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montañas  vecinas  á  Orizaba ,  se  comprende 
que  las  tierras  llevadas  por  las  aguas  á  los 
llanos ,  en  forma  de  arena ,  mas  ó  menos 
gruesa ,  no  son  las  mas  á  propósito  para  la 
vegetación .  A  pesar  de  que  abundan  en 
ellas  los  esquistos  secundarios  en  que  sé  re- 
conocen principios  vegetales ,  éstos  necesi- 
tan de  mucho  tiempo  para  descomponerse , 
si  como  acontece  aquí,  abundan  también 
las  arenas  cuarzosas  • 


Los  terrenos  en  que  está  la  ciudad  son 
(¡luminosos,  con  mezcla,  en  algunas  par- 
tes ,  de  potasa  y  silíceo;  por  lo  cual  apare- 
ce de  tal  manera  endurecido ,  que  es  casi 
infecundo .  Mas  por  lo  común  y  principal- 
mente en  la  Angostura,  esa  alúmina,  se 
presenta  en  un  estado  de  pureza ,  esto  es , 
blanquizca  y  pulverizada ,  apta  para  pro- 
ducir .  La  tierra  de  los  solares  tiene  ya 
una  capa  de  terreno  detrítico ,  creada  por 
los  abonos  y  los  despojos  vegetales .  Así 
se  explica  su  fertilidad  relativa  con  otros  lu- 
gares. 
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Las  llanuras  mas  cercanas  ofrecen  los  ca- 
racteres generales  señalados  aquí,  sin  las 
modificaciones  ventajosas  que  acabamos  de 
señalar .  De  ahí  proviene  la  poca  exuberan- 
cia de  su  vegetación ,  compuesta  de  gramas 
en  su  mayor  parte . 

Los  terrenos  de  la  cañada  de  Aculcingo  y 
Maltrata ,  están  formados  de  alúmina ,  mas 
ó  menos  combinada :  abonados  por  las  con- 
tinuas labranzas  y  las  corrientes  de  aguas 
que  bajan  de  los  montes  vecinos ,  tienen 
un»  capa  de  tierra  vegetal ,  bastan- 
te para  favorecer  el  desarrollo  de  la  vege- 
tación . 

El  llano  del  Ingenio  y  el  Carrizal ,  que 
se  estiende  de  la  garita  de  la  Angostura , 
está  compuesto  de  alúmina,  combinada 
también  con  detritus .  Aquí  podemos  ha- 
cer una  curiosa  observación .  Esos  terre- 
nos ,  que  llevan  muchos  años  de  ser  cultiva- 
dos ,  en  el  dia  dan  aún  muestras  de  un  gran 
vigor .     Ese  resultado  no  puede   atribuirse 
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mas  que  á  dos  causas :  á  la  alúmina  disuel- 
ta que  contienen  y  á  la  modificación  super- 
ficial operada  por  los  despojos  vegetales  de 
las  siembras  que  llegan  á  formar  una  capa 
detrítica .  Además  .  las  corrientes  del  Rio- 
Blanco  ,  influyen  poderosamente  para  fecun- 
dizar los  terrenos  que  cruzan ,  con  las  modi- 
ficaciones que  sus  evaporaciones  causan  en 
la  atmósfera . 


En  Rincón  -  Grande  y  Jalapilla1,  los 
terrenos  tienen  las  mismas  condiciones  geo- 
lógicas que  las  del  Ingenio  y  el  Carrizal  y 
aunque  en  el  prim/ero  varía  algo . 

Los  llanos  de  Escamela ,  los  Cerritos  y 
elJazmin,  abundan  en  alúmina  y  greda. 
Gracias  áeea  oombinacion  ,  aunque  su  capa 
detrítica  ó  vegetal  es  muy  sencilla  ,  todos 
esos  terrenos  son  muy  productivos  ,  excep- 
tuando algunos  lugares  de  Escamela  y  los 


1    Entiendo  qu»  <M*  nombre  pr>vii-n  •  de  la  vox  mexicana  Xa'pan  ,  arr- 
nal ,  ut  como •!  de  U oiud&rl  de  J«kpa. 
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Cerritos  j  que  por  falta  de  aquel  elemento , 
presentan  una  vegetación  pobre  y  inezqui* 
na .  Esto  comprueba  la  teoría  de  que  el 
cultivo  de  estos  terrenos ,  los  hace  mas  pro- 
pios para  la  producción . 

El  Ojo -de -Agua  y  el  Sumidero,  el 
primero  sobre  todo ,  está  en  las  condiciones 
de  los  anteriores ;  pero  favorablemente  me- 
jorado por  los  abonos  que  cubren  sus  tier- 
ras .  El  Sumidero  contiene  una  tierra  ar- 
cillosa ó  ahiminow ,  algo  endurecida  y  mez- 
clada con  greda .  Tiene  alguna  tierra  ve- 
getal que  lleva  siglos  de  estar  produciendo . 

En  las  lomas  y  laderas  deMuyuapayTo- 
cuila,  hay  una  gran  capa  de  tierra  vegetal, 
debida  á  su  misma  situación  topográfica . 
"  En  efecto ,  dice  el  Sr .  de  Quiroga ,  —  se 
observa  que  en  los  repechos  donde  han  po- 
dido acumularse  los  principios  de  pizarra , 
la  parte  caliza  ó  eflorescente  ,  á  causa  de  la 
concurrencia  del  agua  y  del  ácido  carbóni* 
co ,  está  ya  mas  atenuada  y  propia  para  la 
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vegetación ,  y  cubierta  de  variedad  de  plan- 
tas que  sucesivamente  se  han  ido  descom- 
poniendo y  combinando  con  ella ." 

Para  explicar  esta  diferencia ,  concluire- 
mos apuntando  lo  que  el  mismo  autor  asien- 
ta con  referencia  á  los  llanos :  "  En  es- 
tos —  dice  —  no  lia  podido  acaecer  lo  mis- 
mo que  en  aquellos  lugares,  porque  en  ellos 
el  impulso  de  las  aguas  del  cielo  no  ha  po- 
dido causar  la  atenuación  que  el  movimien- 
to y  choque  facilita  en  las  faldas  de  las 
montanas.  La  esperiencia,  prescindiendo 
de  esta  teoría ,  acredita  que  semejantes  tier- 
ras ,  si  no  son  del  todo  inútiles  para  el  cul- 
tivo del  maiz  y  las  legumbres  ,  lo  son  ,  sin 
duda,  para  coger  buenos  tabacos,  como 
pueden  deponer ,  á  pesar  suyo ,  los  que  lo 
siembran  con  mal  suceso  ."  l 


1     Tratado  «obre  la  cultura  del  Tabaco  en   OrizaUa  y  Córdoba .    Intro- 
ducción .    M  3 . 

Iju  paites  del  Perfil  Utnoinadas  da  canuta  t  represe  atan  las  agtoncroá»- 
nes  trojuttica*  •    (  Véa«e  el  Apéndice . ) 
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"VI. 


Temperatura  y  clima  .  —  Influencia  de  loe  detmontn .  —  Rf  flt  iionea . 


La  temperatura  de  Orizaba ,  á  pesar  de 
sus  continuas  y  bruscas  modificaciones ,  has- 
ta el  grado  de  que  bastan  algunos  minutos 
para  pasar  de  un  escesivo  calor  á  un  frió 
húmedo  y  á  las  veces  intenso ,  es ,  sin  embar- 
go, de  un  temple  agradable  en  la  mayor  parte 
del  ano.  Ocurren ,  con  frecuencia ,  cambios 
muy  penosos  entre  los  vientos  llamados  Sur 
y  Norte ,  notable  el  uno  por  la  sequía  y  tiran- 
tez en  que  pone  la  temperatura,  y  el  otro  por 
la  humedad  que  produce ,  que  degenera 
á menudo  en  una  esj>esa llovizna. 


El  siguiente  cuadro  de  las  observaciones 
meteorológicas  hechas  en  Orizaba,  en  el 


46 


HISTORIA 


trienio  de  1860  á  1862  ,  da  la  temperatura 
media  y  los  vientos  dominantes. l 
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1    Sceun  la  F$tadist¡c>i  del  Estado  d+  Vcrnrr>tx  ,  formada  por  el  Sr,  I>. 

Sfba^tiaii  «amaclu* *n  18t¿,  en  el  ario  auttri  rdo  31 ,  la  UtBpfraiiir.1  iq«xIía 

'  d*  Orlxtba    av  CaYulata  «'ir  21.*  centígrad»* .    $¿  Vfc,  pufri.qut!  en  el 

cvpacr»  dr  treinta  años ,  i-cguu  el  resumen  preinserto  ,  t<;  ha  modificado  niuy 

pteu  la  trmpcia'uim. 
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La  cantidad  de  agua  que  ha  caido  en 
esos  misinos  años  lia  sido 


En  1860    —     2487  milímetros. 
„  1861     —    3874  „ 

„   1862    —    2760  „ 

En  los  años  restantes  las  aguas  pluviales 
parecen  haber  disminuido  notablemente ,  lo 
que  ha  influido  mucho  en  las  estaciones  del 
verano ,  que  han  sido  rigurosas . 

El  clima  de  Orizaba  es  muy  saludable . 
Situada ,  como  hemos  visto ,  en  la  falda  de  la 
Cordillera,  tócale  estar  comprendida ,  por 
esto ,  en  la  región  saludable  de  que  ha- 
bla el  barón  de  Humboldt:  "A  una 
altura  —  dice — de  1200  á  1500  metros, 
reina  perpetuamente  una  temperatura  agra- 
dable de  primavera,  que  no  varía  ar- 
riba de  4  6  5  grados:  allí  son  desconocí-; 
dos  igualmente  los  fuertes  calores  y  los  es- 
cesivos  frios .    Esta  es  la  región  que  los  del. 
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país  llaman  tierras  templadas ,  én  la  cual  el 
calor  medio  de  todo  el  año  es  de  18  °  á 
30°.  —  Por  desgracia ,  agrega .  esta  altura 
media  de  1300  metros ,  es  casi  siempre  la 
misma  en  que  se  sostienen  los  nublados  so- 
bre las  llanuras  vecinas  al  mar ,  y  de  ahí  es 
que  estas  regiones  templadas ,  situadas  á 
media  altura  de  la  montana !,  se  ven  frecuen- 
temente envueltas  en  espesas  nieblas ."  2 

Tal  parece  que  estas  palabras  fueron  es- 
elusivamente  escritas  para  caracterizar  la 
temperatura  y  el  clima  de  Orizaba . 

Créese  generalmente  en  las  poblaciones 
del  interior  que  Orizaba  es  mal  sano ;  pero 
esto  depende  del  conocimiento  poco  exacto 


1  Como  Orisaba  y  Jalapa .  » 

2  Entay  Político ,  tomo  1.°  A  las  nieblas  deque  habla  aquí  Hum- 
b:)ldt ,  lat  llamamos  impropiamente  NorU ,  Cuando  éstos  no  son  sino  "uno» 
huracanes  qas  azotan  nuestras  costas  terriblemente .  La  llovizna  que  llega 
á  Orizaba ,  es  la  misma  que  en  Veracruz  /  toda  la  costa  sucede  al  Tiento  Ñor- 
te ,  después  de  calmado  éste  —  El  Sr .  Preccott ,  dice ,  en  su  Hittoria  de 
la  Conquista:  "  Estos  vientos  (qne  vienen  de  la  bahia  de  Hudtfon)  en  el 
invierno  se  convierten  en  tempestades ,  que  recorriendo  la  costa  del  Atlántico 
y  el  Golfo  de  México ,  se  desatan  con  la  fuerza  de  un  huracán ,  en  fus  desa- 
brigadas  playas  y  en  las  vecinas  islas  occidentales ." 
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que ,  por  lo  común ,  se  tiene  de  nuestras  lo- 
calidades, aun  entre  gentes  de  no  escasa 
instrucción . 


Lo  que  ocurre  es,  que  llegan  á  morir 
muchos  délos  que  vienen  ya  de  nuestras  cos- 
tas atacados  de  las  enfermedades  que  en 
ellas  dominan,  en  ciertas  époeas  del  año;  pe- 
ro, no  porque  aquí  se  contraigan .  En  es- 
to como  en  otras  muchas  cosas ,  Orizaba  ha 
sido  privilegiada  por  la  naturaleza  .* 


1  V07  i  dar  aquí ,  en  resumen ,  noticias  de  las  enfermedades  que  maa 
preponderan  eodertts  época*  del  año ,  7  que  debo  al  tavor  de  mi  amigo  el 
Sr.  Dr.  Me**. 

**  Entre  laa  enfermedades  febriles  continuas  es  bastante  rara  \* fiebre  t\fH- 
dea ,  aunque  muy  grave  cuando  se  presenta .  —  La  fiebreremüeníe  tüioea  es 
masoomun.  En  ia  primavera  y  en  el  otoño,  dominan  las  intermitentes  , 
sin  que  friten  en  las  otras  estaciones ,  aun  cuando  se  presentan  en  el  cur*>  de 
b  mayor  parte  de  ls*enlerae«laile«qae  se  observan.  También  ocurren  al- 
gunzsjiebrt*  perniciosa*  ,  de  todas  turmas  . 

"Las  afecciones  inflamatorias  7  catarrales  de  loa  órganos  digestiros  son  de- 
masiado (recuentes ;  sobre  todo,  en  los  niños  el  cholera  infantum ,  la  ttnteri- 
tie  catarral ,  complicándose  á  menudo  por  la  presencia  de  entozoario* ,  ana 
en  las  adultos,  siendo  bastante  común  la  tenia  6  lombriz  eüitaria .  La  disen- 
teria, que  es  «na  de  las  sieccfcues  mas  frecuentes,  presenta  i  menudo  un  carác- 
ter mny  grave  7  otras  ocasiones  sigue  un  desarrollo  crónico.  La  difteritie 
raele  compUcar  las  afecciones  del  canal  digestivo,  7  en  la  primavera  sa 
presenta  en  loa  niños  con  la  temible  forma  del  croup. 

"Los  padecimientos  del  hígado  se  presentan  con  frecuencia ,  7a  primitivos  • 
va  consecutivos,  terminando  algunas  veces  por  la  formación  de  accesos  en  el 
mencionado  órgano . 

uKntre  las  enfermedades  de  las  vías  respiratorias  son  notables-*  la  cúquelu- 
cae ,  que  en  los  niños  ataca  epidémicamente  en  el  verano ,  7  la  tu  berenlixa- 
don  pulmonar,  que  las  mas  veces  signe  un  desarrollo  muy  rápido." 
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Cuanto  tenemos  dicho  hasta  aqui ,  con 
respecto  4  los  terrenos  de  Orizaba,  demues- 
tra claramente  las  causas  primordiales  á  que 
debe  atribuirse  su  mas  ó  menos  fecundi- 
dad .  Queda  asentado ,  que  á  su  situación 
peculiar  en  las  montañas  que  descienden 
de  la  cordillera  á  las  costas ,  debe  lo  benéfi- 
co de  su  clima  *  en  gran  parte ,  si  no  en  to- 
do ,  así  para  su  salubridad ,  como  para  las 
producciones  agrícolas ,  que ,  sin  esa  condi- 
ción ,  serian  de  poca  ó  ninguna  importan- 
cia. Es  inconcuso  que  nuestros  terrenos  son 
pobres ;  pero  los  auxilian  benéficamente  las 
corrientes  de  aguas  que  los  cruzan  y  las 
evaporaciones  que  se  desprenden  de  ellas  y 
de  los  montes  vecinos ,  refrescando  la  tem- 
peratura de  nuestros  campos .  Las  frecuen- 
tes lluvias  contribuyen  bastante  para  fecun- 
dizar y  aún  abonar  nuestros  terrenos,  por* 
los  residuos  vegetales  que  arrastran  y  depo- 
sitan en  ellos . 


Muy    lamentable   es ,    por    tanto ,  que 
Orizaba  se  vea  privada  de  estas  ventajas , 
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por  el  descuido  y  la  incuria ,  con  que  por  lo 
común ,  se  tratan  asuntos  de  esta  entidad , 
cuando  no  afecten  los  intereses  privados . 
Añejo  pecado  es  de  nosotros ,  el  no  creer 
que  en  la  salvación  de  los  intereses  de  la 
comunidad ,  está  igualmente  la  de  los  par- 
ticulares . 


Vamos  á  referir  algunos  hechos ,  para  lle- 
gar al  asunto  de  este  artículo . 

Fuera  de  toda  duda  está  que  los  grandes 
desmontes  disminuyen  la  cantidad  de  aguas 
que  corren  en  la  superficie  de  cualquiera 
país !. 

Así,  pues,  en  algunos  riachuelos  que 
atraviesan  la  ciudad,  se  disminuye  cada 
dia ,  por  esa  causa ,  el  caudal  de  sus  aguas . 
El  rio  de  Orizaba,  por  ejemplo,  es  una  prue- 
ba irrecusable  de  esto. 


1    Véase  ana  tibia  Memoria  de  Mr .  Boussingault ,  presentada  al  Institu- 
to de  Francia .     Viages  cútntt/ícos  á  los  Ande* . 

5 
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No  hace  muchos  años  que  el  curso  de  ese 
rio  estaba  protegido ,  en  ambos  lados ,  por 
algunas  arboledas  que  han  ido  desapare- 
ciendo ,  y  cuya  falta  protege  su  excesiva 
evaporación  .  Hay  indicios  de  que  primi- 
tivamente el  volumen  de  esa  comente  de 
agua ,  era  mucho  mayor,  y  sitios  hemos  ob- 
servado, en  que  su  álveo  tiene  señales  de  que 
antes ,  continuamente ,  contenia  mayor  can- 
tidad de  agua,  aun  en  la  estación  del  vera- 
no mas  riguroso . 

Esto  se  explica .  Hace  mas  de  cien  anos 
toda  esa  parte  de  la  ciudad  estaba  casi  des- 
habitada y  cubierta  de  vegetación  y  arbo- 
ledas que  amparaban  las  corrientes  y  evi- 
taban una  evaporación  que  hoy  favorece 
grandemente  el  desmonte  completo  .  Aun 
hace  pocos  años  se  conservaban  algunos  ár- 
boles ,  si  en  número  coxto ,  suficientes  para 
evitar  ese  efecto  pernicioso ;  pero  cada  dia 
que  pasa ,  desaparecen  mas  y  mas  K 


l    Los  ducans  de  fabricas  pucd*o  c vi  '.arlo  en  <:b:equio  d-,    n  propio  inte 
res ,  hacit  ndo  p'an'aci<»nes  que  hermosearán  al  miaño  lícmpo  la  ciudad  . 
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Según  las  observaciones  que  dejamos 
apuntadas  en  otra  parte ,  el  lector  habrá 
visto  que  en  1860 ,  cayeron  2,487  milíme- 
tros de  agua ,  3,874  en  61 ,  año  excepcio- 
nal, y  2,760  en  el  siguiente  de  62.  Aun- 
que no  tenemos  datos  para  afirmarlo ,  es  lí- 
cito suponer  que  anteriormente  hubo  mas 
abundancia  de  aguas  llovedizas  que ,  aun- 
que importunaos,  influían  á  favor  de  las 
tierras  del  valle  ,  porque  descargaban  paula- 
tinamente .  Se  ve ,  pues ,  por  estas  obser- 
vaciones ,  que ,  si  bien  las  lluvias  han  au- 
mentado ,  eso  nada  influye  ni  en  los  terre- 
nos ni  en  las  calidades  climatéricas  de  las 
localidades ;  antes  al  contrario ,  son  perni- 
ciosas si  se  efectúan  como  las  que  en  1861 
descargaron  en  el  valle ,  causando  males  de 
consideración ,  por  su  impetuosidad ,  naci- 
da de  los  desmontes  que  se  hacen  diaria- 
mente . 


De  este  mismo  hecho  deducimos,  acep- 
tando la  teoría  de  Mr.  Boussingault ,  antes 
citado ,  que  la  falta  de  aguas  llovedizas  no 
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influye  en  la  disminución  de  las  aguas  cor- 
rientes ,  y  sí  los  desmontes . 

Comprendiéndolo  de  esa  manera ,  sin  du- 
da, el  rey  Carlos  IV,  prohibió  en  una 
pragmática  los  desmontes ,  si  antes  no  se 
plantaban  seis  pies  por  cada  árbol  que  se 
cortara ,  siguiendo  en  esto  el  dictamen  del 
ilustre  conde  de  Revillagigedo  \  Este  vi- 
rey  en  su  Instimccion  á  Branciforte 9  se  que- 
jó de  ese  abuso ,  y  en  virtud  de  un  pedimen- 
to del  Fiscal  de  la  Real  Audiencia ,  en 
1793,  expidió  órdenes  á  los  intendentes 
para  que  informaran  del  estado  que  guarda- 
ban los  montes  y  propusieran  el  medio  mas 
á  propósito  para  sacar  las  maderas ,  sin  des- 
truir los  bosques.  Los  gobiernos  posteriores 
han  intentado  practicar  á  la  letra  esas  dispo- 
siciones ;  pero  desgraciadamente  sin  resul- 
tado alguno. 

Hasta  ahora  no  esperimenta  Orizaba  las 


1  En  el  Arthivo  del  Ayuntamiento  existe  copia  de  esa  dirpocicíuii . 

2  Párrafos  406  y  409. 
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consecuencias  de  ese  descuido;  pero  du- 
damos que  esto  lejano  el  dia  en  que  las 
palpe. 

De  estas  observaciones  se  deduce  clara- 
mente que  los  desmontes  no  solo  causan  la 
disminución  de  las  aguas  corrientes ,  sino 
que  producen  también  inundaciones  de- 
sastrosas ,  que ,  como  las  de  1861 ,  causan 
males  inmensos  á  las  poblaciones  rurales . 

"  La  utilidad  de  los  bosques —  dice  el  Sr  • 
Acosta1  —  no  es  hoy  disputada  por  na- 
die :  todos  saben  que  en  las  regiones  monta- 
ñosas  la  destiwccion  de  los  bosques  convierte 
los  arroyos  en  torrentes  devastadores .  Esta 
es  la  causa  de  la  destrucción  de  los  Departa- 
mentos Alpinos ,  en  donde  el  suelo  desapa- 
race  bajo  los  pies  del  hombre ,  y  debe  te- 
merse se  conviertan  en  desiertos .  Los  rios , 
acrecentados  de  repente  por  las  aguas ,  cu- 
yas corrientes  no  tienen  nada  que  las  mode- 

1    Viaget  científicos  alo*  A  ndt* . 
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re  en  el  declive  de  las  montañas ,  ocasionan 
las  inundaciones  de  los  valles  \  Así  el  in- 
terés del  llano  como  el  de  la  montaña ,  es- 
tán de  acuerdo  en  favor  de  que  se  planten 
nuevamente  los  bosques  destruidos ." 

Estas  palabras  encierran  prudentes  con- 
sejos, justificados  con  los  hechos.  Ellos 
pueden  ser  de  suma  utilidad  á  muchos  luga- 
res de  México;  pero  en  particular  á  Ori- 
zaba. 


1  Por  ejemplo,  las  del  Loire,  en  Francia.  Si  las  corrientes  del  Rio- 
Blanco  no  fueran  tan  impetuosa» ,  sin  duda  una  gran  parte  de  la  costa  de  So- 
tavento diaria  Ubre  de  las  inundaciones  del  PapalCapao . 


•^VJ^^^tA^ 


AHAUIALIZAPAN, 


A.h.amalizapan. 
I. 


Vrm  totteca*  y  j  su  dispersión  .  —  Leyeifda  de  Quet*ateoall.—  OrÍg*n  del 
nombre  de  CitlulUpetl ,  Volcan  de  Oxizaba . 


(1178  —  1519.) 


Es  cosa  averiguada  que  al  pisar  las  pla- 
yas mexicanas  el  ilustre  Cortés ,  después  de 
las  exploraciones  de  Hernández  de  Córdo- 
ba y  Juan  de  Grijalva !,  existían  al  Orien- 
te del  Imperio  azteca  grandes  y  pobladas 
provincias. á  él  sujetas. 


1  Hernández  de  Córdoba,  en  1517 ,  descubrió  á  Yucatán .  Esle  descu- 
brimiento y  el  mal  éxito  de  la  expedición ,  en  la  que  perdió  la  vida  Hernán- 
dez ,  que  según  el  testimonio  de  Bcrnal  Díaz ,  era  hombre  rico ,  hizo  que  Ve- 
lazquez ,  gobernador  de  Cuba ,  enviara  otra  en  1518  al  mando  de  Grijal- 
va .  Lo*  descubrimientos  de  éste  llegaron  hasta  Tabasco ,  donde  dio  su  nom- 
bre al  rio  así  llamado .  —  Á  Hernán  Cortés  le  estuvo  reservado  sacar  el  pro- 
vecho de  aquello*  descubrimientos  importantes,  encargado  por  el  mismo  Ve- 
tazquez  de  la  conquista  del  territorio  mexicano. 
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QitetlacMaii  (  Cotaxtla  )  ,  que  se  esten- 
dia  desde  las  márgenes  del  Papalóapan 
hasta  el  Rio  de  las  Canoas l ;  el  país  de 
Veracruz,  llamado  Cludcluiümaccui ;  el  se- 
ñorío de  los  totonacas .  que  ocupaba  toda  la 
extensión  comprendida  entre  aquel  rio  y 
Huaxtecapan2,  y  corría  hacia  el  O.,  cua^ 
tro  leguas  mas  allá  de  Zacatlan  ,  en  el  De- 
partamento de  Puebla,  estaban,  como  el 
resto  del  país,  completamente  poblados3. 
En  toda  esa  demarcación  política  se  halla- 
ba la  populosa  ciudad  de  Zempoallan ,  cu- 
yos edificios  creyeron  de  plata  los  primeros 
conquistadores 4,  y  punto  donde  Cortés  co- 
menzó á  dar  muestras  de  sus  prendas  polí- 
ticas. 


Ocurre   ahora  preguntar  \  de  dónde  vi- 


1  Da  la  Antigua :  llamábase  en  mexicano  Buitxiiapan . 

2  Rúa* fea ,  al  N .  de  los  Departamentos  de  Veracruz  y  Méxlso . 

3  Decía  el  P.  Casas ....  "  aquel  Nuevo  -  Mundo  ,  .. . .  está  lleno  y  hier- 
re en  ellas  (  gentes  ).    Quintana.     Vida  de  EspañoUt  célebres. 

i  Dice  Bernal  Diaz ....  "y  nuestros  corredores  del  campo  que  iban  i  ca- 
ballo ,  parece  ser  llegaron  ¿  la  gran  plaza  y  patios  ,  donde  estaban  los  apo. 
sentos ,  y  de  pocos  días ,  según  parece ,  teníanlos  muj  encalado*  y  relucien. 
tes ,  que  lo  saben  muy  bien  hacer ,  7  pareció  al  uno  de  los  de  £  caballo  ,  que 
era  aquello  blanco  que  relucía  plata  7  vuelve  rienda  suelta  á  decir  i  Cortés  t 
Como  tenían  las  paredes  de  plata ." 
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nieron  los  primeros  pobladores  de  esos  lu- 
gares y  los  del  valle  de  Ahauializapan  ,  en 
ellos  comprendidos  ? 

Todas  las  regiones  septentrionales  perió- 
dicamente han  producido  tribus  errantes 
que  impulsadas  por  las  aspiraciones  de  su 
bienestar ,  se  han  alejado  de  sus  países  na- 
tivos ,  para  ir  á  establecerse  al  Mediodía . 
Las  emigraciones  sucesivas  délas  tribus  que 
vinieron  al  valle  de  México ,  explican  esa 
ley  providencial ,  impuesta  á  las  generacio- 
nes humanas  en  esta  parte  del  Globo ;  así 
como  en  el  antiguo  continente ,  justifican 
la  espansion  de  las  razas  asiáticas  hacia  la 
parte  occidental  de  Europa ,  y  las  irrupcio- 
nes de  los  bárbaros  que  aniquilaron  el  vas- 
to imperio  romano  \ 


La  raza  que  pobló  el  antiguo  país  de 


1  Curioso  es  observaren  la  Historia  universa! ,  que  la  civil  iaicion  m  di- 
funde de  Oriente  á  Occidente  ,  y  que  la  sustitución  de  una  rasa  por  otra  mi 
efectúa  de  Norte  ¿  Sur . 
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Anáhuac  filé  la  de  los  toltecas  en  648  *;  qui- 
nientos años  después  llegaron  los  chkliime- 
cas,  y  ocho  años  mas  tarde,  en  1178,  las 
tribus  náhrtatlacas ,  que  tanto  figuran  en 
la  antigua  historia  de  México . 

Con  este  nombre  son  conocidas  siete  na- 
ciones ,  de  origen  común ,  que  llegarbn  al 
valle  de  México  del  país  de  Aztlan . 

Los  toltecas  fueron  los  mas  civilizados  de 
los  habitantes  primitivos  de  México .  Es- 
te pueblo  desapareció  "  tan  silenciosa  y  mis- 
teriosamente como  vino  á  este  país",  se- 
gún la  espresion  de  un  elegante  historia- 
dor 2.  Aniquilado  por  el  hambre ,  la  peste  y 
las  derrotas ,  emigró  á  las  regiones  de  Cen- 
tro -  América :  muy  verosímil  es  que  á  con- 
secuencia de  aquel  desastre  inmenso ,  algu- 
nos restos  de  ese  pueblo  vencido ,  aunque 


1  Sigo  en  este  punto  al  abate  Clavijero ,  por  creer  70  que  la  cronología  de 
•u  Historia  Antigua  es  la  mas  exacta .  Véase  también  un  notable  artículo 
del  8r.  Pimentel  titulado  Toltecas ,  en  el  Diccionario  de  Historia  y  Geogra- 
/*fu  de  Ion  Sres.  Andrade  y  Escalante.  EISr.  PrercoU,  en  su  hermosa 
Historia  de  la  Conquista  ,  dice ,  con  respecto  á  la  Historia  de  Clavijero  **  ha 
hecho  bastante  para  rectificar  la  cronología  y  las  varias  inexactitudes  de  los 
escritores  que  le  precedieron."    Tomo  1.  °  cap.  II. 

2  Prescott. 
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ilustre ,  tomaran  hacia  estas  partes ,  en  su 
marcha  á las  legiones  del  Mediodía K 

Curioso  es  observar  estas  emigraciones 
continuas  de  las  razas  antiguas  de  estos  paí- 
ses ,  y  cuya  similitud  es  patente  con  las  que 
la  Europa  sufrió  ,  al  transformarse  en  las 
naciones  y  pueblos  que  figuran  en  la  histo- 
ria moderna . 


A  la  historia,  pues,  délos  toltecas  que 
desaparecieron ,  como  parecen  destinadas  á 
desaparecer  las  razas  que  desde  épo- 
cas remotas  se  han  establecido  en  Méxi- 
co,  y  de  cuya  ruina  está  amenazada  la  pro- 
pia nuestra 2,  se  refiere  la  hermosa  leyenda 
de   Quetzalcoatl,    nombre   que   simbolizó, 


1  No  ea  esta  una  simple  suposición  mía ,  y  las  magníficas  ruina  *  de  Ceu- 
tla,  Palmillas  y  Huatusco  (Santiago)  lo  acreditan :  todo  hace  creer  que  caos 
monumentos  fueron  obra  de  la  raza  tolteca.  (  Véase  un  notable  articulo  en 
el  Diccionario  de  Historia  de  Andrade  y  Escalante ,  y  la  Relación  del  capitán 
Dupaix.  1804.)  —  Por  mi  parte  en  )&& ,  visité  las  ruinas  de  Huatusco ,  j 
aunque  no  las  pude  observar  del  todo  por  el  lamentable  abaud  >no  en  que  es- 
tan  ,  de  lo  poco  que  logré  ver  hice  una  comparación  con  las  descripciones 
á  que  me  he  referido  antes ,  hallándolas  justas  y  exactas.  Entonces  corro- 
boré mas  y  mas  la  opinión  que  dejo  estampada  cu  el  testo. 

2  E-te  mismo  pensamiento  cnchrran  las  últimas pa'abras  que  el  Sr.  Ata- 
mán ef  cribe  al  concluir  su  Historia  de  México ,  y  que  el  cesgo  de  nuestra  po- 
lítica justifica  mas  cada  día . 
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con  la  gracia  y  sencillez  de  las  épocas  fabu- 
losas de  todos  los  pueblos  primitivos ,  la 
edad  de  oro  de  las  razas  indias  de  estas  re- 
giones . 

Quetzalcoatl ,  según  la  leyenda ,  fué  blan- 
co ,  alto  de  estatura ,  de  frente  espaciosa  é 
inteligente,  y  de  poblada  barba  y  rizada  ca- 
bellera :  la  poesía ,  como  se  vé ,  reunió  en 
este  tipo  ,  todas  las  bellezas  de  que  carecía 
el  tipo  de  las  razas  de  estos  países ;  pero  que 
su  imaginación  adivinaba  y  comprendía . 

La  Sierpe  armada  de  plumas ,  que  tal  es 
la  significación  del  nombre  Quetzalcoalt , 
fué  gran  sacerdote  ó  pontífice  de  Tula ,  ca- 
pital del  imperio  tolteca :  nada ,  pues ,  falta- 
ba á  ese  hombre  extraordinario  para  alcan- 
zar la  veneración  de  las  generaciones  que 
en  vida  le  respetaron,  y  después  de  su 
muerte  le  tributaron  los  honores  divinos  • 
Sus  riquezas  fueron  prodigiosas ;  vivió  en 
palacios  de  plata  y  piedras  preciosas .  Su 
virtud  y  honestidad  jamás  le  permitieron 
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usar  de  los  trages  comunes  ,  y  vestía  la  tú- 
nica sacerdotal:  fué  de  carácter  tan  blando, 
que  nunca  pudo  oir  hablar  de  la  guerra  sin 
horrorizarse  de  ella . 


En  tanto  que  existió,  el  maíz  abundaba  y 
crecía  de  tal  manera,  que  una  mazorca  basta- 
ba para  cargar  á  un  hombre :  las  calabazas 
eran  de  un  tamaño  enorme ,  y  el  algodón 
nacía  ostentando  todos  los  colores  conoci- 
dos .  La  naturaleza ,  en  fin ,  con  la  prodi- 
galidad de  sus  dones ,  celebraba  la  presen- 
cia del  profeta:  ni  faltaron  tampco  aves 
de  ricos  plumages ,  ni  las  que  con  las  melo- 
días de  sus  cantares,  aun  en  las  claras 
horas  del  dia,  alegran  hoy  las  tristezas 
del  caminante  en  algunas  regiones  solita- 
rias de  México . 

La  fuerza  de  una  voluntad  superior  ar- 
rancó á  Quetzalcoatl  del  reino  de-Ttda:  el 
profeta  aspiraba  á  la  inmortalidad ,  y  una 
bebida  misteriosa  que  le  ofreció  Tezcatlipo- 
ca,  envidioso  de  sus  prosperidades,  le  avivó 
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el  deseo  de  ir  al  imaginario  país  de  Tía- 
palla ,  á  donde  fué  acompañado  de  multitud 
de  sus  discípulos  que  le  obsequiaban  con 
músicas  y  otros  festejos .  El  célebre  viage- 
ro  partió  hacia  el  Oriente  ,  y  llegó  á  Cho- 
lula :  allí  se  detuvo  á  instancias  de  los  ha- 
bitantes de  la  ciudad:  los  choluleses  le  con- 
fiaron el  mando  supremo ,  y  á  él  le  debie- 
ron sus  leyes ,  y  los  ritos  y  ceremonias  de 
su  religión  .  —  Veinte  años  permaneció  allí , 
al  fin  de  los  cuales  se  dirigió  á  Ahaufo 
lizapan . 

Alguno  de  nuestros  lectores  tendría  co- 
mo intempestivo  el  que  nos  ocupáramos  de 
esta  leyenda;  pero  al  considerar  que  su 
desenlace  se  verificó  en  estos  lugares ,  adver- 
tirá que  debíamos  referiría  por  completo  , 
para  su  mejor  inteligencia . 

Proseguimos . 

El  célebre  profeta  rodeó  la  Montaña  ar- 
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diente  del  jPoyauhtecatl\  y  se  dirigió  á 
Quetlachtlan ,  donde  se  embarcó  en  una 
canoa,  cuya  popa  ostentaba  dos  víboras 
entrelazadas .  De  ahí  se  dirigió  al  mar , 
al  Sur  -  Oeste  de  Goatzacoalcos ,  y  desapa- 
reció. 


Aquí  parece  que  acaba  la  peregrinación 
de  Quetzalcoatl ;  mas  la  tradición  afirma 
que  murió  en  estos  lugares ,  en  que  se  le 
tributaron  los  honores  fúnebres ,  con  inusi- 
tada magnificencia . 

Sus  restos  mortales  fueron  llevados  al 
punto  mas  elevado  de  la  Montaña  ardiente , 
ó  Volcan  de  Orizaha . 

Vestido  de  sus  ropas  mas  valiosas  f 
colocado  en  una  pira ,  fué  consumido 
por  el  fuego .  Entonce»  sus  cenizas  se  ele- 
vaion  al  cielo  ,  formando  una  espesa  nube  , 

I    ll« «y  Pico  (fe  Orizaba,    Véase  el  capitulo  f  ig tik»nw. 
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entorno  de  la  cual ,  revoloteaban  pájaros  de 
riquísimos  plumages,  modulando  sus  ale- 
gres cantares ,  que  en  vida  tanto  agrada- 
ban al  profeta . 

El  espíritu  de  Quetzalcoatl  transfomia- 
do  en  Quetzal  (  pavo  real )  triufalniente 
se  remontó  al  cielo .  Al  ascender ,  el  sol  se 
nubló,  y  por  espacio  de  cuatro  dias,  densas 
tinieblas  cubrieron  la  tierra . 

La  naturaleza  tomó  parte  en  el  duelo  pú- 
blico ,  por  la  muerte  del  virtuoso  apóstol . 
Mas  no  tardó  mucho  en  aparecer  una  es- 
trella que  la  volvió  á  la  luz . 

El  astro  misterioso  parecía  ser  la  apoteo- 
sis de  Quetzalcoatl :  ensalzaba  sus  virtudts , 
anunciando  á  la  tierra  la  ventura  infinita 
que  habia  alcanzado  en  las  regiones  de  los 
espíritus . 

Desde  entonces  el  Poyauhtecatl ,  en  cu- 
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ya  blanca  cima  descansaba  aquel  astro ,  se 
llamó  QiÜátiepeÜy  esto  es ,  Monte  de  la  es- 
trella \ 


Este  ha  sido  el  origen  del  nombre  con 

que  en  la  antigua  historia,  se  conoció  al 

Volcan  de  O  rízala2 — La  imaginación  ha 

forjado  la  leyenda,  adornándola  con  las 

gracias  de  esa  poesía  sencilla  y  candida  con 


1  Cm.«LTsrsn. :  voz  mexicana  compuesta  de  citlaiin ,  estrella ,  y  tcpett , 
monte.— La  situación  geográfica  de  este  volcan  está  á  los  19°  2'  17"  de 
latitud  N.  y  I  °  5 '  15  "  de  longitud  O.  de  México.  Según  el  barón  de 
Humboldt  T  Ensayo  Político ,  las  erupciones  mas  violentas  de  este  volcan , 
se  efectuaron  en  1545 ,  y  1566 .  Clavijero,  de  quien  copió  Humboldt ,  dice  : 
44  Comenzó  á  arrojar  humo  el  año  de  1545 ,  y  continuó  por  espacio  de  vein- 
te años."— Nuestro  célebre  historiador  le  considera  como  el  mas  elevado  de 
los  volcanes  de  México. 

Humboldt  le  dude  altura..... 5,295  m. 

ElSr.  Ferrer 5,450    „ 

Según  este  cálculo  el  Pico  de  Orizaba  es  mas  ek  vado  que  el  Popocatepetl  t 
el  cual  solo  mide  5,400  m . 

El  teniente  norte -americano ,  Reynolds ,  que  en  unión  de  otros  oficiales 
del  ejército  invasor  subió  al  Orizaba  ,  en  mayo  de  1813  ,  tuvo  oportunidad 
de  nacer  sus  observaciones  y  calcula  ra  altura  en  6,432  m.  según  el  relato  de 
mi  a*cenciou,  que  tengo  á  la  vista. 

El  barón  de  Mulle r,  en  agosto  de  PV3 ,  emprendió  una  ascención  seme- 
jante.— "El  Orizaba  —  dice— tieuc  ZÁrZI  m.  de  altura."— Su  relacicn 
<J3  viage  abunda  en  descripciones  muy  exactas ,  y  las  cuales  tuve  últimamen- 
te oportunidad  de  observaren  una  expedición  que  cu  compañía  de  varias 
penosas  hice  al  Orizaba ,  aunque  sin  que  lográramos  nuestro  fin  que  era 
llegar  al  cráter. 

Tenemos ,  sugun  los  datos  que  dejo  apuntados,  que  hay  razones  para  creer 
quo  el  Pico  de  Orizaba  es  mas  elevado  que  el  Popocatepetl. 

l2    Según  Clavijero ,  et4e  nombro  le  fué  dado  p  >r  los  españoles. 
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que  los  pueblos  nacientes  embellecen  ó  idea- 
lizan la  vida  de  sus  héroes . 


Quetzalcoatl ,  nombre  que  simbolizaba , 
por  decirlo  así ,  las  prosperidades  de  otros 
pueblos  que  habían  pasado,  fué  también 
después,  para  los  que  les  siguieron  en  su  pe- 
regrinación, el  mito  que  encerraba  en  su 
historia  las  esperanzas  del  porvenir .  Así 
se  explica  la  reverencia  con  que  acataron 
ese  recuerdo  tradicional  los  indígenas ,  y 
que  tanto  contribuyó  á  desconcertar  el 
ánimo  de  los  mexicanos  á  la  sola  noticia  de 
la  aparición  de  los  primeros  conquistadores 
españoles . 

La  imaginación  de  los  pueblos  es  dada  á 
lo  maravilloso :  los  romanos  inmortalizaron 
el  glorioso  reinado  de  Saturno  que ,  seme- 
jante al  de  Quetzalcoatl  entre  los  antiguos 
pueblos  de  México,  íué  eminentemente  civi- 
lizador . 
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II. 


Loe  Tlmxealteetu ,  habiant<*  primitivos  tío  Akauializapon,-  Sus  emigra* 
•iooes.—  Se  establecen  eu  este  valle  . 


La  raza  chichimeca ,  semi  -  salvaje ,  se 
confundió  con  las  tribus  de  los  JVahuaÜa- 
eos ,  que  se  establecieron  en  las  islas  y  las 
márgenes  de  las  lagunas  de  Anáhuac . 

De  todas  esas  tribus  las  que  lograron  al- 
canzar mayor  celebridad ,  fueron  la  de  los 
ÜaxcatteeaB  y  los  mexicanos,  llamados  así 
por  el  nombre  de  los  países  que  respectiva- 
mente habitaron . 

Los  tlaxcaltecas ,  objeto  de  nuestras  in- 
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vestigaciones ,  vivieron  al  principio  en  Po- 
yauhüan  ,  situado  en  la  parte  oriental  de 
Texcoco. 


Allí  permanecieron  algún  tiempo  misera- 
blemente :  buscaban  su  subsistencia  cazan- 
do ,  porque  carecian  de  terrenos  para  dedi- 
carse á  los  trabajos  agrícolas:  Al  desam- 
paro de  esa  miseria  se  multiplicaron ,  y  en- 
tonces pretendieron  dilatar  la  estension  del 
territorio  que  ocupaban .  Sus  vecinos  los 
Xoclrimilcas ,  Colhuas  y  Tepanecas ,  se  con- 
federaron para  subyugarlos,  alarmados 
de  su  preponderancia  y  su  creciente  au- 
dacia . 

Los  tlaxcaltecas  —  "  á  quienes  la  concien- 
cia de  sus  usurpaciones  tenia  siempre  aler- 
ta, fueron  al  encuentro  del  ejército  alia- 
do l  Esta  nación  guerrera ,  por  carácter 
y  educación ,  no  esperaba  nunca  el  ataque , 
y  antes  bien  le  provocaba . 

1    Clavijero.    HiHoria  Antigua.  „; 
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Como  siempre ,  los  futuros  auxiliares  del 
conquistador  ,  dieron  pruebas  señaladas  de 
su  reconocido  valor .  La  batalla  fué  san- 
grienta y  decisiva ,  y  considerada  una  de 
las  mas  importantes  en  la  antigua  historia 
de  estos  pueblos. 


Los  tlaxcaltecas,  aunque  inferiores  en  nú- 
mero ,  causaron  grandes  estragos  en  el  ejér- 
cito aliado :  el  campo  quedó  lleno  de  cadá- 
veres ,  y  las  aguas  del  lago ,  en  cuyas  már- 
genes se  efectuó  el  combate ,  se  tiñeron  en 
sangre. 


El  éxito  de  este  triunfo ,  tan  favorable 
para  los  tlaxcaltecas,  produjo  en  ellos,  sin 
embargo ,  un  efecto  moral  contrario  al  que 
debia  esperarse .  Habian  triunfado ;  pero 
comprendieron  que  acaso  mas  tarde  no  ten- 
drían fuerzas  para  rechazar  el  ataque  que 
nuevamente  le  dirigirían  sus  enemigos :  su 
sola  presencia  en  aquellos  lugares  seria  siem- 
pre una  causa  constante  de  guerra . 
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Los  gefes  de  las  tribus  enviaron  explora- 
dores en  busca  de  terrenos  suficientes  para 
establecerse  en  ellos;  pero  no  hallándolos 
determinaron  fraccionarse . 


Unos  tomaron  al  Norte  y  fundaron  á 
ToUantzinco  y  QuavJichinaiico  ;  otros  se  di- 
rigieron al  Mediodía,  caminaron  alrededor 
del  Popocatepetl ,  y  á  su  vez  fundaron  tam- 
bién ,  cerca  de  Atlixco ,  á  Quauhqnechollan , 
y  después  á  Amalivihcan  y  otros  pueblos . 

Gran  parte  de  esta  población  errante  so 
dirigió  á  este  valle ,  mientras  que  la  otra  se 
encaminó  á  las  faldas  del  MaÜameye  (  Ma- 
linche  ) ,  de  donde  mas  tarde  nació  la  famo- 
sa república  de  Tlaxcallan . 

Verosímilmente  ya  estas  comarcas  estaban 
pobladas  por  los  restos  de  los  toltecas  disper- 
sos .  Presumimos  que  obras  de  ellos  son 
los  restos  de  las  antigüedades  de  Maltrata , 
cuya  íundacion  es  antiquísima . 
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Los  rasgos  artísticos  de  estos  dibujos, 
parecen  iguales  á  los  que  aun  quedan  en 
las  ruinas  de  Huatusco,  Centla  y  Palmi- 
llas, que  dejamos  citados1. 

Los  tlaxcaltecas  que  tomaron  hacia  el 
Oriente ,  se  guiaron  por  el  Citlaltepetl ,  cé- 
lebre ya  en  las  tradiciones  indias ,  por  ha- 
ber sido  el  lugar  en  que  el  gran  Quetzal- 
coatí  entregó  su  espíritu . 

La  tribu  vagó  desalentada  en  las  llanu- 
ras que  dominan  el  volcan ,  que  se  llamó 
desde  entonces  PouyauhiecaÜ ^  estoes,  na- 
tural de  Poyauhtlan ,  nombre  dado  sin  du- 
da en  memoria  del  país  que  habia  dejado 
en  el  valle  de  México . 


Allí  mismo  la  tribu  sufrió  otra  deser- 
ción: una  parte  se  estableció  en  Xalchi- 
nmlco2:  el  resto  prosiguió  su  marcha  hár 


1  Véase  la  Nota  1.  *  do  la  páf .  63  y  el  Apéndice. 

2  Chalchicomula ,  h»y  día:  erto  e*  lo  mkmo  que  rúwoA  brfvrw*  4* 
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cia  la  costa ,  y  se  estableció  en  el  valle ,  de 
Ahauializapan ,  fundando  algunas  poblar 
ciones  comprendidas  todas  en  esa  deno- 
minación genérica !. 


Entonces  se  fundaron  Tesmalaea ,  Tequi- 
la, Zoncolco,  é  Izhuatlan2,  que  se  exten- 
día desde  el  mismo  barrio  de  la  ciudad  así 
llamado,  hasta  el  pueblo  que  aun  ahora 
lleva  el  mismo  nombre  y  que  está  situado 
en  las  faldas  del  Tepostetla . 


A  este  pueblo,  impropiamente  llamaron 
los  españoles  Aulicába,  como  vamos  á  ver , 
corrompiendo  el  nombre  AeAhuuiaUzapa?t , 
que  llevaba  la  provincia  toda,  y  atribu- 
yéndole á  un  pueblo  solo . 


1  Véase  el  siguiente  Capítulo  y  el  Apéndice . 

2  "Tnniuam.,  medice  elSr.  Ramírez  en  eos  Observacionet ,  &  qu« 
me  referiré  mas  adelante ,  6igulfica  simplemente  piedra  circular,  compuesta 
de  Tal  y  de  Malacatl.  Dábase  tal  nombre  á  la  destinada  al  sacrificio  gla* 
dialorlo."—  Véase  la  Nota  1.  *  de  la  pág.  26.  t«*üila  ,  lugar  en  donde  hay 
piedras  cortantes :  Xoooooloa  (  Zoncolco  ),  me  pan-ce  formado  de  las  Toces 
Xocoa,  cosa  agria,  y  Coloa,  rodeo  6  vuelta:  de  manera  que  bien  puede  de- 
cirte camino  agrio ,  accidentado.— i***uvn.A* ,  significa ,  lugar  en  que  abun- 
dan la»  hojas .    Véase  el  capítulo  1  de  la  Parte  tercera . 
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Todas  las  penalidades  que  sufrieron  las 
familias  de  aquella  tribu  en  sus  peregrina- 
ciones, en  las  frias  llanuras  de  México  y 
Puebla,  y  el  aspecto  agradable  de  estas 
comarcas,  contribuyeron  á  que  le  dieran 
ese  nombre  que  simboliza  la  alegría  y  el 
contento . 

Al  descender  á  estas  partes,  la  tribu  que- 
dó sorprendida  á  la  vista  de  estos  luga- 
res: la  naturaleza  se  le  mostraba  pro- 
picia: el  clima,  templado  por  los  ardo- 
res de  las  costas  vecinas;  el  encanto 
inesplicable  de  estas  llanuras  y  praderas 
en  que ,  á  semejanza  de  la  isla  de  Calipso 
reina  una  primavera  eterna ,  y  la  abundan* 
cia  de  fuentes  y  cascadas,  la  cautivaron  tan- 
to  mas ,  cuanto  que  para  gozar  de  esas  ven« 
tajas  no  tenían  que  temer  las  rivalidades 
de  ningún  pueblo  tomo  las  que ,  á  pesar 
de  sus  victorias ,  les  obligaron  á  emigrar 
de  Payahutlan . 

El  valle  de  Orizaba  se  llamó  desde  enton- 
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ees  Ahauializapan ,  que  en  el  idioma  espre- 
sivo  de  los  mexicanos ,  y  dándole  una  in- 
terpretación libre ,  era  lo  mismo  que  valle 
de  la  alegría.  En  aquel  nombre  quizás 
los  recienllegados ,  quisieron  espresar  su  re- 
gocijo por  haber  encontrado  al  fin  estas 
tierras  f  y  alimentar  esperanzas  de  alcanzar 
el  bienestar  que  anhelaban  • 


^^v^^ 
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III. 


'  Etimología  del  nombre  de  OrixaLa .  <—  Sus  modificación**.  —  So  verdad* 
•a  ortografía . 


Debemos  tratar  aquí  del  nombre  Oriza- 
ha  9  considerándole  desde  su  origen ,  para 
determinar  su  verdadera  ortografía . 

Orizaba  es  uno  de  los  nombres  que  mas 
dificultades  puede  ofrecer  á  un  etimologis- 
ta  quisquilloso  para  conocer,  sin  un  exa- 
men concienzudo  de  sus  presentes  elemen* 
tos ,  las  raíces  que  le  dieron  origen ,  tal  co- 
mo hoy  se  pronuncia  y  escribe , 

No  es  una  novedad  ,  por  cierto ,  encon 
trar  nombres  indígenas  enteramente    cor- 
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rompidos  por  el  uso ,  y  buena  prueba  su 
ministran,  para  afirmarlo,  los  nombres  cu- 
ya verdadera  ortografía  dejamos  apuntada 
en  las  Notas  de  la  primera  parte  de  este  Ensa- 
yo . —  Dudamos ,  sin  embargo ,  que  mas  que 
esta  voz ,  haya  otra  tan  adulterada  y  aleja- 
da ,  por  decirlo  así ,  de  su  origen  primitivo . 

Considerándola  gramaticalmente,  es  in- 
dudable que  está  compuesta  del  sustantivo 
Áhauializtli ,  alegría,  y  la  preposición 
Apan ,  en  -ó  sobre  el  agua :  así ,  pues , 
literalmente  quiere  decir :  Alegría  en  ó  so- 
bre el  agua  \ 

De  suerte  que  en  la  formación  de  la  pala- 
bra Ahauializapan ,  pierde  el  sustantivo 
Áhauializtli ,  la  sílaba  final  tli,  uso  muy 
frecuente  en  la  composición  de  innúmera* 
bles  voces  mexicanas . 


1  El  Sr.  D.  Vicente  Segara ,  en  su  Estadística  dt  Or izaba ,  le  da  esta 
traducción:  agua»  que  bajan  alegres  y  bulliciosas .—  Ninguno  de  loe  ele- 
mentos de  que  se  componen  esta  voz  justifica  esta  traducción  ,  a>aa  libre  • 
El  Sr .  Segura  la  escribid ,  impropiamente ,  ABuitm¿r*K .  p¿g  .  17  de  su 
obra  citada . 
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Un  sabio  mexicano  l  dice ,  hablando  de 
ella : — "  El  uso  de  la  voz  que  nos  ocupa  se 
"  conserva  hasta  hoy  entre  los  indígenas ,  y 
u  la  aplican  á  los  baños  que  toman  en  la  la* 
"  guna  durante  los  meses  de  mayo  y  junio , 
"  en  medio  de  algazaras ,  retozos  y  alegrías , 
u  de  la£  cuales  deriva  su  significación  vulgar 
"  que  es  la  de  alegrarse  ó  regocijarse  en  el 
"agua,  braceando,  nadan¿o,  zabullendo- 
"  se  y  ejecutando  I09  otros  retozos  que  to- 
davía acostumbra  nuestra  gente  popu- 
"  lar ." —  El  mismo  señor  agregaba :  "  La 
a  radical  de]  aquella  voz  compuesta  es 
"  Aliuiliztli  (  diversión  ,  regocijo  ) ;  palabra 
"  que ,  como  otras  muchas ,  falta  en  el  vo- 
"  cabulario  de  Molina ." 


El  Sr .  Ramirez  escribió  estas  últimas  lí- 
neas en  virtud  de  los  informes  verbales  del 
Sr.  Galicia  Chimalpopoca ,  mexicano  de 
origen .  Hay  en  esto  eiror  gravísimo , 
según  nuestro  entender .     A  la  pág .  3  del 


I  Bl  5r .  D .  J  .  Fernando  Ramírez  .  Noticia»  de  la  Vidm  y  tterilo*  del 
P.  MntoUnia,  Colección  de  Documentos  para  la  Historia  de  Mixteo  del  Sr. 
García  Icazba'ceta  .    Tomo  1.° 
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Vocabulario  de  Molina l,  que  tenemos  á  la 
vista,  leemos:  AhauializtU ,  alegría.  Co- 
mo se  ve ,  no  falta  la  voz ,  sino  en  cuanto 
áque  ortográficamente  difiere  de  la  determi- 
nada por  el  Sr.  Galicia2,  aunque  no  así  en 
su  significación  literal3, 

1  Vétse  la  edición  de  esta  obra  da  1671 . 

2  Respetando  loe  eonoflmlen^oe  del  Sr.  Galicia ,  pn  fiero  la  del  \  P .  Mo> 
Una  ,que  escribo  Ahttuialixüi ,  alegría ,  y  no  Ahuiliztli, 

3  El  Sr .  D .  Manuel  Payno  ,  en  un  artículo  que  de  Orisaba  publicó"  en 
1866,  Inserta  una  nota  que  el  Sr .  D  Francisco  Pimentel  le  «umlnletrd  para 
explicarle  la  ctimol<gía  de  la  vox  AhauiaUzapan  El  Sr.  PimaateJ  dice: 
"AhuUiltapan  6  Ahuüxüapan .  Creo  que  del  primer  modo  está  m«jor ,  pues 
debe  ser  un  derhrado  de  ahuüia,  regar .  La  terminación  pan  eauna  prrpo- 
tioion  que  en  mexicano  se  pospone ,  y  dignifica  en  6  eolre :  de  manera  que 
la  palabra  Akuüitxapan  ,  pudiera  interpretarse  por  tugar  en  qu€  hay  ruge 
6  eohre  el  terreno  regada . " 

La  traducción  del  Sr .  Pimental ,  aunque  muy  libre ,  es  propia  en  cuanto 
4  la  etimología  que  atribuye  á  la  tos  radical  de  Ahmritdisopan  ,  tal  como  ta 
escribe. 

La  figura  con  que  está  escrita  esta  palabra  en  el  Códice  Mendoeino  ,  no 
aorrerponde  i  la  traducción  de!  Sr.  Pimentel  .—Por  evitar  igual  equivoca- 
elo ,  procuré  antea  estudiar  el  geroglífico  i  fin  de  comprender  su  significado, 
para  determinar  su  (litografía  con  propiedad  Así  ,  pues .  previo  este  exa- 
men ,  la  radical  debe  ser  ,  como  es ,  Ahauializtti  ,  alegría,  que  fi  envesas 
deriva  del  vvrbo  Ahauia ,  alegrarse ,  regocijarse ,  y  no  de  Ahuitfa ,  regar . 

Por  esto  el  Sr .  Ramlrea  anduvo  muy  acertado  en  la  traducción  de  estapa- 
labra,  atendiendo  á  la  figura  que  la  representa  ,  aunque  no  así  en  su  orto- 
grafía .  pues  incorrectamente  escribe  AhuiKzapan ,  en  Tes  de  Ahaufatízm- 
pan ,  que  corresponde  al  símbolo  del  Cfidict 

No  en  vano  me  dice  este  mi  mo  señor,  en  fus  Obtervacfonto  ja  ci'a'ías  : 
M  Toda  traducción  «le  nombre  mexicano,  sin  tener  á  la  vista  su  grupo  gero- 
glífico, es  sumamente  aventurada ,  porque  la  adición,  supresión  6  cambio  de 
una  letra,  suele  bastar  pai-a  cambiar  la  significación  ." 

Esto  le  sucedió  al  Sr .  Pimentel,  y  esto  mtaai>  sucnleria  al  c,ue  ,  sin 
atender  al  gen«lilico,  se  rigiera  <ic  la  ortografía  que  el  mfema  Sr  .  Ramí- 
rez da  í  Ahamaíix'ipan  t  p¿ra  lograr  de  la  v«  s  deque  me  ocupo  I*  traduc- 
ción centrina     Véase  la  Nota  e  ¡fruiente  . 
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Una  vez  deteiminado  que  Ahmiializtll , 
alegría ,  y  la  proposición  a/pan ,  forman 
la  voz  Aliauudi zapan,  resulta  que  no 
cabe  duda  alguna  para  fijar  la  ortogra* 
fía,  del  nombre  indígena  del  país  de  Ori* 
zaba. 


En  esta  virtud  no  hemos  dudado  escribir : 

Ahauializapan ,  esto  es,  alegría  en  ó 
sobre  el  agua ,  traducción  que  literalmente 
corresponde  á  la  figura  simbólica  con  que  en 
la  escritura  de  los  antiguos  mexicanos  se  re- 
presenta \ 


1  Vé*»©  la  1.  *  figura  de  la  4.*  estampa .—  Hace  pocos  días  ture  el 
gusto  de  relacionarme  con  el  Sr.  D.  J.  Fernando  Ramírez ,  con  iuotixo  de 
la  pubticaeton  de  este  Ensayo ,  i  su  paso  por  aquí ,  pora  Europa.  El  Sr  . 
Ramírez  (uto  la  bondad  de  darme  muy  buenos  ce  nsejos  para  normar  mis  es* 
ludios,  y  me  dej  descritas  unas  Observación**  sobre  la  traducción  de  algu- 
nos nombres  mexicanos,  que  yo  ho  dado  en  la  parte  publicada  de  esta 
obra.    (  Véanse  en  el  Apéndice.) 

Las  reces  en  que  hablé  con  él  tratamos ,  como  era  natural ,  de  la  voz 
Ahauializapan  ,  y  nada  objetó  ala  etimología  que  le  doy,  pues  juzgó  qu* 
cuando  menos  esta  voz  se  deriva  del  verbo  mexicano  Akauia ,  alegrarse  . 
feerpecio  &  la  final ,  apan,  el  Sr.  Ramírez ,  me  dice  en  una  de  sus  Obwr. 
vacunes :  "Apon ,  significa  literalmente  en  6  sobre  el  agua ,  y  así  exacta- 
mente se  representa  en  la  escritura  jeroglífica  el  objeto  que  en  esta  pala- 
bra compuesta  (  Huiloapam  )  forma  el  primitivo."—  El  abate  Clavijero ,  tra- 
duce Ahmuiaiisapan  de  esta  manera  :  agua  del  placer ,  6  en  el  rio  alegra  . 
Cono  te  Té ,  corresponde  en  mucho,  con  la  que  apunto  en  el  testo. 

.     7 
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El  mismo  Sr .  Ramírez ,  dice-.  "  El  gru- 
po trópico  -geroglífico  que  lo  sustituye  (  al 
nombre  Ahauializapan  )  en  la  escritura  ge- 
roglífica  de  los  antiguos  mexicanos ,  se  en- 
cuentra anotado  dos  veces  en  el  Códice  Men- 
opcino :  represéntase  allí  una  figura  huma- 
na, con  los  brazos  levantados  y  metida 
hasta  la  cintura  dentro  de  un  depósito  de 
agua  á  manera  de  alberca ." l 

Estas  palabras  y  el  geroglífíco  mismo  á 
que  se  refieren  ,  justifican  y  autorizan  has- 
ta cierto  punto ,  todo  cuanto  hemos  dicho 
con  respecto  á  los  elementos  etimológicos  de 
la  voz  Ahauíalizapan  . 

Considerando  propia  la  etimología  del 
nombre  Drizaba .  que  fijamos  en  Ahania- 
Uzapan ,  réstanos  ver  ahora  las  modificacio- 
nes que  en  el  discurso  de  los  años  esperimen- 
tó ,  hasta  fijarse  en  el  nombre  qiie  hoy  tie- 
ne la  ciudad . 

1    Véesc  la.  1 .  *  figura  de  la  i.  «  crampe 
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Voz  primitiva,  Ahauializapan. 


DERIVACIONES. 


1.a 

Aulicaba. 


Abrigaba. 


2.a 
Ori^agua. 


5.a 
Ulizaba. 


3.a 
Aullaba. 


6.a 
Olizaba. 


7/ 
Orizaba. 


En  1522,  Cortés,  en  su  Tercera  Carta 
Relación  al  Emperador  Carlos  V,  escribía : 
AvUcaha;  en  1529,  los  testigos  que  de- 
clararon en  la  residencia  que  se  le  mandó  to- 
mar,  dijeron  indistintamente:    Oricagua 
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y  Auligaha :  en  un  documento  original  que 
poseemos,  escrito  en  1542  ,  se  dice;  Abrir 
<¿aha .  Con  posterioridad  á  esas  fechas  se 
escribió  Ulizabay  Olizaba,  y  ya,  en  1568 , 
Bernal  Diaz  del  Castillo ,  en  su  Historia 
Verdadera,  escribió  Orizaba ,  exactamente 
como  lo  hacemos  hoy . 


De  la  etimología ,  pues ,  del  nombre  de 
nuestra  ciudad ,  resulta  determinada  exac- 
tamente su  ortografía . 

Muy  corriente  es  que  se  escriba  Orizaba 
con^y.  Creemos  que  aplicando  por  analogis- 
mo ,  la  regla  ortográfica  de  nuestra  Gramáti- 
ca que  trata  del  uso  de  la  b ,  debe  preferir- 
se ésta  á  la  v . 


El  uso  mismo  justifica  la  propiedad  en  es- 
cribirlo así ,  En  todos  los  documentos  an- 
tiguos ,  cuyas  variantes  quedan  apuntadas , 
la  última  sílaba  del  nombre  derivado  de 
Ahauializwpan ,   está  con  b .  —  Además  la 
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eufonía  lo  aconseja  así ,  pues  dando  su  ge- 
nuina  pronunciación  á  la  v ,  suena  ingrata- 
mente al  oido,  y  no  así  la  b . 


Puede  alegarse ,  en  contra ,  que  el  uso 
del  siglo  pasado  y  principios  del  actual  Jus- 
tifica hoy  el  empleo  de  la  v ,  como  gene- 
ralmente se  ha  practicado .  Cierto  es  esto ; 
pero  lo  es  igualmente  que  en  las  obras  aun 
impresas  de  esos  tiempos ,  se  hallan  no  pocas 
incorrecciones  ortográficas ,  tales  como  es- 
cribir avrir,  avril.  revivir ,  etc.,  y  hacer 
uso  de  la  v  en  ciertos  tiempos  del  verbo ,  co- 
mo el  imperfecto  de  indicativo ,  y  así  decir : 
estova,  desewa,  avi*ia,  reeivia,  etc. 


Una  persona  medianamente  versada  en  el 
estudio  de  la  Gramática  española ,  conocerá 
al  punto ,  el  valor  que  pueda  tener  esa  ra- 
zón única ,  ya  se  la  considere  aisladamente , 
ya  examinándola  con  relación  á  las  que  he- 
mos alegado,  muy  fundadas,  eu  nuestra 
opinión . 
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Aconsejamos,  pues,  sin  vacilar  —  por- 
que así  lo  creemos  mas  propio , —  que  debe 
escribirse  Drizaba  y  no  Orizava .  —  El  lec- 
tor escrupuloso  debe ,  y  puede  pesar  las  ra- 
zones en  que  nos  fundamos  para  dar  esteta 
lio  neto  y  terminante . 


«'Vvj  .gVp^^, 
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IV. 


)'rvp»n<leraiicia  de  Iok  nuevos  i*>U!adure«.— De    tu*   vicÍHtudc*<.—  De 
t  n  civilización  . 


Los  nuevos  pobladores  ,  durante  los  pri- 
meros anos  de  haber  llegado  á  estas  co- 
marcas, lograron  conseguir,  á  la  sombra 
de  la  paz  mas  completa ,  las  ventajas  que 
ella  proporciona  á  los  pueblos  que  la  gozan. 

Pronto  olvidaron ,  en  paite ,  los  ejerci- 
cios marciales  en  que  tanto  se  distinguieron 
anteriormente ,  y  de  preferencia  se  dedica- 
ron á  la  agricultura  y  las  artes ,  ocupación 
á  que  propenden  los  pueblos  pacíficos ,  que 
por  dicha  suya,  no  se-ven-obligadós-é  com- 
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prometer  su  suerte    en  los  azares  de   la 


guerra . 


No  queremos  decir  que  los  nuevos  colonos, 
dejaran  de  esperimentar  de  vez  en  cuando 
sus  tristes  consecuencias ,  sino  que  guardan- 
do otra  posición  distinta,  ya  la  guerra  no  fué 
su  constante  y  esclusiva  ocupación ,  como  en 
Poyauhtlan  y  los  demás  puntos  en  que  se  de- 
tuvieron en  su  peregrinación ,  hasta  llegar 
aquí .  Sin  embargo ,  no  tardaron  en  caer 
bajo  el  dominio  de  otros  pueblos . 

La  situación  topográfica  de  nuestras  anti- 
guas poblaciones  indígenas ,  ofrece  á  un  es- 
píritu observador,  -aun  sin  la  certidumbre 
histórica,  datos  segurísimos  para  conocer  el 
carácter  de  la  raza  que  las  ocupó  en  lo 
antiguo . 

Temalacatl,  Maltrata  y  Tequila,  po- 
blaciones principales  ,  fueron ,  por  esa  ra- 
zon >  nías  bk>ü  tuios  fortines ,  copio  puede 
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verse  hoy  por  la  situación  que  guardan  en 
las  faldas  de  ásperas  montañas,  á  bas- 
tante altura  del  nivel  del  valle !. 


Aunque  los  pueblos  del  valle  de  Ahauia- 
Hzapan,  reconocian  su  origen  tlaxcalte- 
ca ,  fueron  tributarios  de  los  emperadores 
ele  México ,  según  se  verá .  Situados  á 
grandes  distancias  de  las  fronteras  militares 
de  la  república  de  Tlaxcala ,  eterna  rival 
del  imperio  azteca ,  y  espuestos  á  ser ,  co- 
mo lo  fueron ,  víctimas  de  las  exacciones 
sangrientas  que  sostenían  la  parte  principal 
del  culto  religioso  de  los  mexicanos ,  á  me- 
nudo eran  acometidos  por  ellos .  El  resul- 
tado de  aquellas  guerras  filé  siempre  doloro- 


1  Aun  fin  considerar  los  antecedentes  de  uuetira  Historia  antigua  ,  apo- 
ya esta  fundada  opinión ,  la  de  los  miemos  pueblos  «te  Europa.—  u En  cao 
discurso  de  tuco  Ira*  invasiones  —  dice  Mr.  Thier  y ,  en  su  Hintoirn  de  la 
eunquóle  dtV A ngt aterre  par  las  normanas—  las  razas  masanilguas,  redu- 
cida» á  un  ercaso  número  de  íamiUas ,  se  ausentan  de  las  llao tiras ,  y  huyen  & 
La*  monto  ñas ,  donde  si  viven  pobremente /conservan  su  independencia: 
mientras  que  los  invasores,  á  tu  vez  ,  se  h  meten  al  poder  de  la  et-pada ,  en. 
las  campiñas  que  icupin  •  por  carecer  de  un  asilo  vacame  en  sitios  inafpns;. 
nablc*."—  E»tas  pa' abras  delaSbio  historiador  concuerdan  ,  en  un  todo,  coa 
•I  sentido  do  le  que  dejo  dicho ,  y  tal  pi'tce  que  se  refieren  i  las  pr  blaotanea 
primí: iv*5  de  México  .  Esta  semejanxa  tan  cabal  en  fas  viel  ifudf*  de  toiJM 
las  naciones,  ae  presta  a  grandes  a  .•nsjüeraeioucs  rr  latim  i  la  unidntWc  ti  es- 
pecie humana. 
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so  para  estos  pueblos:  numerosos  prisio- 
neros eran  conducidos  á  México  para  ser- 
vir de  víctimas  expiatorias  en  los  altares 
idólatras  \ 


Esa  situación  anómala  influyó  poderosa- 
mente en  su  suerte  ,  y  á  eso  debió ,  sin  du- 
da, el  lugar  secundario  que  ocupó  con 
respecto  á  Tlaxcallan  y  Huexotzineo  . 

No  solo  reconocía  á  los  emperadores  me- 
xicanos como  arbitros  de  su  suerte .  Dis. 
tante  de  la  capital ,  era  frecuentemente 
hostilizado  por  sus  vecinos  ,  de  que  estaban 
separados  por  la  cordillera  del  -Volcan  . 

Los  tlaxcaltecas,  los  primeros ,  que  odia- 
ban todo  cuanto  pertenecía  á  México ,  tra- 


l  tu  onHgun  lúftoriador  de  lo*  Indio*  .  e\  P.  MóMinia ,  dfcxs :  *•  L<* 
antiguos  que  esta*  provincias  poblaron,  fueron  de  una  generación  ;  pero  des- 
pués que  fe  muliipilcaruu  hicieron  aeáorítM  distintos,  y  hubo  cutre  ello* 
fraude*  bandos  y  guerra» .  En  estas  tres  provincias  —  Tlaxcallan  ,  If nexot- 
3HUCO  y  Chuluta ,—  se  hacia»  muchos  sacrificios  y  mtry  crueles .  pbrqtie  eo- 
mp.todo*  cttn'tan  cercado»  dt  provincias  sujetas  ñ  Mtxim  ,  que  erau  bus  ene- 
migue  ,  y  entre  sí  mi»m  >s(*>nlao continuas  guerras  ,  liabia  entre  ellos  hom- 
bre» práctico»  cu  la  guerra  .  ....  Esu*  u  al  úfalas  tcnian  *!«•  Cüdurobrc  *>n  «i* 
guerras  do  trinar  cautiva/jora  sucri/icar  á  suj  idotuj.. . ."" 
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taron  duramente  á  lo»  feudatarios  de  su  go- 
bierno ,  como  Ahauializapan  ;  y  ni  la  consi- 
deración de  que  gemia  agobiado  por  la 
fuerza,  fué  bastante  á  que  dulcificaran  sus 
agresiones ,  terribles  y  sangrientas . 


Ahauializapan  fué  desvastado  varias  ve- 
ces ;  débil ,  fué  siempre  venpido ;  subyuga- 
do, no  logró  alcanzar  la  preponderancia 
que  sus  primeros  anos  de  fortuna  le  anun- 
ciaban . 


Algunos  vestigios  prueban  todavía  el 
grado  de  civilización  á  que  llegó  en  esa 
época,  y  aun  de  los  (pie  á  duras  penas  lo- 
gró alcanzar  en  los  azares  de  su  varia  for- 
tuna después l.  No  faltan  antigüedades  que 
así  lo  prueban;  y  en  las  escavaciones  que  con 
frecuencia  se  hacen  en  algunos  puntos  del 
valle,  la  azada  del  peón  ó  el  arado  del  la- 
brador,   encuentran   ídolos  y  figuras,    si 

X   Víase  la  explicación  de  la  rsiampa  nfim .  4  en  ol  Apéndice , 
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groseras  en  su  forma ,  suficientes  para  pro- 
bar que  estas  poblaciones  poseyeron  las  pri» 
meras  nociones  del  arte  \ 


1    Veta»  el  fecúmeti  crítico  ét  eata  parte. 


s**@*&«s 
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Guerras  de  Moteuexuma  I .  ~Conquieta  formalmente ,  entre  otra*  provin- 
dea ,  a  Ahaaialhnptn .— Tributo!  que  pegaba  i  loaenperadoceade  México. 


Entretanto  los  mexicanos  habían  fonda- 
do un  imperio  en  Anáhuac :  sus  conquistas 
distrajeron  á  los  tiranos  de  Ahauializapan , 
para  defenderse  á  su  vez ,  y  no  sufrir  la 
suerte  infortunada  de  los  conquistados. — Es- 
tas poblaciones  creyeron  entonces  respirar 
el  aire  de  la  libertad . 

Pero  filé  solo  una  tregua . 

Moteuczuma  I,  quinto  emperador  de  Mé- 
xico ,  que  es  el  tipo  guerrero  mas  perfecto 


óa 
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délos  antiguos  mexicanos,  luchó  sin  tregua 
y  venció  á  sus  enemigos  casi  siempre .  Las 
victorias  de  este  general  fueron  muy  cele- 
bradas ,  y  la  historia  azteca  le  presenta  co- 
mo uno  de  sus  primeros  conquistadores. — El 
carácter  de  este  rey  soldado,  ofrece  un  nota- 
bilísimo contraste  con  el  del  rey  del  mismo 
nombre  á  quien  venció  Cortés . 

Moteuczuma  Ilhv/icamina ,  el  flechero  del 
culo ,  como  le  llamaban  los  mexicanos , 
conquistó  innumerables  países :  su  ambición 
sin  límites ,  nunca  estuvo  satisfecha  . 

En  1457 ,  después  de  conquistar  las  Mix- 
tecas ,  sometió  á  su  poder  á  Quauhtochco 
(  Huatusco  )  y  Cozamalóapan  . 

Maltrata  ,  Tequila  é  Ixhuatlan  fueron  in- 
vadidos :  no  opusieron  resistencia  alguna : 
esto  les  salvó ,  en  parte ,  de  los  estragos 
que  seguian  á  la  guerra  de  aquellos  pueblos. 
Estas  poblaciones  presenciaron  el  paso  del 
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conquistador :  sin  combatir  á  aquel  enemigo 
formidable ,  juraron  obediencia  luego 

Algunas  jóvenes  fueron  entregadas  pa- 
ra los  sacrificios ;  pero  como  esto  era  una 
costumbre ,  los  hijos  de  Ahauializapan  se 
felicitaron  de  haber  alcanzado  la  paz  á  este 
solo  precio  ,  obligándose  además  á  pagar  al 
nuevo  señor  el  tributo  que  daban  á.otro. 

Desde  esta  época  las  poblaciones  del  va- 
lle de  Ahauializapan  quedaron  sujetas  al 
gobierno  de  México.  Sin  embargo,  dos 
años  mas  tarde ,  en  1457 ,  parece  que  se  re- 
belaron ,  con  los  de  Cuetlachtlan ,  impulsa- 
dos ya  por  sus  propios  deseos ,  ya  por  te- 
mor de  los  enemigos  de  que  estaban  rodea- 
dos ,  que  lo  eran  también  de  los  señores  de 
Anáhuac,  á  quienes  habían  reconocido.  Sus 
enemigos ,  por  su  obediencia  tuvieron  otra 
razón  mas  para  hostilizarlos . 

Esta    rebelión  solo  sirvió  para  probar 
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otra  vez  mas  el  inmenso  poder  de  Moteuczu- 
ma  I .  No  dirigió  éste  personalmente  aque- 
lla campaña  memorable .  Los  célebres  ca- 
pitanes Tízoc,  Axayacatl  y  Ahuitzotl1, 
emperadores  sucesivos  de  México ,  y  Mo- 
quihuix,  rey  de  Tlaltelolco  ,  fueron  los  ge- 
fes  de  esa  expedición  ,  que  llama  Clavijero 
í?  la  mas  difícil  y  famosa ." 

Las  tropas  mexicanas  marcharon  á  la 
costa  directamente  por  el  país  de  Ahauiali- 
zapan. 

En  estos  lugares  acampó  el  ejército  ,  cu- 
yos capitanes  eran  hijos  de  la  flor  y  nata  de 
la  nobleza  azteca,  acolhua,  tlaltelolca  y 
tepaneca .  Los  temibles  huéspedes  fueron 
recibidos  de  paz . 

Gran  cantidad  de  raciones  se  le  ofrecie- 
ron ,  que  aceptaron  los  gefes  de  la  expedi- 


1  Eate  Emperador  mexicano  fué  tan  temible  que  ha  dado  origen  al  dicho 
▼ulfar  de  u  Fulano  —  mi  ÁhuilxoÜ ,"  para  significar  u  una  persona  que 
oprime  0  moleata  con  tu»  vejaciones,"  según  el  Sr .  Ramlres. 
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okm ,  mas  bien  como  un  rescate ,  que  como 
una  muestra  y  señal  de  buena  voluntad  de 
los  vencidos  hijos  de  Ahauializapan .  —  No 
solo  á  eso  limitaron  su  obediencia ,  sino  qué 
siguieron  después  al  ejército  mexicano ,  con- 
duciendo los  víveres  y  pertrechos  de  guerra 
de  los  conquistadores . 

Al  salir  de  México  el  ejército ,  el  empera- 
dor Moteuczuma  ignoraba  aún  la  alianza 
ofensiva  y  defensiva  que  para  vengar  sus 
agravios  comunes  y  desahogar  el  odio  tra- 
dicional que  profesaban  á  los  mexicanos ,  en 
el  auge  entonces  de  su  grandeza  y  poderío , 
habían  jurado  las  repúblicas  de  Cuetlach- 
tlan ,  Huexotzinco  y  Tlaxcallan . 

El  emperador,  aunque  audaz  y  guerrero , 
temió  por  sus  tropas ,  por  aquella  triple 
alianza ,  y  juzgó  prudente  ordenar  que  em- 
prendieran la  retirada . 


En  las  llanuras  de  Ahauializapan  estaban 

8 
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acampados  los  ejércitos  imperiales,  —  Revu 
niéronse  en  consejo  los  gefes  superiores  pa- 
ra deliberar  sobre  si  debian  retirarse  6  no , 
acatando  la  orden  del  emperador:  en  su 
mayoría  se  resignaron  á  obedecerla ;  mas  no 
faltaron  generales  que  consideraran  man- 
chado su  honor,  y  se  opusieran  á  aquella  re- 
solución afrentosa;  pero  inútilmente:  se- 
gún el  dictamen  de  la  mayoría  del  consejo , 
debia  emprenderse  la  retirada ,  con  arreglo 
á  las  órdenes  enviadas  de  México . 

Entonces  tomó  la  palabra  el  respetable 
Moquihuix ,  rey  de  Tlaltelolco ,  y  con  solo 
un  rasgo  de  marcial  elocuencia ,  logró  al- 
canzar ,  lo  que  en  muchos  debates  no  ha- 
bían conseguido  los  que  se  oponían  á  aque- 
lla contramarcha  humillante .  —  "  Vuélvan- 
se, pues,  —  dijo  —  los  que  tienen  deseo  de 
dar  la  espalda  al  enemigo,  mientras  que 
yo ,  con  mis  tlaltelolcos ,  alcanzo  el  honor 
de  la  victoria ! " 

Estas  nobles  palabras ,  que  contenían  un 
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sangriento  reproche  contra  los  que  se  ha- 
bían decidido  por  la  retirada ,  bastaron  pa- 
ra irritar  su  amor  propio  y  dispertar  sus 
instintos  belicosos .  Nadie  pensó  mas  en 
obedecer  las  órdenes  de  Moteuczuma  I :  es. 
ta  rebelión  patriótica  'dio  por  resultado  el 
triunfo  de  los  mexicanos . 


El  ejército  avanzó  á  la  costa :  las  tropas 
enemigas  se  avistaron  ,  y  se  empeñó  en  las 
cercanías  de  Cotastla ,  un  combate  á  muerte . 

Los  hijos  de  esta  provincia  y  sus  valientes 
aliados  pelearon  como  buenos  ;  pero  fue- 
ron vencidos.  El  campo  de  batalla  que- 
dó sembrado  de  cadáveres ,  y  los  que  se  li- 
bertaron de  la  matanza ,  en  número  de  seis 
mil  doscientos,  quedaron  cautivos.  La 
suerte  que  les  estaba  reservada  era  peor  que 
la  que  habian  corrido  los  que  murieron  en 
el  calor  déla  batalla . 


En  el  estado  de  imperfecta  civilización 
que  guardaban  los  mexicanos,  debia  re- 
sentirse notablemente,  entre  otras  cosas, 
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su  legislación ,  que  adolecía  de  graves  de- 
fectos ,  y  con  preferencia  la  que  se  referia  á 
la  guerra . . 

Aquel  furor  que  los  distinguía  en  los 
combates ,  y  la  crueldad  con  que  trataban 
á  los  vencidos ,  arguyen  en  disfavor  de  los 
antiguos  mexicanos . 

En  mucha  parte  creemos  que  esae  man- 
chas que  afean  su  carácter ,  era  un  defeo 
to  mas  de  su  educación  civil  y  religiosa , 
que  de  su  índole  . 

Las  primeras  tribus  se  hicieron  la  guerra , 
á  veces  por  llenar  ciertas  necesidades  y  ar- 
rebatarse por  la  fuerza  los  medios  de  subsis- 
tencia ;  pero  es  preciso  confesar  que,  ya  en 
tiempo  de  Moteuczuma  I  la  civilización  me- 
xicana habia  alcanzado  algunas  creces  y 
ventajas  hacia  un  estado  de  mayor  perfec- 
ción .  De  esto  resulta ,  que  las  empresas 
militares  de  este  tiempo  carecían ,  en  cierto 
modo ,  de  ese  principio  destructor  y  salva- 
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je.  Ideas  mas  nobles,  intenciones  mas 
sanas  ,  aunque  odiosas  siempre  para  los  que 
se  rendían  vencidos,  inspiraban  aquellas 
expediciones,  políticamente  consideradas, 
menos  perjudiciales  que  las  qae  se  intentan 
á  virtud  de- un  celo  religioso,  hijo  de  la 
superstición  y  el  fanatismo . 

Sus  conquistas  no  tenían  ,  pues ,-  par  úni* 
co  fin  derramar  la  sangre,  como  antes.  A  pe- 
sar de  las  matanzas  que  seguían  á  las  victo- 
rias ,  debe  observarse  que  ya  no  era  parte 
ese  uso  de  sus  costumbres  guerreras ,  sino 
que  era  mas  bien  una  práctica  religiosa . 
El  amor  á  la  gloria ,  la  ambición  de  man- 
dar y  ser  obedecido  á  grandes  distancias , 
y  acaso  el  interés  de  contar  con  mayor  su- 
ma de  subditos  tributarios ,  inspiraban  en 
esta  época  las  conquistas  de  los  emperado- 
res de  México . 

Después  de  los  combates ,  pasado  el  furor 
de  la  pelen,  las  ideas  religiosas,  crueles 
v  sauírrieutart  como  la**  de  los  mexicanos, 
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preocupaban  el  espíritu  del  vencedor:  los 
vencidos  debían  satisfacer ,  con  sus  vidas , 
las  necesidades  religiosas  de  sus  afortunados 
señores ,  y  resignarse  á  servir  de  víctimas  en 
el  altar  del  Dios  de  la  guerra  para  quedar 
después  de  trofeos  gloriosos  de  la  victoria . 

Esta  fué  la  suerte  que  les  estaba  reserva- 
da á  los  prisioneros  de  Cuetlaclitlan . 

Aquellos  seis  mil  doscientos  prisioneros 
vinieron  á  Ahauializapan :  acamparon  en 
estas  llanuras  con  sus  guardianes ,  y  en  se- 
guida fueron  conducidos  á  México,  para 
ser  sacrificados  en  la  dedicación  del  Quaxi- 
calco ,  ó  templo  destinado  á  conservar  las 
calaveras  de  las  víctimas . 


Esta  célebre  campaña  fué  cantada  por  los 
poetas  mexicanos ,  y  nadie  disputó  á  Mo- 
quihuix  los  honores  del  triunfo :  todas  aque- 
llas alabanzas  que  pregonaban  la  gloria  de 
las  armas  mexicanas,  le  ensalzaban  á  él  di- 
rectamente ,  puesto  que  á  sus  afanes  se 
debió  aquella  victoria . 
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Desde  esta  época  (  1457  )  fueron  tribu 
tarios  de  los  emperadores  de  México  todas" 
la»  provincias  de  esta  parte  del  territorio 
del  México  de  hoy . 

El  Sr .  Lorenzana l  señala  á  Huatusco  y 
Cotaxtla ,  y  Clavijero  ,  refiriéndose  al  Có- 
dice Mendocino ,  á  Tuxtepec ,  Otatitlan  , 
Cozamalóapan  ,  y  otros  pueblos ,  como  tri- 
butarios de  la  corona  de  México .  Consis- 
tían los  tributos  en  cacao ,  oro ,  algodón  , 
plumas ,  piedras  preciosas  y  de  cristal ,  cien 
vasos  de  liquidámbar  y  diez  y  seis  mil  bo- 
las de  hule  6  resina  elástica .  —  Ahauiali- 
zapan  contribuía  con  mantas  ó  tejidos  de 
algodón  ,  y  suministraba  semillas  para  las 
proveedurías  de  los  ejércitos  de  México 2. 


1  Mapa*  dé  tributo*  fi  Cordillera  de  los  pueblo*  que  lo*  pagaban.  Cai- 
tas db  Costo .    l . «  Edición. 

2  Tengo  en  mi  poder  un  MS.  an'iqufrimo  en  el  que  loo :  ... ."  Después 
que  dfclto  Motcuczuma  conquistó  esta  tierra  (  Ahaoializapan  )  dava  da  co- 
mer i  la  gente  de  Mlxico  qu<*  bazia  !a  guerra."  Ef*te  MS.  e*  una  informa- 
ción mandada  i  hacer  por  la  Real  Audiencia  en  1542,  ¡)ara  Tallar  en  un  piel* 
l<»  que  por  una  estancia,» le  tierras  ,  tenían  en  esc  tiempo  lo»  indios  de  Abri- 
gaba cou  loa  de  Maltrata. 


106  HISTORIA 

Los  campos'  destinados  para  el  cultivo 
eran  los  que  se  estieuden  desde  el  Ingenio 
ai.  Encimar  y  Ojo -Zarco.  Todos  si^s  pro- 
ductos se  entregaban  religiosamente  á  los 
agentes  del  fisco  ,  que  al  fin  de  cada  cose- 
cha se  presentaban  á  tomar  posesión  de 
ellas ,  en  nombre  del  emperador  de  México . 


En  sujeción  común  estuvieron  por  mu-' 
chos  años  todos  los  liijos  de  estas  poblacio- 
nes ,  sin  disfrutar  de  la  libertad  á  que  ha- 
bían aspirado ,  al  encaminarse  á  estos  lu- 
gares ,  donde  se.  creían  libres  de  la  influen- 
cia de  otros  pueblos  mas  poderosos. 

Ahauializapan  no  pudo  jamás  verse  in- 
dependiente, y  como  los  demás  pueblos 
feudatarios  de  la  corte  mexicana ,  al  consu- 
marse la  conquista ,  corrió  sus  mismas  vici- 
situdes adversas . 

En  vano  luchó  por  sus  libertades:  desco- 
nociendo eso  que  unos  llaman   fatalidad , 
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y  otroe  Providencia ,  quiso  librarse  del  po- 
der de  los  poderosos  pueblos  que  le  rodea- 
ban ;  pero  al  fin  tuvo  que  ceder  á  la  ad- 
versidad representada  en  las  fuerzas  de  sus 
enemigos ,  mayores  que  las  suyas . 

i 

No  tardaremos  en  ver  que  señores  y  sier- 
vos ,  con  sus  virtudes  y  vicios ,  cayeron  en 
poder  de  otra  raza  mas  poderosa  y  afortu- 
nada. 

Aquí  da  punto  la  historia  antigua  de  es- 
tos pueblos .  A  fuenfca  de  constancia,  y  efr 
mo  resultado  de  una  atenta  Iectui'a  dé  Varios 
autores  antiguos  ,  hemos  podido  presentar 
este  bosquejo  que ,  como  tal ,  no  {hiede  en 
ningún  caso  dar  ideas  mas  exactas  de  su 
constitución  política  y  sus  adelantos . 


-^2*®» 
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VI 


Resumen  crítico  de  este  período. 


Al  cerrar  aquí  esta  parte  de  la  Historia 
antigua  £e  Ahauializapan ,  debemos  bos- 
quejar ,  (grados  por  las  luces  que  nos  sumi- 
nistran algunos  monumentos  históricos ,  el 
estado  de  civilización  á  que  nos  hemos  refe- 
rido mas  arriba  ,  que  guardaban  sus  hijos 
antes  de  la  conquista  española . 

Que  estas  poblaciones  no  fueron  bárbaras 
ni  salvajes ,  á  poco  de  examinar  los  vesti- 
gios que  quedan  dé  su  historia ,  se  satisfa- 
ce al  espíritu  mas  rígido  y  descontenta- 
dizo. 
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Los  relieves  que  nos  lisonjeamos  de  pre- 
sentar aquí,  arrebatándolos  al  abandono 
é  incuria  en  que  yacen  ,  indican  bastante , 
que  los  hijos  de  estos  lugares  tenían  una 
historia  que  trataron  de  perpetuar  por  me- 
dio de  su  escritura  simbólica . 


Ahora  bien  ,  el  pueblo  que  comprende  el 
valor  de  la  ciencia  histórica ,  no  es  un  pue* 
blo  salvaje  ni  bárbaro  ,  sino  antes  bien  ade- 
lantado y  civilizado . 

El  carácter  mismo  de  las  figuras  que  pre- 
sentamos en  nuestra  estampa,  al  punto 
dispiertan  en  el  ánimo  de  quien  las  exami- 
na atentamente ,  estas  dos  ideas : 


Que  el  que  las  grabó  poseía  los  conoci- 
mientos del  arte  ,  y  que,  mediante  ellos, 
trató  de  consignar  las  hazañas  guerreras  de 
estas  poblaciones . 

De  esto  mismo  se  deduce  que  el  pueblo 
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en  que  vivid  ese  artista,  comprendía  y  apre- 
ciaba sus  conochpientos .  —  Gloria  ha  sido 
siempre  de  las  bellas  artes  y  la  poesía ,  de- 
jar á  la  posteridad  el  recuerdo  de  loa  ade? 
.  lautos  de  los -pueblos  en  que  florepen ,  aun- 
que éstos  perezcan  ámanos  de otros,  ., 

Muy  ágenos  estamos  de  establecer  com- 
paraciones con  las  antiguas  civilizaciones 
europeas ;  mas  es  indudable  que  puede  ase- 
gurarse, atendiendo  á  las  obras,  de  arte,  que 
aun  se  conservan  aquí ,  que  estas  poblacio- 
nes fueron  civilizadas  ,  si  no  en  el  sentido 
rigoroso  que  hoy  se  da  á  esta  palabra ,  sí 
relativamente  á  la  de  los  demás  pueblos 
de  estas  regiones . 

Las  figuras  copiadas  en  la  estampa ,  eje: 
catadas  -erí  piedra  de  granito  ,  señalan  ade- 
lantos nada  comunes.  ¡  Lástima  que  atm 
no  pueda  interpretarse  el  sentido  que  en- 
cierran esos  geroglíficos ! 

Podemos ,   pues ,  asegurar  que  en  virtud 
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áe  nuestro  relato ,  ampliamente  justificado 
con  autoridades  irrecusables  y  los  monu- 
mentos presentados,  en  cuyo  examen  he- 
mos procedido  con  mucha  reserva  y  circuns- 
pección ,  los  habitantes  antiguos  del  valle 
de  Ahauializapan  gozaron  ,  en  gran  parte 
de  la  civilización  que  se  ostentó  en  ciudades 
como  México ,  Tezcoco  y  Choto)*  \ 


£1  empeño  mismo  que  tuvieron  los  sobe* 
ranos  de  México  en  someter  á  su  autoridad 
estos  lugares,  arguye  en  pro  de  nuestras 
inducciones :  nunca  los  conquistadores,  han. 
procurado  subyugar  pueblos  puramente  wl-, 
vajes ,  en  cuya  dominación ,  ni  adquieren 
gloria  ni  los  -provechos  que  las  usurpacio- 
nes de  lqs  conquistas  linden  á  los  vencedo- 
res ,  bastan  para  satisfacer  su  sed  de  rique* 
zasy  poder-.  . 

No  hay  para  qué  decir  cuál  era  su  reli- 

1    Véase  el  Capítulo  I  de  c»ta  parte  del  Ensayo, 


U3  H18T0KIA 

gion,  porque  en  este  punto,  como  en  todo  lo 
demás,  los  pobladores  de  Ahuializapan  prac- 
ticaban los  mismos  principios  y  se  norma- 
ban por  las  mismas  reglas  de  conducta  en 
que  vivia  aquella  antigua  sociedad . 

La  autoridad  la  ejercían  aquí  los  caciques 
de  cada  población ,  independientemente  ,  y 
ellos  se  entendían  con  los  delegados  que  el 
gobierno  de  México  enviaba  temporalmen- 
te á  examinar  la  administración  pública 
y  á  recoger  los  tributos . 

Era  una  especie  de  autoridad  feudal  la 
que  ejercían  aquí  esos  caciques ,  como  en 
otros  lugares .  Natural  es  que  esa  autori- 
dad ,  hija  del  feudalismo ,  de  ese  "  derecho 
singular  —como  dice  Mr.  de  Chateau- 
briand—hijo  de  la  arbitrariedad,  de  la 
grosería  de  las  costumbres  y  de  la  holga- 
zanería ,"  se  resintiera ,  por  eso  mismo ,  de 
su  origen. 

A  muchos  abusos  daría  ocasión ,  vician- 
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do  así  la  administración  política  del  go« 
bierno;  pero  debemos  conceder  que  por 
muy  graves  que  fueran  en  sus  resultados , 
esos  vicios  de  su  constitución,  que  por  otra 
parte ,  bailamos  en  la  historia  de  todos  los 
pueblos ,  —  pues  tal  parece  que  el  feudalis- 
mo es  una  transición  entre  la  vida  bárbara 
de  los  pueblos  y  el  estado  de  su  mayor  per- 
fección política  y  social ,—  no  fueron  entre 
los  antiguos  mexicanos  tan  perniciosos  á 
su  bienestar,  como  á  primera  vistf^ pudie- 
ra creerse .  Así  es.  que  á  virtud  de  es^ 
organización  lograron  cierta  unidad  pplítU 
ca,  pues  los  soberanos  de  México  ejercía^ 
al  principio  una  autoridad  absoluta,  y  úni- 
ca  en  casos  dados.  De  aquí  resultaba  que 
los  cacicazgos ,  diferentes  á  los  señoríos  del 
feudalismo  europeo,  no  solo  reconocían  á  ea* 
autoridad,  sino  que  la  obedecían  fielmente  • 


Al  tiempo  de  desembarcar  los  españoles, 
la  autoridad  del  emperador  de  México  era 
absoluta,  y  aun  parece  que  la  antigua 
constitución  del  gobierno  había  esperimen- 


i 
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tado  modificaciones  muy  radicales  en  tra 
Sentido  despótico . 


El  segundo  Moteuczuma ,  s^gun  la  enér- 
gica opresión  de  un  apreciable  historiador 
moderruo,  " despreció  las  antiguas  leyes, 
violó  los  privilegios  y  redujo  todos  sus  sub- 
ditos á  la  condición  de  esclavos ." l 


Resulta  dte  esto,  que  á  pesar  de  la  obedien- 
cia que  los  seéores  ó  caciques  rendían  $1  sobe- 
rano ,  conservaban  cierta  independencia  en 
él  manejo  interior  de  los  pequeños  estados 
(¡ne  gobernaban  f  no  de  por  sí ,  sino  en  re- 
presentación de  su  señor .  — Todo  esto ,  al 
parecer,  ftié  destruido  por  Moteuczuma 
H ,  que  logró  dominar  sin  trabas  de  ningún 
género . 

^i  acaso  pretendiéramos ,  para  una  aber- 
ración no  extraña  á  estos  tiempos  de  eferves- 

1    Itabertfon,    BtitoryqfAmtnca,   Tomo  4.  ° 
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cencía  irreflexiva ,  juzgar  del  pasado  de  es- 
tos pueblos  con  arreglo  á  los  principios  co- 
munes de  la  política  de  hoy ,  sin  duda  de- 
jaríamos muy  mal  parados  á  los  antiguos 
habitantes  de  México ;  pero  atendiendo  á 
los  de  esa  época ,  es  indudable  que  los  de- 
fectos de  su  organización  política  dependían 
en  gran  parte  de  su  inesperiencia ,  hija  de 
aquellos  tiempos  y  de  las  circunstancias 
mismas  en  que  se  encontraban  estos  pue- 
blos, y  por  los  que  pasaban  en  esa  época  los 
mismos  de  Europa . 

Este  gobierno  patriarcal ,  por  decirlo  así , 
que  los  soberanos  de  México  nunca  destru- 
yeron, era  un  bien  para  estas  poblaciones, 
hasta  cierto  punto ,  pues  con  ser  hijo  de  ellas 
los  mismos  que  en  rigor  ejercían  la  autori- 
dad suprema  del  señor  de  México,  trata- 
ban siempre  de  atemperar  las  órdenes  rigu- 
rosas de  la  corte  y  de  ampliar  las  que  por 
su  misma  suavidad  se  prestaban  á  una  apli- 
cación menos  tiránica. 

Al  amparo  de  ese  gobierno  y  auxiliada 

9 
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por  la  comunicación  directa  con  las  poblacio- 
nes en  que  resplandecía  mas  la  civilización 
mexicana ,  Ahauializapan,  aunque  subyuga- 
da, progresaba  siempre  en  el  sentido  que  po- 
día darle  aquella  civilización  naciente  aún . 

En  mas  de  medio  siglo  vivió  tranquila , 
sufriendo  las  estorsiones  que  sus  señores  le 
causaban  con  su  dominación ;  pero  que  les 
era  menos  pesada  por  considerarla  como  ine- 
vitable . 

No  hay  duda  que  tenían  conciencia  de  su 
libertad;  que  sentían  la  necesidad  apre- 
miante de  la  independencia,  á  que  propen- 
den de  consuno  los  pueblos  como  los  indi- 
viduos ;  pero  en  su  situación  débil  y  su  im- 
perfecta organización  social,  carecían  de 
elementos  y  recursos  para  disfrutrar  de  sus 
beneficios. 


•NAO' 


'^V^S/n/v./. 
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Conquista  Española. 
I. 


I^osetp&ñoles  en  Abauializapan .  —  Cortee  tabe  la  UegaJa  da  la  armada  de 
Narvaea .  —  Tasa  por  aquí  en  su  bus ca.—  Permanece  dos  diaa  en  estos  luga* 
ras."-  Reflexione*. 


(1520  —  1524.) 


Las  provincias  de  Ahauializapan ,  Hua- 
tusco  y  Cotaxtla ,  feudatarias  del  imperio 
de  Anáhuac,  fueron  de  las  primeras  que 
atrajeron  la  atención  de  los  conquistadores , 
y  los  deslumhraron  con  la  esperanza  de  al- 
canzar riquezas  inmensas ;  por  cuyo  empe- 
ño y  logro  se  aventuraban  á  temerarias  em- 
presas . 

Estas  comarcas  comenzaron  á  poblarse  de 
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aventureros ,  á  poco  de  haber  desembarca- 
do Cortés  en  las  playas  de  Clidlchiuhcue- 
can ,  nombre  que  entonces  llevaba  el  país 
de  Veracruz . 


Aquellos  europeos  esparcidos  en  estos  lu- 
gares ,  "  andaban  por  la  tierra  —  como  di- 
ce Gomara  —  descubriendo  minas  y  otros  se- 
cretos." Algunos ,  pues,  de  los  que  si- 
guieron á  Cortés  en  su  empresa ,  mas  que 
por  el  humo  de  una  gloria  postuma  ,  vinie- 
ron en  busca  de  algo  mas  positivo .  Mu- 
chos de  ellos,  deslumbrados  aún  con  los  su- 
blimes delirios  de  Colon ,  tomaron  á  Méxi- 
co por  el  país  que  ese^  hombre  inspirado  ha- 
bía soñado ,  y  se  dedicaron  asiduamente  á 
buscar  los  rios  de  oro  y  plata  que  era  fama 
corrían  en  estas  ricas  comarcas . 


No  es  extraño  que  algunos  españoles  se 
internaran  en  estas  tierras,  desconocidas  pa- 
ra ellos . 


Los  nativos  del  país  los  miraban  como  á 
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seres  sobrenaturales,  puesto  que  habían 
burlado  la  autoridad  de  los  soberanos  de 
México ,  cuyo  poder  jamás  había  sido  ven- 
cido por  ellos . 

De  aquí  provenia  la  admiración  y  respe- 
to con  que  eran  vistos  aquellos  extrange- 
ros .  Las  preocupaciones  populares  se  ha- 
bían forjado  de  ellos  unos  seini-  dioses  :  su 
poblada  barba ,  su  rizada  cabellera  y  sus 
blancas  mejillas ,  los  presentaban  con  todo 
el  prestigio  que  la  preocupación ,  fantástica 
y  novelera,  atribuia  á  los  que  entonces  eran 
vistos  como  descendientes  del  profeta  Quet- 
zalcoatl . 


Esas  preocupaciones ,  hábilmente  explo- 
tadas por  el  sagaz  Cortés ,  contribuyeron 
bastante  á  realizar  sus  grandiosas  miras  po- 
líticas . 


Algunos  de  los  conquistadores  tuvieron 
oportunidad  de  conocer  estas  comarcas   rjm 
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antes  de  la  toma  de  México .  —  Desde  en- 
tonces permanecieron  aquí  algunos  colonos , 
como  lo  justifica  Gomara  en  sus  palabras 
ya  citadas,  y  los  hechos'posteriores  ocurridos 
en  Ahauializapan  y  otros  puntos  del  terri- 
torio de  México ,  que  referiremos  mas  ade- 
lante . 


Mientras  que  estos  primeros  habitantes 
europeos  se  entregaban  ardorosamente  á 
llenar  sus  aspiraciones ,  el  intrépido  Cortés 
proseguia  su  arriesgada  empresa . 

Habia  llegado  á  México:  audazmente 
aprisionó  á  Moteuczuma ,  y  le  obligó  á  que 
todos  sus  caciques,  juraran  obediencia  al 
monarca  español . 

El  orgullo  nacional  de  los  mexicanos  se 
ofendió  grandemente,  y  un  disgusto  general 
cundió  en  todas  las  clases  . 


Los  sacerdotes  mexicanos ,  cuya   infiuen- 
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cia  era  omnipotente ,  azuzaban  la  irritación 
de  sus  compatriotas,  aprovechándose  del 
fanatismo  religioso ,  en  bien  de  su  amena- 
zada nacionalidad . 


El  mismo  Cortés ,  hombre  de  indómita 
energía ,  "  y  nuestros  capitanes  —  dice  Ber- 
nal  Diaz  —  sintieron  pesar ,  y  aun  se  alte- 
raron ,"  al  saber  el  peligro  que  los  amena- 
zaba. 


En  estas  aflictivas  circunstancias  para 
Cortés,  llegó  á  Veracruz  Panfilo  de  Narvaez, 
encargado  de  reducirle  á  prisión ,  por  orden 
de  Diego  Velazquez .  No  solo ,  pues ,  per- 
seguían á  Cortés  las  dificultades  que  su  te- 
merario proyecto  le  imponía  ,  sino  otras 
que  le  allegabn  sus  envidiosos  rivales . 

Esa  expedición,  que  ,  á  poco  andar  ,  de- 
bía favorecer  las  miras  profundas  de  Hernan- 
do, en  gracias  de  su  prudencia  nunca  des- 
mentida ,  tórnesele  á  éste  en  solemne  bene- 
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ficio . — -  Así  proteje  la  fortuna  á  ciertas  y  de- 
terminadas criaturas,  que  nacen  prcdesti. 
nadas  á  utilizar  en  provecho  suyo  hasta  los 
obstáculos  que  el  celo  ó  la  malicia  les  pre- 
sentan ,  á  fin  de  malograr  sus  magnánimas 
intenciones . 


El  ingenio ,  ó  llámese  talento  ,  como  los 
caudalosos  rios  en  sus  corrientes ,  es  mas 
impetuoso  tanto  y  cuanto  mas  son  los  obstá- 
culos que  se  le  presentan  :  estos  mismos  ,  en 
rigor  ,  le  dan  tuerzas  y  alieíitos  ,  cuando  to- 
do parece  indicar  que  va  á  ser  aniquihulo. 

Cortés ,  listo  de  ingenio  en  los  negocios 
mas  arduos ,  como  ágil  de  brazo  para  ma- 
nejar los  arreos  militares ,  tomó  desde  lue- 
go una  resolución  audaz  y  atrevida  ,  tal  y 
cual  la  demandaba  su  apurada  situación  , 
y  debían  inspirársela  su  sagacidad  política 
y  su  astucia  de  prudente  capitán . 

Salió,  pues,  al  encuentro  de  Narvaez , 
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fiado  mas  que  en  sus  propias  fuerzas ,  en  su 
prudencia ,  y  también  en  su  fortuna  ,  como 
todos  los  hombres  predestinados  .  —  Esta 
acción  era  propia  del  que  había  incendiado 
sus  naves  antes  de  internarse  en  estas  des- 
conocidas regiones . 


En  1520  vino  á  Ahauializapan  l  por  el 
camino  de  Maltrata  2,  y  aquí ,  acaso ,  com- 
prendió las  dificultades  de  su  aventura . 

La  admiración  de  los  habitantes  de  estos 
lugares  á  la  sola  presencia  de  aquellos  guer- 
reros, fué  grande.  Aunque  la  reducida 
hueste  de  Cortos 3  no  podia  hacer  gala  de 


1  Según  López  de  Gomara,  Histeria  general  délas  Indias,  en  la  inti- 
mación qne  Cortés  dirijió*  á  Narvaez  le  decia  ,  "  que  para  el  dia  de  Pascua 
de  Espíritu  Santo  ,  que  era  de  allí  á  tres  días  ,  seria  con  él."—  Esta  inti- 
mación la  llevaron  al  campo  de  Narvaez  un  escribano  llamado  Pedro 
Fernandez  y  Rodriga  Alvarez  Chico,  que  salieron  de  Orizaba .  En  este  caso, 
Cortés  llegó*  á  Orizaba  en  mar»  de  1520.  Véase  la  Nota  1 .  *  de  la  p5g.  que 
figue. 

2  El  Sr.  OrozCo  y  B^rra ,  persona  muy  entendida  en  nuestra  Historia 
antigua  nacional ,  ha  caldo  en  error  guiado  p  jr  noticias  iuexactas ,  al  asen- 
tar en  su  erudito  y  aprcctabüísimo  Itinerario  del  Ejírcito  español  en  la  con- 
quista de  México  ,  que  el  antiguo  Orizaba  era  Tes melaca.—  Diccionario  de 
Historia  y  Gmgrttfia»    Temo  5.  c ,  póg.  «4G.    Véase  el  Apéndice. 

3  Componíase,  según  el  mfcmo  Gomara',  de  "  doscientos  cineutnta  con 
los  que  lomó  en  el  camino  de  Juan  Veíazqntz  do  León."  — El  resto  babia 
quedado  en  México  con  Pedro  de  A 1  varado  ,  en  custodia  «le  Moteucxuma , 
'•  lia  se  tes  fuere  &  Karvar  z. ' 
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su  aparato  guerrero  ,  por  estar  muy  maltra- 
tado ,  el  continente  marcial  de  aquellos  ter- 
ribles soldados,  era  bastante  á  amedrentarlos 
y  sobrecogerlos. 

Dos  dias  permaneció  aquí  Cortés !.  De- 
be suponerse  que  en  Ahauializapan  madu- 
rara D.  Hernando  su  plan  de  campana ,  al 
decidirse  á  aventurarlo  todo  en  aquel  lance. 

De  aquí  salieron,  como  se  ha  visto,  los  emi- 
sarios que  fueron  á  intimar  áNarvaez  que  se 
alejara  "  y  no  escandalizace  mas  los  hombres 
y  la  tierra ,  que  á  mas  andar  se  levantaba , 
y  se  fuese  antes  que  mas  muertos  ó  males 
les  recreciesen ." 


lié  allí  de  qué  manera  siempre   en   estos 


l  ...."  Luego  otro  día  se  partió  el  dicho  D.  Fernando  Cortés  del  dicho 
pueblo  (Quccliola)  é  prosiguió  su  camino  fas  la  que  llego*  aunputólo  qu*  se 
diit  OrUugva  *  estorieron  allí  dos  dias  por  la  mucha  agua  que  llovía  e  que 
retando  alli  el  dicho  O .  Fernando  Ctries  enbio  á  drnde  e-.  Uva  el  dicho  Ñar 
varz  a  un  Pedro  Fernandez  ci  crivano  c  ern  el  á  Rodrigo  Alvar<  z  Chico  con 
un  requerimiento  etc."— A  este  requerimiento  alude,  sin  duda,  Gomara.—  fia» 
co  esta  noticia  del  Suinurio  de  la  Residencia  tomada  o  D,  femando  Cor- 
Us,  Pateografiad o  por  <  l  Pr.  Lie.  |).  Ignacio  I.  fpe*  Rayón  .  T.  moL?, 
pág    SU*.     Declaración  de  Juan  de  Mancilla  . 
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lugares  se  han  verificado  hechos  importan- 
tes, y  tomádose  determinaciones  que  han 
influido  poderosamente  en  el  porvenir  gene- 
ral de  México  . 

Es  incuestionable  que  Cortés ,  al  salir  de 
la  capital  traía  el  propósito  de  morir  ó 
triunfar  en  la  demanda ;  pero  es  sabido  que 
estas  resoluciones  supremas ,  y  más  en  hom- 
bres de  su  temple,  se  toman  acalorada- 
mente . 


Sin  duda  aquella  permanencia  de  dos 
días ,  la  ocupó  el  conquistador  en  meditar 
concienzudamente  en  el  paso  que  venia  re- 
suelto á  dar .  El  caso  era  comprometido , 
y  de  su  buen  ó  mal  resultado  dependían,  no 
solo  su  propia  vida ,  sino  el  éxito  de  los  gi- 
gantescos proyectos  que  bullían  en  su  men- 
te .  —  Roberto  Clive .  el  famoso  conquista- 
dor inglés  de  Bengala ,  no  estuvo  mas  com- 
prometido la  víspera  de  la  batalla  de  Plassy 
ni  mas  inquieto ,  que  Cortés  al  salir  de  Ori- 
zaba  al  encuentro  de  su  poderoso  rival . 
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No  creemos  nosotros  en  la  causal  que  se 
alegó ,  para  justificar  la  permanencia  de 
Cortés  aquí ,  y  esto  mismo  robustece  nues- 
tras conjeturas . 

Ni  Cortés  ni  sus  compañeros  eran  hom- 
bres á  quienes  arredrara  el  agua,  ni  otros 
estorbos  de  ese  jaez  ,  cuando  habian  allana- 
do obstáculos  mayores  ,  y  se  proponían , 
acosados  por  aquel  furor  caballersco ,  por 
decirlo  así ,  que  á  los  españoles  de  aquella 
edad  de  prodigios  y  aventuras  aquejaba,  lle- 
var á  cabo  empresas  mas  temerarias . 

Sí ,  comprendemos  que  lo  de  kc  a<jxia  qtte 
llovía  solo  fué  una  salida  ingeniosa ,  para 
no  dispertar  en  los  soldados  sospechas  so- 
bre la  gravedad  de  las  circunstancias  en  que 
se  encontraban  ellos  mismos,  y  su  gefe 
principalmente . 

De  Ahauializapan  Cortés  siguió  á  Choca- 
man ,  pueblo  muy  antiguo  ,  camino  el  mas 
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recto  para  llegar  al  campo  de  Narvaez ,  que 
estaba  en  Cempoala . 

Inútil  es  decir  cuál  fué  el  resultado  de  la 
expedición;  las  esperanzas  de  Cortés  se 
realizaron ;  sus  deseos  se  cumplieron . 

Cortés ,  al  ver  el  feliz  desenlace  de  su 
expedición ,  no  pensó  ya  sino  en  regresar  á 
México ,  en  donde  ,  con  razón ,  temia  hu- 
bieran ocurrido  algunos  trastornos  que  es- 
torbaran la  realización  de  sus  planes . 

Sus  temores  no  eran  infundados .  Pedro 
de  Alvarado  habia  provocado  un  conflicto, 
que  al  último  ,  dio  por  resultado  la  espul- 
sion  de  los  españoles  del  recinto  de  la  capi- 
tal .  Cortés  regresó  sin  tardanza  á  ella ,  to- 
mando el  camino  que  llevó  por  la  vez  pri- 
mera ,  sin  pasar  por  Aliauializapan  ni  lo- 
grar impedir  aquella  derrota  de  la  Noche 
ti*iste ,  que  no  se  imaginaba  al  ver  la  bue- 
na fortuna  con  que  habia  desbaratado  á  su 
enemigo . 
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Narvaez ,  encargado  de  echar  por  tierra 
los  ambiciosos  planes  de  D .  Hernando,  no 
vino  mas  que  á  darle  fuerzas  para  que  les 
diera  cumplida  y  cabal  cima .  —  Así  se  true- 
can y  combinan ,  al  impulso  de  la  mano 
misteriosa  de  la  Providencia ,  para  servir  á 
sus  fines,  opuestos  y  encontrados  intere- 
ses .  — Los  compañeros  de  Narvaez,  después 
de  la  victoria  de  Cortés ,  le  ayudaron  tanto 
en  los  trabajos  de  la  conquista  como  los  que 
le  seguian  desde  su  salida  de  Cuba  :  todos 
se  mostraron  con  igual  constancia  y  lealtad 
en  los  azares  de  la  tremenda  epopeya  de  la 
toma  de  México . 


•^^J^VQe,^^ 
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II. 


Rescrita  oontra  los  conquistadores.—  Snblérase  AhauiaHapt».—  Mata* 
i»  de  españole*.—  Toma  de  México ,  y  sus  consecuencias. 


Al  estupor  que  á  los  principios  tuvo  coa- 
fundidos  á  los  subditos  de  Moteuczuma, 
por  la  presencia  de  los  españoles ,  luego  si- 
guió una  reacción  que,  como  todas  las  reac- 
ciones ,  filé  sangrienta . 

La  prisión  del  emperador  de  México, 
consumada  so  fútiles  pretestos  ,  demostró  á 
las  claras  las  intenciones  y  miras  de  Cortés . 

Desde  entonces  la  opinión  se  uniformó  en- 
tre los  naturales  contra  los  que  aspiraban  á 

10 
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dominarlos ,  preparándose  así  aquella  guer- 
ra feroz  y  sin  cuartel  á  que  dio  fin  la  toma 
de  México . 


El  levantamiento  de  los  mexicanos  con 
tra  el  extrangero,  filó  imponente  por  su 
unanimidad ,  grandioso  por  el  indisputable 
derecho  que  asistía  á  los  que  de  esa  ma- 
nera defendían  el  sagrado  de  su  patria .  — La 
Noche  triste ,  que  así  se  conoce  en  nuestra 
Historia,  fué  el  resultado  de  aquel  alza- 
miento patriótico ,  y  que  puso  en  gravísimo 
aprieto  á  los  españoles :  á  ella  se  siguió  la 
heroica  defensa  de  la  capital ,  que  si  prue- 
ba el  patriotismo  de  los  mexicanos ,  es  á  un 
mismo  tiempo,  un  testimonio  de  su  impoten- 
cia para  contrarestar  el  poder  irresistible 
de  otras  ideas  y  otros  principios . 

Ahauializapan ,  Huatusco  y  Cotaxtla, 
fueron  las  que  mas  resueltamente  secunda- 
ron los  esfuerzos  heroicos  de  los  mexicanos 
Por  grande  que  íueran  los  agravios  que  ha 
bian     recibido    de    éstos,  comprendieron 
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aquellos  pueblos }  que  la  esclavitud  á  un 
poder  extraño ,  era  mas  odiosa  que  la  tira- 
nía de  la  corte  de  México . 


El  descalabro  que  sufrieron  las  tropas  de 
Cortés  en  la  Noclie  triste ,  llegó  á  noticias 
de  las  provincias,  sin  dilación .  Los  mexi- 
canos se  alentaron ,  y  no  temieron  ya  tanto 
el  poder  de  las  armas  castellanas .  Aque- 
lla acción  enérgica  de  los  mexicanos ,  que 
pregonaba  su  amor  ala  independencia,  tuvo 
imitadores  en  las  provincias  del  imperio, 
que. agravaron  mas  la  posición,  ya  harto 
comprometida ,  de  Cortés . 

En  Ábauíalizapan  y  otros  puntos  de  la 
costa,  el  sentimiento  nacional  tomó  brios , 
y  por  su  parte  quiso  dar  pruebas  señaladas 
de  feu  celo ,  aunque  ferozmente . 

Mas  de  cien  españoles  que  se  habían  in* 
temado  en  estos  lugares ,  fueron  muertos 
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sin  piedad  !  y  á  este  ejemplo  los  de  Tepeaca, 
hicieron  lo  mismo  con  doce . 


Cortés  había  regresado  triste  y  abatido  á 
Tlaxcala ,  por  el  mal  éxito  de  su  expedición 
á  México ,  A  fin  de  no  mantener  ociosas 
sus  tropas ,  emprendió  una  campaña  contra 
los  sublevados  mas  próximos  á  su  cuartel 
general ,  apoyado  por  sus  aliados . 

Los  tepanecas  habían  jurado  vasallaje  á 
los  españoles  cuando  estos  entraron  en  el 
país ;  por  eso ,  tanto  Cortés  como  sus  oficia- 
les ,  miraban  su  conducta  como  una  rebe- 
lión, digna  de  pronto  castigo.  Púsose 
Cortés  al  frente  de  sus  tropas  y  después  de 
una  sangrienta  batalla ,  todos  los  pueblos 
sublevados  se  sometieron .     Tepeaca ,  y  las 


.1  Dice  Cortés  en  tu  Carla  7'eirera  Relación  6  Carlos  V...." desde  quo 
la  ciudad  de  Tcmextitan  se  había  alzado  ,  ellas  (Aricaba,  Hua  lusco  y  Co» 
taxtla  )  entuban  reveladas  ,  y  loa  naturales  de  ellas  habían  muerto  á  traición 
y  sobre  seguro  ,  mas  de  cien  españoles." 

Podemos  fijar  la  feclia  de  la  sublevación  de  Aliauia'izapan  á  mediadgs  del 
arto  de  1830.  Según  Clavijero  ,  la  derrota  de  l«»s  españoles  en  Méxio  ,  se  ve 
lifictf  á  1.  c  de  Julio  de  esc  año.  Como  la  sublevación  de  que  hablo  fué 
como  un  resultado  de  aquel  desastre,  puede  suponerse  que  cu  esc  mUmu  mes 
tuvo  efecto.  6  cuando  masa  principia  de  agosto. 
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demás  poblaciones  que  se  estienden  desde 
las  faldas  del  Orizaba  hacia  el  Este ,  vol. 
vieron  á  quedar  sujetas ,  aunque  no  nsí  las 
de  Ahauializapan . 

En  cuanto  á  estas  provincias  y  las  de 
Huatusco  y  Cotaxtla ,  el  conquistador  re- 
servó para  mas  tarde  someterlas ,  como  á  su 
vez  lo  diremos ,  pues  le  preocupaba  por  en- 
tonces ,  como  debia  ser ,  el  pensamiento  de 
hacerse  de  México,  á  todo  trance . 

No  era  de  extrañarse  que  los  caciques  de 
estos  rumbos ,  creyendo  perdidos  á  los  es- 
pañoles, como  resultado  inmediato  de  aque- 
lla derrota  memorable  ,  temieran  las  repre- 
salias de  que  serian  víctimas  por  la  obedien- 
cia que  con  tanto  apresuramiento  juraron 
á  los  extrangeros ,  y  trataran  de  probar  su 
adhesión  á  la  corte  mexicana  con  aquel  acto 
sangriento .  —  No  es  la  historia ,  en  verdad , 
la  que  escasea  ejemplos  semejantes:  con 
harta  frecuencia  el  temor  inspira  sentimien- 
tos culpables ,  por  mas  que  aparezcan  justi- 
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ñcados  ó  se  pretenda  paliarlos  •  Aquella 
matanza,  aun  considerada  como  obra  de  una 
exaltación  patriótica ,  jamás  debe  discul- 
parse: los  pueblos  deben  £ombptiry  no 
asesinar. 

No  es  de  este  lugar  referir  los  hechos  que 
precedieron  á  la  toma  de  México  por  los  es- 
pañoles. Limitáinonos  ,  en  esta  virtud,  á 
apuntar  el  efecto  que  ese  importante  suceso 
produjo  entre  los  antiguos  mexicanos .  Es- 
to basta  á  nuestro  propósito ,  porque  él  se 
relaciona  con  la  sumisión  definitiva  de  estas 
comarcas  al  poder  de  los  soberanos  de  Cas- 
tilla, asunto  principal  de  esta  parte  de 
nuestro  Ensayo. 

"  Difundida  inmediatamente  la  noticia  de 
la  toma  de  la  capital ,  prestaron  obedien- 
cia á  Cortés  las  provincias  del .  imperio , 
aunque  faltaron  algunas  que  todavía  dos 
anos  después  hostilizaron  á  los  españoles  • 
Los  aliados  del  conquistador  regresaron  á 
sus  países  respectivos  satisfechos  y  wnten- 
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tos  de  haber  destruido  aquella  monarquía , 
cuya  dominación  érales  insoportable,  por 
su  creciente  preponderancia .  No  compren- 
dían que  ellos  mismos  forjaban  las  cadenas 
en  que  aprisionaban  su  libertad ,  y  que  en 
pos  de  la  ruina  de  aquel  imperio ,  debia 
postergarse  también,  á  un  poder  extraño,  la 
autonomía  de  sus  propias  nacionalidades ."  l 


El  imperio  azteca  se  derrumbó  no  sin  ha- 
ber hecho  esfuerzos  poderosos  contra  el  con- 
quistador: condenado  á  perecer  por  esa  pre- 
destinación incontrastable  á  que  nacen  con- 
denados ciertos  pueblos ,  mas  que  el  poder 
castellano,  prepotente  entonces  en  ambos  he- 
misferios ,  la  traición  de  los  mismos  natura- 
les del  país  invadido,  apresuró  la  ruina  com- 
pleta de  las  razas  que  le  poblaban.  Debemos 
confesar,  no  obstante,  que  aun  sin  ese 
auxilio ,  el  triunfo  de  los  recienllegados  era 
inevitable,  y  que  filó  ventajoso  para  la  civi- 
lización cristiana  que  importaban  los  sol- 

I  daTijea».    Historia  antigua  rfe  Mésiea . 
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dados  de  Hernán  Cortés ,  apesar  de  los  de- 
fectos muy  capitales  que  los  aquejaban  en 
sus  creencias  religiosas  y  en  sus  usos  y  cos- 
tumbres. 


*»Q/@tw 
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III. 


Prepara  Corté*  una  expedición  contra  Ahanialiapan .  —  Etigc  por  tefe  dt 
•Ua  á  Gonxalo  de  Sandoyal.~  Emigración  de  catas  poblaclonea. 


Hernán  Cortés ,  al  tener  noticias  de  los 
sucesos  de  estos  lugares,  quiso  sofocar 
su  rebelión;  pero  las  circunstancias  en 
que  le  puso  la  derrota  del  1.°  de  Julio  del 
año  anterior  (  1520  )  se  lo  impidieron  ,  y 
por  entonces  se  limitó  á  someter  á  los  pue- 
blos inmediatos  al  valle  de  México ,  y  los 
que  estaban  rebelados  cerca  de  las  fronte- 
ras de  su  aliada  la  república  de  Tlaxala . 

Luego  que  se  hubo  posesionado  de  Méxi- 
co pudo  ya  disponer  de  mayores  recursos , 
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y  pensó  en  castigar  á  Ahauializapan  ,  Hua- 
tusco  y  Cotaxtla . 

La  posición  misma  de  estas  provincias 
obligaron  á  Cortés ,  de  preferencia ,  á  so- 
meterlas ,  para  dejar  espeditas  sus  comuni- 
caciones con  la  Villa  Rica  de  Veracruz  y 
México . 

No  solo  entraba  en  sus  miras  ser  obedecido 
por  los  que  antes  le  habian  jurado  fidelidad, 
sino  que  estaba  en  sus  intereses  políticos , 
no  permitir  que  después  de  su  triunfo 
hubiera ,  al  alcance  de  su  poder ,  quienes  le 
desobedecieran ,  y  además,  como  militar  no 
debia  dejar  á  sus  espaldas  á  enemigo  algu- 
no ,  cuando  intentaba  penetrar  mas  en  el 
país ,  donde  imaginaba  encontrar  nuevos  y 
mas  dilatados  imperios  que  conquistar  . 

De  buena  gana  habría  tomado  Cortés  el 
mando  de  la  expedición  destinada  á  some- 
ter áAhauializapan;  pero  asuntos  de  ma- 
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yor  cuantía  demandaban  su  presencia  en 
México.  Entonces  pensó  en  su  amigo  y 
fiel  Gonzalo  de  Sandoval ,  joven  de  gallar- 
do y  apuesto  continente,  de  nunca  desmen- 
tido valor  y  accesible  á  los  sentimientos 
mas  generosos  y  magnánimos.  —  Sando- 
val, sin  disputa,  filé  uno  délos  capitanes 
mas  espertos  de  Cortés  \  y  el  que  menos  se 
manchara  en  los  escesos  que  la  posteridad 
ha  reprochado  á  los  otros  que  siguieron  al 
conquistador  en  su  ejército . 

Hernando ,  luego  que  estuvo  en  posesión 
de  la  capital ,  despidió  á  sus  aliados  indí- 
genas ,  pues  dueño  de  la  capital ,  ya  no  ne- 
cesitaba de  su  auxilio  • 


Este  hecho  no  deja  duda  del  prestigio  de 
que  gozaba  entre  los  que  habian  sido  sub- 
ditos en  un  tiempo  de  los  emperadores  azte- 
cas, así  como  del  poder  de  la  autoridad  abso- 


1    Prescott ,  Historia  de  la  Conquista ,  dice  do  San  dora  l ,  "  era  el  mas 
grande  de  stu  capitanes ."    Víase  el  capítulo  IV  de  esta  parte. 
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hita  que  éstos  ejercían  en  sus  pueblos .  De 
ahí  en  adelante  Cortés  no  temió  ya  por  su 
seguridad :  tenia  de  su  mano  la  capital  del 
imperio ,  centro  de  la  civilización  y  en  don- 
de residia  el  que  representaba  la  soberanía : 
los  pueblos  tributarios  no  podian  ya  ni 
oponer  resistencia  formal ,  ni  obedecer  otra 
autoridad  que  la  del  nuevo  y  advenedizo 
señor ;  prueba  inequívoca  del  centralismo 
de  la  administración  política  de  Moteuczu- 
ma  II ,  como  ya  dijimos  mas  arriba1. 

Cortés ,  comprendió  que  los  pueblos  su- 
blevados de  Ahauializapan ,  al  saber  el 
desenlace  de  los  acontecimientos  dé  Méxi- 
co, no  podian  oponerle  seria  resistencia. 
Los  ánimos  estaban  tristes  y  decaídos*, 
y  los  antiguos  subditos  de  Moteuczu- 
ma  solo  pensaron  ya  en  rendirse  al  poder 
absoluto  del  nuevo  señor .  Por  eso  acaso 
vino  tan  corto  número  de  españoles  en 
su  contra ,  aunque  sí  apoyados  por  uri  nú- 

l    PSf.    114, 
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mero  no  escaso  de  indígenas1. — La  expe- 
dición salió  de  Culiacau,  donde  se  ha- 
bía retirado  Cortés ,  después  de  la  toma  de 
México . 


Gonzolo  de  Sandoval ,  con  doscientos  in- 
fantes españoles ,  treinta  y  cinco  soldados 
de  caballería ,  y  un  número  respetable  de 
aliados  en  que  se  contaban  algunos  nobles 
mexicanos,  se  dirijió  á  estos  rumbos,  en 
fines  de  octubre  de  1521 . 


Las  poblaciones  sublevadas ,  al  saber  la 
suerte  que  habia  corrido  la  capital ,  se  des- 
alentaron hondamente .  La  noticia  de  aquel 
desastre  les  llegó  mucho  antes  que  al  con- 
quistador ,  libre  de  las  preocupaciones  que 


l  **  Cortés  envió  allá  (  Ahauializapan )  desde  Ciulhuacan ,  por  fin  de 
octubre  del  año  de  1521 ,  á  Gonzalo  de  Sandoval  con  dc8CÍcnto*  españoles  á 
pié,  y  treinta  y  cinco  de  a  caballo  y  con  razonable  ejército  de  amigos  en  quo 
'ban  algún»  mexicanos."    Gomara.    Tomo 2.  ©  pag.  80. 

....  "  Determine  de  en  y  ¡ara  Gonzalo  de  Sandoval ,  alguacil  mayor ,  con 
treinta  y  cinco  de  caballo  ,  y  doscientos  Efpartoles ,  y  gente  de  nuostne  ami 
gos,  y  con  algunos  principales  y  naturales  de  Temen  i  tan,  £  aquellas  pro-* 
vtncisx  ,  que  se  dizen  Tatactclco  ,  y  Tuxtepeque  ,  y  Guatochco  y  Aulicaba 
(  OrizaDa  )  y  dándole  iiistruccion  de  la  orden  que  habla  do  tener  en  esta  jor- 
nada ,  »c  comenzó  á  aderezar  l>ara  la  nacer  "  Carta  terctra  Relación  á 
Cortos  V.—  Ignoro  por  qué  el  Sr.  Segura,  en  sus  Dalo*  ¿stadislicos  de  Orí- 
raba  ,  contrariando  esto  ,  dice  .  que  Cortés  •*  destaco*  á  Gonzalo  de  Sando" 
val ,  con  sesenta  caballos  y  un  cuerpo  de  aliadoj ,"  solamente .    Pag.  19. 
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le  distraían  en  la  campana,  pudiera  dirijii 
contra  ellos  ataque  alguno . 

La  fama  había  esparcido  los  tristes  por- 
menores del  sitio  de  México:  verdad  es  que 
los  españoles  un  año  antes  estuvieron  en  es- 
tos lugares;  pero  vinieron  de  paz:  alora 
era  distinto . 

El  hecho  mismo  que  motivaba  la  expedi- 
ción ,  decia  á  las  claras  cuan  diferente  eran 
las  circunstancias ,  y  lo  mucho  que  los  na- 
turales debían  temer ,  y  con  sobrada  razón, 
las  represalias  de  los  españoles  . 

Nadie  pensó  en  la  defensa  común  y  sino 
en  ponerse  en  salvo  con  la  fuga .  Las  fa- 
milias consternadas  huían  en  tropel  hacia 
la  costa ,  llevando  consigo  todo  cuanto  les 
era  mas  querido  ,  y  guardaban  en  sus  ho- 
gares . 

Desde  Maltrata  hasta  Chocaman  todo  es- 
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taba  en  movimiento :  los  menos  timoratos 
se  quedaron  en  ese  último  punto;  pero 
otros  mas  recelosos ,  y  acaso  los  que  mayor 
culpabilidad  tenian  en  la  muerte  de  los  es- 
pañoles ,  se  alejaron  mas  allá  de  Huatusco , 
intrincándose  en  las  asperezas  de  aquellas 
montanas .  Nadie  quiso  esperar  en  estas  po- 
blaciones al  conquistador ;  así  es  que  cuan- 
do éste  llegó  todo  lo  encontró  deshabi- 
tado. 

Las  aflicciones  y  zozobras  de  aquellas  fa- 
milias fugitivas ,  eran  ya  un  castigo  por  la 
muerte  de  los  españoles ;  pero  temian  otro 
mas  terrible. 

Por  fortuna  suya  Gonzalo  de  Sandoval 
era  el  gefe  de  la  espedicion . 


-^^/^e^r 
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IV. 


I  Jifa  Sandoval.-»  Sigue  á  los  fugitivos  á  Chocamao.— Dales  alcance ,  y 
Mt  arenga ,  ordenándoles  vuelvan  á  mis  bogare* . 


Gonzalo  de  Sandoval,  entretanto  que 
los  consternados  hijos  de  Ahauializapan 
huían  despavoridos ,  se  acercaba  á  sus  aban- 
donados hogares . 

Es  incuestionable  que  trajo  el  mismo  ca- 
mino que  Cortés  siguió ,  cuando  salió  de 
México  al  encuentro  de  Narvaez . 

Grande  seria  el  asombro  del  gefe  espa- 
ñol al  llegar  á  estos  lugares,  y  no  encon- 
trar, ni   enemigos  á  quienes  combatir  ni 
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vasallos  á  quienes  amonestar  y  reprender, 
por  su  malquerencia . 


No  le  filé ,  sin  duda ,  muy  dificultoso 
averiguar  el  paradero  de  los  fugitivos ;  pues 
á  poco  de  haber  bajado  á  este  valle  se  diri- 
jió  á  Chocaman ,  lugar  que  en  lo  antiguo 
figuraba  entre  los  principales  de  estos  rum- 
bos. 


Por  la  conducta  que  observó  Sandoval 
en  esta  expedición ,  se  comprende  que  sus 
instrucciones  para  tratar  á  los  rebeldes 
eran  muy  benignas.  El  bravo  capitán 
no  echó  de  luego á luego  manos  alas  armas, 
ni  huvo  para  qué  en  lo  de  adelante ,  y  antes 
bien  apeló  á  los  pacíficos  arbitrios  de  la  per- 
suasión . 

Los  caciques  de  las  poblaciones  que ,  aun 
en  lafuga  de  aquellas  familias,  conservaban 
algún  prestigio  de  su  autoridad ,  comenzó 
ron  á  entablar  pláticas  con  el  gefe  español . 

11 
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Éste ,  por  su  parte ,  no  desperdiciaba  re- 
curso ninguno  para  traerlos  á  la  obediencia 
pacíficamente . 

Los  fugitivos  entonces,  que  se  habían 
guarecido  en  las  montañas  vecinas ,  donde 
habian estado á  la  capa  sufriéndolas  zozo- 
bras del  temor,  recelosamente,  comenza- 
ron á  salir  de  sus  escondrijos . 

Sandoval  marchaba  con  cierta  reserva, 
y  uo  sin  desconfiar  y  tener  por  grave  indi- 
cio aquella  emigración  súbita  de  poblacio- 
nes enteras ;  pero  á  vista  de  la  sumisión  de 
los  primeros  caciques  que  con  ól  se  enten- 
dieron ,  fué  ya  menos  suspicaz  y  se  mostró 
con  la  noble  franqueza  de  su  carácter . 

Gonzalo  les  habló  con  la  rudeza  de  un 
soldado .  Reprochóles  su  conducta ;  y  les 
amenazó  con  un  terrible  castigo  en  caso  de 
reincidencia ;  mas  no  pasó  de  ahí .  Ordenó 
en  seguida  á  los  gefes  de  las  poblaciones  , 
que   volvieran  á  sus  hogares ,  y  que  no  te- 
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mieran  por  sus  vidas .    Sus  órdenes  fueron 
cumplidas  sin  dilación '. 


Todos  los  habitantes  prófugos  regresaron 
á  sus  hogares ,  confiados  en  las  promesas 
del  conquistador . 

Admirados  quedaron  de  su  benignidad  : 
los  detalles  sangrientos  de  la  toma  de  Mé- 
xico les  habían  preocupado  á  tal  punto  que 
no  acertaban  á  explicarse  la  blandura  con 
que  eran  tratados ,  y  más,  cuando  ellos  nun- 
ca habían  sido  bastante  generosos  para  per- 
donar á  un  enemigo  vencido . 


1  En  el  documento  á  que  ya  me  he  referido  en  otra  parte  de  ceta  obra,  pag. 
106.  leo....  "  Dixo  que  quando  Sandoval  fué  por  este  camino  £  conquistar 
esta  tierra  todoe  los  yndios  desta  comarca  se  recogieron  á  Chocaman  y  allí 
Utb  feblo  Sandoval  y  les  dixo  que  no  tuvieran  myedo  á  los  españoles  y  que 
te  vinieran  á  sus  casas  y  que  entonces  se  tornaron  aqui  los  indios  de  Abriga* 
ba ."  Documento  palcografiado  por  mí  ,  su  fecha,  13  de  enero  de  1542.— No 
sé  con  qué  fundamento  ,  vistas  las  palabras  citadas ,  escritas  veinte  años 
después  de  bi  conquista ,  pudo  decir  el  Sr.  Segura ,  en  su  Estadutica  de 
Orikaba :  »-  lia  pacificación  se  hizo  como  la  de  toda  la  América ,  á  cosía  de 
incendios,  robos  y  crueldades".  Pág.  19.  La  única  razón  que  me  doy  á 
nú  mismo  para  explicarme  estas  exageraciones  es  la  de  que  el  Sr .  Segura 
escribió  en  1626 ,  época  en  que  era  muy  de  moda  ensañarse  contra  los  con* 
quisf&dores,  sin  muclio  tino  a  veces .  Acaso  el  padre  6  gefe  de  esa  escue- 
la perniciosa ,  fué,  el  en  otros  conceptos ,  muy  apreciable  D .  Carlos  M .  de 
Doattmonte .  Felizmente  los  hechos  de  la  antigua  Historia  de  México  son 
juzgados  hoy  con  menos  pasión  y  mas  imparcialidad . 
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Gonzalo  prosiguió  su  pacífica  espedicion , 
dejando  restablecida  en  Ahauializapan  el 
imperio  de  la  autoridad  española . 

En  pocos  dias  Huatusco  y  Cotaxtla ,  á 
ejemplo  de  estos  lugares ,  quedaron  por  se- 
gunda vez  sometidas ,  para  no  volver  á  su- 
blevarse en  mucho  tiempo .  Entonces  fundó 
Sandoval ,  en  honor  de  Heñían  Certés ,  el 
pueblo  de  Medellin ,  que  antes  llevaba  el 
nombre  de  Tochtepec l. 

Como  hemos  visto ,  no  fué  indispensable 
el  rigor  para  sujetar  estas  provincias ,  acos- 
tumbradas ya  á  la  obediencia  de  los  extra- 
ños ,  pues  nunca  gozaron  de  la  libertad  polí- 
tica de  que  disfrutan  los  pueblos  realmente 
independientes . 

Veian  destruida  para  siempre ,  la  autori- 


1  "  Pobló  en  Tochtepec  que  está  de  México  ciento  7  cuatro  leguas ,  lla- 
móle Medellin  por  mandado  de  Cortés  y  en  gracia  que  así  se  llama  el  pueblo 
donde  nació. ' '    G ornara . 
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dad  que  hasta  entonces  habían  i  espetado 
ciegamente ;  y  solo  sentían  que  el  nuevo  se- 
ñor les  impusiera,  con  su  dominio,  otra  reli- 
gión y  otras  costumbres . 

Los  hijos  de  Ahauializapan  volvieron  á 
sus  hogares,  agradecidos  del  buen  acoji- 
miento  que  alcanzaron  del  conquistador; 
pero  tristes,  al  mirarse  siervos  de  un  señor , 
aunque  poderoso ,  extrangero . 

Si  bien  admiraban  su  poder,  haciáseles  co- 
sa dura  tener  que  acatarle :  no  acertaban  ni 
á  imaginar  cuál  seria  su  suerte ;  pero  le  te- 
mían, con  esos  vagos  presentimientos 
que  predicen  á  la  conciencia  de  los  pueblos 
lo  poco  bueno  que  deben  esperar  en  sus  cam- 
bios y  transformaciones,  y  lo  mucho  que  tie- 
nen que  temer  de  ellos . 

No  se  necesita  gra»  esfuerzo  para  expli- 
carse los  contrarios  sentimientos  que  agita- 
ban á  los  indígenas  de  aquí ,  como  de  todo 
México ,  cuando  hoy  dia ,  nosotros  mis- 
mos ,  por  desgracia ,  vivimos  en   la   incer- 
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tidumbre  dolorosa  con  que  de  anos  atrás  lu- 
chamos ,  amenazados  de  una  completa  di- 
solución social . 


Los  habitantes  de  Ahauializapan ,  mas 
rudos  que  las  generaciones  que  los  sustitu- 
yeron; pero  menos  presuntuosos  y  acaso 
mas  patriotas ,  se  doblegaban ,  no  á  las 
tristes  consecuencias  que  las  pasiones  polí- 
ticas puestas  en  juego ,  mezquinas  y  mise- 
rables siempre .  nunca  ventajosas  al  bien- 
estar de  los  publos ,  arrojan  de  sí ,  sino  al 
peso  invencible  de  un  poder  que  por  el 
valor  real  con  que  se  les  mostraba,  y  por 
el  fatalismo  con  que  ellos  miraban  aun  los 
asuntos  mas  triviales  de  su  vida  particu- 
lar, juzgaban  irresistible  para  combatirle  é 
inevitable  para  abrigar  ni  una  sola  esperan- 
za de  poder  librarse  de  él . 

Los  ahauializa/pantccatl l  volvieron  á  las 
tierras  de  sus  padres ,  no   como   señores  y 

1     Nalurnleí»  de?  Alnuia'iznpan. 
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dueños  de  ellas ,  sino  como  siervos  de  un 
monarca  desconocido .  Sus  destinos  esta- 
ban cumplidos ,  y  para  siempre  jamás  que- 
daron bajo  el  dominio  de  los  conquistado- 
res para  continuar  después  en  el  de  los  des- 
cendientes de  éstos . 


^OQ/^A/V* 
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"V. 


Retíalo  moral  de  Gonzalo .  —  Sigue  á  Cortés  á  España  .  —  Su  muerte 
•n  el  puerto  de  Palos . 


El  relato  anterior  habrá  asombrado  á  no 
pocos  de  nuestros  lectores ,  al  ver  la  leni- 
dad con  que  Gonzalo  de  Sandoval  trató  en 
esta  campaña  á  los  que  juzgaba  rebeldes , 
cuando  es  creencia  general ,  aunque  infun- 
dada y  que  los  españoles  de  la  conquista 
eran  poco  dados  á  la  conmiseración  . 

Acaso  los  escesos  de  algunos  de  ellos  den 
cierto  fundamento  á  esas  preocupaciones; 
pero  las  escepciones  (pie  pueden  presentar- 
se y  que  hablan  en  su  favor ,   compensan  y 


Utt . 
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con  mucho ,  en  el  ánimo  de  quien  filosófi- 
camente ,  y  sin  ardimiento  ni  pasión  ,  sabe 
apreciar  en  lo  que  sí  valen  los  acontecimien- 
tos que  forman  la  historia ,  no  de  un  solo 
pueblo ,  sino  de  la  humanidad  entera . 

No  vamos  á  ser  nosotros  los  que  digamos 
nada  en  favor  del  gefe  español  que  tocó  en 
suerte  á  Ahauializapan  para  que  le  conquis- 
tara definitivamente .  Un  testigo  ocular , 
primero  ,  y  después  un  historiador  aprecia- 
bilísimo  por  su  recto  juicio  é  imparcialidad, 
pintarán  el  carácter  del  joven  capitán  espa- 
ñol ,  que ,  francamente ,  nos  inspira  muchas 
simpatías . 

Creemos  que  para  dar  mejor  idea  de  sus 
buenas  prendas ,  y  justificar  con  ellas  las 
que  en  su  elogio  hemos  dicho  para  comple- 
mento de  esta  obra ,  nos  basta  citar  el  tes- 
timonio de  Bernal  Diaz  y  Mr .  Prescott . 


Dice  el   primero  de  estos  historiadores , 
refiriéndose  al  dicho  del  mismo  Cortés  :l 


I     Historia   Verdadera.    Cap.  Í.TV  . 
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u  Era  Gonzalo  tan  valeroso  y  esforzado 
Capitán  ,  y  de  buenos  consejos ,  que  podia 
ser  uno  de  los  buenos  coroneles  que  ha  ha- 
bido en  España,  que  en  todo  era  tan  bas- 
tante ,  que  osara  decir  y  hacer ."  Mas  ade- 
lante agrega  el  historiador  soldado  :  "  El 
capitán  Gonzalo  de  Sandoval  fué  muy  es- 
forzado ,  y  seria  quando  acá  pasó  de  hasta 
veinte  y  dos  anos :  fué  Alguacil  mayor  de 
Nueva  -  España ,  y  fué  Gobernador  della , 
juntamente  con  el  tesorero  Alonso  de  Es- 
trada, obra  de  once  meses:  su  estatura 
muy  bien  proporcionada,  y  de  razonable 
cuerpo  y  membrudo :  el  pecho  alto  y  an- 
cho, y  asimismo  tenia  la  espalda,  y  de 
piernas  algo  estevado  : ]  el  rostro  tiraba  al- 
go á  robusto ,  y  la  barba  y  el  cabello  que 
se  usaba  algo  crespo ,  y  acastañado ,  y  la 
voz  no  la  tenia  muy  clara ,  sino  algo  espan- 
tosa ,  y  ceceaba  tanto  quanto  :  no  era  hom- 
bre que  sabia  letras ,  sino  á  las  buenas  lla- 
nas ,  ni  era  codicioso   de   haber   oro  ,  sino 


Torcido . 
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solamente  hacer  sus  coeaB ,  como  buen  capi- 
tán esforzado  ,  y  en  laa  guerras  que  tuvi- 
mos en  la  Nueva  -EspaBa,  siempre  tenia 
cuenta  en  mirar  por  los  soldados  que  le  pa- 
recía que  lo  hacían  bien  y  les  favorecía  y 
ayudaba :  no  era  hombre  que  traia  ricos 
vestidos ,  sino  muy  llanamente  ,  como  buen 
soldado :  tuvo  el  mejor  caballo  ?  y  de  mejor 
carrera,  resuelto  á  una  y  a  otra  mano,  que  de- 
cían que  no  se  habia  visto  mejor  en  Castilla , 

ni  en  esta  tierra y  deste  Gonzalo  de  San- 

doval  fue  de  quien  dixo  el  Marqués  Cortes 
á  su  Magestad  ,  que  demás  de  los  fuertes  y 
valerosos  soldados  que  tuvo  en  su  compa- 
ñía ,  que  fué  tan  animoso  capitán ,  que  se 
podia  nombrar  entre  los  muy  esforzados  que 
hubo  en  el  mundo ." 

Mr .  Prescott ,  por  su  parte ,  en  nada  es- 
casea elogios  merecidos  al  conquistador  de 
Ahauializapau  .  —  Hó  aquí  el  retrato  de 
mano  maestra  que  hace  de  Sandoval . 

"Era  —  dice  —  el   mas    grande     de  los 
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eapitanes  formados  en  la  escuela- de  jGwfcéfl. 
Pefrtenecia  á  una  buena  familia ,  ,jr  qr& >&& 
tural  de  Medellin ,  lugar  también  del  yaci- 
miento del  general,,  á  quien  tenia  la m*% 
ardiente  adhesión  personal.,  Cortés  ijvuy 
pronto  conoció  sus  raras  cualidades ,  y  lo 
manifestó,  escojiendo  casi  siempre  á  este  jo- 
ven oficial  para  las  comisionen  mas  arduas: 
su  conducta  en  tales  ocasiones  justificó  am- 
pliamente la  preferencia . 


"  Era  muy  apreciado  de  los  soldados , 
porque  aunque  era  severo  en  materia  de 
disciplina ,  los  cuidaba  mucho  en  sus  nece- 
sidades ,  ocupándose  muy  poco  de  las  su- 
yas propias .  Nada  tenia  de  esa  avaricia 
tan  común  entre  los  conquistadores,  y  pare- 
cia  que  toda  su  ambición  se  cifraba  en  cum- 
plir fielmente  las  obligaciones  de  su  profe- 
sión. Era  hombre  muy  sencillo  ,  sin  afec- 
tar en  sus  maneras  la  ostentación  ni  en  su 
trage,  las  galas  marciales  que  tonto  distin- 
guían á  Pedro  de  Al  varad  o  ,  el  azteca  2b- 
ttatitth  .     La  espresion  de  su  semblante  era 
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frasea  y  iaronil :  sos  cabellos  acastañados 
de  rizaban  formando  anillos  sobre  su  xiábé- 
za,  y  su  cuerpo  era  fuerte  y  nervioso.  k . . 
De  factó  no  era  orador ;  pero  si  era  lento  al 
hablar,  era  muy  pronto  y  enérgico  en 
obrar:  tenia  precisamente  las  cualidades 
que  lo  hacian  apto  para  las  peligrosas  em- 
presas en  que  se  hallaba,  comprometido  ." 

Nada  podremos  agregar  á  lo  dicho  .  Ber- 
nal  Diaz  con  su  prosa  llana  y  sencilla ,  pro- 
pia de  la  época  en  que  escribió ,  cuando 
nuestro  común  lenguaje ,  aunque  con  cier- 
ta timidez ,  comenzaba  á  dar  señales  del 
apojeo  á  que  debia  llegjir  manejado  por  la 
gloriosa  pléyade  de  los  escritores  qué  for- 
man la  edad  de  oro  de  la  literatura  espa- 
ñola.—  El  elogio  de  Mr.  Prescott,  igual 
en  el  fondo  al  de  Bernal  Diaz ,  cautiva  por 
la  elegancia  del  estilo  y  la  imparcialidad 
de  sus  apreciaciones . 

Debemos  decir  cual  fué  el  paradero  de 
Gonzalo  de  Sandoval . 


160  araroMA 

Cuando  Cortés ,  acusado  por  envidiosos 
rivales,  regresó  á  España  en  1528 ,  le  seguía 
entre  otros  de  sus  amigos,  el  fiel  Gonzalo. 
El  pobre  joven  iba:  muy  desmejorado  en  su 
salud ,  y  las  penalidades  de  la  travesía  la 
empeoraron  notablemente . 

El  gefe  de  los  conquistadores  y  Gonzalo , 
fueron  á  desembarcar  al  puerto  de  Palos, 
de  donde  años  antes  saliera  Cristóbal  Co- 
lon eü  busca  de  un  mundo  desconoci- 
do .l  Allí  se  aliaron ,  Cortés  y  su  amigo ,  á 
Francisco  Pizarro,  conquistador  del  Perú . 
"El  encuentro  de  esos  dos  hombres  extraor- 
dinarios ,  el  conquistador  del  Norte  y  el  del 
Sur  del  Nuevo  -  Mundo ,  en  los  momentos 
de  desembarcar  en  su  tierra  natal ,  después 
de  una  ausencia  llena  de  tantos  aconteci- 
mientos y  en  el  mismo  lugar  ya  célebre  por 
la  presencia  de  Colon ,  tiene  para  la  imagi- 


1  *'  El  viernes  3  do  Agosto  de  1499 ,  por  la  mañana  temprano  se  dio*  Co 
Ion  i  la  yola  dando  principio  i  hu  primor  descubrimiento.  Washington  Ir* 
ring .     Vida  y  Viage»  de  Cristóbal  Colon.    Cap.  I  dol  Libro  III . 
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nación   no  sé  que  de  admirable  y  de  su- 
blime."1 


Sandoval  no  pudo  ya  seguir  á  D .  Her- 
nando á  la  corte .  Sus  males  habían  adqui- 
rido tal  incremento  que  le  imposibilitaron 
seguirle.  Cortés  le  prodigó  todos  los 
cuidados  de  una  sincera  amistad :  el  joven 
conquistador  de  Ahauializapan ,  después  de 
arreglar  sus  asuntos  particulares ,  dio  su  úl- 
timo aliento  en  brazos  de  su  gefe  y  amigo 
á  la  edad  de  trinta  y  un  años . 

En  el  convento  de  la  Rábida  ,  célebre  en 
los  fastos  de  la  historia  americana ,  por  el 
abrigo  que  en  él  halló  Colon ,  cuando  men- 
digaba la  protección  délos  reyes  para  rea- 
lizar sus  vastos  proyectos ,  se  celebraron  las 
exequias  de  Sandoval,  con  gran  pompa. 
Algunos  de  sus  camaradas ,  que  tanto  ha- 
bían peleado  con  él  en  las  batallas  déla 
conquista  de  México,  acompañaron  sus  res- 

1    Proecott .     Cap  .  IV.  I.lb  .  VII. 
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tos  mortales  al  cementerio  del  convento ,  si- 
tuado en  una  elevada  eminencia  que  domi- 
na al  Océano ,  y  que  cruzó  en  busca  de  glo- 
rias y  aventuras  ,  y  donde  aun  permanecen 
acaso  sus  cenizas  al  amparo  solo  de  unas 
rústicas  arboledas . 


«/>"3(í)A6j)ew 
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"VI. 


Pasa  D.  Hernando  segunda  vez  por  A  hauia  liza  pan.— Comitiva  del  conquis- 
tador en  este  nuevo  viage.—  Casamiento  de  D. a  Marina,  la  Malinlzin,  con 
Joan  de  Xaramillo  ,  cu  Ostoticpac— FcpiC^os. 


A  mediados  de  1524  ,  es  decir ,  á  los  tres 
años  de  haber  sofocado  Sandoval  la  rebelión 
de  Ahauializapan ,  vino  aquí  por  vez  se- 
gunda D .  Hernando ,  para  ir  contra  Cris- 
tóbal de  Olid ,  que  le  habia  negado  obe- 
diencia en  Guatemala .  —  "Cortés ,  como  di- 
ce Bernal  —  no  se  dejaba  mucho  burlar 
en  tales  casos ."  l 

Al  volver  ahora  el  afortunado  conquista- 


1    Historia  Verdadera,    Tomo  4.  c 

12 
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dor  por  aquí ,  venia  de  muy  distinta  ma 
ñera. 


¡  Cuántos  caml)io.s  habian  ocurrido ,  mer- 
ced á  la  sola  espada  de  un  aventurero  de 
genio ! 


En  su  primer  viage  Cortés  dejaba  en  Mé- 
xico un  poder  fuerte  todavía ,  aunque  co- 
menzaba á  bambolearse  para  caer  y  no  le- 
vantarse nunca ,  y  marchaba  en  busca  de 
otro  enemigo  mas  temible  y  que  le  daba , 
por  eso ,  mas  en  que  pensar . 

Ahora  era  distinto .  La  monarquía  azte- 
ca ya  no  existia ,  y  aun  su  capital  misma 
habia  sido  destruida  por  las  armas  extran- 
geras  auxiliadas  de  innumerables  aliados 
nativos  del  país  .  Verdad  es  que  otro  nue- 
vo rival  que  se  levantaba  centra  su  autori- 
dad ledistraia  de  su  importante  tarea;  pe- 
ro ¡  cuánto  desmerecía  Cristóbal  de  Olid  de 
Panfilo  de  Narvaez,   no  por  sus  prendas 
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personales ,  que  eran  aventajadas ,  sino  por 
las  circunstancias  en  que  se  hallaba  y  la  for- 
tuna siempre  en  auje  del  dueño  de  Mé- 
xico ! 


Cortés  de  simple  soldado  habia  pasado  á 
ser  un  gigante  ;  era  invencible  en  la  guerra , 
por  su  valor  y  su  cálculo  militar ,  y  como 
político  habia  hecho  bastante  para  gran- 
jearse el  título  de  esperimentado  y  sobre- 
saliente en  las  intrigas  y  vaivenes  que  cons- 
tituían la  política  de  un  siglo  en  que  Nico- 
lás Machiavelo  aconsejaba  al  poder,  en  todo 
y  para  todo ,  la  hipocresía ,  y  de  la  que  hoy 
se  reniega  en  público ,  pero  que  se  practica  á 
mansalva  aun  en  los  asuntos  mas  comunes 
de  la  vida . 


Hernán  Cortés ,  en  todo  el  apojeo  de  sus 
glorias  entonces ,  con  su  espada  invencible 
se  habia  hecho  el  dueño  y  señor  de  estas 
tierras :  la  fuerza  moral  que  sin  disputa  le 
habían  dado  sus  triunfos,  la  realzaba  él  con 


160  nisTORiA 

el  aparato  que  ostentaba  aún  en  su  servicio 
íntimamente  personal . 

No  era  ya  el  soldado  aventurero  de  otros 
tiempos  ,  cuando  vino  á  Ahauializapan  en 
esta  ocasión  ,  ni  vivia  como  tal ,  sujeto  á 
las  privaciones  de  los  campamentos  :  antes 
bien  ostentaba  toda  la  pompa  de  un  mag- 
nate .  Su  carácter  era  el  mismo ,  puesto 
que  el  aparato  de  que  hacia  gala ,  mas  que 
por  una  mezquina  conveniencia ,  entraba  en 
sus  miras  políticas  para  robustecer  mas  el 
influjo  de  su  autoridad  en  los  españoles  que 
le  seguían,  y  para  no  desmerecer  en  el  apre- 
cio de  los  antiguos  subditos  de  Moteuczu- 
ma ,  acostumbrados  á  las  magnificencias 
que  el  infeliz  destronado  lucia  en  su  corte , 
en  los  dias  mas  prósperos  de  su  reinado . 

No  haremos  nosotros  al  talento  de  Cortés 
el  agravio  infundado  de  suponerle  capaz  de 
que  se  entregara  á  esas  debilidades  propias 
solo  de  un  espíritu  común,  que  se  ocupa  mas 
en   satisfacer  una  pueril   necesidad ,    que 
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en  acometer  empresas  gloriosas.  Sus  ostenta- 
ciones de  hoy ,  como  la  llaneza  de  sus  dias 
de  escasa  fortuna ,  eran  el  secreto  de  su  po- 
lítica ,  firme  y  segura ,  y  en  cuya  fiel  obser- 
vancia estribaba  el  éxito  feliz  de  sus  pro- 
yectos . 


Seguíanle ,  pues ,  algunos  capellanes ,  y 
otros  gefes,  entre  los  que  sobresalían  el  in- 
fortunado Guatemotzin ,  emperador  destro- 
nado ,  el  príncipe  de  Tacuba ,  y  varios  jó- 
venes nobles  mexicanos .  El  último  sobe- 
rano de  México  debia  espirar  á  poco  sacrifi- 
cado á  la  conservación  del  nuevo  gobierno 
español ,  cuya  existencia  cr/ia  Cortés  ame- 
nazada con  la  sola  presencia  del  infortuna- 
do prisionero  \ 


1  "Los  españoles  en  los  primeros  años  de  la  conquista  siempre  vivieron 
en  constante  alarma — dice  ProcoU  —  temerosos  de  una  sublevación:  asi  se 
deduce  de  no  pocos  pasajes  de  los  historiadores  de  ese  tiempo  .  Preocupado 
Cortés  por  los  mismos  temores ,  decidió  llevarse  contigo  á  tan  peligroso  com- 
pañero en  esta  penosa  expedición." 

Por  esto  acaso  Corles  quiso  deshacerse  de  él :  Guatemotzin  y  el  príncipe 
fueron  ahorcados,  cerca  de  Tabanco,  en  las  ramas  de  unas  ceibas,  á  oriHae  del 
camino.  Bernal  Diaz  dice:  "la  »;jccuciun  de  Guatemotzin  fué  muy  in. 
justa  7  pareció  mal  á  todos. "' 
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Entre  la  servidumbre  de  Cortés  liabia 
además  mayordomos  ,  maestresala ,  botille- 
ro ,  repostero  ,  despensero ,  encargado  de 
la  vajilla  de  oro  y  plata,  que  era  conside- 
rable ;  camareros ,  médicos ,  cirujanos.,  mu- 
chos pages  ,  dos  escuderos ,  ocho  mozos  de 
espuela,  dos  cazadores  alconeros,  y  ade- 
más cinco  tocadores  de  chirimías  y  sacabu- 
ches y  dulzainas ;  un  volteador ,  un  juga- 
dor de  manos  y  un  titiritero l :  para  cuida- 
do de  sus  monturas  y  fardelaje  un  caballe- 
rizo y  tres  acemileros  españoles  ,  fuera  de 
centenares  de  indios ,  que  completaban  su 
servidumbre  personal . 

En  la  comitiva  de  D.  Hernando  se  distin- 
guía entre  todos ,  la  célebre  de  D  .a  Mari- 
na ó  la  Malintzin . 

Esta  muger  extraordinaria,  confidenta 


1    Es  iududable  que  desde  «eta  época  ( 1524  )  hubo  los  primeros  títeres  en 
Orteaba. 
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de  los  secretos  mas  íntimos  del  conquista- 
dor y  su  mas  fiel  aliada  ,  le  seguia  no  ya 
como  la  antigua  concubina,  sino  como  un 
auxiliar  tan  poderoso  como  los  soldados  que 
venian  á  su  mando ,  muy  escasos  en  núme- 
ro \  La  noble  princesa  era  un  galardón  de 
precio  inestimable,  que  Hernando  Cortés 
gustaba  llevar  siempre  consigo  para  atraerse 
mas  las  simpatías  de  los  vencidos . 

La  vida  de  esta  muger  fué  una  serie  no 
interrumpida  de  aventuras :  hermosa  y  en- 
tendida ,  al  llegar  Cortés  á  las  costas  de 
Tabasco ,  la  recibió  como  un  presente  ,  jun- 
tamente con  otras  diez  y  nueve  donce- 
llas.— Dotada  por  la  naturaleza  de  un  cla- 
ro talento  y  de  no  escasas  prendas  físicas, 
pronto  se  hizo  dueíia  del  corazón  del  ge- 
neral . 


Aunque  de  distinguido   nacimiento  ,  cú- 


1  Probablemcute  no  escedian  de  cien  hombres  de  caballería  y  cuarenta  6 
cincuenta  infantes  españoles  ,  y  tres  mil  indios  auxiliares .  Carta  de  Al- 
bjnwzy  y  Quinta  Carla  de  Cortía.  Colección  del  Sr.  Icazbalceta.  IV- 
Uio  l.c 
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pole  la  suerte  de  andar  siempre  sujeta  al 
capricho  y  la  voluutad  de  extrañas  gentes . 
En  todas  las  escenas  de  la  conquista  se  ha- 
lló: en  Cholula  salvó  á  los  españoles,  y  en  la 
Noclie  triste ,  se  encontró  en  todos  los  epi- 
sodios de  aquel  combate  nocturno . 

Después  de  estar  en  poder  de  Cortés  pa- 
só al  de  Alonso  Fernandez  de  Portocarrero , 
aunque  la  celebrada  Malintzin  jamás  perdió 
al  conquistador  el  distinguido  afecto  que  le 
manifestó  desde  el  principio . 

Parece  que  entre  los  españoles ,  antes  y 
con  mucho  ,  la  joven  india  habia  prenda- 
do á  uno  de  los  capitanes  del  ejército  inva- 
sor .  Llamábase  el  capitán  Juan  de  Xara- 
millo,  sujeto  de  alcurnia  distinguida '  y  de 
valor  imperturbable . 

No  está  averiguado  si  D.a  Marina,  en- 
tró muy  luego  en  relaciones  con  su  preten- 

1     ...."  Fu-?  p-TMini  pr- 1  inin*  nln,"  ilic  ■  Banal  Pía*.    T.  nv>  IV. 
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diente ;  mas  sí  puede  conjeturarse  que  á  la 
salida  de  Cortés  para  su  expedición  á  Hon- 
duras ,  comenzó  á  ajustarse  su  matrimonio 
legal .  i  En  dónde  se  celebró  esta  ceremo- 
nia ?  —  En  los  alrededores  de  Orizaba  . 

En  estos  tiempos  existia  un  pueblo  nume- 
roso, en  el  lugar  que  está  situado  el  Ingenio. 
El  caminante  puede  ver ,  y  el  anticuario 
observar  y  estudiar,  los montesi líos  que  se 
ven  hacia  el  Este  del  Ingenio,  y  testifican 
la  existencia  del  antiguo  pueblo  de  Osto- 
ticpac ,  que  así  se  llamaba  \ 

Aquí  se  unió  de  por  vida  D  .a  Marina  á 
Juan  de  Xaramillo 2,  en  presencia   de   Cor- 


1  Leo  en  otro  MS.  de  mi  Colección,  y  que  es  una  ctípia  que  debo  á  mi  finado 
amigo  D  .  Francisco  Cervantes  ,  persona  muy  recomendable  par  su  dedica^ 
cion  en  conservar  e6la  ciato  de  documentos:  ...."Sjlian  vivir  (unos  in- 
dios )  en  Ostotiqu*paqut>.  que  era  en  el  propio  sitio  tque  ahora  es  el  Ingenio , 
que  eolia  ser  de  Dou  Antonio  de  Mendoza."  Este  fué  el  primer  Virey  de 
Nueva- España.  Majadeante  haré  uso  de  este  precioso  MS.;  pues  él 
trata  especialmente  déla  congregación  de  los  indios  cu  Orizaba,  en  1601. 

2  Dice  Bernal  Díaz:  ...."  cu  un  pueblezuelo  de  un  Ojeda  el  tuerto, 
cerca  de  o'ro  pueblo  que  se  dize  Orizaba  ,  t>e  cu^ó  Juan  de  Xaramillo  con 
D.  rt  Mai'iiia  la  lengua,  delante  de  tenteos  ."  —  No  he  podido  averiguar 
cual  fué  el  repurlirntento  que  tocó  á  este  Ojtda  ,  que,  según  el  te*tiuwuio 
del  mi.mo  0<  rn.il .  ''le  quibraion  un  ojo  en  lo  de  Mfxico  ';  pero  tenso 
para  mí  que  fué  OMoticj'ac  .    Vi  ase  el  Aptudic^ . 
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tés  y  toda  su  comitiva.  Por  el  boato  que 
ostentaba  ya  el  conquistador  en  estos  tiem- 
pos y  el  séquito  que  le  cortejaba,  puede  cal- 
cularse .  sin  mucho  esfuerzo  ,  por  cierto ,  la 
solemnidad  de  esta  ceremonia  nupcial .  Aun 
sin  hacer  caso  del  oropel  de  aquellas  pom- 
pas ,  que  solo  tienen  valor  para  los  espíri- 
tus vanidosos  y  vulgares,  la  ceremonia  con 
solo  figurar  en  ella  aquellos  persona- 
jes ,  tiene  un  sello  de  indescribible  gran- 
deza \ 


Esa  fué  la  ceremonia  que  presenciaron  es- 
tos lugares :  las  humildes  cabanas  de  sus 
habitantes  alojaron  al  conquistador  y  su 
espléndido  cortejo . 

Nunca  volverá  el  Ingenio  á  dar  albergue 
á  otra  reunión  mas   esclarecida ,  como   en 


1  . ..."  El  marqués  Hernán  Cortés  se  partió  con  toda  la  roas  lucida  (ente 
7  la  mayor  parte  de  los  caballeros  que  había  ele ."—  Motol'raia .  Historia  de 
tos  Indios.    Tratado  tercero.     Cap .  I. 

Cortés  •alió  de  México  á  fia  es  d«  Octubre  de  1301  :  puede  r-a'cularse  que 
en  la  primera  quine  na  de  noviembre  de  ese  año  llegó  á  Orinaba ,  y  se  casó 
D«  Marina. 


DE  OKIZAKA.  173 

aquellos  dias  .  Cortés  y  D  .a  Marina ,  Xa- 
ramilío  y  otros  soldados  distinguidos ,  wl- 
tre  ellos  el  mismo  Bernal  Diaz ,  son  los  que 
mas  sobresalen  en  ella .  No  faltó  tampo- 
co  un  sacerdote  ejemplar,  que  es  célebre  en 
la  historia  eclesiástica  de  México .  Habla- 
mos de  Fray  Juan  de  Tacto ,  que  por  su 
carácter  y  eminentes  virtudes»,  debió  sin 
duda  oficiar  en  el  matrimonio,  de  la  Ma- 
lintzin  \ 

D  .  Hernando  prosiguió  su  marcha ;  pe- 
ro antes  los  caciques  de  estas  poblaciones  le 
festejaron  con  demostraciones  de  fingido  ca- 
riño 2.  Es  fama  que  le  obsequiaron  con  un 
un  gran  banquete ,  y  el  monumento  que  lo 


1  Fray  Juan  de  Tacto  murió  de  hambre  al  pié  de  un  árbol ,  durante  esta 
desgraciada  expedición  de  Corlea.—  Fué  uno  de  los  primeros  dece  frailes 
franciscanos  que  vinieron  á  México,  en  1624.  Del  número  de  estos  era  el  P  • 
Motolinia ,  tantas  veces  citado  ya  en  esta  obra . 

2  Si  los  indios  se  hablan  sometido  esto  no  quiere  decir  que  vieran  con 
afecto  &  los  españolee.  Ya  en  la  Nota  1  *  de  la  pág.  167  he  citado  á  Pre*  cott, 
con  este  motivo:  el  P.  Motoünia  dice  á  ese  respecto:  "Y  á  esta  sazón  ( 1524  ) 
estaban  todos  los  señores  naturales  de  la  tierra  hechos  &  una  y  concertados 
para  ae  levantar  y  mafc.rá  todos  los  cristianos  ,  y  entonces  aun  vivían  mu- 
chos de  los  señores  viejos  etc ."  Historia  de  los  Indios  Tratado  tercero  • 
Cap. I. 
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atestigua ,  según  la  tradición  popular,  es  la 
piedra  llamada  del  Gigante '. 

Nos  limitamos  á  apuntar  esta  noticia , 
con  toda  reserva .  Una  figura  humana  gi- 
gantesca ,  y  otras  dos  representando  una 
un  pescado  y  la  otra  una  liebre ,  y  algunos 
pequeños  círculos ,  quedaron  allí  grabadas 
para  testimonio  eterno  de  aquel  obsequio 
campestre2. 

Con  recordar  la  época  en  que  esto  se  ve- 
rificó ,  y  los  personajes  que  figuraron  en  es- 
tas escenas ,  uniéndolo  á  la  poesía  y  encan- 
to de  estos  lugares  ,  la  imaginación  ve  algo 


1  A  ser  cierto  el  hecho,  no  dudo  fijarlo  en  este  segundo  viage  de  Cortés. 
I<a  razón  es  clara .  El  conquistador  pasó  por  aquí  después  de  la  toma  de  la 
capital ;  es  decir  ,  cunudo  1»  que  se  había  llamado  Imperio  de  Motcuczuma , 
estaba ,  aunque  no  del  todo ,  sometido  á  su  poder .  No  creo  aventurar  » 
pues ,  que  h  hubo  el  tal  convite,  fué  entonces ;  pues  cuando  riño  al  encuen- 
tro de  Narvaez  ,  seguro  es  que  ni  estas  poblaciones  le  miraban  como  ahora  , 
ni  el  espíritu  mismo  del  conquistador  estaba  para  holgarse  en  convites.  Re. 
cuéntese ,  además,  que  los  dos  diasque  permaneció"  aquí  ,  en  aquel  primer 
viage  ,  llcvió  coutinuamente  ,  y  no  os  pjsible  que  el  banquete  que  te  verifi- 
có al  raso  ,  pudiera  tener  efreto  .    Véase  la  Nota  1 .  *  de  la  p5g .  126 . 

2  I*a  piedra  es  de  forma  irregular,  y  mide  7  ú  8  metros  de  longitud,  por  5 
ó  (i  deaucho.  Es  naturalmente  plauu:  las  figuras  están  groseramente  es- 
culpidas, y  se  diferencian  en  todo  de  los  relieves  que  damos  en  la  estampa 
núm .  3.—  Su  antigüedad  ,  pues ,  data,  cuando  ma^,  de  la  época  de  la  con- 
quista .     V(H*f  el  Afhídirf, 
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de  maravilloso  ,  en  el  simple  contraste  de 
las  ostentaciones  de  J) .  Hernando  con  la 
sencillez  de  los  usos  y  costumbres  de  los  in- 
dígenas ante  quienes  hacia  gala  de  ellas. — El 
matrimonio  de  D  .a  Marina  será  siempre  en 
la  Historia  de  estos  lugares  un  célebre  y  sim- 
pático recuerdo . 


-'vv>@/v6^a/v/- 


x 


176  IítSTORIA 


VII. 


Esfuerzos  de  Cortés*  p.ir  librar  á  los  mexicanos  de  la  esclavitud. —  Repar- 
timientos*—'Descontento  de  los  conquistadores.—  Encomenderos  en  Ahauia- 
lizapan .—  Juicio  pobre  eslas  disposiciones  . 


(1525  —  1580.) 


Muy  angustiosa  fué ,  á  la  verdad ,  la 
suerte  de  los  mexicanos ,  una  vez  consuma- 
da la  conquista ,  después  de  quebrantado 
el  poder  de  Moteuczuma :  los  últimos  sacu- 
dimientos de  una  sociedad  que  se  liundia  y 
los  esfuerzos  de  otra  nueva  que  debia  sus- 
tituirla y  bregaba  por  echar  raíces  en  estas 
tierras ,  y  logró ,  al  fin ,  levantarse  de  en- 
tre escombros ,  mas  fuerte  y  vigorosa,  tal 
era  el    espectáculo   que  presentaban  estos 
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pueblos ,  que  formaron  después  la  mayoría 
de  lo  que  se  llamó  Nueva  -  España . 

Al  Norte  y  al  Mediodía ,  al  Oriente  y  al 
Occidente ,  fueron  las  armas  españolas , 
venciendo  obstáculos  que  aún  hoy  dia  pa- 
recen insuperables . 

El  pueblo  conquistado  sufria ,  entretan- 
to ,  la  suerte  del  vencido ;  aunque  solapa- 
damente ,  procuraba  destruir  á  sus  domina- 
dores * :  Hernán  Cortés  opuso ,  con  admi- 
rable desinterés ,  una  resistencia  constante 
á  las  pretensiones  despóticas  de  los  aventu- 
reros que  le  seguían ;  pero  al  fin  se  doble- 
gó á  ellas  con  mengua  de  sus  propios  senti- 
mientos .  Propuso  al  soberano  español ,  el 
famoso  Carlos  V ,  "  que  para  no  constreñir 
por  entonces  á  los  indios ,  y  que  los  españo- 
les se  remediasen,  que  de  las  rentas  real  es  fue- 
sen  socorridos  para  su  gasto  y  sustentación  . 
Y  agregaba:  "Visto  los  muchos  y  continuos 

I    Vftise  la  No'a  2.  *  de  la  pág,  173. 
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gastos  de  V.  M.  y  que  antes  debíamos  por 
todas  vías ,  acrecentar  sus  rentas  que  dar 
causa  á  las  gastar ;  y  visto  también  el  mucho 
tiempo  que  habernos  andado  en  las  guerras , 
y  las  necesidades ,  y  deudas  en  que  á  causa 
de  ellas  todos  estábamos  puestos ....  y  so- 
bre todo  la  mucha  importunación  de  los  ofi- 
ciales de  V.  M. ,  y  que  en  ninguna  manera 
me  podia  escusar ,  fuéine  casi  forzado  de- 
positar los  señores  y  naturales  de  estas  par- 
tes á  los  españoles  considerando  en  ello  las 
personas ,  y  los  servicios  que  en  estas  par- 
tes á  V .  M  .  han  hecho ,  para  que  en  tan- 
to que  otra  cosa  puede  proveer  ó  confirmar 
esto ,  los  dichos  señores  y  naturales  sirvan 
y  den  á  cada  español ,  á  quien  estuvieren 
depositados,  lo  que  hubieren  menester  para 
su  sustentación ." l 

Estas  fueron  las  razones  que  decidieron  á 
Cortés  á  adoptar  el  inhumano  sistema  de 
los  repartimientos . 


1    Curta     Tercera  Relación  ,  opud  Lorenzana ,  de  fecha  22  de  mayo 
de  1522. 


t>E  OEIZABA.  179 

Esa  odiosa  determinación  ,  que  era  como 
un  paliativo  para  contentar  á  los  capitanes 
y  soldados ,  Labia  dado  ya ,  en  las  islas  y 
países  anteriormente  sometidos,  pésimos 
resultados  para  los  indios.  La  corte  espa- 
ñola reprobó  esa  determinación ,  siguiendo 
en  este  punto  el  sentimiento  popular  de  la 
misma  España.  En  la  famosa  Junta  de 
Avila,  cuya  reunión  fue  uno  de  los  síntomas 
precursores  de  las  guerras  de  las  Comuna 
dades  de  Castilla ,  se  pidió:  que  "á  ninguna 
persona ,  de  cualquier  clase  ó  condición  que 
fuese ,  se  dieran  en  merced  indios  para  los 
trabajos  de  minas  y  para  tratarlos  como  es- 
clavos ,  y  se  revocaran  las  que  se  hubiesen 
hecho."1 


Si  damos  entera  fé  al  testimonio  de  un 
testigo  ocular  de  los  sucesos  que  narramos , 
á  pesar  de  la  resolución  de  Cortés ,  los  re- 
partimientos no  dejaron  satisfecha  la  ambi- 
ción de  muchos  de  los  conquistadores .  Era 


1    La -Fuente.    Historia  general  de  Equina.    Parte  III.    Libro  1. 
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natural .  A  la  hora  eu  que  se  reparte  el 
bctin ,  nadie  cree  recompensados  sus  servi- 
cios con  una  sola  parte  de  él ;  en  lo  íntimo 
del  corazón  de  los  vencedores  hay  algo  que 
parece  decirles  que  nada  es  capaz  de  hartar 
sus  ambiciones  ó  realizar  sus  esperanzas . 

Cortés  filé  acusado  de  parcial :  "  A  todos 
quantos  vinieron  de  Medellin  (patria  de 
Cortés  )  é  á  otros  criados  de  grandes  seño- 
res que  le  contaban  cuentos  de  cosas  que  le 
agradaban ,  les  dio  lo  mejor  " ;  sin  pensar 
"  que  habia  de  anteponer  primero  lo  que  S . 
M .  le  mandaba ,  y  á  los  soldados  que  le 
ayudaron  á  tener  el  ser  y  valor  que  tenia , 
ayudallos ." l 

Estas  palabras  de  Bemal  dan  á  entender 
el  descontento  de  los  compañeros  de  Cor- 
tés .  ¡  Cuánto  favorecerían  al  ingenuo  histo- 
riador hoy  dia  las  palabras  que  dejamos  ci- 
tadas ,  si  ellas  fueran  la  expresión  de  senti- 

l    Bt  nial  Diaz.    Tomo  IV  de  tu  Historia  Verdadera, 
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mientos  mas  nobles  que  los  que  el  interés 
personal  ?  mezquino  siempre ,  puede  ins- 
pirar ! 


La  provincia  de  Aulicaba,  como  la  nom- 
braban los  españoles,  situada  ventajosamen- 
te entre  el  punto  principal  colonizado  en  la 
costa  de  Veracruz  ,  Tepeyacac  (  Tepeaca  ) 
y  la  capital  recien  conquistada ,  fué  una  de 
las  primeras  de  las  cedidas  en  repartimiento. 


Juan  de  Coronel ,  que  vino  á  México  en 
la  expedición  de  Narvaez l,  fué  el  encomen- 
dero principal  del  valle :  sus  posesiones  lle- 
garon hasta  el  lugar  que  ocupa  lioy  el  Inge- 
nio .  —  Ostoticpac ,  que  como  ya  dijimos , 
estaba  al  Este ,  era  de  Ojeda  el  tuerto . 


1  El  M  8.  citadj  (  píff .  171  )  dice :  "  los  indio  del  Ingenio  tributaban  i 
Juan  de  Coronel ,  m  encomendero  ,  que  también  lo  í  ra  Je  Orisaba  ,  y  que 
juntaban  au  tributo  con  esto*  y  tantos  nombren  de  la  una  parte  como  de  la 
rtrfe  lo  llevaban  á  la  Veracruz ,  á  su  encomendero."    Allí  rctidia  Coronel , 

El  Sr.  Orosco  y  Berra,  1»  ererito  un  internante  estudio  histórico, 
titulado:  Conquistadme» d$  Méxicu ,  que  es  una  lista  nominal  de  los  com* 
pañeros  de  Cortés,  y  en  ella  pone  á  Coronel  con  Narvaez.  El  año  de  1351 
le  dio  i  los  primero  en  la  Ilustración  Mexicana,  y  posteriormente ,  muy 
aumentado ,  le  poblico*  en  el  Tomo  2.  °  del  Diccionario  de  Historia  y  Geo- 
grufui  deAndi  ade  y  Esca'aQte .    1S03. 
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A  Juan  de  Xaramillo ,  esposo  de  D  .a 
Marina ,  le  tocó  la  parte  del  valle  compren- 
dida en  las  tierras  del  Sumidero ,  hacia 
al  N  E .  de  Orizaba  \ 


La  imparcialidad  que  nos  liemos  impuesto, 
á  fuer  de  historiadores ,  aunque  de  pobres 
alcances ,  amantes  de  la  verdad  á  toda 
costa ,  exige  de  nosotros  dos  cosas :  repro- 
bar la  medida  de  los  repartimientos  y  dis- 
culpar ,  en  honor  dé  la  verdad  histórica ,  á 
Cortés . 


El  hecho  de  que  se  trata ,  en  sí  mismo 
no  tiene  escusa ;  pero  como  también  debe- 
mos atender  á  las  causas  que  le  produjeron , 
resulta  que  de  ese  examen  vendremos  á  con- 
cluir que  esa  disposición  atentatoria  no  filé 
falta  de  un  solo  hombre ,  sino  de  una  época 
entera,  aunque  escepcionalmente  hubiera 


1  El  Sr .  T) .  V.  Madrazu  ,  me  ha  comunicado  esta  noticia  sacada  do  las 
escrituras  de  sus  tierras.—**  Moyitapan  Sumidero,  y  el  Molino  de  la  puente 
de  Don  Miguel,  que  está  cabe  el  camino  que  va  deste  lugar  á  la  Veracruz  , 
perteneció  al  capitán  Juan  de  Xaramillo ,  marido  de  D.  *  Marina,  la  lengua?' 

Según  c!Sr.  D.  de  Carlos  Saavedra,  Xaramillo  tuvo  tambicn  repartimien- 
tos en  Xilotepec.    Víase  el  artículo  Maliníxin  en  el  Diccionario  citado. 
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entonces  varones  como  los  Las  Casas  y 
Fuenleales ,  que  con  rara  magnanimidad  se 
opusieran  á  aquellas  disposiciones  liberti- 
cidas . 


Siempre  opuso  Cortés  su  poder  á  las 
pretensiones  de  sus  compatriotas,  al  tratarse 
de  los  indios ;  y  ciertamente  es  una  envi- 
diable prenda  de  su  carácter  moral ,  la  en- 
tereza que  mostró  para  enfrenar  las  aspi- 
raciones vejatorias  de  sus  antiguos  compa- 
ñeros .  Cortés  tenia  una  razón  para  proce- 
der así . 


Fiaba  en  gobernar  por  sí  mismo  el  pa's 
conquistado ,  y  por  eso  abrigaba  la  esperan- 
za de  conservarlo  á  menos  costa,  y  oponia 
su  autoridad  á  las  vejaciones  de  sus  anti- 
guos soldados . 

Veces  hubo  en  que  desobedeció  las  órde- 
nes de  la  corte  de  Madrid  ,  con  peligro  de 
acarrearse  odios  y  rencores  . 
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Ordenábale  la  corte  que  dejara  á  los  espa- 
ñoles en  trato  libre  con  los  indios,  y  él  respon- 
día ,  después  de  muchas  escusas  . ..."  la 
contratación  y  comersion  de  los  españoles 
con  los  naturales  destas  partes  seria  sin 
comparación  dañosa ,  porque  dándose  lugar 
á  que  libremente  la  o  viese,  los  naturales  re- 
cibirán muy  conocido  daño ,  y  se  le  liarían 
muchos  robos ,  fuerzas  y  otras  vejaciones ; 
porque  con  estar  prohibido  y  castigarse  con 
mucha  regularidad  que  ningún  español  sal- 
ga de  los  pueblos  que  están  en  nombre  de 
V .  M  .  poblados ,  para  ir  á  los  de  indios,  ni 
otra  parte  alguna ,  sin  especial  licencia  y 
mandado ,  se  hacen  tantos  males ,  que 
aunque  en  otra  cosa  yo  y  los  justicias  que 
tengo  puestas,  no  nos  ocupásemos ,  no  se 
podria  acabar  de  evitar ,  por  ser  la  tierra  co- 
mo es  tan  larga  . . . . " ' 


Por  desgracia  estas  juiciosas  determina- 
ciones de  Cortés  no  fueron  secundadas ,  por 

l    Carta  V.  d*  Cortít.    Colrcciow  del  Sr.  Icazba'd*,    TtmoI.s 
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los  que  en  México  se  pusieron  al  frente  del 
Gobierno ,  cuando  él  salió  á  su  expedición 
á  Honduras .  A  fines  del  año  mismo  en 
qué  escribia  (1524)  comenzó  la  terrible 
persecución  contra  los  indios  por  los  Oficia- 
les Reales  y  llegó  á  su  colmo  en  tiempo  de 
la  primera  Audiencia ,  concluyendo  á  la  ve- 
nida de  la  segunda ,  en  1531  *. 

En  aquella  lucha  sin  tregua,  en  que 
luchaban  los  intereses  mas  ruines  y  misera- 
bles ,  los  indios ,  primero  ,  y  aún  Jos  mis- 
mos españoles  después  ,  sin  esceptuar  á  D . 
Hernando  ,  sufrieron  mutuas  persecuciones. 
El  desorden  de  aquella  naciente  sociedad  , 
amenazó  su  propia  existencia,  y  una  de- 
senfrenada tiranía ,  consecuencia  inmediata 
de  aqufcl  malestar ,  se  entronizó  en  la  colo- 
nia ,  por  espacio  de  seis  años  . 

Las  pasiones  mas  bajas  lograron  transi- 
toriamente  el  galardón  de  la   virtud  mas 

1    Vi'a*.'  i  I !  'apítu'o  >igu»>ntu  . 
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acrisolada  ¡  Ejemplo  afrentoso  en  la  Histo- 
ria humana ,  que  poco9  de  nosotros ,  hoy 
dia ,  han  dejado  de  presenciar  !  —  Entonces 
como  ahora ,  y  acaso  para  siempre  ,  los  mis- 
mos que  eran  los  representantes  de  ese  gran 
poder  moral  que  llamamos  autoridad ,  no 
tenian  escrúpulos  para  entregarse  á  los  des- 
órdenes mas  injustificables  ,  y  consumar 
las  tropelías  mas  vergonzosas . 

"  Tiempo  fué  —  dice  un  autor  contempo- 
ráneo de  aquellos  sucesos ,  —  qijie  los  qne 
de  oficio  debieran  defender  y  conservar  los 
indios ,  los  trataban  de  tal  manera  que  en- 
traban buenas  manadas  de  esclavos  en  Mé- 
xico ,  hechos  como  Dios  sabe .  Y  los  tribu- 
tos de  los  indios  no  pequeños ,  y  las  obras 
que  sobre  todo  esto  los  cargaban  encima  no 
pocas ,  y  los  materiales  á  su  costa ,  iba  la 
cosa  de  tal  manera  que  como  quien  se  come 
una  manzana  se  iban  á  tragar  á  los  in- 
dios." 

I  Cuál  érala  suerte  del  país  de  Aulicaba  ? 
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La  misma  del  resto  de  México .  Las  pobla- 
ciones del  valle  sufrieron  todas  las  enferme- 
dades que  diezmaron  á  los  indios  en  esos 
aciagos  tiempos  y  las  persecuciones    mas 

cineles,  que  fueron  para  ellos  tan  asoladores 
como  aquellas . 

Reducidas  á  un  escaso  número  ,  las  fami- 
lias de  estes  lugares ,  huian  á  los  montes  pa- 
ra no  feer  aprisionadas  y  llevadas  á  lejanas 
tierras ,  donde  morían  al  pesó  de  inauditas 
fatigas . 

De  1525  á  1530  data  la  decadencia  com- 
pleta de  estas  antiguas  poblaciones  de  entre 
las  cuales  debía  salir  mas  tarde  la  ciudad 
de  Orizaba ,  como  vamos  á  verlo  . 


<*"&&** 
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VTII. 


Mejora  la  e*tn<l\ci  n  d«?  toa  indio*.— Auicat*  es  r»  c»m  cido  pueb'o  y  erigido 
en  cab*c<Ta.— Predicación  del  cristianismo. —  Conclusión  de  ena  parte  del 
Eneayo. 


(1531  —  1534.) 


Hemos  visto  en  el  capítulo  anterior ,  aun- 
que en  bosquejo ,  la  situación  de  Aliauiali- 
zapan ,  en  el  período  comprendido  entre 
1524  y  1530. 

A  principios  de  31 ,  con  la  llegada  de  la 
segunda  Audiencia,  cesaron  los  males  que 
en  México  todo ,  y  en  estos  países  en  parti- 
cular ,  á  la  larga ,  habrían  dado  por  re- 
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sultado  la  ruina  absoluta  de  poblaciones  na- 
cientes todavia . 


La  odiosa  servidumbre  que  pesaba  so- 
bre ellas,  se  aminoró  bastante,  aunque 
habían  sido  horriblemente  diezmadas  por 
las  pestes  y  la  tiranía  inaudita  de  los  hom- 
bres que  en  México  llevaban  la  voz  de 
mando .  El  desgobierno  dti  los  Oficiales 
Reales  no  respetó  ni  á  los  españoles,  y 
Cortés  mismo ,  ausente  en  su  expedición  á 
Honduras ,  sufrió  las  consecuencias  de  aquel 
desorden  y  tiranía  sin  nombre. 

Durante  el  predominio  de  aquellos  funcio- 
narios turbulentos,  en  cada  población  indí- 
gena no  faltó  un  tirano  que ,  imitando  al 
áspero  y  cruel  Ñuño  de  Guzman ,  dejara 
de  cometer  los  mas  repugnantes  escesos . 

Al  comenzar  este  período  ( 1531  )  varió 
la  escena  por  completo .  El  obispo  Ramí- 
rez de  Fuenleal.  presidente  déla  nueva 
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Audiencia ,  trató  con  singular  predilección 
de  remediar  los  estragos  que  en  toda  la  co- 
lonia habían  causado  los  desórdenes  de  las 
anteriores  Administraciones.  Fué ,  en  rea- 
lidad ,  un  gobierno  reparador . 

En  esta  época  las  poblaciones  del  valle 
estaban  en  un  abandono  completo :  en  ran- 
chos años  solo  conocieron  de  los  españoles 
sus  exigencias  ,  cuando  venían  en  su  busca 
para  conducirlos  á  los  trabajos  délas  minas  • 
A  pesar  del  cambio  favorable  que  el  go- 
bierno habia  sufrido ,  continuaron  por  al- 
gún tiempo  estas  comarcas  sufriendo  los 
males  que  ya  en  otras  se  habían  remediado. 

En  1531  quedaron  demarcados  los  lími- 
tes de  los  obispados  de  México  y  Tlaxcala  : 
el  Sr .  Fuenleal ,  no  solo  á  eso  se  limitó ,  y 
ordenó  igualmente  deslindar  las  ciudades . 
villas  y  pueblos . 

Qon  esta  prudente  disposición  llegaron  á 
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mejorar  en  su  situación  y  alcanzaron  á  ser 
Tequila ,  Orizaba  y  Ostoticpac ,  cabeceras  , 
aunque  estas  dos  últimas  dependían  déla 
primera  \ — Orizaba ,  por  este  tiempo  era  un 
pueblecillo  tan  insignificante  como  Barí io- 
Nuevo ,  ú  otro  cualquiera  de  los  de  su  dis- 
trito. 


Los  primeros  apóstoles  del  cristianismo 
en  México  ejercían  sobre  los  indios  no  solo 
el  prestigio  de  sus  virtudes  religiosas ,  sino 
el  del  agradecimiento  que  inspiran  siempre 
los  favores  de  un  bienhechor  en  el  desgracia- 
do. Los  frailes  de  entonces  eran  los  defenso- 
res mas  generosos  de  los  indios.  Esto»  veían 
que  despreciaban  las  riquezas,  muy  á  la 
inversa  de  los  conquistadores ;  y  que  en  no 
pocas  ocasiones ,  salían  á  su  defensa  para  li- 
bertarlos de  las  tropelías  brutales  de  la  sol- 
dadesca y  de  aquellos  aventureros  que  ve- 
nían con  sed  de  enriquecerse  prontamente . 
La  gratitud ,  por  una  parte ,  y  la  grandeza 

t   MS.  citado  en  la  Nota  l.«  de  lapSg.  171. 
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misma,  por  otra,  con  que  aparecían  á  su  na- 
ta aquellos  hombres  haraposos ,  pero  an. 
te  quienes  los  terribles  conquistadores  se 
intimidaban ,  contribuyeron  á  dar  un  pres- 
tigio inmenso  á  la  nueva  religión  y  á  lop 
que  no  con  simples  palabras ,  sino  con  obr^, 
la  practicaban  y  enseñaban . 

Tanto  cuanto  había  sido  antes  la  indife. 
rencia  de  los  indios,  era  ahora  su  fervor. 
De  cuarenta  y  cincuenta  leguas  á  la  redon . 
da  de  los  puntos  en  donde  estaban  los  frai- 
les ,  iban  los  neófitos  en  su  busca ,  para  bau- 
tizarse . 


En  1536,  lasmisiones  llegaron  á  Tlax- 
calla  y  Tepeaca,  y  en  esos  y  otros  puntos 
bautizaron  mas  de  un  millón  de  indígenas  \ 
Es  probable  que  muchos  de  los  habitantes 
del  valle  de  Ahauializapan  recibieron  en- 
tonces el  bautismo ,  y  que  desde  esa  época 
quedara  dependiente,  en  lo  espiritual,  de 

1    MotoHnia.    Hittoria  de  lo*  indios» 
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la  parroquia  de  lo  que  entonces  se  llamaba 
Segura  de  la  Frontera . 


Los  primeros  franciscanos  que  vinieron  de 
México ,  es  indudable  que  pasaron  por  Orí- 
zaba  \  Las  dos  veces  en  que  estuvo  Cortés 
de  paso  por  aquí ,  es  casi  seguro  que  sus 
capellanes  ,  hombres  consagrados  absoluta- 
mente á  su  ministerio ,  se  ocuparon  en  la 
predicación.  Con  visos  de  certidumbre 
puede  asegurarse  que  desde  entonces  mas 
directamente  escucharon  la  voz  evangé- 
lica los  hijos  de  estas  comarcas . 

No  eran  acaso  desconocidas  para  los  in- 
dios de  Ahauializapan  ,  las  primeras  nocio- 
nes de  la  creencia  cristiana . 

A  poco  que  desembarcaron  los  españoles 


1  *  Un  error  de  pluma  no*  ha  hecho  decir  en  la  Nota  1 .  *  de  la  página  17& 
que  Fray  Juan  de  Tecto  ,  Tino  en  1524 .  —  E*te  venerable  sacerdote ,  llegó  en 
ló23eounlouriel  p.  Juan  de  Aaura.  y  el  laico  Pedro  de  Gante.—  Este  úl- 
timo ,  cumo  ya  lo  he  dicho  en  la  biografía  que  escribí  del  P.  Alonso  de 
Molina,  y  queettá  en  la  edición  de  tu  Vocabulario  EtpaiUU -  Mexicano* 
que  se  publica  actualmente .  fué  el  que  funJó,  en  Texcoco,  la  primera  esenc- 
ia que  hubo  en  el  continente  americano. 
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en  nuestras  costas ,  el  P.  Fray  Bartolomé 
de  Olmedo  ,  explicó  por  medio  de  intérpre- 
tes ,  los  misterios  del  cristianismo ,  repro- 
bando las  abominaciones  del  culto  idólatra 
de  los  mexicanos . 

Los  habitantes  de  estos  lugares  supieron 
antes  que  el  resto  del  imperio  de  Moteuczu- 
ma,  la  noticia  de  la  llegada  de  los  extran- 
geros,  asi  como  los  nuevos  misterios  de 
una  religión  extraña  para  ellos .  En  las  cos- 
tas veracruzanaa  fué  donde  realmente  sé 
efectuaron  ,  por  vez  primera,  las  ceremonias 
religiosas  del  nuevo  culto ,  en  el  imperio 
de  Moteuczuma l. 

Teuhtile ,  magnate  de  la  corte  de  Moteuc- 
zuma quedó  sorprendido  al  ver  que  aquellos 
hombres  extraños  se  arrodillaran  ante  un 
simple  madero ,  colocado  en  un  montón  de 
arena;  entonces  comenzó  la  predicación  el 
P  •  Olmedo ,  y  explicó ,  por  boca  de  la  Ma- 

1    En  Tabaaeo  ee  celebró  la  primen  mita .  según  Be  mal  Dias. 
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lintzin,  lo  que  aquella  ceremonia  significa- 
La  *.  Tal  fué  el  humilde ,  pero  grandioso 
principio  de  la  conversión  religiosa  de  los 
indios. 


Pronto  corrió  la  voz  de  que  los  extrange- 
ros  reconocian  un  Ser  supremo,  á  quien 
rendían  obediencia.  Esa  noticia  debió, 
sin  duda ,  ejercer  en  ellos  una  doble  influen- 
cia ,  puesto  que  las  gentes  á  quienes  juz- 
gaban superiores,  adoraban  una  deidad 
mas  poderosa  que  ellos  mismos . 

Aquí  concluimos  la  tercera  parte  de  nues- 
tra obra.  No  hay  mas  que  ver  la  época 
que  hemos  recorrido  (catoroe  años,  de 
1520  á  1534  )  para  poder  apreciar  la  impor- 
tancia que  tiene ,  y  llegar  al  fin  que  nos 
hemos  propuesto. 


Ya  se  ha  visto  cómo  estos  pueblos  que- 


1  . ..."  Y  entretanto  mandó  hacer  uo  altar ,  lo  mejor  que  pudo ,  y  dixo 
mtea  cantada  Fray  Bartolomé  de  Olmedo ,  y  la  beneficíala  el  padre  Juan 
Diaz,  y  estovieron  á  la  Misa  los  dos  gobernadores  (Teuhülc  y  otro»)  Bcr 
nalDiaz.    Uitlmia  Verdadera.    Cap,  XXXVII!. 

14 
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daron  sujetos  al  poder  español ,  y  su  aniqui- 
lamiento absoluto.  Pero  al  mismo  tiem- 
po ,  dejamos  señalado  el  nuevo  germen  que 
debia  reanimarlas  á  una  nueva  vida;  y  de. 
jamos  vislumbrar  la  creación  de  un  orden 
social ,  si  distinto ,  mas  durable  y  por  eso 
mismo ,  mas  perfecto ,  y  que  á  su  vez  debia 
producir  otro ,  hasta  llegar  al  que  guardan 
hoy  dia . 

Este  período  es  importantísimo  para  el  que 
gust&  de  observar  las  transformaciones  que 
en  su  desenvolvimiento  sufre  cada  pueblo , 
cada  sociedad  en  particular,  hasta  entrar  en 
el  colectivo  que  impulsa  á  la  humanidad , 
providencialmente  guiada ,  hacia  la  perfec- 
ción á  que  puede  aspirar . 


Esa  sustitución  de  un  porder  por  otro ; 
esa  lucha  entre  los  interés  morales  de  una 
sociedad  mas  ó  menos  imperfecta  que  acaba, 
y  otra  que  comienza ,  con  mejores  elemen- 
tos vitales ,  y  al  íin  su  completa  reorganizar 
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cion  ,   no  pueden  pasarse  en  silencio  en  un 
trabajo  como  el  que  hemos  emprendido . 


En  los  hechos  que  se  refieren  en  particu- 
ar  á  estos  pueblos ,  en  lo  que  llevamos  es- 
crito ,  no  pocas  veces  hemos  tenido  que  ge- 
neralizarlos }  para  dar  á  conocer  las  causas 
que  los  produjeron .  Este  mismo  orden  ob- 
servaremos en  lo  que  aún  nos  resta  publi- 
car de  nuestra  obra . 

Era ,  y  será  este  nuestro  deber .  ¿  Cómo 
podría  explicarse  el  lector  algunos  aconteci- 
mientos ,  si  aislándolos  de  otros  con  que  se 
relacionan ,  nos  hubiéramos  limitado  á 
apuntarlos  solamente?  Debíamos,  pues, 
señalar  así  los  efectos  como  las  causas ,  por- 
que sin  eso  nuestra  obra  quedaría  incom- 
pleta. De  esta  manera  creemos  haberla 
dado  unidad  en  el  fondo ,  para  evitar  un 
simple  aglomeramiento  de  noticias ,  sin  esa 
trabazón  necesaria  en  las  partes  que  deben 
formar  un  todo . 
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Solo  así  podia  quedaí  justificada  la  con- 
quista de  Aliauializapan  ,  como  resultado 
de  la  de  México:  señalarse  su  decadencia, 
indicando  las  causas  primordiales  que  de  re- 
chazo influyeron  para  consumarla ,  y  expli- 
carse ,  por  último ,'  los  sucesos  locales  que 
dan  un  rasgo  fisonómico  á  la  Historia  de  ca- 
da pueblo  en  particular .  —  Todo  esto  es  lo 
que  se  llama  la  filosofía  de  la  Historia ,  la 
cual  consiste  en  explicar  los  elementos  y  las 
causas  que  producen  tales  ó  cuales  resul- 
tados . 

La  parte  que  vamos  á  tratar  es ,  si  no  la 
ménes  interesante  y  laboriosa,  la  mas  anima- 
da ,  porque  ella  se  refiere  directamente  á  la 
ciudad  de  hoy .  —  Para  llegar  á  este  punto 
tuvimos  que  andar  épocas  remotas,  for- 
mando asi  el  nudo  que  uniera  la  antigua 
con  la  Historia  contemporánea  de  Orizaba . 

Era ,  pues ,  indispensable  que  resultara 
de  todo  esto ;  primero ,  que  no  nos  limitára- 
mos á  simples  particularidades ,  que  sin  en- 
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lace  alguno  carecen  de  interés ,  y  esto  no 
entraba  en  nuestro  plan ;  y  segundo  ,  que 
necesitábamos  hacer  algunas  reminiscencias 
históricas ,  que  no  perjudicaban ,  sino  an- 
tes bien  ayudaban ,  al  cuerpo  de  la  obra , 
para  causar  en  el  ánimo  del  entendido  lec- 
tor ,  un  efecto  mas  cabal  y  completo,  al  lle- 
gar al  término  de  nuestra  narración . 


Este  estudio  ha  sido  para  nosotros  el 
mas  importante :  el  período  que  acabamos 
de  recorrer,  colocado  entre  el  antiguo  mo- 
do de  ser  de  estos  pueblos  y  el  que  debian 
adoptar ,  al  empuje  de  otra  raza ,  otra  reli- 
gión y  otros  usos  y  costumbres ,  es  una 
transición  entre  su  pasado  y  su  porvenir : 
de  ella  pasamos  naturalmente ,  sin  violencia 
ni  esfuerzo  alguno,  á  presentar  ala  vista  del 
lector,  los  sucesos,  relatándoselos  sin  exage- 
ración; comentándolos  sin  resabio  alguno 
de  preocupaciones ,  nocivas  siempre  ,  en  al- 
to grado,  á  la  índole  de  toda  obra  histó- 
rica. 
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Hé  aquí  porque  para  algunos  tendremos 
la  tacha  de  parcialas .  Esta  acusación  será 
para  nosotros  tanto  mas  enojosa  cuanto  es 
mas  injusta;  pero  tampoco  culpamos  á 
aquellos  de  nuestros  benévolos  lectores  que 
así  nos  hayan  juzgado .  No  es  culpa  de 
ellos ,  sino  de  los  que  hasta  ahora  han  es- 
crito entre  nosotros  de  estos  asuntos,  el  que 
haya  dos  opiniones  distintas  para  conside- 
rar nuestra  Historia  general,  y  más,  al 
tratarse  de  la  Conquista  española,  tan  varia- 
mente juzgada .  De  esto  han  resultado  dos 
opuestos  bandos :  el  uno  deprime  á  los  con- 
quistadores ,  hasta  querer  arrastrarlos  por 
el  fango :  el  otro  los  eleva  hasta  hacer  de 
ellos  unos  héroes  sin  mancha  de  ningún  gé- 
nero ;  es  decir ,  que  hay  quienes  crean  que 
fueron  unos  malvados  comunes ,  y  quienes 
no  los  consideren  hombres , 


No  hemos  tomado  parte  nosotros  en  esa 
contienda ,  las  veces  en  que  tocamos  pun- 
tos generales  en  este  Ensayo  y  que  se  rozan 
con  ella :  la  verdad  ha  sido  nuestro  fin ,  y 
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creemos  haber  estado  siempre  á  su  lado, 
observando  estrictamente  la  consigna  que  á 
nosotros  mismos  nos  hemos  impuesto  . 


Necesariamente  debia  de  resultar  que 
elogiáramos  con  entusiasmo  aquellos  ac- 
tos que  lo  merecen ,  porque  tiempo  hace 
que  creemos  que  toda  acción  generosa 
y  magnánima ,  no  honra  solo  á  su  autor , 
sino  á  la  familia  humana .  Por  esa  misma 
razón ,  censuramos  rígidamente  ,  las  debi- 
lidades que,  aunque  inherentes  á  nuestra 
naturaleza ,  las  repugna  ese  buen  sentido 
moral  que  nos  alumbra,  como  un  destello  de 
la  Divinidad,  y  nos  hace  repugnar  lo  injus- 
to ,  por  mas  que  cuadre  á  ciertos  intereses 
personalísiinos . 


I  Hemos  errado  el  camino  para  juzgar  y 
apreciar  los  hechos ,  en  sí  mismos ,  y  sus 
consecuencias  ?  Creemos  que  no .  Tal  vez 
los  tiempos  que  alcanzamos  no  sean  todavía 
propicios  para  renunciar  á  las  pasiones  exal- 
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tadas :  no  nos  arredramos .  Por  fortuna , 
aunque  en  número  bastante  reducido  ,  hay 
inteligencias  elevadas  y  corazones  genero- 
sos ,  que  buscan  no  lo  que  mas  pueda  lison- 
gearles,  sino  lo  mas  verdadero  y  justo. 
La  buene  fé  de  los  últimos  nos  alienta .  así 
como  el  extravío  de  los  primeros  jamás  nos 
intimidará . 

Fieles  á  este  principio  ,  no  liemos  vacila- 
do ,  ni  vacilaremos  en  lo  de  adelante ,  en 
manifestar  francamente  y  sin  embozos,  nues- 
tros juicios  délos  hombres  y  las  cosas ,  fun- 
dados en  pruebas  de  buena  ley. 

Esta  manifestación  era  indispensable  al 
llegar  aquí ,  asi  como  indicar  superficial- 
mente cómo  hemos  intentado  desempañar 
esta  parte  del  Ensayo ,  tal  como  la  preseu- 
tamos  al  lector . 


DOMINACIÓN  ESPAÑOLA. 
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Dominación  española. 
I. 


Sisteme  adoptado  por  Etpaña ,  para  el  comercio  con  América.— Comien- 
za el  tráfico  por  el  valle.—  Primeras  casas  de  O  rizaba.— Primero»  fundado- 
res.— Emif  ración  de  los  indios  de  Ixhuallan  á  A 'sí  can. 


(1535—1821.) 


Después  del  descubrimiento  del  Nuevo 
Mundo  por  Cristóbal  Colon ,  los  Reyes  Ca- 
tólicos trataron ,  primero ,  de  la  conversión 
al  cristianismo  de  sus  nuevos  subditos,  y 
en  seguida  de  sacar  partido  de   aquel  para 

ellos  inesperado  hallazgo . 

Luego  dictaron  disposiciones  represivas 

para  que  entrara  á  las  arcas  reales  el  prove* 
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cho  esclusivo  que  el  comercio  con  los  nue- 
vos países  descubiertos  debia  de  producir  :• 
el  espíritu  de  aquella  época ,  al  que  pro- 
penden hoy  dia  todas  las  naciones ,  aunque 
hipócritamente ,  por  mas  que  se  diga ,  su- 
girió esas  ideas  esclusivistas,  y  no  fué  extra- 
ña á  ellas  la  política  suspicaz  de  D .  Fer- 
nando el  Católico.  Es  indudable,  que 
bien  por  esa  causa  ú  otra  cualquiera ,  dio 
un  gran  impulso  local  ese  sistema  al  valle 
de  Orizaba ,  que  unido  á  otras  ventajas  es- 
peciales de  él ,  por  su  situación  ,  le  tenían 
ya  predestinado  aun  engrandecimiento  len- 
to ,  pero  seguro ;  á  las  veces  interrupido , 
nunca  visto  en  decadencia  niflaqueando. 

Establecidas  mucho  antes  de  1509  las 
casas  de  contratación  de  Cádiz  y  Sevilla , 
origen  también  de  la  properidad  que  alcan- 
zaron entrambas  ciudades  de  la  Península , 
para  el  envío  directo  de  las  mercancías  que 
de  ellas  debian  venir  á  las  colonias  america- 
nas, los  cargamentos  se  expedían  y  reci- 
bían temporalmente ,  bajo  la  estricta  vigi- 
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lancia  de  las  autoridades  reales .  Algunos 
abusos  notaron  los  empleados  de  la  corona , 
pues  se  ordenó  mas  tarde,  á fin  de  evitarlos 
y  cortarlos  de  raíz ,  que  en  solo  los  meses 
de  Enero  y  Agosto ,  se  expidieran  los  con- 
voyes marítimos  llamados  entonces  y  cono- 
cidos con  el  nombre  de  Flotas  \ 


jFácil  es  comprender  los  perjuicios  que  es- 
te sistema ,  tan  opuesto  á  los  principios  eco- 
nómicos de  hoy ,  acarrearía  al  comercio  en 
general  de  las  colonias  y  de  la  Metrópoli 
misma  ;  pero  es  indudable  que  Orizaba  ,  á 
él  debe  su  origen  y  el  impulso  que  enton- 
ces recibió  para  su  futuro  desarrollo . 

No  es  un  espíritu  de  egoísmo  el  que  nos 
impide  censurar  aquel  sistema ;  sino  la  im- 
parcialidad que  procuramos  tener  siempre 
por  guía .  Nunca  olvidaremos  para  juzgar 
lealmente  de  las  ideas  de  cada  época ,  los 


1    Parte  de  esta  datos  loa  he  turnado  de  una  obra  del  Sr.  Lerdo  de  Tejada, 
intitulada :  Comercio  exterior  de  México  desde  la  conquista  hasta  1866. 
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principios  en  ellas  dominantes  .  porque  no 
gustamos  de  ajustarías  al  cartabón  de  otras 
mas  ó  menos  adelantadas ,  y  tomar  pié  pa- 
ra echar  mano  de  una  infundada  acritud , 
Harto  castigo  es  señalar  sus  defectos  á  cada 
quien ,  pueblo  ú  individuo ,  sin  necesidad 
de  dirigirle  reproches  apasionados. 

Simplemente  hemos  apuntado  un  hecho , 
porque  de  él  deducimos  esta  verdad ,  á  sa- 
ber: 


La  población  propiamente  española  de 
Orizaba  tuvo  origen  merced  al  tráfico  mer- 
cantil de  Veracruz  con  México . 


Por  insignificante  que  hubiera  sido  el  co- 
mercio, en  aquella  época ,  que  apenas  comen- 
zaba á  crearse ,  y  se  reducia ,  por  lo  mis- 
mo ,  al  simple  cambio  de  los  metales  pre- 
ciosos que  se  esportaban ,  en  cambio  de  al» 
gunas  bugerias  europeas ,  fué  bastante,  sin- 
embargo,  para  atraer  á  estos  lugares  algunos 
traficantes  europeos . 
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La  situación  del  valle  entre  las  regiones 
fiias  y  la  terrible  zona  de  la  tierra  caliente , 
libre ,  por  tanto ,  de  los  rigores  de  unas  y 
otra ,  contribuyó  á  que  fuera  elegido  para 
punto  ú  estación  de  descanso,  á  los  que 
iban  y  venían  de  Veracruz  á  México . 

Tres  ó  cuatro  dias  perraanecian  aquí  los 
convoyes,  descansando  de  las  fatigas  y 
molestias  del  camino .  A  principios  de  1535 
el  tráfico  tomó  mayor  impulso ,  y  desde  en- 
tonces permanecieron  aquí  algunos  enfer- 
mos ,  que  como  vemos  boy ,  llegan  frecuen- 
temente á  morir  á  Orizaba ,  beridos  mortal- 
mente  de  las  enfermedades  de  la  costa  \ 

El  afio  de  1535  la  futura  ciudad  de  Ori- 
aba  la  formaban  unas  miserables  cho- 
zas de  grama  y  madera . 


1  M  S.  de  mi  Colección: . . .  .Por  "la  gran  mortandad  de  gente  que  necesita- 
da por  felía  de  remedios  humanos  se  morían  en  este  camino  á  cansa  de  las 
grandes  enfermedades  con  que  salían  de  la  Veracruz  y  de  toda  tierra  calien- 
te...."   Ttitijnonio  de  la  fundación  de  San  Juan  de  Di—» 
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El  llano  de  Escamela  se  estendia  por  to- 
do el  recinto  que  hoy  ocupa,  esceptuando 
el  rumbo  de  Ixhuatlan ,  que  estaba  pobla- 
do de  indios . 

En  el  barrio  de  San  Juan  de  Dios ,  al  S . 
de  la  Iglesia ,  habia  unos  corrales  semejan- 
tes á  los  que  vemos  en  el  dia  en  las  ventas 
de  arrieros .  Puede  por  esto  formarse  cabal 
idea  de  tan  humildísimo  principio  de  pue- 
blo. Y  no  hay  porque  admirarse:  las  ciu- 
dades mismas  de  Veracruz  y  México ,  en 
esa  época  ofrecían ,  por  su  parte ,  muy  tris- 
tes .  aparincias ,  para  calcular  su  futuro 
apojeo  y  hermosura  *. 

Alrededor  de  aquellos  parages  se  levan- 


1  ...."rubia  ya  entonces  establecidas  allí  (Veraerug)  a'guuos  esnaiio» 
les  ocupados' «n  el  comercio  que  comenzaba  á  hacerte  con  la  Península  y 
algunas  de  las islas  Antillas:  mas  como  quiera  que  este  comercio ,  reducido 
entonces  á  la  esportacion  de  algunos  metales  preciosos  ca  péqueOas  canuda- 
des,  yá  la  importación  de  aquellos  productos  de  la  Industria  d>  España» 
nectarios  para  el  consumo  de  los  nueras  colonos,  no  era  todaYla  de  gran 
comí. I'  ración ,  es  de  creer  que  el  vecindario  de  Veracrus  no  debia  de  ser 
en  aquella  época  (1535)  muy  numeroso.  Lerdo  de  Tejada.  A¡*mtee 
histórico»  df/a  heroica  ciudad  de  Veracruz,  Tomol.°píg.  253.  Véase 
también  la  9.  *  Disertación  de  la  Sutoria  de  México  del  Sr.  a>-»«n ,  en 
el  tomo  2.  °  por  lo  que  se  refiere  &  la  capital . 
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taron  otras  chozas  en  que  algunos  trafican- 
tes establecierQn  tiendas  como  las  que  abun- 
dan en  los  caminos  de  hoy '. 

Los  medios  de  transporte  eran  muy  es- 
casos, y  en  la  estación  de  las  aguas  permane- 
cían los  convoyes  meses  enteros,  acampados 
en  la  llanura  de  Escamela . 


I  Qué  estado  guardarían  entonces  esos  ca- 
minos ,  cuando  presenciamos  el  de  los  nues- 
tros en  esa  estación  del  ano  ?  En  estos 
dias  al  europeo  acostumbrado  á  la  fácil  co- 
municación con  que  cuenta  en  su  país  natal , 
le  parecen  detestables  nuestras  vías  pú- 
Ixlicas,  aunque  son  infinitamente  mejores  que 


1  A  semejanza  de  México  y  Veracrux ,  Puebla  ,  fondada  en  1532 ,  se  re- 
ducid al  barrio  de  San  Sebastian  ,  formado  de  casas  de  paja  y  barro .  Puf 
Na  Sagrada  y  Profana ,  por  Fray  Juan  Villa  Sanche*. 

Decía  el  Br.  D.  Benito  García  Gambino,  capellán  del  Santuario  de 
Guadalupe  (  Oratorio )...."  el  principio  de  esta  población  fueron  unos  Ran- 
ches ó  catas  donde  hacían  mansión  con  ¡os  caudales  que  train  i  su  cargo  Ín- 
terin se  proveían  de  recursos  y  también  algún  descanso ,  los  Españoles  Due- 
ños de  Carros  que  servían  en  la  antigüedad  por/alta  de  requas  para  Tajar 
bastimentos  i  la  Veracrux  ,  y  recibir  de  allí  para  todo  el  Reyno  los  géneros 
de  España )  pues  sin  duda  estimar  ion  por  conveniente  este  paraje  para  po- 
trero de  sus  ganados."  Etc.  Certificación  de  la  fundación'  de  la-  Concor- 
dia ,  que  poseo  testimoniada  leg alónente,  en  1762.    M  S.  de  mi  Colección  , 

15 
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las  veredas  que  entonces  llevaban  de  uno  & 
otro  pueblo  . 


Causa  admiración  esa  lucha  terrible  que 
los  primeros  carreteros  en  México  empren- 
dieron para  vencer  las  dificultades  de  un 
terreno  áspero  y  casi  inaccesible .  < —  No  era 
esto  extraño  á  los  hombres  de  hiervo  que 
entonces  dominaban  en  México  .  Los  que 
sin  mas  guía  que  la  esperanza ,  se  habían 
lanzado  al  Océano  en  busca  de  un  Nuevo- 
Mundo  ,  eran  dignos  de  acometer  empresas 
como  la  de  formar  vías  carreteras,  con  solo 
su  arrojo  y  constancia ,  al  través  de  empi- 
nadas montanas ,  sin  m/is  auxilio  (pie  una 
voluntad  fuerte  y  decidida . 


El  camino  de  Veracruz  á  Orizaba ,  y  mas 
allá  de  Aeuleingo,  no  fué  demarcado  des- 
de luego  .  A  fuerza  de  tesón  se  logró,  alñn, 
señalarlo ,  después  de  grandes  y  costosas 
pruebas  ,  pues  sin  mas  que  el  buen  sentido 
práctico  de  los  primeros  que  se  ocuparon  en 
transportar  las  mercancías ,  pudo  crearse ,  • 
por  decirlo  así,  el  camino  que  debía 
servir    para    activar   el    movimiento     de ' 
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las  nacientes  transacciones  del  comercio,  has- 
ta la  apertura,  en  179G1',  del  que  hoy  condu- 
ce de  aquí  á  Veracruz  y  Puebla . 

Los  dueños  principales  de  aquella  hu- 
milde aldea,  se  apellidaban  Ramón,  Ye- 
lasco  ,  Prado  ,  Mejía  y  Maldonado,  jerezanos 
de  origen a :  fueron  ellos  los  conductores  de 
los  grandes  convoyes  que  iban  y  venían  de 


1  Según  un  prccicpo  artículo  ,  que  poseo  original  ,  do  mi  rrtpetablc  ami- 
go el  Sr.  Lie.  I).  J.  Julián  Torael ,  y  que  ha  sido  publicado  en  el  Dicrio' 
nariade  Geqgra/iy  Estadística  úa  los  Sres.  Andradc  y  Escalante,  ya  cita- 
do, el  ir.lfico  se  hacia  en  cairos  tirados  por  bueyes.  Venían  de  tierra  cá- 
llenlo por  Sancampus  y  Tumba  -  Carretas,  —  según  el  mismo  escrito.—  Ten- 
go á  la  vista  un  Mapa  de  la  parte  oriental  de  la  Nueva  -  España  ,  desde  el 
vallo  de  México,  formado  c»»n  arreglo  á  las  operaciones  Geodésicas  do  D. 
Miguel  Constanza  y  D.  Diego  (íaroíaüon  !c ,  y  las  observaciones  astronómi- 
cas y  el  nivel  barométrico  d;l  Sr.  barón  de  Humluldt  :  según  este  precio- 
so dato ,  ese  camino  se  dirigía  á  Tlalifcoyan  ,  al  S .  de  Veracruz ,  y  llegaba 
al  punto  de  los  Poirerillos,  en  la  costa.  Si  debo  seguir  los  itinerarios  marca- 
dos en  este  Mapa  ,  digno  de  entera  fé  ,  preciso  csc<4ifesar  que  no  es  ese  el 
camino  que  trajeron  losan' i;:u:is  convoyes,  sino  el  que,  partiendo  directa- 
mente de  Veracruz ,  tomaba  por  Medollin ,  al  punto  Mamado  Paso  de  loa 
Carro*.%  Cotaxtlay  San  Juan  de  la  Punta ,  que  salía  rectamente  á  Córdoba, 
hasta  llegar  S.  Orlzabu.  l)e  este  punto  pirtia  ,  por  el  Ingenio ,  y  tomaba  por 
Maltraía ,  cu  la  cuesta  de  Ahuatlan  ,  lia.ta  Nopalucan ,  y  de  aquí,  lomando 
por  el  Pinar ,  »e  dirigía  á  Puebla.  K.  te  .  pues .  era  el  derrotero  de  los  anti- 
guos convoyes  ,  hasta  que  so  abrid  la  carretera  de  Acuícingo  en  1796 ,  regun 
diremos.  El  Sr.  T-trnol  t-iguio*  en  este  punto  al  Sr.  Segura ,  Estadística 
dt  Gritaba,  píg.  29,  que  á  sn  turno  copitf  mi  MS.  del  Sr.  Montes  Ar- 
guelles, que  se  ha  extraviado  desgraciadamente. 

2  En  esta  parte  del  Ensayo ,  echaré  mano  del  M  S.  á  que  me  he  referido 
en  el  Prefacio,  pág.  VIII.  Este  documento  concita  de  240  páginas ,  y  tendré 
con  frecuencia  que  ocuparme  de  él :  se  intitula  Instrumento  orne  Damw.a- 
tra  la  fundación  de  Orizara:  ...."Los  suso  dichos  eran  oriundos— dice— de 
Xeres  de  la  Frontera,  apellidados  Ramones,  Vélaseos,  Maldonados,  Pra- 
dos ySfexiad.  1/e  referidos  fundadores  primitivos  tcniau  muchos  ganados/ ' 
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Veracruz  y  México,  pues  eran  dueños  de  nu- 
merosas recuas  y  rebaños  de  bueyes  con  que 
los  llevaban  de  una  á  otra  ciudad  l. 


Decia  no  hace  muchos  años  un  escritor  * 
que  en  torno  de  los  campanarios  se  levan- 
taban en  Europa  aldeas  y  ciudades,  des- 
pués de  las  irrupciones  de  los  bárbaros, 
dando  origen  á  las  ciudades  modernas . 

No  es  aplicable ,  absolutamente ,  este  di- 
cho á  Orizaba ,  en  lo  que  se  refiere  á  su 
origen  primitivo:  el  templo  fué  levantado 
mucho  después  de  la  reunión  de  los  que 
empezaron  á  poblarla . 

Se  equivoca  quien  crea  que  la  Orizaba 
moderna  tuvo  un  origen  monástico  y  cleri- 
cal ,  aunque  en  apoyo  de  esa  opinión  se  ale- 
gue la  preponderancia  en  ella  del  sentimien- 
to religioso ,  llevado  á  veces  hasta  la  e»xal* 
tacion , 


1  De  D.  Juan  Ramón,  uno  de  los  fundadores  citados,  provienen  las  fami- 
as  de  los  Briagas  ,   Escandon  ,   Romanos  ,   Arguelles  ,  P.menlcl ,  Fernán- 

i<?z  Rocha ,  Salazar  y  Rocha ,  y  Llave  y  Recia. 

2  Mr.  de  Chateaubriand. 
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No  fué  una  ermita ,  ni  la  cruz ,  símbo- 
lo de  la  religión  que  traían  los  españoles , 
las  que  crearon  su  micleo  principal ,  sino  el 
aliciente  que  ofrecían  estos  lugares  á  algu- 
nos mercaderes ,  para  negociar  con  los  que 
de  continuo  pasaban,  bien  en  busca  del 
tráfico  ó  de  la  salud  que  perdían  en  las 
costas. 

La  iglesia ,  verdadero  centro  de  todas  las 
poblaciones  de  América  y  Europa,  una 
vez  conocida  la  luz  de  la  verdad  evangéli- 
ca, vino  después,"  como  á  robustecer  la  vi- 
talidad de  la  naciente  ciudad .  En  esto 
difiere  muchísimo  de  la  fundación  del  resto 
de  nuestras  poblaciones;  pues  ellas  puede 
decirse  que  nacieron  del  altar. 

La  posición  del  sitio  favoreció  á  Orizaba. 
41  sn  tránsito  es  tan  presisso  para  todos  los 
Comercios  del  Keyno  —  leemos  en  un  docu- 
mento antiguo1 — que  "  siendo  inexcusable 

l    Jnftntn"n-'o  j'iH(!e¡>im-stru  fafwt¿acion  de  Orizava.    T'.'g.  2!3. 
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la  ñiaior  concurrencia  por  éste  para  el  Rey- 
no  de  Guatemala,  Nicacaragua ',  Chiapas, 
Oaxaca ,  y  sus  dependencias ,  como  para 
los  frutos  de  Tabasco ,  Acayuca ,  Tuxtla 
y  Cosamaloapan ,  que  suben  á  vender  á 
Puebla  y  México  y  consiguientemente  sus 
retornos ,  en  los  efectos  de  por  acá  se  pro- 
veen para  los  consumos  de  dichas  Provin- 
cías . 

Las  condiciones  climatéricas ,  harto  be- 
nignas, congregaron  poco  á  poco  nuevos  co- 
lonos. La  aldea,  en  ausencia  de  los  convo- 
yes permanecía  silenciosa,  todo  lo  que  se 
animaba  cuando  llegaban  éstos. 


A  esas  ventaias,  v  no  á otra  cosa,  debió 
su  verdadera  fundación ,  y  el  aumento  que 
fué  tomando  suecesivamente. 


En  esto  (Drizaba  presenta  alguna  seme- 
janza con  muchas  do  las  poblaciones  de  lo» 
Estados-  Unidos  ,  que  deben  mi  oríy^-n  al 
comercio,  iná*  «pe1  é  :*ii¿  iiHlu.*-iK-i:i .      ": 
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Antes  de  esa  éppca  ningún  español  se 
habia  establecido  .formalmente  en  Orizaba, 
aunque  todos  los  terrenos  les  fueron  entre" 
gados  en  repartimiento . 

El  fin  trágico  que  tuvieron  los  que  pri- 
mero se  internaron  ,  al  sublevarse  Ahauia- 
lizapan  en  1520,  los  intimidaba  grande- 
mente ,  y  el  recuerdo  de  aquel  desastre  les 
hacia  desconfiar ,  sinrazón  ni  fundamento , 
de  la  fidelidad  de  sus  pecheros  .  Esa  des- 
confianza los  tenia  alejados  del  valle ,  no 
obstante  las  garantías  que  les  daban  la  su- 
misión absoluta  y  la  impotencia  de  los  me- 
xicanos ,  pues  era  ya  imposible  otra  rebe- 
lión . 

Estos  buenos  principios  ¡  triste  compen- 
sación !  fueron  en  otro  concepto  ,  perjudi- 
cialísinios  á  los  pueblos  indígenas. — Los 
arrieros  españoles  liacian  en  ellos  algunas 
correrías,  y  de  grado  ó  por  fuerza,  se  lleva- 
ban á  los  indios  ,  en  crecido  número  ,  para 
qn^  sirvieran.de  barias  de  carga  . 
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Amargos  resultados  dieron  estos  abusos , 
y  pronto  el  pueblo  de  Ixhuatlan  emigró  en 
masa ,  sin  que  quedara  ni  una  sola  cabana 
india  en  su  recinto  . 


Este  pueblo  ocupaba  gran  parte  del  bar- 
rio de  la  ciudad  del  mismo  nombre .  A  él 
dieron  los  españoles  el  título  corrupto  de 
Aulicaba ,  atribuyéndole  el  genérico  de  to- 
da la  antigua  Provincia . 

La  emigración  de  los  de  Ixhuatlan  ?  en 
sus  principios ,  fué  rtíuy  lenta ;  pero  se  vio- 
lentó al  establecerse  la  población  española : 
á  Tesmelaca ,  situado  en  lo  mas  agrio  de 
las  cerranías  que  del  valle  se  estienden  al 
volcan ,  Tequila ,  y  las  faldas  del  Teposte- 
tía,  donde  hoy  permanece  el  pueblo  de 
IxhuatlaiwUJo (k/  Monte,  allí  fueron  á  bus- 
car refujio ,  para  libertarse  de  las.tropelías 
de  los  colonos. 

Una  gran  parte  tomó  hacia  el  rumbo  del 
Jazmín ,   donde  fundaron    el    pueblo    de 
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Atzacan  (Santa  Ana),  cuya  significa- 
ción española ,  lugar  del  retiro ,  indica  bas- 
tante la  intención  que  los  llevó  á  aquellos 
lugares  l  de  permanecer  alejados  de  los  es- 
pañoles .  La  ruina  de  Ixhuatlan  fué  com- 
pleta, y  permaneció  algunos  años  desha- 
bitado -. 


Tales  fueron  los  principios  de  la  Orizaba 
española:  tales  las  causas  del  alejamiento  en 
que  vivió  la  población  indígena,  por  mu- 
chos años ,  aunque  posteriormente  volvió  á 
formar  parte  de  ella . 


Cualquiera  persona  que  conozca  la  histo- 
ria de  algunas  de  las  poblaciones  de  la  In- 
dia Oriental ,  sujetas  al  poder  inglés,  halla- 
rá alguna,  sino  mucha  semejanza,  en  su 
origen,    con  Orizaba.     Como   ciertas   po- 


1  Arican,  creo  previene  del  verbo  Atzaqlm,  aislurset  s»  gun  el  P.  Mo- 
lina :  la  terminacicn  can,  que  le  hace  vatiar  dr  m  voz  primitiva,  da  á  li 
qué**jurt'a  la  i  ig&ificarion  de:  lugar  de.  IVt  ettas.  ratone»  no  vacilo  en  dar 

i  Atxacuit  la  traducción  d*  :  l»$or  ri*>l  miro  6  c;t 'nini*  n;o. 

2  I1a«ia  i:r2. 
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blaciones  de  aquellas  comarcas,  esta  ciu- 
dad ,  debe  su  origen  á  los  españo- 
les exclusivamente.  Y  no  es  eso  to- 
do .  Poco  á  poco  el  lector  conocerá  cuan- 
to la  acrecentó  la  influencia  de  los  domina- 
dores del  país ,  á  pesar  de  que  sea  vulgar 
creencia  que  nada  bueno  hicieron. 


'^^'^Ía/V 


DE  DRIZABA.  221 


II 


Urgrcran  los  iiuliot?  á  Oriswba.— Fundación  del  cuidado  del  Valle  di 
Oritaba.—  Peste  y  seguudo  •  migración  de  los  indios  do  Or  izaba.—  VucWen 
á mt  congregados  , — Trata  de  t-cr  reconocido  coni<>  pu'.blo  ;  pero ¿e  les  nic« 
ga.—  Primera  Iglesia  edificada  en  Orixaba . 


Los  españoles  se  apresuraron  á  evi- 
tar aquella  emigración ,  mostrándose 
mas  prudentes  con  los  naturales.  Este 
fué  el  principio  que  mas  eficazmente  con- 
tribuyó á  engrandecer  la  población  es- 
pañola. En  1545  ya  muchos  indios  ha- 
blan tornado  á  estos  lugares  ,  aunque  obli- 
gaos primero  y  después  halagados,  con  el 
buen  trato  que  recibían  de  sus  dueños. 
Los  españoles  habían,  por  fin,  llegado  á  com- 
prender en  este  tiempo  ,  que  ^i  las  disposi- 
ciones de  la  corte  de  Madrid,  en  favor  de  los 
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indio  tenían  por  base  un  principio  de  justi- 
cia ,  entrañaban  al  mismo  tiempo  otro  de 
conveniencia  particular,  así  para  la  corona 
como  para  ellos  mismos.  Tratábase  de 
conservar  á  los  indios ,  y  traerlos  á  la  civi- 
lización cristiana ,  sin  menos  alarde  de  la 
teo-fílantropía  de  los  pretensos  civilizadores 
de  hoy  ,  y  con  intenciones  mas  puras  y  lau- 
dables . 


Los  hijos  de  Orizaba,  establecidos  segun- 
da vez  en  Ixhuatlan,  en  1542  sostuvieron  ya 
un  ruidoso  litigio  con  los  de  Maltrata ,  por 
una  estancia  de  tierras  que  los  naturales 
de  este  pueblo  le  usurparon  injustamente. 


Hasta  ese  ano  no  experimentaron  ningún 
contratiempo,  fuera  de  los  (pie  dejamos  apuu- 
tados:  habían  solo  sufrido  las  exigencias 'de 
los  servicios  personales  que  demandaban  los 
encomendadores ;  pero  el  común  del  pue« 
blo  habia  seguido  disfrutando  de  los  bene- 
ficios de  las  tierras . 
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Protejidos  por  el  libre  goce  de  ese  dere- 
cho ,  reclamaron  y  obtuvieron  de  la  Real 
Audiencia  de  México  la  posesión  de  las 
tierras  del  Encinar  ,  que  á  poco ,  en  1545 , 
le  fueron  usurpadas . 

La  fama  de  que  gozaba  el  valle  de  Orí- 
zaba ,  por  sus  reconocidas  ventajas,  dispertó 
en  D .  Antonio  de  Mendoza ,  primer  virey 
de  México ,  el  deseo  de  poseer  algunas  tier- 
ras en  él . 

No  se  le  presentaron  muchas  dificulta- 
des para  lograr  su  intento ,  y  se  posesionó , 
con  detrimento  de  algunos  pueblos  de  in- 
dios ,  de  todas  las  tierras  que  van  desde  el 
Ingenio  á  Aculcingo  \ 

Nada  hemos  visto  en  contrario  para  du- 
dar que  entonces  quedó  vinculado  aquí  el 
condado  del  Valle  de  Orizaba . 


1    ...."El señor  visso  rrcy  0jn  Antonio  de  Mendoza  tomó    toda  está 
tierra  de  Ostotiquepaqoe  y  San  Chrtetoval  Acazingo  para  sí  .  etc."    MS. 
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La  usurpación  del  virey  causó  la  emigra- 
ción de  los  pueblos  comprendidos  en  las 
tierras  de  que  se  hizo  dueño ,  poí  mano 
propia .  Los  indios  de  Ostoticpac  emigra- 
ron á  su  vez  á  unos  cerros  llamados  Tkcco- 
tecpee ,  pertenecientes  á  Orizaba  l. 


A  pesar  de  sus  contratiempos  Orizaba  i  ha 
en  auge ;  pero  en  1545  recibió  un  golpe  ter- 
rible .  Ese  año  fué  memorable  para 
los  indios  todos .  Una  peste  asoladora  los 
destruyó  de  tal  modo  que  liuian  de  las  po- 
blaciones españolas .  Los  de  Ahauializa- 
pan  tornaron  á  sus  antiguas  residencias ,  y 
se  resistían  á  unirse  á  las  poblaciones  nue. 
vas ,  alegando  que  de  ellas  recibian  aquel 
daño.     En  efecto  ,  las  viruelas  que  tantas 

víctimas  hizo ,  y  las  demás  pestes  que  los 
diezmaron,  habían  sido  comunicadas  por  los 
conquistadores .     En   estas    circunstancias 


1    ...."Fueron  á  losdicluje  Mouicsque  eran  ücjrjL?  4c  Oriza  va."    ^1 S., 
citado . 
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aconteció  qtie  á  ase  hecho  puramente  casual , 
se  le  supuso  por  el  vulgo ,  caviloso  siem- 
pre, otro  origen  y  como  intencional  d^e  par- 
te de  los  español  es. 

Esta  secunda  huida  fué  de  mas  tristes 
consecuencias  para  Orizal>a :  familias  ente- 
ras desaparecieron  en  pocos  dias ,  perdidas 
en  las  montañas  vecinas,  en  donde  buscaban 
y  creían  encontrar  un  asilo  contra  aquella  ca- 
lamidad . 


La  población  quedó  diezmada  y  solo  sie- 
te años  después ,  en  1552  ,  regresó  al  valle 
merced  á  una  orden  del  gobierno  de 
México . 


Dos  años  antes ,  en  1550 ,  habia  entrado 
á  gobernar  á  México  el  virey  D.  Luis  de 
Velasco,  primero  de  ese  nombre.  Este 
leal  y  prudente  funcionario  ,  con  decidido 
empeño  procuró  el  bienestar  de  los  indios  al 
grado,  que  aún  en  su  tiempo  mismo,  se  le  dio 
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el  nombre  de  Padre  de  ellos .  La  justicia 
con  que  sus  contemporáneos  supieron  juz- 
garle, la  ha  ratificado  la  posterioridad, 
dándole  el  mismo  nombre . 

La  administración  de  Velasco  se  distin- 
guió por  el  empeño  que  éste  puso  en  fundar 
poblaciones ,  medio  el  mas  seguro  para  civi- 
lizar á  los  indios  \ 


Con  tan  buen  deseo ,  no  pudo  menos 
que  procurar  que  los  indios  de  Orizaba  re- 
gresaran á  sus  abandonados  hogares ,  cui- 
dando que  vivieran  junto  al  pueblo  es- 
pañol . 

De  Tequila ,  Tesmelaca  ó  Ixhuatlancillo, 
fueron  traidos  otra  vez ,  á  pedimento  de  los 
españoles  mismos2. 


1  A  él  *e  deben  las  fundaciones  de  Durango ,  Chameila  y  San  Miguel  el 
Grande . 

I  "Según  tradición  el  año  de  53  ,  fué  su  agregación  a  esto  vecindario  de 
erpañoteft ,  por  pedimento  de  estos  bajándolos  por  orden  su|terior  *>  1°* 
pueblos  de  Tequila,  Tesmalaca,  Ixhuatlancillo  del  monte."  Fundación 
de  Orixubu.    MS. 
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Tristes  y  desalentados  volvieron,  y  co- 
mo temiendo  á  perecer  con  solo  pisar  el 
vaüe*  Verdadera  compasión  causa  el  con- 
siderar esta  no  interrumpida  serie  de  cala- 
midades, públicas,  que  asolaron  todas  las 
comarcas  mexicanas . 

Los  orizabefios  creían  que  era  un  daño  re- 
miso el  que  trataba  de  hacérseles  uniéndo- 
los y  congregándolos  en  comunidad ;  y  no 
asertaban  á  comprender  que  se  procuraba 
de  buena  fé,  acostumbrarlos  á  la  vida 
social . 

Por  desgracia,  las  dolorosas  vicisitudes 
porque  habían  pasado ,  les  daban  razones 
bastantes  para  ser.  desconfiados,  si  no  es 
que  por  la  índole  misma  de  su  carácter 
lo  eran  hasta  ser  suspicaces . 

El  virey  Velasco ,  al  efectuar  esta  con- 
gregación general,  lo  hizo  en  virtud  de 
lo»  consejos  de  su  antecesor  en    el    man- 

16 


2$8  HISTORIA 

do  lf  y  porque  comprendió  la  utilidad  que 
traería  para  los  naturales .  Esto  contribu- 
yó ,  mas  que  otra  consideración ,  á  que 
tomara  empeño  decidido  por  llevarla  á  re- 
mate ,  como  logró  alcanzarlo. 

En  este  cambio  continuo  de  residencias , 
en  que  sufrieron  tanto  los  de  Orizaba,  filó- 
les muy  duro ,  que  al  regresar  forzosamen. 
te  esta  segunda  vez ,  perdieran  el  derecho 
á  ser  reconocidos  como  pueblo ,  título  que 
obtuvieron  desde  1531 2. 


D.  Antonio  de  Mendoza.  Decía  este  £  Velaaco  en  la  Instrucción  se 
treta  que  con  el  título  de  Relación ,  Apuntamiento*  y  Avim*,  le  dejo" ,  al  •  n- 
tregarle  el  mando  en  1660 :  "  Viendo  laa  ©«orejonas  y  molestias  que  ae  ha- 
dan i  loa  indica  sobre  qne  ai  *e  iban  de  un  pueblo  &  otro  loa  traían  de  él  por 
(nena  y  contra  su  voluntad ,  donde  £  poco  tkmpo  qoe  vine  £  esta  tierra 
mandé  que  loa  indioa  como  personas  librea  y  vasallos  de  8.  M.  vivteasn 
donde  quisieren  é  por  bien  tuvieren ,  sin  que  se  les  hiciese  fuerza;  siendo 
informado  desto  S.  M.  mandó  quo  así  ae  guardase.  Después  proveyó* 
que  los  indios  se  junten  é  vivan  juntos,  queriendo  dar  esta  orden  estando 
va  el  pueblo  junto  ha  acaecido  amanecer  sin  ninguno  (  como  en  IxbuaUan  i 
véase  la  pág.  218  )  de  manera  que  lo  uno  contradice  £  lo  otro ;  de  tener  alo 
indica  libertad  que  se  vayan  de  un  pueblo  i  otro  redunda  inconveniente, 
porque  ea  muy  ordinario  entre  ellos  en  cumpliéndose  el  tributo  que  deben  i 
6  mandándoles  que  entiendan  en  alguna  obra  pública ,  6  queriéndolos  casti» 
gar  por  amancebados  y  que  hagan  vida  con  sus  mugeres,  pasarse  £  otro  pue- 
blo. Esta  ea  la  vida  que  traen  y  &  loa  quo  por  estaa  causas  se  iban ,  yo  man- 
daba  £  las  justicia*  que  siendo  así  diesen  orden  como  loa  tales  indios  se  vol" 
viesen  £  sue  pueblos.  V.  8.  mire  bien  este  negocio  para  que  no  se  provea 
en  él  de  golpe, sino  después  de  bien  entendido  poco  £  poco  lo  que  le  pareciere 
qne  conviene**  etc. -Colección  de  laa  Instrucción**  que  loe  Vireymúe  Nueva- 
España  dejaron  A  *u*  *uc4*ore*.  P£g.  99*. 
2   Véase  la  píg.  191. 
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En  nuestro  concepto  el  gobierno  llevó  en 
esto  la  mira  de  tenerlos  mas  sujetos ,  y  evi- 
tar aquellas  emigraciones  perjudiciales  á 
ellos  y  él  mismo ,  pues  ganaban  todos ,  los 
primeros  civilizándose ,  y  el  segundo  lle- 
nando sus  deseos . 


Para  este  fin ,  los  españoles  alcanzaron , 
sin  mucho  esfuerzo ,  el  título  de  pueblo  pa- 
ra la  parte  que  ellos  habían  fundado  \ 

No  vieron  esto  con  buenos  ojos  los  indios , 
y  desde  entonces  puede  decirse  que  comen- 
zó abiertamente  á  efectuarse  aquella  guerra 
sorda  y  sin  tregua  que  los  dos  vecindarios  se 
hicieron  de  continuo ,  y  que  no  concluyó  si- 
no con  la  absorsion  completa  que  sufrió  la 
raza  india  de  Orizaba por  la  española. 

Pretendieron  los  naturales  que  tal  título 


1  "  Tengo  noticia* ,  que  este  pueblo  de  Orixara  se  rondo*  por  loa  «paño- 
lee....  ha  mas  tiempo  de  dotcieo  toe  añoa,  y  que  para  ello  Impetraron  Real 
Merced  de  el  Exmo.  Señor  D.  Lula  de  Velasco,  Virrey  que  fue"  de  eata 
Nuera  -  España."    Fundación  <U  Oríxava.    1757 .  páf.  47. 
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no  debia  dársele  al  barrio  de  españoles , 
puesto  que  el  lugar  en  que  estaban  ellos 
congregados  >  llevaba  ya  ese  nombre  •  Na^ 
da  consiguieron,  quedando  en  pió  este  nue- 
vo resentimiento  que  no  tardó  mucho  en 
precipitarlos  á  otra  nueva  faga  á  los  pueblos 
vecinos  ,  de  donde  habian  sido  traídos . 


Si  embargo  de  la  formal  negativa  que  re- 
cibieron los  orizabeños  indígenas ,  para  no 
formar  pueblo  aparte ,  el  virey  los  dejó  has- 
ta cierto  punto  independientes  de  la  autori- 
dad de  la  Orizaba  española . —  En  1553  eli- 
gieron, sus  autoridades  libremente,  cosa 
que  aun  no  tenian  los  españoles ,  pues  de* 
pendian  directamente  de  San  Pedro  Tequi- 
la x  donde  tenia  asiento  la  autoridad  del 
Corregidor  de  tocia  esta  Jurisdicción .  En 
el  año  referido  nombraron  los  indios  gober- 
nador ,  alcaldes  y  demás  autoridades  \ 


1  "Formaron  república  en  el  año  de  mil  quinientos  cincuenta  y  tres,  eli- 
giendo gobernador,  alcaldes  y  demás  oficíale*,"  «te.  M  S.  Certificación 
<h  lo»  Bachillerea  D.  Juan  Antonio  de  Cázerts  y  Elorra  ,  D.  Jottph  Gama' 
ttx  Moreno  y  D.  Remigio  Ángel  Ábrego. 
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Fué  este  un  medio  apropósito  para  hala- 
garlos ,  y  al  mismo  tiempo ,  tenerlos  mas 
vigilados .  Este  sistema  que  tan  bien  plan- 
tearon los  españoles ,  conciliando  todos  los 
intereses  >  algunos  años  mas  tarde,  no  valió 
para  sujetar  á  los  naturales .  Otras  emi- 
graciones y  otros  cambios  se  efectuaron , 
que  aunque  remediados  después ,  siempre 
contribuyeron  á  retardar  los  progresos  de 
la  población . 

Oreemos  que  la  negativa  del  gobierno  en 
esta  vez  tuvo  por  único  fundamento  no  de- 
jar en  libertad  á  los  indios  .  como  habían 
quedado  antes ,  dando  por  resultado  su  de- 
serción • 

El  gobierno  procuró  sujetarlos  á  la  vigi- 
lancia de  la  autoridad  española;  determi- 
nación que  si  por  una  parte  podría  dar  el 
resultado  apetecido ,  porctra,  era  de  por 
sí  una  remora  que  impediría  siempre  el  que 
los  indios  no  sufrieran  algunas  vejaciones 
que  los  alejaran  constantemente  de  toda  co- 
municación con  los  españoles.,, 
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Solo  de  esa  manera  podrían  vivir  con  mas 
sujeción  y  gozar  de  mas  ventajas,  una  vez 
que  el  virey  cuidaba  paternalmente  de  su 
suerte  y  bienestar . 

Por  otra  parte  ,  el  nombre  de  pueblo  era 
una  simple  fórmula ,  puesto  que  de  hecho 
gozaban  de  los  beneficios  de  ese  título  es- 
pecial . 

D .  Luis  de  Velasco ,  los  puso  en  posesión 
de  los  terrenos  del  Guayabal  de  JSscamela  y 
Monte  Chande  Mazapa  \  que  le  habían  sido 
usurpados  en  su  ausencia  por  el  Conde  del 
Valle ,  la  Marquesa  de  Sierra-Nevada  y  el 
resto  de  los  orizabefios  que ,  reconocidos  co- 
mo pueblo,  se  habian  quedado  en  Atzacan !. 
Favorecidos  por  los  mismos  españoles  del 


1  ''El  gobernador,  coman ,  y  naturales  de  este  Lugar  (Orizaba  )  solo  pre- 
sentaron Dos  Reales  Ejecutorias  ganadas  contra  el-  Conde  del  Valle ,  Mar- 
qnesade  Sierra  Nevada ,  y  coman  del  Pueblo  de  SU.  Anna  Zacan,  robre  Dos 
sitios  de  tierra  nombrados  Monte  Grande  Mazapa ;  y  el  otro  el  Guayaba]  de 
Escamela  por  merced  que  de  ellos  le  hito  el  Exmo.  Señor  Don  Luis  de  Ve 
lasco  Virrey ,  GoTern&dor ,  7  Capitán  general  que  fué  de  esta  Nueva*  Aspa* 
ña,"  etc.  Fundación  de  Onzava,  p$g.  53 .  M  S.  —  Estos  terrenos  fueron 
cedidos  con  especialidad  i  la  familia  de  los  Mendosas,  indios  principales 
que  vinieron  á  avecindar  •  I  Orizaba  •    Véase  el  capítulo  IV  de  esta  parte. 
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lugar,  que  andaban  no  muy  bien  con  las  dos 
familias  del  Valle  y  Sierra-Nevada ,  y  por 
la  justicia  que  les  asistía ,  lograron  esta  po- 
sesión que  á  ellos  les  importaba  nada  menos 
que  la  subsistencia  ,  puesto  que  en  aquellos 
sitios  hacían  sus  siembras  de  legumbres  y 
maíz. 


No  hay  duda  que  así  quedó  mejor  con* 
ciliado  el  bienestar  de  los  indios  con  los  in- 
tereses del  gobierno,  representado  por  el  de 
Velasco.  Si  los  naturales  tenían  algún 
motivo  de  queja  era ,  y  no  más  ,  el  que  las 
aspiraciones  de  su  amor  propio  se  vieran 
malogradas;  pero  ¡cuánto  más  importa- 
ban los  beneficios  reales  y  positivos  que  re- 
cibían de  esa  negativa,  que  los  que  po- 
día darles,  en  cambio,  aquel  título  me- 
ramente ilusorio ! 

No  les  fué  ilícito ,  sin  embargo ,  que  pu- 
dieran construir  iglesia .  Parat-1  gobierno 
español,  cada  templo,  por  humilde  que 
fuera,  que  se  levantaba,   era  un   triunfo. 
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Sus  miras  políticas  tenían  gran  parte  en  es- 
to;  más  también  debemos  decir  que  las 
ideas  religiosas  de  aquellos  tiempos  influían 
en  mucho  para  no  contrariar  en  lo  mas  mí- 
nimo ,  las  inclinaciones  de  los  indios  en  este 
punto  .  El  principio  religioso  era  un  gran 
poder  para  encaminarlos ,  pronta  y  recta- 
mente ,  en  las  vías  de  la  civilización. 

Existe  hoy  dia  ocupado  el  sitio  de  esta 
primera  iglesia ,  por  la  antigua  del  Calva- 
rio .  Universal  creencia  ha  sido  que  San 
Juan  de  Dios  fué  el  primer  templo  fundado 
en  Orizaba ;  pero  ha  sido  un  error l.  ¿  Quién 
la  fabricó  ?  Se  ignora  ;  pero  no  dudamos  en 
afirmar  que  fueron  los  mismos  indios ,  diri- 
gidos por  los  frailes  del  pueblo  de  Cho- 
caman. 

Un  documento  que  tenemos  á  la    vis- 


1    ...  .'Tur  loe  añ<¡«  do  1569  es  constante  que  ja  h»via  Iglesia  en  Ojritava" 
etc .  M  S .  citado ,  pág .  230 
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ta l  se  limita  simplemente  á  decir :  . ..."  ve- 
nian  á  dar  misa ,  y  á  administrarlos  santos 
sacramentos  Religiosos  que  estaban  en  el 
pueblo  de  Chocaman  ."  Y  mas  adelan- 
te :...."  no  ay  Instnunento  en  este  Ar- 
chivo que  alumbre  acuia  costa  se  fabri- 
có n. . . .  Para  nosotros  esta  falta  misma  de 
documento  que  lo  indique,  es  suficiente  pa- 
ra hacerlo  sospechar . 

Hasta  muchos  años  después,  en  1618, 
los  españoles  establecidos  ya  en  el  Barrio  de 
San  Juan  de  Dios ,  solicitaron  la  licencia 
para  edificar  el  Hospital,  que  dio  origen  á 
la  Iglesia .  En  ninguno  de  los  documentos , 
que  no  son  pocos ,  reunidos  y  examinados 
por  nosotros ,  se  refieren  los  españoles  á  es- 
ta primera  iglesia ,  y  ni  aun  en  las  solici- 


1  La  lata  casi  absoluta  de  clérigos  seculares  hizo  que  se  echara  mano  de 
los  frailes .  El  vlrey  Don  Martin  Enriques  decía  el  Conde  de  Corana»  su 
rucesor,  Instrucciones  secretas ,  pag.  245  ;  "  acá  con  la  falta  de  clérigos  , 
ha  sido  siempre  forsoso  que  frailes  hagan  oficios  de  curas ,  y  que  S .  M.  se 
▼alga  de  ellos  para  la  doctrina  de  los  indios,  y  el  acudir  i  esta  doctrina  ha 
de  ser  andando  por  todos  estos  pueblos  unas  Teces  solos  y  otras  Teces  de  dos 
en  dos,  donde  nunca  hacen  mucho  asiento."  Por  esta  razón  en  muchos 
añor,  los  frailea  regalares  tuvieron  á  m  cargo  la  administración  de  los  cu* 
ratos. 
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tudes  que  Pedro  Mejía  y  Sebastian  Mal- 
donado  !  hicieron  al  virey  para  la  funda- 
ción de  San  Juan  de  Dios ,  se  cuidaron  de 
hacer  constar  la  existencia  de  esta  primera 
iglesia . 

Esto  para  nosotros  prueba,  que  ningún 
español  tomó  parte  en  su  construcción, 
porque  para  robustecer  su  pedimento ,  ha- 
brían alegado  y  dejado  constancia  oficial  de 
él ,  de  lo  que  tenian  especial  cuidado  siem- 
pre. 

Además  ,  en  esa  época  (  1569  )  no  resi- 
dían constantemente  aquí  los  dueños  de  car. 
ros ,  que  por  su  posición  pecuniaria ,  eran 
los  únicos  capaces  de  emprender  esa  clase  de 
obras ,  como  mas  tarde  llegaron  á  hacerlo , 
edificando  á  San  Juan  de  Dios. 

Los  religiosos  franciscanos  de  Chocaman 


1    Loe  mismos  de  que  habíanos  en  la  pSf .  213  ,  y  de  los  que  hablaremos 
adelante. 
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creemos  fueron  los  que  directamente  favo- 
recieron su  construcción.  Extraños  estos 
hombres  extraordinarios  á  las  preocupacio- 
nes de  sus  mismos  compatriotas ,  en  disfa- 
vor de  los  indios ,  no  aspiraban  á  otra  cosa , 
sinoá  reducirlos  por  la  fuerza  sola  del  senti- 
miento religioso ,  tierno  para  consolarlos, 
y  bastante  fuerte  y  poderoso  para  mante- 
nerlos en  la  obediencia  y  la  paz  *.  Eficaz- 
mente secundados  los  indios  por  aquellos 
franciscanos  construyeron  de  horcones  y  pa- 
ja una  iglesia .  Esta  en  realidad  fué  la  que 
primero  se  edificó ,  triste  y  humilde  como 
no  podia  ser  de  otro  modo  ,  en  1552  ó  54 . 

Las  prácticas  religiosas  se  limitaban  á  la 
misa  que  cada  ocho  ú  quince   dias ,  se  cele- 


1  "A  dos  hora*  de  camino  ,  después  de  pasar  la  profunda  barranca  de 
Meilac  y  la  pintoresca  hacienda  de  Monte  -  Blanco  ,  se  llega  a  una  pequeña 
a'. I  a  situada  en  una  hermosa  llanura :  te  llama  Chocaman.  A  cierta  distan* 
cia  ü<  lo  que  hoj  hace  parte  del  pueblito  ,  dirisé  unas  ruinas ;  y  Aií  a  exami- 
narlas. Un  viejo  pasaba  por  allí  y  le  pregunté  «i  eran  restos  de  alguna  igle- 
fia.  Simplt  mente  me  contestó  :  ahí  tetaba  ti  convento.  Yo  me  lo  sabia 
ja  :  el  Tiejo  pasó  ,  sin  tener  mas  que  decir  t  pues  esas  simples  palabras  en- 
cerraban todo  cuanto  sabia  de  aquellos  escombros.  —  Ni  on  el  curato ,  ni  en 
el  archivo  municipal,  existe  documento  alguno  que  se  refiera  á  este  antiguo 
convento :  él ,  sin  embargo ,  fué  bastante  importante  s|  juzgamos  por  la  es. 
•tensión  que  ocupan  sus  ruinas ."  Apunte*  de  alguna»  eecureionee  (  del  a«- 
or  )  en  el  valle  de  Or izaba.    Inéditos. 
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braba ,,  y  á  la  administración  de  los  sacra- 
mentos ,  por  aquellos  religiosos .  En  la  es- 
tación de  las  aguas  se  pasaba  basta  un  mes , 
sin  que  los  orizabeños  pudieran  ver  cele- 
brar aquellas  ceremonias ,  en  las  cuales  to- 
maban parte  los  españoles  mismos  . 

Estos  por  su  parte  no  procuraban  fundar 
templo  alguno:  compuesta  esa  población 
europea  de  gente  no  muy  dada  á  las  prác- 
ticas religiosas,  solo  se  pensaba  en  los  lucros 
que  el  tránsito  mercantil  podia  dejar .  —  Lo 
hemos  dicho  ya ,  y  lo  repetimos ,  el  comer- 
cio era  el  único  interés  y  el  solo  vínculo  que 
unia  los  intereses  de  la  naciente  población .  . 


yVv>@A®trt/^ 
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III. 


Oifeaba  ,  tal  cual  era  cotonees.  —  Tequila  cesa  da  ser  cabecera  ik  la 
Jurisdicción . 


Por  este  tiempo  (1580)  la  población 
española  de  Orizaba  iba  en  aumento :  á  las 
casas  de  madera  habían  sustituido  unas  de 
cal  y  canto ,  en  el  barrio  de  San  Juan  de 
Dios ,  de  mezquinas  proporciones  y  humil- 
des apariencias . 

Una  que  otra  choza  se  levantaba  por  el 
rumbo  de  las  calles  de  Jalapilla ,  y  el  llano 
de  Escamela ,  que  ocupaba  gran  parte  de  la 
población .  —  Los  indios  de  Izhuatlan ,  aun- 
que en  trato  directo  con  los  españoles ,  vi- 
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vian  reconcentrados  en  sus  cabanas,  algo  so- 
bre sí ,  pues  los  miraban  como  á  unos  adve- 
nedizos sin  otro  derecho  para  vivir  entre 
ellos  que  el  que  les  daba  su  absoluto  do- 
minio . 


Desde  el  lugar  que  ocupa  la  casa  que 
aun  existe  al  costado  de  la  Iglesia  del  Calva- 
rio ,  que  dicho  sea  de  paso ,  es  un  monu- 
mento histórico  para  Orizaba ,  y  que  en- 
tonces era  áu  única  iglesia,  se  estendia 
una  llanura  inmensa ,  poblada  aquí  y  allá , 
de  una  que  otra  casa  en  que  vivia  algún 
español ,  bien  empleado  en  los  convoyes 
6  dedicado  á  vender  algunos  comesti- 
bles . 


No  cabe  duda  que  la  población  en  esta 
época  era  ya  numerosa ,  y  que  bien  llegaban 
sus  habitantes  de  razón  á  cuatro  ú  cinco 
mil. 


Antes  no  habia,  en  rigor,  ninguna,  ad- 
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ministracion  municipal  en  el  naciente  pue- 
blo: sus  principales  eran  personas  que  an- 
daban continuamente  en  los  caminos ,  y  en 
cuanto  á  la  gente  menuda ,  edificaba  sus 
hogares  donde  mejor  le  convenia,  porque  no 
se  trataba  entonces  de  fundar,  sino  de  poner- 
se mas  á  mano  de  los  que  subían  y  bajaban 
en  los  convoyes  para  venderlos  comestibles 
que  necesitaban .  Este  fué  el  origen  de  la 
irregularidad  de  las  calles .  La  mayor  parte 
de  lapoblacion  se  estableció  en  el  barrio  de 
San  Juan  de  Dios,  hacia  Santa  Gertrudis,  en 
la  dirección  que  demarca  la  Calle  Real  Vi&^ 
ja.  Esta  quedó  formada  tal  como  la  tra 
zaron  los  carros :  destinada  después  á  servir 
de  norma  para  las  que  paralelamente  se  for- 
maron ,  se  siguió  aquella  caprichosa  direc 
cion ,  resultando  de  esto  la  irregularidad  de 
la  CdUe  Principal  de  nuestros  dias. 

Mientras  que  así  se  ensanchaba ,  en  es- 
te lamentable  desorden,  la  población,  los 
dueños  de  los  terrenos  del  valle  estendian 
mas  y  mas  sus  usurpaciones  .  El  concurso 
aquí  de  los  colonos  y  el  continuo  paso  de 
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transeúntes  les  hicieron  comprender ,  como 
así  sucedió,  la  importancia  que  sus  tier- 
ras lograrían  alcanzar  á  su  sombra .  —  El 
Marqués  de  Sierra  Nevada  y  el  Conde  del 
Valle  se  distinguieron  en  estos  abusos ,  co- 
mo principales  dueños  del  valle . 

No  bastó  que  D .  Luis  de  Velasco  diera 
al  naciente  pueblo  español  la  sanción  de  su 
autoridad ,  para  libertarlo  de  los  ataques 
remisos  de  los  opulentos  señores  que  se  de- 
cian  dueños  de  las  tierras  en  que  estaba  fun- 
dado. 

En  1560  D.  Francisco  de  Mendoza ,  hi- 
jo del  primer  virey ,  dio  posesión  á  D .  Her- 
nando de  Rivadeneyra  de  sus  tierras  de  Ori- 
za y  Téhuacan  J.  Por  su  parte  el  Marqués  de 
Sierra- Nevada estendiasus  dominios  por 
Ocotepec,  Tesmalaca,  el  Infiernillo ,  Esca- 

1  Consistían  ésta»  en  las  tierras  de  Maltraía ,  e)  Ingenio ,  d  Carrizal ,  has- 
la  la  Angostara  de  Orizaba ,  y  Ja !n pilla ,  una  legua  mas  allá ,  Tecamaluca  • 
Chapulco,  el  Carnero,  Ozumbilla,  en  Tohoacan,  y  las  estancias  de* 
valle  de  Ixtapa .  — Se  üió  cata  posesión  en  20  de  mayo  de  1560.  Véase  el 
Apindice. 
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mda  y  el  Espinal .  Así  se  vio  la  población 
como  encastillada  por  los  linderos  de  esas 
posesiones ,  cuyos  títulos  de  propiedad  eran 
harto  sospechosos  por  su  nunca  justificada 
legitimidad . 

Era  tal  la  ambición  de  las  dos  casas  riva- 
les, del  Valle  y  Sierra -Nevada,  que  ni 
ellas  mismas  se  respetaban  en  sus  propieda- 
des .  Ruidosos  lites ,  acaloradas  disputas , 
mediaron  entre  ellas . 

Hasta  muchos  años  después l  el  Pueblo 
de  Orizaba  reclamó  sus  derechos ;  pero  en 
esta  época  (1580)  en  nada  se  oponia  á  los 
que  aparecían  dueños  de  estas  tierras .  La 
única  protesta  que  el  pueblo  hacia  era  los 
aumentos  que  de  dia  en  dia  iba  recibiendo , 


t  En  un  escrito  del  apoderado  de  la  Marquesa  de  Sierra  -  Nevada  contra 
el  Conde ,  leo :  4l  Francisco  Antonio  Rosales  en  nombre  de  D.  *  María  Ana 
Bret  n  Fernandez  del  Rodal,  Marquesa  de  Sierra  -Nevada ,  viuda  del  Capi- 
pitan  de  Caballee  corazas  I).  Fernando  de  Aloncastcn  Noroña,  en  los  au- 
to eoo  el  Conde  del  Valle  de  Oriza  va,  sóbrela  posesión  que  le  dio....  de 
toe  paraxes  de  tierra  nombrados ,  Ocotepec  ,  Tcsmalaca  y  el  Espinal  de  quo 
despejó  £  mi  parte  de  la  posesión  en  que  bc  hallaba  quieta  y  pacífica,  etc ." 
M  S.  El  lector  verá  mas  adelante  los  manejos  del  Conde  con  el  pueblo 
dt  Orizaba. 

17 
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con  lo  que  bastó  para  triunfar  de  ellos  en 
las  disputas  que  tuvieron  mas  tarde . 


No  era  Orizaba  gran  cosa  para  el  que  en- 
tonces la  hubiera  querido  considerar  por 
sus  edificios :  quedan  aun  muchas  casas  an- 
tiguas que  testifican  la  humildad  de  su  as- 
pecto ;  y  debe  advertirse  que  estas  fueron 
edificadas  muchos  años  después  de  la  época 
en  que  estamos .  Sin  embargo ,  por  el  co- 
mercio ,  era  importante  y  no  escaseaban  ya 
algunos  capitalistas .  —  Puede  asegurarse 
que  habia  un  bienestar  general ,  y  que  los 
mas  pobres  gozaban  de  una  holgada  media- 
nía para  vivir. 


El  barrio  de  los  indios  permanecía  sepa- 
rado, regido  por  sus  autoridades;  los  natu- 
rales miraban  con  esa  indiferencia  tan  pecu- 
liar de  ellos  á  la  población  española .  No 
estaban  contentos,  y  cautelosamente,  sin  es- 
cándalo ,  seguían  evadiéndose ,  y  se  iban 
á  Tesmalaca  é  Ixhuatlancillo ,  por  lo  cual , 
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los  españoles  no  advertían   esta  nueva  de- 
serción . 


Aparte  del  comercio,  la  agricultura  habia 
comenzado  á  florecer  en  el  valle .  Seducía- 
se á  las  siembras  de  maíz  como  ramo  prin* 
cipal ,  y  á  alguna  cebada  que  consumian 
las  bestias  de  los  convoyes . 

Desde  mucho  antes  de  1560,  existia  ya 
un  Ingenio  de  hacer  azúcar,  establecido 
en  Ostoticpac ,  por  el  virey  Mendoza ,  cuyo 
nombre  conserva  hoy  dia  aquel  lugar  !. 

La  caña  de  azúcar ,  que  fué  traída  por 
Cortés  á  México ,  y  plantada  primeramen- 


1  Deaquí  prov  ienc  el  nombre  con  que  conocemos  al  pueblo  del  Inge- 
nio .  ]>  01  tumo  posesión  Rivadcncyra ,  según  lo  que  dejo  dicho  en  la  pág. 
242.    Véase  el  Aptmhcc  respectivo,  citado  en  la  Nota  I .  *  de  esa  página. 

Por  este  tiempo  el  Ingenio  gozaba  ya  de  alguna  influencia :  tenia  igle>ia  de 
sacate  y  cura  propio  d<*sdeir>4.r>....uvrn¡an  á  oir  y  deprender  la  doctrina 
crUliana  á  este  Ingenio  'Je  Onzava  ,  que  puede  haTcr  vna  legua  de  el  Purblo 
de  acá  6  donde  desde  que  ellos  ?c  mudaron  al  dicho  Pueblo  hasta  este  tiempo 
de  continuo  lia  ávido  Clérigo  cu  ebte  Ingenio  que  lea  diga  missa  y  administre 
los  muí  tos  ^ac  rameólo*  y  al  presente  (1500)  acuden  ácste  dicho  Ingenio." 

Este  cura  era  pagado  espretanuníe  por  la  fami  ia  de  Mendoza,  dueña  del 
Ingenio.  Compréndese  muy  bien  que  el  fin  enn  que  le  tenia  era  mas  q^ue 
por  un  principio  de  religión ,  por  otro  de  conveniencia :  era  ese  un  modo  so- 
lapado con  que  tener  allí  á,  los  indios ,  que  vemos  por  el  documento  citado 
iban  dtede  Orizaba  en  bu.%ade  auxilios  espirituales. 
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te  cerca  de  Tuwtla  \  comenzó  desde  esta 
época  á  cultivarse  en  el  valle . 

Este  liecho  indica  bastante ,  que  la  agri- 
cultura adelantaba  en  Orizaba  de  un  rao- 
do  bastante  regular  y  provechoso,  y  que 
competía  ya  con  la  de  otros  lugares ,  que 
después  adquirieron  una  indisputable  supe- 
rioridad sobre  ella . 

I A  quó  debemos ,  pues ,  atribuir  el  aban- 
dono en  que  cayó  su  cultivo?  No  dudamos  en 
afirmar  que  se  debió  ese  lamentable  descui- 
do á  la  preferencia  con  que  los  agricultores 
vieron  al  tabaco.  Quedaba  reservado  al  tras- 
curso del  tiempo  justificar  la  importancia 


1  Alunan .  Dtor/octencf],  p£g.  66 ,  tomo  S.  °  dice  :  "  Por  esto  so  in- 
tentó" cultivar....  la  caña  de  azúcar,  traída  de  la  isla  de  Cuba  al  trapiche 
que  estableció  (  Cortés  )  en  Tuxtla  en  la  costa  de  Veracruz  etc."— Tengo  á 
la  vista  una  erudita  Memoria  sobre  el  cultivo  de  la  oaña  de  azúcar  de  ni 
apreciante  consocio  en  la  Sociedad  de  Geografía  y  Estadística  de  México  » 
D.  Aniceto  Ortega  ,  en  que  asienta  que  la  caña  de  azúcar  es  indígena  de 
América.  Creo  oportuno  copiar  aquí  su»  propias  palabras :  "  Respecto  al 
(  culiivo  )  de  la  caña  de  azúcar  en  América ,  dice ,  hay  ios  bandos  eqtto 
los  naturalistas  ,  que  disputan  los  unos ,  que  fué  traida  de  Europa,  y  los 
otros,  que  siendo  indígena  de  nuestro  continente ,  lo  único  que  trajeron  los 
descubridores  fué  el  arte  de  cultivarla  y  estraer  el  azúcar .  —  De  que  existía 
naturalmente ,  al  estado  silvestre  ,  no  cabe  duda ."—  El  Sr .  Ortega  apoya, 
cele  dictamen  en  autoridades  dignas  de  entera  fé , 
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de  la  caña ,  para  que ,  como  hoy  lo  vemos , 
sea  cultivada  con  esmero  y  predilección . 

Consideraciones  fundadas  sobre  la  indis- 
putable superioridad  de  Orizaba  con  res- 
pecto á  las  demás  poblaciones  del  valle,  por 
su  vecindario  y  su  situación ,  hizo  que  el 
gobierno  trasladara  de  Tequila  el  asiento 
de  la  autoridad  de  la  Jurisdicción  \ 


Todas  la3  oficinas  fueron  trasladadas  á 
Orizaba.  Esta  determinación  no  cuadró 
mucho  al  vecindario  español .  En  efecto  ,  la 
presencia  aquí  de  la  autoridad  le  imponia 
ya  otras  obligaciones . 

Al  trasladarse  las  autoridades  se  formó 


l  EISr.  Segnra  ,  Estadística  de  Orizava,  afirma  que  las  autoridades 
éc  Tequila  vinieron  á  Orizaba  en  1679.  E!  espediente  de  la  Fundación ,  en 
▼arios  lugares,  se  refiere  á  1560.  Es  también  constarte,  que  — dice  la 
Fundación,  que  siendo  en  aquellos  primitivos  tiempos  Cavezera  de  esta  Ju- 
ríFdicclon  el  Pueblo  de  San  PedroTequüan  se  mudó  &  este  lugar  el  corre- 
gimiento por  el  maior  trafico ,  y  creases  que  tubo  la  Población  cu  vn  corto 
«?pacio  en  tanta  abundancia ,  que  por  los  arios  de  1580  se  establecía  Archivo 
y  Escribano  Público  con  todos  los  demás  cargos  honoríficos ,  que  hoy 
<1757)  conserva  la  República"  etc.  Fundación  de  Orizava.  M  S.  pig. 
48. —  El  primer  corregidor  de  Orizaba  se  llamó*  Payo  Patino. 
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una  especie  de  Ayuntamiento.  Anual- 
mente nombraba  el  vecindario  doce  indi- 
viduos para  el  manejo  del  municipio;  dis- 
posición que  influyó  en  bien  del  pueblo , 
impulsando  sus  adelantos ,  en  una  parte , 
sin  cuidarse  mucho  de  que  se  acataran  las 
disposiciones  de  policía  para  el  corte  de  las 
calles  • 

Habia,  pues,  Ayuntamiento  provisio^- 
nal,  y  además  un  Mesón ;  tiendas  bien 
surtidas  y  Botica.  A  esto  se  debió  la 
traslación  del  gobierno  ,  no  sin  que  media- 
ran disputas  con  los  indios  de  Tequila. 
El  virey  mandó  abrir  una  información  ,  y 
en  vista  de  ella ,  aprobó  y  mandó  el  cam- 
bio de  residencia l,  pues  era  indisputable 
la  superioridad  de  Orizaba ,  sobre  las  de- 
más poblaciones . 

Aquella  naciente  sociedad  compuesta ,  en 


1  Esc  rircy  entonces  D*.  Martin  Enriques  —Este  señor  entregó  el  mando 
en  petubre  .te  1¿30,  al  conde  de  Corona .  —  Así,  puede  fijlrae  la traslaeloa &* 
mediad'*  de  c&c  ano  . 
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su  mayoría ,  de  aventureros  repugnaba  todo 
lo  que  propendía  á  un  orden  riguroso . 

Las  leyes  de  policía,  tales  cuales  eran 
-entonces ,  comenzaron  á  ponerse  en  prácti- 
ca ;  pero  ¡  cosa  rara !  en  su  parte  mas  esen- 
cial ,  para  la  población  fueron  muy  descui- 
dadas .     Hablamos  de  su  delineacion . 


No  es  aventurado  suponer  que  la  autori- 
dad influiría  poderosamente  para  corregir 
ese  gravísimo  mal ;  pero  es  sabido  que  cuan- 
do algunas  leyes  chocan  con  los  intereses 
privados,  —  achaque  de  que  se  resienten  mas 
las  que  propenden  á  corregir  abusos ,  —  so- 
lo remotamente  pueden  lograr  su  estricta 
observancia . 


Ninguno  de  los  vecinos  quiso  remover  su 
hogar  eii  bien  de  la  hermosura  y  regulari- 
dad de  lapoblacian.  —  Unos  alegaron  im- 
posibilidad de  hacerlo ,  como  se  ordenaba , 
pues  sus  bienes  de  fortuna  solo   consistían 
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en  el  importe  de  las  chozas  que  habita- 
ban ;  y  otros  ,  que  no  podían  hacer  valer 
esos  pretestos ,  por  su  buena  posición  pecu- 
niaria, sin  negarse  á  obedecer  ostensible- 
mente á  la  autoridad ,  se  comprometieron  á 
obsequiar  esas  órdenes ,  sin  llegar  á  cumplir 
jamás  sus  ofertas . 

Tal  era  el  embrión ,  por  decirlo  así ,  que- 
en  su  parte  material  y  social  presentaba 
Orizaba ,  en  esta  época  . 


*vv>@v(í)ew 
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1^. 


Acazingo.— Suinina.— D.  Miguel  de  Mendoza:  los  García.-—  DcsaYe- 
Bencias  catre  ellos.—  Pleito  ruidoso.— Fundación  del  barrio  de  Cocolapan. 


Nuestros  lectores  nos  permitirán  que  abra- 
mos un  pequeño  paréntisis ,  y  echemos  una 
ojeada  retrospectiva ,  para  seguir  después 
el  hilo  de  nuestra  narración . 

Mientras  que  del  modo  que  dejamos  apun- 
tado en  los  anteriores  capítulos ,  iba  Oriza- 
ba  desarrollándose  trabajosamente ,  fermen- 
taban algunas  aspiraciones  en  la  parte  in- 
dígena que  se  le  habia  agregado . 

Hacia  el  año  de  1540  existia  una  huniil- 
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de  aldea  situada  á  dos  leguas ,  poco  mas  6 
menos,  de  Ostoticpac  ó  Ingenio;  llamá- 
base San  Cristóbal  Acazingo  \  Este  pue- 
blo dependía  de  Ostoticpac 2. 

Los  fundadores  eran  hijos  del  valle  de 
México :  fue  una  especie  de  colonia  que  vi- 
no á  establecerse  á  Ahauializapan ,  dirigida 
por  D.  Miguel  de  Mendoza ,  indio  distin- 
guido .  El  prestigio  de  su  autoridad  era 
indisputable,  y  la  justificaba  el  esplendor 
de  la  casa  de  que  era  hijo 3. 

Habia,  sin  embargo,  otra  familia  que 
pretendió  rivalizar  con  la  de  Mendoza, 
llamada  de  los  García,  si  menos  distin- 
guida que  aquella ,  no  por  eso  indigna  de 


1  .... "El  dicho  sitio  ce  a  leíante  de  c)  Ingenio  ala  parte  do  AcuV.'mgo  dos 
leguas  de  el  Ingenio ,  y  cerca  de  Aculcingo."— M  S. 

2  Véase  el  Áptndicc. 

3.  Elgefe  de  esta  familia  fué  "D.  Diego  de  Mendoza  Austria  y  Moctezuma, 
hijo  de  D.  Fernando  Cortés  Guautemoc,  ivy  de  esa  Nueva-  E^pnúa,  y 
nieto  del  Monarca  y  Emperador  Moctezuma  y  do  los  reyes  que  fu«ron.'> 
Ejecutoria  dada  por  el  Emperador  Carlos  V  á  la  familia.  Véas-c-  ol  Apíndi- 
•t.  Quedan  aunen  O  rizaba  descendientes  de  esta  familia,  entre  las  que 
se  ha  distinguido  por  eu  ciencia  y  virtud ,  el  P.  D.  Juan  Macario  Mendoza, 
del  Oratorio  de  S.  Felipe  Ncri  de  esiaciulad. 
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disputarle  el  dominio  y  la  primacía  en  el 
mando . 


En  1542  emigró  todo  el  pueblo  de  Aca- 
zingo  á  Orizaba ;  y  se  estableció  primera- 
mente en  las  faldas  y  laderas  del  cerro  de 
San  Cristóbal ,  llamadas  Cocolapan l.  —  De 
aquí  se  pasaron,  en  1547,  al  pueblo  de 
Orizaba . 


Por  aspacio  de  diez  y  siete  años ,  con  in- 
terrupción de  uno  ú  dos  en  que  ejercieron  el 
mando  otros ,  gobernó  Mendoza  á  la  tribu . 
Cierto  es  que  D .  Miguel  no  cometía  en  es- 
to un  abuso  manifiesto ,  pues  en  todo  ese 
tiempo  estuvo  ampliamente  autorizado  para 
llevar  la  voz  de  mando ,  y  en  1553 2  fue 
elegido  Prime?*  Gobernador  de  la  JRephhli- 
ca  de  Indios  de  Orizaba* . 


1  Este  cambio  Je  Acazingo  lo  hicieron  obligados  por  D.  Antonio  de  Men- 
dosa i  primer  virey  de  México ,  al  tomar  pontón  de  todos  aquellos  terre- 
nos^— Véase  la  plg.  223 ,  y  la  Nota  1.  *  inserta  en  ella. 

2  Víase  la  Nota  de  la  pág .  230 . 

3  "  O .  Miguel  de  Mcndozi . . . .  uié  primer  Gobernador  electo  de  los  Natu- 
rales agregados."    Fundación  de  Orizava,  p5g.  75.   M  S. 
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Esto  no  obstante ,  entre  los  que  obede- 
cían ,  aspiraban  al  mando  otros ,  creyendo 
una  usurpación  de  Mendoza  lo  que  sin  du- 
da alguna ,  era  legal  para  él . 

Los  dos  hermanos  Francisco  y  Juan  Gar- 
cía ,  en  1568  y  69  comenzaron  á  oponerse 
al  gobierno  vitalicio  de  Mendoza .  —  Esta 
fué  la  señal  de  una  lucha  prolongada ,  en 
que  este  fué  vencido ,  apesar  de  sus  astu- 
cias y  del  prestigio  de  que  gozaba  entre  los 
suyos . 

La  Kepública  se  vio  ,  pues ,  dividida  en 
dos  campos :  uno  en  favor  de  Mendoza  y 
otro  de  los  García .  Estos  por  su  parte  no 
perdonaban  medio  para  halagar  á  sus  adep- 
tos ,  diciéndoles  que  el  último  de  ellos,  nu- 
lificado el  poder  de  la  casa  de  Mendoza ,  te- 
nia derecho  á  ser  elegido  como  Gobernador. 
« 

Los  españoles  fomentaban  estas  disencio- 
nes ,  apoyando  á  uno  y  otro  bando .  —  Es 
curioso  obseryar   esta   disputa  en   que  el 
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principio  popular  ,  en  Orizaba ,  comenzó  á 
tomar  bríos .  La  parcialidad  de  Mendoza , 
compuesta  de  setenta  ú  ochenta  individuos , 
estaba  en  mayoría. 


Mendoza,  bastante  perspicaz ,  para  com- 
prender su  posición ,  quiso  esquivar  el  gol- 
pe ,  y  como  dice  el  Sr .  Segura  l  ...  .u  tra- 
tó de  librar  su  altivez  del  sonrojo  de  some- 
ter á  otro  su  envejecida  autoridad .  Con 
toda  diligencia  reunió  á  ochenta  de  sus  fie- 
les partidarios :  recordóles  en  breves  pala- 
bras su  nobleza  y  esplendor  de  origen ,  á  que 
tributaban  deferencia  los  mismos  conquis- 
tadores :  mostróles  lo  acertado  de  su  gobier¿ 
no  y  su  vigilante  cuidado  en  defenderlos  de 
toda  suerte  de  insultos  y  desgracias ;  y  ter-. 
minó  suplicándoles  formasen  con  él  unaT 
causa ,  para  contrariar  la  ambición  de  sus 
contrarios  y  las  siniestras  miras  de  sus  opre-1 
sores .  Así  lo  juraron  todos,  acordando  no 
resistir  abiertamente  al  golpe ,  sino  subs- 
traerse de  él ,  mudando  de  residencia  ." 

I    f¡9ladutica  de  Ornara.    1820.    Pág.  23. 
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D .  Miguel  de  Mendoza ,  pues ,  se  diri- 
gió en  1567  al  gobierno  de  México,  solicitan- 
do licencia  para  separarse  de  Orizaba l,  y  es- 
tablecerse en  el  monte  de  Quapanantli*. — El 
virey  pidió  informes  al  corregidor  de  Tequi- 
la ,  llamado  Hernando  Altamirano . 

Mendoza  había  tenido  buen  cuidado  de 
ocultar  sus  pasos  á  sus  rivales :  elogió  en  el 
gobierno  los  méritos  de  los  colonos ;  le  re- 
cordó su  fidelidad  proverbial  y  la  de  sus 
antepasados  á  la  casa  de  España ,  y  los  mu- 
chos servicios  que  habían  prestado  á  los  con- 
quistadores . 

Al  llegar  el  mandato  del  virey ,  fué  cuan- 
do en  Tequila  y  Orizaba  se  supo  el  paso 
que  Mendoza  estaba  decidido  á  dar .  Los 
europeos,  ocultamente,  comenzaron  á  apo- 


11  Con  fecha  12  de  Noviembre  de  IJ3C7 ,  el  virey  do  México  ordenó  al  cor- 
regidor de  Tequila ,  á  pedimento  de  Mendoza ,  que  fuera  á  ver  el  terreno 
á  que  deseaba  mudarse.—  M  S. 

2  Este  era  el  nombre  indígena  del  cerro  de  San  Cristi  bal.  Parece  que 
quiere  decir :  Puente  dt.  madera.  £ne*tecaso  debe  escribirse  Quappana- 
naztli.  Todo  ese  rumbo  tomo"  este  nombro  por  un  puente  de  palos  ,  c|ue 
atravesaba  aj  Rio  -  Blancp  antiguamente ,  pomo  £e  ve  hoy  dia, 
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yar  á  los  García ,  pues  no  estaba  en  sus  in- 
tereses aquella  retirada  tan  perjudicial  á 
Orizaba. 


Los  españoles ,  influentes  en  el  gobierno , 
lograron  estorbar  las  miras  de  Mendoza : 
dos  años  permaneció  el  asunto  sin  la  solu- 
ción que  buscaba ;  pero  no  por  esto  dejó 
de  intentar ,  sin  el  real  permiso ,  de  llenar 
sus  propósitos . 

En  1569,  ya  se  levantaban  algunas  cho* 
zas  por  Cocolapan ,  del  otro  lado  del  Rio- 
Blanco  ,  Lacia  San  Cristóbal  \  —  Mendoza 
entre  tanto  instaba  tenazmente  para  que  se 
le  concediera  el  permiso  que  buscaba ,  sin 
el  cual  no  se  creia  seguro  .  D .  Martin  En- 
rique/, ,  virey  á  la  sazón ,  ordenó  á  Antonio 
de  Espilla,  corregidor  de  Tequila ,  lo  mis- 
mo que  su  antecesor  liabia  mandado  á  Her- 
nando  Altamirano  ,  en  15fí7 . 


1     ....R<*pcmlier.nquc  eran  indios  do  !a  parcialidad  de  el  dicho  P.  Mi- 
guel ,  qur"  trian  pa<8ar1n  allí  á  hacer  ws  wmcnlrrai» ,  ele  . "    M  S. 
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Espilla  abrió  la  información ;  y  al  reco- 
nocer el  sitio  pedido  por  Mendoza,  co- 
mo se  le  mandaba,  intimó  á  los  indios 
en  él  establecidos  ya ,  por  consejo  de  su 
gefe ,  que  regresaran ,  so  pena  de  doscien- 
tos azotes  que  recibiría  el  infractor  \ 

El  asunto  siguió  todos  los  trámites  lega- 
les y  hubo  declaraciones  favorables  y  con- 
trarias á  Mendoza.  Los  parciales  de  los 
García,  dijeron  sin  rodeos,  la  causa  por- 
que  intentaba  separarse  de  ellos ,  y  era  "so- 
bre la  gulcrnacioii  de  los  dichos  indios , 
porqns  el  dicho  I) .  Miguel  no  qmria  de- 
jarla ." 2 

El  corregidor  de  Tequila ,  rindió  un  in- 
forme contrario  en  todas  sus  partes  á  Men- 
doza3 . 


1  ...  ."Por  el  dicho  señor  Corregidor  les  fué  mandado  que  ninguno  sot 
osado  de  pascar  al  dicho  sitio  hasta  tatito  que  tengan  para  ello  Uzencia  de  su 
Excelencia,  sopeña  de  doscientos  azotes,  por  lo  cual  paseo  en  las  de  lu6  suso- 
dichos é  yo  el  dicho  cfcrivano  ley."    M  S. 

2  MS.  citado.    Véase  el  Apéndice, 

3  Véase  est<»  curioso  informe  en  el  Aptndice.  donde  se  incerta  por  cu- 
tero. 
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No  se  desalentó  el  soberbio  cacique ,  y 
puso  en  planta  otro  arbitrio :  reunió  á  los 
suyos ,  repasó  el  rio ,  y  se  estableció  en  el 
barrio  llamado  basta  hoy  Cocólwpan  \  Así 
supo  conciliar  astutamente  las  delicadezas 
de  su  amor  propio  con  las  órdenes  del  go- 
bierno ,  espresamente  contrarias  á  sus  aspi- 
raciones. 


Los  españoles  celebraron  aquella  deter- 
minación, pues  los  indios  quedaban  mas 
cercanos  á  ellos .  D  .  Miguel  continuó  en 
el  ejercicio  de  su  autoridad  ,  con  pesa)*  de 
los  García ,  que  nunca  pudieron  contrariar 
el  prestigio  de  su  rival .  — En  1594  todavía 
eia  gobernador  de  Cocolapan  I) .  Luis  de 
Mendoza ,  hijo  primogénito  de  D .  Miguel  • 

Algunos  años  mas  tarde  esta  familia  con- 
tinuó ejerciendo  el  mando  ,  hasta  la  des- 
trucción completa  del  gobierno  indígena , 


l  En  la  formación  de  esta  voz  entra  apon ,  (  réase  la  Nota  de  la  pSg.  83  > 
sobre  el  agua,  i  Sera  Cgcoloa,  ir  dando  vueltas  ,  su  raíz  ?  Si  es  así  gjgnifi- 
•a  foore  d  agua  que  da  vueltas, 

18 
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que  quedó  sometido    al  de  la  ciudad  ,  jun- 
tamente con  el  del  barrio  de  Santa  Anita. 


La  fundación  de  Cocolapan  ,  filé  real  y 
positivamente  un  beneficio  para  el  co- 
mún del  pueblo.  Este  ganó  un  nuevo 
barrio ,  que  al  presente  todavia  es  impor- 
tante ,  siquiera  sea  por  la  soberbia  Fábrica 
que  lleva  su  nombre  y  de  la  cual  recibe  dia 
con  dia  el  sustento  la  mayor  parte  de  las 
familias  que  le  habitan . 

De  esta  manera  queda  explicado  cómo  se 
ensanchó  Orizaba  hacia  el  Sur.  Data, 
pues ,  la  fundación  del  importante  barrio 
de  Cocolapan  de  1569,  habiéndola  efectua- 
do el  cacique  D .  Miguel  Mendoza. 


-^"íQ/.G^v/VO 
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"V. 


Construcción  de  la  primera  Parroquia ,  el  Carato  y  la  eacucla.— Quiénes, 
primeros,  edificaron  casa  de  Ayuntamiento  ñ  Cabildo.  —  Congregación  de  lo» 
indios  en  los  barrios  del  pueblo. 


Estamos  en  el  año  de  1600  . 

Fácil  es  comprender  el  nuevo  impulso  que 
Orizaba  recibió  con  la  simple  traslación  de 
la  autoridad  principal  del  valle  ,  á  su  seno  , 
en  1580  .     Han  trascurrido  veinte  años . 

Las  fábricas  de  cal  y  canto  comenzaron  á 
levantarse  con  mas  actividad  en  esa  fecha : 
de  esa  manera  el  centro  del  lugar  mejoraba 
visiblemente  ,   formando  un  contraste  con 
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los  alrededores,  en  que  abundaban  casas  de 
materiales  menos  apreciables . 

Por  este  tiempo  vinieron  á  avecindarse  al 
gunas  familias  distinguidas  que  aumentaron, 
en  mucho ,  el  número  de  las  que  ya  exis- 
tían desde  antes . 


Entre  los  gefes  principales  de  ellas,  dis- 
tinguíase el  capitán  D .  Juan,  González  de 
Olmedo ,  rico  y  benéfico  propietario  de  la 
vecindad . 


A  este  sujeto  se  debió  el  pensamiento  de 
edificar  la  primera  Parroquia  que  hubo  en 
Orizaba ,  aunque  no  se  vio  nunca  conclui- 
da ni  sirvió  para  los  usos  del  culto. 

El  templo  era  humilde  y  de  pobres  y 
mezquinas  proporciones;  pero  llevaba  Ja 
ventaja  de  ser  de  cal  y  canto .  Con  todo  y 
eso  siempre  sirvió  de  estímulo  para  que  las 
casas  contiguas  á  ól  fueran  edificadas  de 
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igual  materia ,  y  la  población  llegara  á  pre- 
sentar otro  aspecto .  El  Curato  se  distinguió 
entre  otras .  Véase  ,  pues ,  cómo  ese  fué 
el  primer  templo  de  manipostería  construi- 
do en  la  ciudad  !. 


Todos  estos  edificios  estaban  situados  al 
N .  de  la  Parroquia :  el  Curato  en  el  mismo 
sitio  que  ocupa  la  capilla  del  Corazón  de  Je- 
sús; y  las  casas  de  Cabildo,  en  que  estaba  la 
escuela ,  donde  se  encuentra  hoy  la  casa  de 
altos  que  da  frente  al  Palacio  municipal . 

La  fundación  de  la  escuela  indica  que 
no  se  descuidaba  la  enseñanza  primaria, 
que  aunque  estrechamente  reducida ,  siem- 
pre fué  una  ventaja  positiva  para  la  po- 
blación . 

A  ella  asistian  así  niños  de  razón   como 


l  "También  es  constante ,  público  y  notorio  que  el  capitán  D.  Juan  Gon- 
zález de  Olmedo  fabricó  Vi  1a  Parroquia  (aunque  pequeña  de  vna  nave)  á 
su  costa,  sin  ayuda  ni  yntervencion  de  Indios ,  en  el  logar  de  laque  oy  rxie* 
te ,  la  que  no  llegó  á  sertir ,  cuios  malcríales  se  aprovecharon  eu  'a  que  *y  'o- 
gramoe."    Fundación  de  Onzava.    P:'g.  42.    M  S. 
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algunos  hijos  de  los  indios  princiapales  de 
Izhuatlan ,  que  procuraban ,  con  laudable 
y  en  ellos  rara  eficacia ,  recibieran  alguna 
instrucción  así  religiosa  como  civil . 


o 


Los  indios  por  su  parte  no  descansaban  , 
y  pensaron ,  al  ver  aquí  á  las  autoridades 
españolas,  en  dar  á  las  suyas  mas  pres- 
tigio .  —  Idearon  al  punto ,  edificar  una 
casa  de  Ayuntamiento  para  sus  autorida- 
des. 


A  ellos  se  debe  la  primera  casa  munici- 
pal de  Orizaba,  porque  hasta  mas  tarde 
fué  cuando  los  españoles  construyeron  la 
.suya . 

Por  desgracia  todos  estos  adelantos  que 
manifiestamente  aparecen  como  resultar 
do  de  un  deseo  benéfico ,  no  era  sino  el 
de  los  celos ,  envidias  y  rivalidades  que  se» 
paraban  á  los  dos  vecindarioá  .  —  Difícil  es 
guipar  al  gobierno ,  porque  él  mismo  ,  pue- 
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de  decirse ,  estableció  estas  luchas  entre  dos 
clases  que  en  todas  partes ,  pero  mas  en 
Orizaba,  impidieron  y  retrazaron  sus  ade- 
lantos .  Caso  es  este  en  que  el  gobierno  y 
obró  bien  y  obró  mal :  pues  queriendo  de- 
fender á  los  indjos  de  las  tropelías  de  los 
españoles  ,  los  aisló ,  dándoles  cierta  inde- 
pendencia, del  roce  directo  con  personas* 
mas  civilizadas  que  ellos ;  cosa  que ,  en 
verdad ,  los  perjudicó  en  otros  conceptos . 

No  podemos  negar  ,  sin  embargo ,  que 
en  cuanto  á  la  enseñanza  religiosa  el  gobier- 
no procuraba  doctrinarlos ;  pero  esto  no 
bastaba  para  arrancarles  sus  preocupacio- 
nes absurdas  y  bastardas . 

Desde  noviembre  de  1595  habia  tomado 
las  riendas  del  gobierno  vireinal  el  conde 
de  Monterey .  —  Por  orden  expresa  y  termi- 
nante de  la  corte ,  procedió  á  la  reunión  de 
los  indios ,  "  para  su  mejor  enseñamiento  en 
las  cosas  de  nuestra  santa  fee  cathólica  y  que 
vivan  en  política  y  gobierno ,  salud  y   con- 
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servacion ," l  corno  decía  el  mismo  gober- 
nante en  los  considerandos  de  la  orden  que 
precedía  á  sus  Instrucciones  ü  Ordenanzas 2. 

Pésimos  resultados  dio  esa  disposición  ge- 
neral ,  en  otros  lugares  :  no'  fué  así  en  Ori- 
zaba 3.  De  entonces  datan  la  fundación  de 
Om ¡quila ,  ó  Guadalupe,  y  el  aumento 
que  recibió  la  República  de  Izhuatlan . 

Los  indios  fueron  cuidadosamente  trata- 
dos ,  recomendación  que  hizo  el  virey  al  en- 
cargado de  ejecutar  sus  órdenes . 

En  esta  fecha  ( 1601 )  quedaron  supri- 


1  Mandamiento  de  fecha  15  de  manso  de  1601  que  tengo  a  la  vista.  M  S. 

2  &m  las  mismas  á  que  me  referí  en  la  pág.  10 ,  Nota  1 .  * 

3  Debe  suponerle  que  al  asentar  esto  me  refiero  á  Orizaba  solamente* 
En  el  rosto  de  México  dio  tan  pésimos  resultados  esta  disposición  de  las  con- 
gregue i  ues ,  que  el  virey  ordenó  se  establecieran ,  nuevamente  los  reparti- 
mientos.—El  Conde,  al  dejar  el  gobierno ,  en  la  residencia  que  se  le  tomó 
de  sn  administración  ,  salir»  condenado  á  pagar  u  doscientos  mil  pesos  que  se 
hahian  gastado  inútilmente  en  las  congregaciones."—  Deede  1552  se  publica- 
ron las  leyes»  de  la  libertad  de  los  indios .  y  en  el  siguiente  ordenó  Carlos  V 
se  vi>iantn  los  pueblo*  de  cinco  leguas  á  la  redonda  de  México ,  para  que  se 
viera  si  I  abia  csclavun :  para  las  provincias  lejanas  se  nombró  al  Lie.  Diego 
Ramírez  ,  encargándomele  que  noticiara  á  los  encomenderos  que  sus  repar- 
timiento* *.>!<>  se  les  c.  ncedian  durante  sus  vidas  y  las  de  sus  hijos  inmedia- 
tos. —  Ti  ps  s  glos  de  Mr 2  ico  del  P.  Uavo. 
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mido8  los  repartimientos ;  pero  el  remedio 
no  bastó  á  cortar  de  raíz  el  mal  que  se  tra- 
taba de  curar :  los  indios  se  alquilaban  para, 
los  trabajo»  de  campo  j  de  las  minas ,  reci- 
biendo el  valor  de  sus  jornales  :  mas  algu- 
nas veces  fueron  víctimas  de  la  mala  fé  de 
los  que  los  contrataban . 

Diego  Pérez  de  los  Kios,  corregidor  de 
Orizaba  en  esta  época ,  fué  el  encargado , 
de  formar  las  nuevas  congregaciones . 

El  4  de  agosto  de  1601 ,  reunidos  todos 
los  indios ,  en  el  patio  de  la  Parroquia ,  á 
donde  liabian  oidomisa,  se  les  hizo  saber 
la  determinación  del  gobierno  para  traerlos 
á  Orizaba .  —  El  cura  de  Orizaba ,  era  el  Li- 
cenciado D  .  Gerónimo  de  Soria ,  quien  dio 
lectura  á  una  carta  que  le-  dirigió  el  virey  , 
para  que  hiciera  de  su  parte  todo  lo  que 
pudiera  para  el  fiel  cumplimiento  de  sus  ór- 
denes . 

La  congregación  debia  hacerse  con  los  in- 
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dios  de  Santa  A  na  Atzacan  ,  Izhuatlancillo 
y  Tlilapan  . 

Orizaba  contaba  con  ciento  veinte  y  seis 
familias  tributarias ,  repartidas  en  los  dos 
barrios  de  Cocolapan  é  Izhuatlan :  el  núme- 
ro de  las  que  se  le  iban  á  agregar  llegaba  á 
cuarenta,  que  formaba  un  total  de  ciento  se- 
senta y  seis  l. 

Las  estancias  en  que  estas  últimas  esta- 
ban viviendo ,  contaban  con  unas  chozas  en 
que  les  decia  misa  el  cura  de  Orizaba ;  pe- 
ro carecian  de  los  requisitos  indispensables 
para  que  pudieran  servir  legalmente  en  las 
funciones  del  culto . 

En  esta  virtud  el  gobierno  en  sus  Ins- 
trucciones ,  dictadas  con  un  recto  juicio ,  de 


1  12  familias  de  Tlilapan  ;  23  de  Izhuatlancillo  y  5  de  Atzacan .—  "  Itera- 
rán en  6U  puesto  y  lugar  el  pueblo  de  Orizava  que  tiene  126  tributarios  (gefes 
de  familia  )  en  el  cual  congregará  sus  sujetos  siguientes :  el  de  Santiago  Ti  la- 
pa qué  tiene  12 tributarios:  el  de  Santa  María  Aiumpcion  Izguatlan  que  tiene 
23  tributarios :  el  de  Santa  Ana  Toactlan  que  tiene  6  tributarios :  y  quedará 
esa  congregación  de  1C6  tributarios.  En  México  á  15  dia«  del  mes  de  jtini» 
de  1601  af.oj.—  El  conde  de  Moutercy  ,  etc."    M  S. 
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acuerdo  con  una  disposición  del  Obispo  de 
Tlaxcala ,  ordenó  la  destrucción  de  aquellas 
chozas  llamadas  pomposamente  iglesias . 


Nueve  meses  duró  esta  congregación  \ 
El  6  de  agosto  ,  con  todas  las  solemnidades 
del  caso  .  Pérez  de  los  Rios  se  fue  á  Izhua- 
tlancillo :  leyó  á  los  indios  las  Instruccio- 
nes ,  por  medio  de  intérprete,  y  en  seguida 
ordenó  la  destrucción  déla  iglesia2,  por- 
que no  habia  "  campanas  ni  ornamentos  ni 
otra  cosa  de  Iglesia "  y  cuando  habia  mi- 
«a  en  la  estancia ,  "  se  llevaban  ornamen* 
tos  y  recaudos  de  el  pueblo  de  Orizaba  ." 3 
Así  sucesivamente  fué  haciéndase  en  les  de- 
más lugares ,  hasta  el  fin . —  De  acuerdo  con 
lo  mandado ,  el  corregidor  procedió  á  la 
instalación  de  los  nuevos  vecinos ,  señalán- 
doles los  sitios  que  debian  ocupar  y  demar- 


1     IV  4  de  agosto  de  1601  litóla  21  de  abrí'  de  1G02. 

U  "  Y  así  luego  se  deshizo  el  dicha  Xacal  que  allí  eslava  fecho  de  palos  lior» 
•cunes  y  zacate  y  se  derriv»  en  el  suelo  y  se  notificó  á  los  dichos  indios  todo 
Jo  contenido  en  el  d  cho  capítulo."    M  S.  citado 

3    Ibid. 


270  HISTORIA 

candóles  las  calles ,  para  que  construyeran 
sus  casaa 


A  cada  familia  le  cedió  veinticinco  varas 
cuadradas1 — El  gobierno,  para  hacerles 
menos  gravosos  estos  cambios  domiciliarios  , 
dispuso  que  los  indios  se  ayudaran  mutua- 
mente para  levantar  sus  casas  ;  costumbre 
que  siguió  practicándose  después,  y  que 
aun  vemos  en  algunos  pueblos  y  aldeas  en 
nuestros  dias  2. 

A  pesar  de  esta  prudente  disposición ,  co- 
mo dijimos  arriba,  la  instalación  duró  nueve 
meses ,  pues  los  indios  no  tomaban  mucho 
empeño  en  fabricar  sus  casas ,  ni  en  cultivar 
las  tierras  que  se  le  cedían  para  su  beneficio 
y  provecho . 


1  Véase  la  Nota  l.  *  de  la  pág.  10. 

2  "  Para  la  lavor  y  fabrica  de  estas  cassas  y  para  que  vnos  indios  se  ayu- 
den á  otros ,  porque  no  seria  posible  haviendo  todas  do  ser  á  un  tiempo  que 
cada  vno  por  si  haga  la  suya  formareis  de  los  indios  que  de  fuera  se  trajeren 
al  sitio  nuevo  6  pueblo  de  la  congregrcion  quudrillas  de  ocho  hasta  doxe  iu~ 
,dios  para  que  hagan  las  cassas  de  los  que  vinieron  ,  no  todas  á  un  tiempo  si- 
no comenzando  vna  y  prosiguiéndola  hasta  acararla."  Instrucciones,  pírra- 
te XII. 
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Los  emigrados  de  Santiago  Tlilapan  se 
-establecieron  en  Oniiquila ,  en  todo  el  bar- 
rio comprendido  desde  las  ciénegas  de  Te- 
patlaxco  hasta  el  de  Santa  Gertrudis , 
incluso  el  de  Guadalupe.  Toda  esa  es- 
tension  comprendía  ese  nombre  indíge- 
na ,  de  que  pocos ,  al  presente ,  conservan 
el  recuerdo . 

Los  indios  que  vinieron  de  Izhuatlancillo 
yAtzacan,  se  establecieron  hacia  Tlachi- 
chilco ,  quedando  confundidos  con  los  del 
barrio  de  Izhuatlan .  —  Esta  agregación  fué 
solicitada  por  los  García ,  que  á  todo  tran- 
ce procuraban  aumentar  el  número  de  sus 
parciales  mas  reducido  que  el  dé  los  de  D . 
Miguel  de  Mendoza . 

Una  vez  instalados  los  nuevos  barrios,  pú- 
sose en  planta  una  de  las  prevenciones  del 
gobierno,  mas    benéficas  para    su    mejor 
-conservación  y  amparo . 

Habíaseles  alejado  de  toda  comunicación 
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directa  con  los  españoles ,  y  á  fin  de  hacer- 
la efectiva  ,  quedaron  ejerciendo  sus  funcio- 
nes judiciales  las  autoridades  de  ellos  mis- 
mos ,  con  la  sola  obligación  de  informar  se- 
manariamente al  Corregidor  de  la  Jurisdic- 
ción, del  estado  que  guardaban  sus  nuevas- 
residencias  l. 

Así  se  veia  el  hecho  curioso  de  que  en 
una  misma  población  hubiera  diversas  au- 
toridades .  —  Era ,  en  verdad  ,  una  especie 
de  federación  en  que  cada  barrio  era  repre- 
sentado por  sus  autoridades  ante  la  princi- 
pal que  ejercía  el  mando  sobre  ellas  ,  per- 
teneciente al  vecindario  de  los  españoles . 

He  ahí  por  qué  dijimos  antes  que  en  Ori- 
zaba ,  la  congregación  decretada  por  el 
Sr .  Monterey  no  fué  nociva  á  los  indíge- 
nas .  —  Todo  lo  que  á  ellos  se  referia  ya  pa- 
ra sus  ocupaciones  en   los  trabajos   de  la- 


l  "  Y  que  el  Gobernador  de  la  Cabezera  lo  sea  de  loe  demáfl  Gobernado- 
ros  ,  y  que  cada  semana  den  cuenta  á  la  Justicia  de  el  estado  de  la  Congr*  ga- 
ciou  ."  etc.    Fundación,    l'ág.  93.    MS. 
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branzas ,  ya  para  la  colecta  de  los  tributos 
así  de  la  corona ,  como  de  los  encomende- 
ros ,  se  les  hacia  saber  por  medio  de  sus 
autoridades ,  sin  que  jamás  se  salvara  su 
conducto  ó  intervención . 

Llegamos ,  pues ,  al  punto  en  que  Ori- 
aba  casi  tenia  ya  demarcada  la  misma  es- 
tensión  que  ocupa  hoy :  sin  embargo ,  dista- 
ba mucho  entonces  de  ser  lo  que  es .  El 
centro  estaba  casi  deshabitado  relativamen- 
te comparado  con  su  estension  verdadera- 
mente prodigiosa . 


VvJ@/,^AA^ 
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Prosperidad  general  de  México  en  el  período  transcurrido.— Sublevado**  ; 
de  los  negros  cimarrones.—  Toman  por  primera  vez  las  armas  los  orizabe- 
ños ,  y  auxilian  la  expedición  que  viene  de  Puebla ,  para  someter  &  loa  sable*  - 
vados—  Fundación  de  San  Lorenzo  y  Córdoba. 


No  solo  á  Orizaba ,  como  es  fácil  de  coni- 
prender ,  se  limitaban  las  creces  y  adelan- 
tos que  dejamos  apuntados ,  sino  á  lo  virei- 
nato  todo  en  general :  una  serie  no  inter- 
rumpida de  funcionarios  honrados ,  impul- 
saron ,  en  todos  conceptos ,  á  las  poblacio- 
nes en  las  vías  de  los  adelantos ,  y  aunque 
cometieron  algunas  faltas,  ellas  fueron  hijas  f 
puede  decirse ,  mas  de  su  buena  que  mala 
intención . 

La  Metrópoli  misma ,  en  todo  el  espíen- 
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dor  de  sus  grandezas  entonces,  hacia  alardes 
de  su  inmenso  poderío  y  su  pujanza  irresis- 
tible .  —  Felipe  II ,  el  demonio  del  Medio- 
día ,  como  le  llamaban  sus  contemporáneos , 
según  un  célebre  historiador  de  nuestros 
dias ',  guiado  por  su  astuta  y  profunda  po- 
lítica ,  era  el  arbitro  de  los  destinos  de  Eu- 
ropa .  Cierto  es  que  sus  empresas  y  las  de 
su  padre  el  Emperador  Carlos  V,  arruinaron 
por  completo  las  fuentes  de  riqueza  pública 
en  España,  amargos  frutos  que  recojieron 
después  sus  sucesores  ;  pero  las  Colonias 
.adelantaban,  aunque  lentamente  ,  gracias  á 
la  prudente  dirección  que  les  daban  sus  fun- 
cionarios ,  y  apesar  de  los  cuantiosos  cauda- 
les que  salian  para  el  Tesoro  real  de  España. 

Felipe  II  murió  en  1598 :  entró  á  gober- 
nar la  vasta  Monarquía  española  su  hijo  el 
tercer  Felipe ,  inactivo  é  incapaz  .  —  Esto 
influyó  bastante  en  las  Colonias .  Si  el  rey , 
víctima  de  sus  favoritos ,  se  curaba  muy  po- 


1    La  -  Fuente .    Htitoria  general  de  España.    Discurso  prnliminar. 

19 
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co  cielos  negocios  de  Estado,. que  mas  de 
cerca  le  tocaban  ,  menos  se  ocupaba  en  loa 
de  las  provincias  lejanas .  —  De  aquí  se  si- 
guió ,  que  en  la  administración  se  adoptó 
siempre  un  mismo  sistema ,  que  solo  en  vir- 
tud de  los  buenos  deseos  de  los  vireyes  y  á 
sus  repetidas  instancias  ¿  informes  se  modi- 
ficaban en  bien  de  los  pueblos  que  gober- 
naban . 

No  obstante  esa  buena  disposición ,  y  las 
ideas  predominante»  en  aquella  época  ,  res- 
pecto al  gravísimo  error  de  creer  que  la  so- 
la explotación  de  los  productos  minerales 
bastaban  para  enriquecer  á  un  pueblo  ,  per- 
judicaron siempre  el  desarrollo  de  la  rique- 
za pública  en  México  todo,  porque  los  go- 
biernos se  cuidaron  poco  de  la  agricultura  y 
la  industria  manufacturera .  . 

Sin  embargo ,  Orizaba  que  tenia  un  mo- 
vimiento mercantil ,  y  alguna  agricultura 
propia,  adelantaba;  prueba  evidente  del 
benéfico  influjo  que  esos  dos   ramos  ejercen 
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■en  los  lugares  en   que ,  aun  en  reducidas 
proporciones ,  se  establecen  . 

Una  alteración  pública  vino  á  paralizar 
sus  progresos  y  á  poner  en  alarma  al  vecin- 
dario de  Orizaba,  en  1609. 

Desde  en  tiempo  de  D .  Antonio  de,  Men- 
doza ,  1537 ,  —  hubo  algunos  conatos  de  su- 
blevación de  parte  de  los  negros  y  los  in- 
dios ,  con  el  fin  de  matar  á  los  españoles  y 
"  alzarse  con  la  tierra ."  Algo  hubo  de  cier- 
to en  aquellos  rumores ;  pero  nunca  llegó  el 
caso  de  que  estallara  la  revolución  \ 

En  1609 2  fué  distinto  ,  y   aunque  nunca 


1  Decía  D.  Antonio  de  Mendoza  en  una  carta  á  Carlos  V:  "  Los  negros 
<juc  se  prendieron  confesaron  la  verdad  de  estar  entre  ello»  hecho  este  comer- 
cio de  alzarse  con  la  tierra ;  y  se  hicieron  cuartos  ( descuartizaron  ). . . .  has- 
ta docenas  d>:  cllus ,  con  cuatro  negro3  y  uua  negra  que  los  indio*  mataron  y 
mt  Irnjeron  salados ,  porque  yo  mande  que  los  prendiesen  6  los  mataren  ;  y 
con  cala  se  aiajtí  "( la  conjuración  ).  Copio  este  fragmento  de  un  intere- 
sante artículo  bibliográfico  .  no  firmado  ,  que  se  publicó  en  la  Sociedad,  en 
1BCG,  y  que  habría sot- pechada  era  del  Sr.  D.  Joaquín  García  Icazhalceta  . 
si  el  Sr.  D.  J,  Fernando  Ramírez  no  mo  hubiera  asegurado  que  dicho  (€• 
ñor  era  realmente  *u  autor. 

2  Saco  estas  noticias  de  la  Historia  de  la  Compañía  de  Jesús  de  Nutra 
España,  del  P.  Alegre.    Tomo  2.  °,  pjg.  10. 
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tuvo  el  carácter  que  el  rumor  .público  pre- 
tendió darle  ,  alarmó  bastante  al  gobier- 
no ,  porque ,  en  parte ,  se  vio  realizada 
la  sublevación .  —  Los  esclavos  "  eran  tra- 
tados dura  y  cruelmente  ,  según  lo  exigían 
las  creencias  y  las  costumbres  de  la  época . 
Huyendo  de  las  manos  de  sus  señores,  al- 
gunos se  habían  abrigado  en  las  montañas- 
inaccesibles  que  corren  del  Cofre  de  Perote 
á  la  cumbre  del  Pico  de  Orizaba ,  en  el  Es- 
tado de  Veracruz  ,  buscando  abrigo  y  li- 
bertad en  la  espesura  de  los  bosques .  Fué 
creciendo  poco  á  poco  el  número  de  los 
prófugos ,  y  se  aumentó  con  los  hombres 
de  color  malhallados  con  los  castellanos , 
con  los  que  por  sus  delitos  temían  dar  en 
manos  déla  justicia,  y  con  los  esclavos  que 
halla' >an  medios  de  romper  sus  cadenas."  l 

Estos  fueron  los  elementos  que  formaron 
el  grueso  de  la  gente   sublevada .  — En   el 


1  PaV.bnisikl  Fr.  Or-zcoy  Berra.  D:a  ion  ario  dr  Historia.  t<.m<>  .'D.  => 
f!«-l  Aj.ttidtce,  en  un  artículo  qu»»  cu  k»  Mi¿!ancial  tacú  para  c&a  i-bía .  ele 
\u  ciluda  Mstüiia  Jcl  P.  Airare. 
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centro  de  la  montaña  formaron  unas  aldeas 
para  vivir ,  y  se  dedicaron  á  cultivar  las 
plantas  mas  indispensables  para  su  subsis- 
tencia .  A  llí  preparaban  sus  expediciones  , 
y  salían  á  los  caminos  á  sorprender  los  con- 
voyes; daban  muerte  á  los  pasngeros  y  se 
retiraban  á  sus  madrigueras  ,  llevándose 
consigo  el  fruta  de  sus  merodeos . 

El  gobierno  no  liabia  lieclio  reparo  en  es- 
to; pero  al  fin  tuvo  que  pensar  en  el  asunto 
seriamente  ,  por  los  peí  juicios  que  resentía  : 
el  comercio  de  Orizaba ,  era  el  que  mas  in- 
mediatamente los  soportaba,  así  por  la  pa- 
ralización del  comercio  como  porque  el  ve- 
cindario vivia  en  una  alarma  perpetua,  te- 
miendo á  cada  instante  ser  invadido  ,  por 
aquella  turba  de  foragidos . 

D .  Luis  de  Velasco ,  virey  por  vez  se- 
gunda, preparó  una  expedición  militar, 
para  reducir  á  los  rebeldes.  Cien  solda- 
dos y  otros  tantos  aventureros ,  y  ciento 
cincuenta  indios    armados   de  flechas ,  al 
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mando  de  D .  Pedro  González  de  Herrera , 
calieron  de  Puebla el  25  de  enero.  Ade- 
más venían  sirviendo  como  capellanes  de 
las  tropas  los  P  P .  jesuitas  Juan  Laurencio 
Y  Juan  Pérez  f  que  tenían  encargo  de  redu- 
cirlos á  la  fé  ,  la  cual  habían  perdido  con 
prácticas  y  ceremonias  abominables . 

La  expedición  recibió  resfuerzos  de  los 
pueblos  y  estancias  vecinas  á  los  subleva- 
dos .  Orizaba  contribuyó  con  mas  de  cin- 
cuenta hombres. — El  pueblo  se  habia  visto 
amenazado  muy  de  cerca .  pues  cuando  iba 
la  expedición  española  en  busca  de  los  ci- 
mar  roñes,  cosa  que  éstos  ignoraban,  se 
preparaban  á  atacar  el  Ingenio ,  viniendo 
por  Zongolica .  Esta  fué  la  primera  oca- 
sión en  que  los  orizabeüos  empuñaron  las 
armas,  en  defensa  de  sus  amenazados  ho- 
gares .  Esta  circunstancia  no  podíamos  de- 
jarla en  silencio ;  porque  señala ,  con  bas- 
tante exactitud ,  la  importancia  que  habían 
alcanzado,  y  también ,  por  desgracia,  la  épo- 
ca en  que  empuñaron  las  armas ,  para  rio 
.  abandonarlas  hasta  el  presente . 
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Los  orizabeños ,  én  esta  época ,  compren- 
dieron el  peligro  que  los  amenazaba :  para 
ellos  la  sublevación  de  los  cimarrones 1  era 
una  guerra  social ,  que  trataba  nada  menos 
de  la  sustitución  de  una  raza  por  otra . 
Era  un  delirio ,  es  verdad ,  de  los  suble- 
vados ;  pero  Orizaba  estaba  demasiado  cer- 
ca de  ellos  para  no  temer  las  tristes  conse- 
cuencias de  un  golpe  de  mano  que  destruye- 
ra quizás  para  siempre  el  germen  de  sus  fu- 
turas prosperidades .  —  Comprendiéndolo 
así ,  no  vaciló  en  contribuir  para  aniqui- 
lar aquella  rebelión . 

Los  rebeldes  se  habían  parapetado  en  un 
paraje  cercano  al  lugar  en  que  después  se 
fundó  la  ciudad  de  Córdoba .  Eeconocian 
una  autoridad  superior ,  que  entendia  en 
sus  asuntos.  Ordinariamente  la  mitad  de 
los  hombres  se  ocupaba  en  sembrar  tabaco , 
maíz  y  legumbres ,  mientras  que  el  resto  se 
mantenía  sobre  las  armas. 

I    Esto  era  el  nombre  con  que  se  conocía  á  los  sublevados. 
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El  Yanga  ó  gefe  de  ellos  era  valerosa, 
inteligente ,  de  buenos  modales ,  y  aventa- 
jada estatura  "  bran  de  nación  ,  y  de  quien 
se  deeia  que  si  no  lo  cautivaran  fuera  rey 
en  su  tierra.  En  estos  elevados  pensamien- 
tos ,  había  sido  el  primero  en  la  rebelión 
desde  treinta  anos  antes ,  en  que  con  su  au- 
toridad y  bellos  modos  para  con  los  de  su 
color  habia  engrosado  considerablemente 
su  partido ."  l  Apesar  de  estas  cualidades 
fuó  vencido  por  la  superioridad  incompa- 
rable del  poder  á  que  intentó  resistir. 

El  20  de  Febrero  llegó  la  expedición  á  las 
inmediaciones  de  los  lugares  que  ocupaban 
los  sublevados :  allí  se  fortificaron  las  tro- 
'pas  expedicionarias,  y  juntaron  sus  provi- 
siones para  emprender  las  operaciones  con- 
tra ellos . 

El  gefe  de  las  tropas  del  gobierno  igno- 
raba el  punto  en  que  estaban  los  alzados, 

l     Alegre  Ibid. 
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ni  era  fácil  proporcionarse  guías  que  lo  lle- 
varan á  él ;  pero  no  tardó  mucho  en  presen- 
társele un  español  cautivo  .  que  era  porta- 
dor de  una  carta  amenazadora  en  que  el 
Yanga  ó  Rey  de  los  sublevados ,  decia  al 
gefe  español :  "  nos  liemos  retirado  á  este 
"lugar,  por  libertamos  de  la  crueldad  y 
"  perfidia  de  los  españoles  ,  que  sin  ningún 
"derecho  pretenden  ser  dueños  de  nuestra 
"  libertad :  Dios  ha  favorecido  nuestra  san- 
"  ta  causa ,  y  hasta  ahora  hemos  logrado 
"  triunfar  de  ellos ."  —  Y  anadia  :  u  Asal- 
"  tando  los  lugares  y  haciendas  de  los  espa- 
"  ñoles  nos  tomamos  por  la  fuerza  de  las 
"  armas  lo  que  injustamente  se  nos  niega ." 

La  soberana  altivez  .de  este  desafío  irritó 
el  orgullo  del  gefe  español ,  que  al  punto 
se  preparó  á  combatir :  todos  sus  subordi- 
nados juraron  cumplir  con  su  deber .  El 
cautivo  español  fué  destinado  á  servir  de 
guía  á  cuyo  fin  le  habian  enviado  los  negros 
"  para  que  Herrera  no  pretestase  ignorancia 
•de  los  caminos    y  escusara  el  trabajo  de 
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buscar  á  los  rebeldes ."  —  Después  de  estas- 
arrogantes  palabras,  no  quedaba  otro  re- 
curso que  combatir .  Los  soldados  españo- 
les emplearon  la  noche  del  20  en  confesar- 
se :  al  dia  siguiente  acamparon  á  tres  leguas 
del  real  de  los  sublevados . 


El  22  de  febrero  (¡009)  se  verificó  el 
primer  encuentro  entre  los  exploradores  de 
las  tropas  militantes ,  saliendo  derrotados 
los  cimarrones,  que  se  internaron  á los  bos- 
ques gritando :  ¡Expañoles  eii  la  tierra ,  es- 
partóles! 

Herrera  aprovechó  el  desorden  en  que  en- 
traron los  insurrectos ,  estableció  su  campo 
á  la  vista  del  de  los  insurgentes ,  fortificán- 
dole con  una  palizada  á  orillas  del  Rio- 
Blanco  .  En  seguida  reunió  á  sus  capita- 
nes y  les  pidió  consejo :  por  unanimidad  se 
acordó  dar  al  siguiente  dia  una  batalla  de- 
cisiva . 


He  aquí  en  qué  términos  da  cuenta  el  P. 
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Juan  Laurencio,  testigo  ocular,  de  esta  cam- 
paña en  que  se  distinguieron  los  orizabeños . 


"  Había  bastante  motivo  de  temer  que  en 
la  ordinaria  senda  de  la  subida  pusiesen  al- 
guna emboscada ,  ó  por  algún  otro  camino 
la  impidiesen  ;  y  así  se  pasó  todo  el  dia  en 
buscar  algún  camino  mas  secreto  y  mas  se- 
guro .  No  hallándose ,  se  resolvió  el  asalto 
para  el  dia  siguiente .  Habiéndose  confesa- 
do desde  las  tres  de  la  mañana  toda  la  gen- 
te que  faltaba ,  marchó  el  ejercito  en  tres 
trozos .  El  uno  de  los  indios  flecheros ,  que 
fuera  de  sus  armas  servian  también  de  gas- 
tadores para  ir  con  hachas  y  machetes 
abriendo  el  camino  ,  la  otra  de  los  arcabu- 
ceros y  tropa  reglada  que  guiaba  por  sí  mis- 
mo el  capitán ;  otra  de  los  aventureros  y 
demás  gente  advenediza  que  comandaba  un 
alférez  sobrino  de  D .  Pedro  González .  Por 
•el  camino  se  hizo  á  los  enemigos  bastante 
daño  ,  talando  algunas  sementeras  de  maiz , 
de  tabaco  y  calabazas  que  por  allí  tenian  . 
.Llegando  al  pié  de  la  Sierra  avanzaron  al- 


& 
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gunoQ  soldados  recelosos  de  alguna  embos 
cada .     Se  vio  cuan  prudente  era  su  temor  f 
porque  llegando  ó  su  puesto,  un  perrillo 
que  acompañaba  la  marcha  sintió  á  los  'Be- 
rros emboscados  y  avisó  con  el  ladrido  á  su 
amo .     El  capitán ,  marchando   sobre   este 
aviso  llegó  á  un  sitio  que  tenia  á  su   frente 
unas  grandes  peñas  tajadas  que  por  lo  alOo 
coronaba  una  ceja  á  modo  de  muralla ,  tras 
déla  cual  se  encubría   mucha  gente,  espe- 
rando que  nuestros  soldados  se  empeñaran 
mas  en  la  subida .     Mas   adelante ,  en  el 
mismo  camino ,  habían  hecho  una  rosa  de 
troncos ,  bejucos  y  maleza  conque  se  emba- 
razasen en  el  asalto .     Aunque  se  conoció 
la  estratagema  no  pudo   encontrarse  mejor 
camino  ,  y  hubieron  de  avanzar  por  aquella 
misma  parte .     Cuando  el  capitán  y  toda  Ja 
tropa  estuvo  á  tiro ,  comenzaron  á  disparar 
con  flechas,  con  piedras  y  con  troncos ,  de 
tal  manera,  que  pareció  milagro  haber  que- 
dado algunos  con  vida .    Sobre  el  capifcah 
D.  Pedro  González  arrojaron  á  plomo  un 
peñasco  que  evitó  con  poca  declinación  áel 
cuerpo ;  pero  apenas  volvió  pata  animar  sp 
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gente  que  desmayaba ,  cuando  otra  grande 
losa ,  raspándole  por  las  espaldas  lo  llevó 
de  encuentro  cuesta  abajo ,  hiriendo  mala- 
mente al  page  de  armas  que  lo  acompaña- 
ba .  A  las  voces  de  un  esclavo  suyo  se  cre- 
yó que  habia  muerto ;  pero  él ,  aunque  con 
mucha  pena,  procuró  levantarse  y  animará 
los  suyos ,  diciendo  en  alta  voz :  vivo  estoy 
y  sano  ,  gracias  al  Señor  ,  ¡  valor  compañe- 
ros !  De  los  dos  padres  que  llevando  con- 
sigo el  Santo  Cristo  v  los  Santos  Óleos  se- 
guian  al  ejército ,  al  uno  dio  una  piedra 
en  la  mejilla,  al  otro,  que  fué  el  padre 
Juan  Laurencio  ,  lastimó  ligeramente  otra  , 
y  mas  una  flecha  que  le  penetró  no  poco  en 
una  pierna  de  que  tuvo  que  padecer  muchos 
dias.  Apesar  de  tan  vigorosa  resistencia 
(pie  sostuvo  el  capitah  con  la  primer  colum- 
pia ,  llegando  después  la  retaguardia  con 
otro  grande  trozo  de  indios  fléchelos,  ^>s 
enemigos  hubieron  de  desamparar  la  em- 
boscada y  retirarse  con  precipitación  á  su 
campo,  distante  aun  media  legua  de  aquel 
sitio „  En  este  coito  tramo  cr^cia  ::  crala 
paso  la  dificultad    con   los   nuevos  ivparí,*; 
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que  habían  hecho  en  todo  aquel  camino.  Pa- 
ra estrecharlo  mas  habían  impedido  con 
grandes  troncos ,  cortaduras  y  peñascos ,  el 
uno  y  otro  lado ,  no  dejando  sino  una  sen- 
da angosta ,  y  eso  con  algunas  puertas  de 
trecho  en  trecho  amarradas  con  fuertes  be- 
jucos que  no  pudieron  vencerse  sin  grande 
dificultad  ,  y  que  hubieran  costado  mucha 
sangre ,  si  los  emboscados  hubieran  tenido 
el  valor  de  defender  alguno  de  aquellos  pa- 
sos ,  y  no  hubieran  procurado  salvarse  tan 
aprisa . 


Después  de  esta  derrota  ,  ya  con  seguri- 
dad de  parte  de  los  enemigos ,  y  vencido  lo , 
mas  áspero  ,  estrecho  y  peligroso  del  canu- 
do ,  se  marchó  confiadamente  al  real  de  los 
Negros .  El  Yanga ,  que  por  su  edad  no , 
estaba  ya  capaz  de  las  fatigas  militares ,  se 
habla  quedado  on  el  pueblo  y  recogídosé 
con  las  negras  é  indias  cautivas  á  una  pe- 
queña iglesia  (pie  tenían  ,  donde  con  can- 
delas encendidas  en  las  manos  y  unas  fle- 
chas, hincadas  delante  del  altar,  persevera- 
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ban  en  oración  mientras  duraba  la  pelea  t 
que  al  fin  ,  aunque  facinerosos  y  perversos  t 
obraba  en  ellos  aun  el  amor  y  la  veneración 
á  las  cosas  sagradas .  Mientras  practicaban 
sus  devociones  llegó  un  aviso  al  Yanga  que 
en  el  avance  del  peñol  habían  sido  derrota» 
dos  los  españoles  con  muerte  del  capitán  y 
muchos  de  los  suyos .  Breve  tuvo  el  pesar 
de  desengañarse  con  la  noticia ,  y  aun  con 
la  presencia  de  los  fugitivos  que  pusieron 
en  consternación  todo  aquel  pueblo.  El 
Yanga  los  detuvo  para  que  con  sus  muge^ 
res  ó  hijos  no  tomasen  luego  la  fuga .  De- 
cíales que  aun  vencido  el  peñol  tardarían 
tres  dias  para  vencer  las  dificultades  de 
aqiu  1  corto  camino .  Apenas  habia  pro- 
nunciado estas  palabras  cuando  oyó  la  al- 
gazara de  los  indios  amibos  y  la  vocería  de 
soldados  que  estaban  ya  sobre  el  pueblo . 
Desamparáronle  luego  con  prisa  y  huyeron 
á  los  bosques  vecinos ,  dejando  Jaropa ,  las 
armas,  y  aun  la  cena  que  tenían  prevenida 
para  aquella  noche .  Entrando  los  nuestros 
en  el  pueblo  nos  encaminamos  luego  á  la 
iglesia,  persuadidos  todos  á  que  el  haberse 
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puesto  bien  con  Dios  por  medio  de  los  san- 
tos Sacramentos  habia  sido  causa  de  la  vic- 
toria. La  entrada  fué  cerca  de  la  noche. 
No  se  hizo  poco  en  curar  los  muchos  heri- 
dos y  procurar  algún  refresco  á  tantas  gen- 
tes fatigadas .  Se  prendió  fuego  á  mas  de 
sesenta  casas ,  reservándose  la  iglesia  y  al- 
gunos otros  edificios  para  que  sirviesen  de 
cuarteles  .  En  medio  de  la  población  esta- 
ba un  árbol  muy  alto  y  en  su  copa  una  á 
modo  de  Pavía  desde  donde  se  descubría 
mucha  tierra  y  les  servia  de  atalaya .  Nue- 
ve meses  habia  solamente  que  ocupaban  es- 
te puesto  y  se  veian  ya  j Cantados  muchos 
plátanos  y  otros  árboles  frutales ,  muchas 
.sementeras  de  maíz ,  de  frijol  ,  de  tabaco , 
de  batatas,  algodón  y  otras  legumbres, 
mucha  abundancia  de  gallinas  ,  gran  nú- 
mero de  ganado ,  y  algunos  telares  en  que 
trabajaban  las  mugeres  mientras  que  los 
hombres  la  mitad  se  empleaba  en  la  labor 
del  campo  ,  y  la  otra  mitad  estaba  destina- 
da á  la  profesión  de  las  armas  .  Los  des- 
pojos que  s<>  hallaron  en  el  pueblo  fueron 
considerables   en    ropa,    espadas,    mucho 
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maíz  y  otras  provisiones  de  boca ,  algunos 
fusiles  y  no  poca  moneda . 

"  El  piadoso  capitán,  convidándolos  con  la 
paz ,  hizo  levantar  en  un  lugar  eminente 
una  bandera  blanca ;  pero  viendo  que  per- 
manecían en  su  obstinación  determinó  se- 
guir el  alcance  ,  dejando  alguna  guarnición 
en  aquel  puesto  ventajoso .  Alcanzó  una 
cuadrilla  de  los  alzados  con  quien  hubo  un 
pequeño  choque  con  perdida  de  algunos  es- 
pañoles ,  y  mas  de  los  negros ,  á  quienes  fal- 
tó en  este  lance  uno  de  los  mas  bravos  ofi- 
ciales, que  atravesado  de  muchos  balazos, 
vino  á  caer  de  lo  alto  de  la  cuesta ,  y  por 
mas  prisa  que  me  di  para  ayudar  á  esta  al- 
ma ,  cuando  llegué  ya  habia  espirado .  Vol- 
vió el  capitán  á  levantar  bandera  blanca , 
dejando  una  cédula  firmada  en  que  les  con- 
cedía perdón  general .  Aquí  se  supo  como 
-el  Yanga  iba  con  su  gente  hacia  otra  ranche- 
ría donde  antes  tenian  su  habitación  ,  y  que 
«staba  muriendo  en  el  monte  uno  de  sus 
principales  caudillos  á  quien  él  habia  hecho 

20 
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maestre  de  campo .  Marcharon  los  españo- 
les al  primer  puesto  que  habían  ganado  de 
los  negros ,  desde  donde  obró ,  talándoles 
los  campos  y  fatigándolos  con  correrías  con- 
tinuas en  que  salian  siempre  con  ventajas . 
Los  padres  en  este  intervalo  nos  empleába- 
mos en  hacer  uua  misión  que  fué  muy  pro- 
vechosa.  Los  soldados  se  acomodaban  fá- 
cilmente á  los  ejercicios  de  piedad  ,  y  gus- 
taban de  ellos  ,  viendo  que  se  pretendia  su 
bien  y  .  se  les  trataba  con  suavidad  y  con 
amor,  y  las  cabezas  eran  los  primeros  en 
acudir  á  tan  santas  obras ." 

Perseguidos  así  los  sublevados,  pronta 
solicitaron  y  obtuvieron  el  perdón  del  virey  ; 
ofreciendo  establecerse  y  destruir  á  los  es- 
clavos prófugos .  —  Así  se  fundó  el  pueblo 
de  San  Lorenzo,  en  donde  se  establecie- 
ron los  capitulados,  dependiendo  en  lo 
espiritual  del  curato  de  San  Juan  de  la 
Punta . 

No  fue  bastante  esto  para  sujetar  á  los 
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disidentes  y  en  1618  todavía  se  presenta- 
ban algunas  partidas  de  ellos  que  traian  in- 
quietas estas  comarcas .  A  fin  de  cortar  el 
mal  se  pensó  en  crear  otra  población  ,  para 
su  completa  sumisión :  de  aquí  nació  la  idea 
de  fundar  á  Córdoba  (  1618  )  .  —  Unos  ve- 
cinos de  Huatusco  se  encargaron  de  pedir 
la  licencia  para  esta  fundación ,  alegando 
"  que  los  parajes  que  desde  entonces  ahun 
tienen  la  nomenclatura  de  Totuila ,  Pal- 
milla,  Tumba -car  retas  y  Tototinga  estaban 
infestados  con  distintas  tropas  de  negros  ci- 
marrones ,  que  sin  temor  de  Dios  con  insul- 
tos  gravísimos   hostilizaban   este   desierto 

territorio  y  sus  pueblos  circunvecinos 

Que  armados ,  y  con  temeraria  ossadia  se 
presentaban  á  todos  los  pasageros  ,  éausan- 
do  en  ellos  atroces  homicidios ,  por  quitar- 
les sus  vestiduras,  y  demás  bienes,  que 
cargaban  consigo  .  Que  llegaba  á  tanto  el 
ánimo  de  sus  depravada»  intenciones ,  que 
formados  en  escuadras  assaltaban  los  car- 
ros ,  y  las  recuas ,  en  donde  para  el  despa- 
cho de  las  flotas ,  se  conducían  la  Real  Ha 
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cienda  de  S .  M . ,  y  los  intereses  de  varios 
particulares."  l 

Estos  y  no  otros ,  fueron  los  motivos  que 
dieron  por  resultado  la  creación  de  la  antes^ 
villa  y  hoy  ciudad  de  Córdoba ,  que  no  tar- 
dó mucho  en  alcanzar  mayor  incremento , 
favorecida  por  su  clima ,  muy  propio  para 
el  cultivo  de  frutos  de  crecida  estimación  en 
nuestros  mercados ,  aunque  antes  pasó  pol- 
las necesidades  de  que  no  escapan  las  po- 
blaciones de  novísima  creación . 


1    Cartilla  Histórica  de  Cíbrdora ,  escrita  por  el  "Dr.  O.  Joseph  Anto- 
nio Rodríguez  y  Valero."    Edición  de  175S. 
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VII. 


Fundación  del  ITofpial  de  Son  Juan  de  Dicty  de  Ja  Iglesia.—  Su  defctfp- 
cfon  por  un  contemporáneo.— El  vecindario  auxilia  con  un  donativo  pecu- 
niario al  Rey.—  Primer  título  dn  ViMa.—  Ka  reedificada  la  capilla  del  Cal. 
vario.— Lo.- jesuítas  predlr.an  en  el  valle  de  Orizaba. —  Destruyen  en  Mal- 
»rn  a  un  ídolo.—  1.a  Monja  Alférez.—  Carácter  de  esta  célebre  mujer.—  Su 
muerte.—  Exequias  que  le  hae  n  el  cl:ro  y  el  Tccindarlo  de  Orizaba* 


Coincidióla  fundación  de  la  Villa  de  Cór- 
doba l  con  los  aumentos  de  nuestro  pueblo , 
para  dar  á  éste  mayores  aumentos.  En 
efecto  ,  humilde  pueblo  como  era  Orizaba  y 
contando  mayor  antigüedad ,  tenia  en  su 
abono  mayores  recursos  también .  —  De  es- 


1  "  Quedó  en  una  mañana  c<>menzaj-i  toda  la  dirpot  icion  1e  la  Villa,  re- 
ferrando  para  otra  el  repartimiento  de  Um  t'uio*  d*~  tierra  oiut-ignadoe  £  loa 
fundadores.  Por  ee*o  regulo  ene  dia  p<r  el  primero  de  ru  fundación  ,  y  fué 
el  mencionado  26  de  Abril  del  ano  de  I618.  gobernando  e«e  dilatado  Impe- 
rio, en  el  nombre  del  R  y  Philipe  III .  Don  Diego  Fernandez  de  C<S rdo- 
va. —  Honró  este  príncipe á  esta  población  española,  dando  por  nomencla- 
tura su  nobilí>imo  apellido  de  Cúrdova¡  etc."    Cartilla  Histórica  citadla. 
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to  provino  que  la  fundación  de  su  vecina , 
aunque  aparecia  con  el  prestigio  de  grandes 
y'  pomposos  privilegios ;' '  favoreció  su  cb- 
hiercio .  A  Ornaba  venían  los  pobladores 
üe  Córdoba  á  surtirse  de  muchos  efectos 
de  primera  necesidad ,  pues  el  pueblo  de 
Amatlan  de  los  Reyes ,  en  muchos  casos , 
no  podía  dar  á  abasto  para  satisfacer  las 
mas  precisas  necesidades  de  la  nueva  po- 
blación . 

Era  indispensable  que  en  éstas  comarcas , 
que  se  poblaban  mas  y  mas  cada  dia ,  se 
pensara  en  aliviar  la  condición  de  los  mu- 
chos que  por  la  clase  de  sus  ocupaciones  se 
enferjnaban  en  los  caminos,  á  tal  punto 
que  en  varias  ocasiones  ,  por  falta  de  bra- 
cos ,  se  detenían  los  convoyes .  ,  ,  ■  ■_> 

Los  intereses  particulares,  perjudicados 
en  mucho  con  estas  paralizaciones  forzosas , 
sugirieron  á  los  dueños  de  los  convoyes  la 
feliz  idea  de  establecer  un  hospital :  ¡  feliz 
idea,  repetimos,  en  que  se  conci  liaron  ge- 
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nerosaraen te  la  conveniencia  y  el  alivio,  de 
innumerables  desgraciados  que  perecian  v^ 
timas  muchas  veces ,  mas  del  abandono  y 
la  incuria ,  que  de  sus  malignas  dolencias ! 

Los  principales  vecinos ,  muy  poderosos  r 
pecuniariamente  considerados,  mas  tarda- 
ron en  comprender  de  dónde  les  venian  sus 
perdías  que  pensar  en  poner  los  medios  y 
recursos  mas  eficaces  para  remediarlos . 

Pedro  Mejía  y  Sebastian  Maldonado ,  en 
representación  de  los  vecinos  españoles  soli- 
*  citaron  del  gobierno  de  México  permiso  pa- 
ra fíindar  un  Hospital .  —  El  virey  D .  Die- 
go Fernandez  de  Córdoba ,  con  fecha  10  de 
julio   de  1618 ,    concedió   la  licencia ,   de 
acuerdo  con  el  obispo  de  Puebla .  D .  Alon- 
so de  Mota  y  Escobar ,  que  hasta  29  de 
,  mayo  del  ano  siguiente,  dio,  por  su  parte, 
x;l$  licencia  para  el  establecimiento  de  la  co- 
munidad religiosa  *. 

1    Vean»  la'.ratnbjfi  dreum  nos  en  el  Apíndia. 
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El  vecindario  español  ofreció  dar  seid  mil  o 
pesos',  establecer  el  Hospital,  otorgando  ^. 
al  efecto ,  una  escritura  pública  en  toda  for- 
ma ,  en  cpie  se  obligó  á  cumplir  sus  ofertas . 
Pedro  Mejía  contribuyó  "  por  sí  solo  con 
doscientos  cincuenta  pesos ,  y  unas  casas  y 
^ sitio  que  poseía  en  este  pueblo ."  l 


Allí  fué  donde  primero  se  habían  edifica- 
do casas  de  manipostería ,  délas  que  que- 
daban "  unos  paredones  viejos  que  parecían 
de  casa  caída  y  2 


Todas  las  fórmulas  jurídicas  se  observa- 
ron en  esta  solemne  posesión :  ninguno  de 
los  poseedores  de  los  terrenos  del  valle ,  de 
los  que  eran  los  principales ,  como  ya  lo 
hemos  dicho ,  el  Conde  del  Valle  y  la  casa 
de  Sierra  -  Nevada,  se  presentaron  á  oponer- 
se á  aquella  fórmula ,  prueba  inequívoca  de 


1  Fundación  de  San  Juan  do  Dius.    P¿g.  4. 

2  Posesión  dada  por  luán  Pérez  de!  Castillo,  corregidor  de  Orizaba,  al  P. 
Trajr  Alonso  de  Osuna. 
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-que  el  vecindario ,  y  Pedro  Mejía ,  gozaban 
legalmente  de  loa  terrenos  que  ocupaban \ 


No  podemos  resistir  á  la  tentación  de  co-a 
piar  aquí  testualmente  estas  palabras ,  que  ' 
tomamos  de  un  antiguo  manuscrito  que  dan  ' 
razón  de  cómo  se  construyó  la  Iglesia  de ' 
San  Juan  de  Dios,  describiéndola  en  se- 
guida: 

"  Con  los  dichos  doscientos  y  cincuenta 
pesos  y  limosnas  que  han  dado  los  vecinos  de 
este  pueblo ,  y  Jurisdicción ,  y  los  traginan- 
tes,  y  de  otras  partes,  que  han  recogido 
los  Frayles  del  Orden  del  Glorioso  San  Juan 
de  Dios  han  obrado  la  Iglesia  en  el  dicho 
sjtio  de  cal  y  canto ,  cubierta  de  teja  con  su 
altar  mayor,  donde  está  colocado  el  Santísi- 
mo Sacramento  ,  y  la  imagen  de  bulto  del 
glorioso  San  Juan  de  Dios  ,  y  abajo  á  el  pié 
de  las  gradas  dos  coraterales  ,  y  la  Iglesia 


/I  .Adelante  réremos  el  p>ito  del  Conde  del  Val>  con  el  reciudario ,  por 
lo»  ejido*  del  pueblo.    Entone»  ampiaremos  eate  punto. 
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ladrillada  con  su  puerta  traviesa  y  princi- 

.Sfñ\.i-y:  saliendo  de  ella  á  manot  izquierda  la 
enfermería  con  altos  y  bajos ,  con  sus  cor- 
redores ,  y  en  los  bajos  aposentos ,  y  refito- 

'tío',  y  en  lo  alto  una  sala  mui  capaz1  con 
sus  óamas  donde  se  curan  los  enfermos ,  la- 
drillada toda  de  cal  y  canto  cubierta  de 
teja ,  y  aforrada  y  con  su  portería  que  sale 

"á ;  él  seinenterio  de  la  Iglesia,  con  su  cerca 
de  cal  y  canto  y  con   sus  almenas,  y  oti'o 

'patio  dentro  cercado  asímesino  de  cal  y 
canto  con  su  cocina,  todo  lo  qual  parece  ha- 
ber obrado  y  edificado  con  las  dichas  li- 
mosnas que  han  dado  los  devotos  y  estar  la 
dicha  iglesia ,  y  altares  de  ella  con  mucha 
decencia ,  y  capaz ,  y  administrando  los  San- 

*  ios  Sacramentos  muchos  sacerdotes  de  rnissa 
dé  dicha  Orden  " 1 

En  tanto  que  se  establecían  y  creabari 
establecimientos  de  esta  clase  ,  traia  desa- 
zonado al  vecindario  el  temor  de  que  los  po- 

l    Fundación  del  Hospital  por  el  P.  Fray  A  ntonio  de  Osuna.  MS.  pSg  •  8» 
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derosos  dueños  de  los  terrenos  del  valle  , 
tarde  ó  temprano,  les  hicieran  reclamos 
formales  sobre  la  mas  ó  menos  legalidad1  rcoh 

que  gozaban  de  sus  propiedades  territoriales. 

•  "  .        -  -  .    .  ■  j    lj 

H^sta    16-44,  planteado  ya  formalmente 
el  Hospital  y  edificada  la  Iglesia  de  San 
.Juf^n  de  Dios,  pensó  formalmente  el  vecin- 
dario, español  en   asegurar  con   un   nuevo 
blasón  sus  derechos  de  pueblo .    3i    bien 
es  verdad  que  ya  desde  antes  los  gozaba  \ 
.tratábase  ahora  de   darles   mas  vigor,  y 
,(ademas  conseguir  otro   título  semejante  al 
:que  ya  ostentaba  Córdoba,   titulándose  vi- 
,11a,    cuando  era    menos   importante    qi^e 
,  Qrizaba .     Indeciso   anduvo  en  los  princi- 
.  pios  el  vecindario  para  decidirse  á  adoptar 
,.,un  recurso  que  al  mismo  tiempo  que  asegu- 
rara el  éxito  de  sus  pretensiones ,  no  ofen- 
diera las  delicadezas  del  gobierno.  —  En- 
tonces se  pensó  en  un   donativo  pecuniario 
'al Rey.''  '  '        • 

•uu  «>l  ■',*■    '.-:■      ■        '      ;      .      '  .         ;     .  V 

1    Vfo-e  la  p'g.  23 ,  y  !a  N.»la  1 .  *  de  la  mbma. 
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<ie  Sierra  Nevada,  que  veían  en  Orizaba 
un  poderoso  rival  que  raas  tarde,  podia  exi- 
girles la  devolución  de  muchas  propiedades, 
malamente  adquiridas,  como  llegó  á  su- 
ceder. El  deseado  título  de  Villa,  nunca 
logró  poseerlo  Orizaba,  aunque  sí  de- 
rechos mas  seguros  y  positivos ,  con  la  po- 
sesión de  sus  tierras .  Los  indios  de  los 
barrios  que  miraban  al  vecindario  español 
con  cierta  odiosidad  ,  no  vacilaron  en,  aunar- 
se al  Conde  y  el  Marqués ,  para  hacerle  la 
guerra . 

La  construcción  de  la  Parroquia  por  Gon- 
zález de  Olmedo  dispertó  en  ellos  algunos 
•celos ;  pero  estos  subieron  de  punto  al  ver 
levantar  á  San  Juan  de  Dios .  Felizmente 
<se  les  ocurrió  vengarse  de  una  manera ,  que 
refluyó  en  bien  de  la  población .  Pensaron , 
<en  1644,  en  hacer  de  manipostería  la  Iglesia 
^n  que  ellos  iutervenian  directamente ,  re- 
sultando de  esto  la  construcción  de  la  anti- 
gua Capilla  del  Calvario ,  parte  de  la  cijpi 
sirve  hoy  de  sacristía  ala  iglesia  del  mismo 
nombre. 
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Los  indios  ponían  especial  cuidado  en 
dar  lucimiento  á  las  prácticas  religiosas  r 
sus  funciones  eran  expléndidas ,  y  los  espa- 
fióles  mismos  no  se  desdeñaban  de  concur- 
rir á  ellas ,  aunque  conocían  el  poco  afecto 
con  que  los  naturales  los  miraban . 

Tal  seria  la  fama  de  que  gozaban  en 
aquel  tiempo  ,  que  el  Venerable  obispo  D  . 
Juan  de  Palafox  y  Mendoza ,  al  regresar 
por  aquí  á  España  en  1549  ,  ofició  con  pre- 
ferencia en  la  Capilla  de  los  naturales,  todo 
el  tiempo  que  aquí  permaneció  . 

El  año  anterior,  de  1648,  los  naturales  ha- 
habían  solicitado  la  fundación  de  una  Cofra- 
día del  Santo  Cristo :  el  Sr .  Palafox  apro- 
bó las  constituciones  que  se  le  presentaron  y 
quedando  así  establecida .  Al  estar  aquí, 
en  la  época  á  que  nos  referimos  ,  quiso  dar 
una  muestra  á  los  indios  de  lo  múclio  en 
Ique  tenia  su  celo,  donándoles  un  Santo 
Grieto ,  que  es  el  mismo  que  hoy  se  venera 
en  la  Iglesia  del  Calvario . 
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El  20  de  setiembre  de  1649 ,  él  mismo  co- 
locó la  imagen  en  el  altar  mayor ,  quedan- 
do la  iglesia  bajo  la  advocación  de  Capilla 
del  Sacro  -  Monte  Calvario .     Este  dia  fué 
de  gran  solemnidad  para  el  vecindario  : 
asistieron  los  P  P .  de  San  Juan  de  Dios ,  y 
los  clérigos  todos ,  además  de  los  capella- 
nes y  ayudantes  que  en  su  comitiva  traia  el 
Sr .    Palafox ,  cuyo  solo  nombre  ,  por  su 
fama  de  no   confirmada  santidad,   ó  mas 
bien  por  el  brillo  de  los  altos  puestos  que 
Labia  desempeñado  ,  fué  bastante  á  atraer 
granada  y  abundante  concurrencia . 

Tales  fueron  el  origen  y  la  dedicación  de 
la  imagen  que  con  tanta  predilección  mira 
y  venera  la  mayoría  de  los  hijos  de  Orizar 
ba ,  y  por  cuya  propiedad  hubo  un  ruidoso 
litis  entre  los  indios  y  las  monjas  de  Santa 
Teresa,  que  al  fin  quedaron  en  propiedad 
de  ella. 

Aunque  los  naturales  de  Orizaba  daban 
así  muestras  señaladas  de  su  fé  religiosa, 
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los  de  los  pueblos  inmediatos ,  seguían ,  co- 
mo acaso  hoy  todavía ,  mezclando  á  las 
prácticas  cristiana* ,  la*  de  sus  antiguos  ri- 
tos idólatras . 


En  1G45  ,  los  PP .  jesuítas  Lorenzo  López 
y  Pedro  de  Orgaz  ,  vinieran  á  Orizaba ,  y 
predicaron  la  doctrina  evangélica  en  los  pue- 
blos de  los  contornos . 

En  todos  los  de  la  comarca ,  se  distin- 
guía el  de  Maltrata  por  su  apego  á  las  su- 
persticiones antiguas  de  su  culto .  Noti- 
cioso de  esto  los  jesuítas,  se  encaminaron  á 
aquel  lugar ,  gracias  al  aviso  que  "  dos  in- 
dios de  los  mas  ancianos  y  mas  obstinados 
en  su  eiTor  ,  vinieron  una  noche  á  verse  con 
los  padres ,  y  después  de  muy  largo  colo- 
quio ,  en  que  les  propusieron  muchas  y  muy 
groseras  dudas ,  los  llevaron  á  un  arroyo 
cercano .  Allí  les  mostraron  un  árbol  grue- 
so ,  en  cuyo  tronco  tenían  oculto  un  peque- 
no  ídolo  de  figura  humana ,  á  quien  de  no- 
che la  mayor  parte  del  pueblo  iba  á  ofrecer 

21 
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sus  cultos  con  copal ,  incienso  y  otras  cere- 
monias .  El  padre  les  mandó  sacar  y  que: 
brar  en  su  presencia,  á  aquel  objeto  de  abo- 
minación ,  á  que  obedecieron  gustosamente , 
siguiéndoles  los  demás  en  el  desengaño  " l 

Este  hecho  solo  basta  para  pintar  con 
exactitud  el  estado  religioso  que  entonces 
guardaban  estos  pueblos ;  pues  no  es  aven- 
turado suponer  ,  en  nuestro  concepto  ,  que 
sigilosamente,  como  Maltrata,  los  demas_ 
practicaran  idolotrías  semejantes . 

Por  este  tiempo  muchas  recuas  transita- 
ban por  Orizaba ,  cuyo  camino  era  preferi- 
ble al  de  Jalapa  .  Una  de  ellas  pertenecía 
á  cierto  Alonso  Diaz  Kamirez  de  Guzman . 

El  nombre  bautismal  de  este  sujeto  era 
el  de  Dona  Catalina  de  Erazo ,  mas  cono- 
cida ,  entre  muy  pocos ,  con  el  de  la  Monja 
Alférez. 

1    Alegro,    Ibid.   Tomo  K,  páf •  t60. 
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Bien  pudiéramos  decir  que  esta  muger 
verdaderamente  extraordinaria,  filé  una  rea- 
lización de  las  bellezas  varoniles  que  el  Tas- 
so  y  el  Ariosto  nos  describen  en  sus  dos  in- 
mortales poemas  caballerescos.  No  han 
faltado  autores  que  la  hayan  escogido  para 
heroína  de  sus  creaciones  fantásticas :  Pé- 
rez de  Montalvan ,  el  simple  Juan  Pérez , 
á  quien  satirizó  Quevedo  en  un  epigrama 
harto  vulgar ,  y  la  duquesa  de  Abrantes , 
la  han  popularizado ,  el  primero  en  una  de 
sus  comedias  y  la  segunda  en  una  de  sus 
mejores  novelas . 

La  Monja  Alférez  nació  en  Guipúzcoa , 
en  1585 ,  de  padres  nobles  :  moralmente 
considerada ,  fué  notabilísima .  Criada  en 
los  sentimientos  religiosos  de  aquella  épo- 
ca ,  llegó  á  ser  encerrada  en  un  convento 
á  la  edad  de  catorce  ó  quince  años ,  por 
espresa  voluntad  de  sus  padres ,  y  no  de 
ella.  Pasó  bk:i  el  noviciado  y  profesó ; 
pero  un  dia  tuvo  un  grave  disgusto  con 
otra  monja ,  al  grado  de  que  se  fueron  á  las 
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manos .  D.  *  Catalina  pensó  en  fugarse , 

y  así  lo  hizo ,  saltando  las  tapias  del  con- 
vento . 


El  traje  que  sacó  del  retiro  le  sirvieró 
para  hacerse  otro  de  hombre.  Entonces 
comenzó  sus  aventuras . 

Fué  monja,  criado,  amanuense,  solda- 
do, jugador. ...  y  asesino .  Corrió  ,  sin  es- 
crúpulos ,  todos  los  riesgos  y  peligros  de  la 
vida  aventurera,  para  concluir  su  existen- 
cia de  dueña  de  una  recua  ,  que  ella  misma 
dirigía ,  disfrazada  de  hombre  ,  en  una  ven- 
ta cercana  á  Orizaba ,  muriendo  con  "  vna 
muerte  exemplar  y  con  general  dolor  de  to« 
dos  los  circunstantes ." l 


Tenemos  á  la  vista  su  retrato  ,  y  repeti- 
mos con  uno  de  sus  biógrafos :  bicsquese  al- 
go que  anuncie  una  cualidad fenienia  en  esa 


1    "  Ultima  y  tercera  reku.ion ,  en  que  §e  hasc  verdadera  del  resto  de  la 
vida  de  la  Monja  Alférez  ,  etc." 


DE  0BXZ4BA.  311 

frente  tosca  y  sombreadapor  espesos  cábenos; 
m  esos  perfiles  fuertes  de  un  gesto  que  no  es- 
presa ningún  sentimiento .    Esa  fisonomía , 
no  es  de  rrmger ." 

Y  así  es  la  verdad:  para  nosotros  esta  mu- 
ger  ,  jamás  lo  filé ,  y  aún  su  misma  casti- 
dad debemos  atribuirla,  mas  que  á  virtud , 
á  un  defecto  de  su  organización .  i  Cómo 
explicarse  el  amor  que  profesó  á  una  dama 
principal ,  á  cuyo  marido  desafió  \ 

De  la  manera  siguiente  refiere  un  anti- 
guo escrito  esta  afición  de  la  Monja  Alfé- 
rez: 

. . . . "  Dióle  cierto  mercader  una  carta 
para  la  persona  que  era  Alcalde  mayor , 
informándole  como  nuestra  peregrina  era 
muger ,  mediante  que  podia  muy  bien  en- 


1    Quien  quiera  saber  estensamente  la  vida  de  la  Monja,  puede  saUsftcer 
so  curiosidad  en  un  artículo  inserto  en  la  Ilustración  Mexicana ,  tomo  3.  °  . 
pag.  821  7  en  las  IVes  Relacione*  publicadas  en  el  lomo  5.  °  del  Dicciona- 
rio de  BUtoriay  Geografía ,  pág.  499. 
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tregárie  la  hija  que  teüiari  tratado  entrad 
Religiosa  en  vn  Monasterio  desta  ciudad  f 
dio  la  carta  en  inano  propia ,  y  como  en  ella 
auisauan  que  era  hembra,  y.  en  ella  veían 
señales  al  parecer  de  muy  hombre ,  para  sa- 
lir de  la  confusión  en  que  estava ,  mandó  á 
las  hijas  que  tenia  ordenasen  vn  baño ,  y 
para  el  combidasen  á  nuestra  peregrina ;  hi- 
riéronlo assi ,  y  aviendo  asetado ,  puesto  el 
Alcalde  mayor  á  donde  las  via ,  y  no  podia 
ser  visto ,  con  la  experiencia  conoció  que 
era  verdad  lo  que  le  habian  escrito ,  con 
que  al  dia  siguiente  le  entregó  á  la  dama 
que  habia  da  ser  religiosa ,  y  caminando 
con  ella  de  su  hermosura  enamorada ,  lle- 
garon á  un  paraxe  que  llaman  el  Chilas ,  á 
donde  encontró  el  alcalde  mayor  de  aquella 
jurisdicción ,  que  con  solo  vn  criado  cami- 
nava ,  preguntóle  á  donde  lleuava  aquella 
dama ,  á  que  nuestra  Peregrina  respondió 
que  á  México ,  es  su  muger ,  le  dijo  muy 
embarado ,  y  ella  le  respondió ,  ni  es  posi- 
ble serlo ,  esso  pregunto ,  dixo  el  señor  de 
la  barba,  señora  hermosa ;  quitese  vm.  la 
mascarilla ,  que  importa  al  servicio  de  su 
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Mageetad ,  á  que  nuestra  Peregrina  medio 
enfadada  le  respondió:  ni  bu  Magestad ten- 
drá noticia  de  nuestro  viage ,  ni  á  su  Real 
servicio  haze  al  caso ,  quitarse  ó  no  quitar- 
se la  mascarilla  que  no  ae  ha  de  conseguir 
menos  que  pasando  por  dos  balas  que  tiene 
este  arcabuz ,  aplacó  nuestra  justicia  la  có- 
lera, diziendole  á  su  criado  que  picase,  y 
bol  viendo  la  rienda,  dio  á  entender  que 
yba  á  buscar  auxilio ,  pero  nuestros  cami* 
nantes  se  dieron  tan  buena  mafia ,  que  en 
quatro  horas  se  pusieron  en  otra  jurisdio 
cion  caminando  sin  estorvo  hasta  llegar  á 
México ,  á  donde  con  aplausos  grandes  fue- 
ron recibidos  de  los  parientes  de  la  dama , 
que  venia  á  entrarse  religiosa,  y  tratando 
poner  por  execucion  el  fin  para  que  avia  si- 
do trayda ,  la  vio  vn  hidalgo  que  enamora- 
do á  sus  muchas  partes  la  pidió  por  esposa , 
súpolo  nuestra  Peregrina ,  y  zelosa  llegó  á 
tanto  estremo ,  que  le  ofreció  á  la  dama , 
porque  entrase  Religiosa  dotarla ,  y  demás 
de  la  dote  ponerle  tres  mil  pesos  á  renta  ,  y 
darle  la  mitad  de  lo  que  cobraua  en  la  real 
caja ,  y  ella  bol  verse  de  nuevo  á  entrar  en 


314:  £Í8TO*Lt 

el  convento  con  ella:  pero  á  su  despecho  Be 
desposó  la  dama ,  y  á  nuestra  Peregrina  del 
zeloso  disgusto  le  dio  vna  grave  enferme- 
dad,  sanó  y  teniendo,  por  menor  dafio  te- 
nerla embidia  á  los  ojos ,  que  morir  de  au- 
siencia  de  los  de  su  querida ,-  se  entró  vn  dia 
á  verla ,  siendo  de  su  amada  como  del  que 
era  su  esposo  bien  recibida ,  continuó  mu- 
chos dias l  vesitarlos ,  hasta  que  exediendo 
zelosa  de  otras  darnos  los  limites  de  la  mo- 
destia ,  obligó  á  su  esposo  á  dezirle  no  le 
entrase  á  su  casa ,  este  fué  trance  que  la  pu- 
so en  peligro  de  perder  el  juizio,  mas  ape- 
lando al  valor ,  le  escribió  al 2  ya  juzgaua 
contrarió,  el  papel  siguiente . 

"  Cuando  las  personas  de  mi  calidad  en- 
"  tran  en  una  casa  con  su  nobleza ,  tienen 
"  asegurada  la  fidelidad  del  buen  trato  y  no 
"  aviendo  el  mió  excedido  los  limites  que  pi- 
"  den  sus  partes  de  vm.,  es  desalumbramiento 
"  el  impedirme  el  entrar  en  su  casa ;  demás , 


1  Debe  faltar  en. 

2  Falta  un  que. 
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'f  que  me  tan  ¡  certificado ,  que  si  por  su  calle, 
"paso,  me  á  de  dar  la  muerte,  y  assi,  yo 
"aunque  muger  pareciendole  imposible  á  mi 
"  valor  /para  que  vea  mis  bizarrías ,  y  con; 
"  siga  lo  que  blasona ,  lo  aguardo  sola  de- 
u  tras  de  San  Diego ,  desde  la  vna  hasta  las 
a  seis  ♦  -~-I)of¡a  Ohatkeriaa  de  Erauso ." 

"  Aquel  desposado  respondió  con  el  si- 
guiente : 

"  Poco  debiera  á  las  muchas  obligaciones , 
u  que  á  mi  calidad  profesa ,  si  viéndome  tan 
"desigualmente  desafiado,  me  dexara  Ue- 
"  var  del  enojo ,  que  siendo  vn  hombre  po- 
"  dia ,  pero  siendo  de  vna  muger,  no  es  bien 
"  tan  desconocido  arresgar  la  reputación  ad- 
"  quirida,  y  asi ,  sabiéndose  vm .,  de  dexar 
"  esso  para  los  hombres ,  puede  exercitarse 
"  en  encomendarse  á  Dios ,  que  la  guarde 
"  muchos  años ."  "  Bolcanes  arrojava  nues- 
tra Peregrina  por  los  ojos ,  viendo  assi  bur- 
lado el  fin  de  sus  esperanzas ,  y  determinada . 
á  vn  desempeño ,  le  emprendiera  á  no  aver 
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sabido  el  caso  personas  de  mucha  importan, 
cia ,  que  desseando  la  quietud  de  los  dos , 
los  hizieron  amigos.  Cosa  de  vn  mes  seria 
eltiempo  que  esto  avia  passado ,  quando  la 
Peregrina  vido  á  su  reconciliado  amigo ,  que 
con  espada  y  broquel  de  tees  hombres  se  de- 
fendía ,  y  con  valor  los  ponia  en  cuydado , 
llegó  ella  con  espada  y  daga  desnuda ,  y  po- 
niéndose á  su  lado ,  le  dixo ,  señor  hidalgo , 
los  dos ,  á  los  que  salieren ,  y  diciendo  esto ; 
acometió  á  los  tres  adversarios  con  tanto 
Ímpetu ,  que  viendo  aquel  á  quien  favore- 
cía su  demasiado  arrojo ,  le  dixo :  Señor  Al- 
férez ,  blanda  la  mano  que  importa :  pusié- 
ronlos en  paz  otros  que  llegaron  ,  y  quando 
el  favorecido  en  la  pendencia  yba  á  darle 
las  gracias  del  beneficio ,  oyó  que  bol  vien- 
do las  espaldas ,  y  embaynando  el  azero  le 
dixo,  señor  hidalgo  como  de  antes,  no  le 
replico  á  esto,  y  sabida  la  bizarría  de  su  des- 
pejo ,  se  celebró  mucho  de  los  que  cono- 
cia :  prosiguiendo  siempre  en  el  tragino  de 
la  harrieria ." 

Por  espacio  de  algunos  años  siguió  en  es- 
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te  ejercicio  D .  *  Catarina ,  y  en  1650  falle- 
ció en  QwÜaotila1  ó  Cuautlapa.  —  Dióse 
aviso  á  Orizaba,  y  el  cadáver  de  la  Monja, 
que  tuvo  muchas  amistosas  relaciones  con 
el  clero  secular  y  regular  del  pueblo,  filé 
traido  de  aquel  punto . 

EUa  parece  que  se  había  manifestado  da- 
divosa en  extremo  con  el  Hospital  de  San 
Juan  de  Dios ;  y  los  P  P .  de  él  encargado , 
trataron  de  corresponder  á  las  generosida- 
des de  su  benefactora ,  Solemnes  exequias 
se  le  hicieron ,  á  las  que  concurrió  todo  lo 
mas  lucido  del  vecindario  español ,  y  mas 
que  probable  es ,  casi  cierto ,  que  los  restos 
de  esta  célebre  muger  estén  espultados  en 
el  antiguó  cementerio  de  San  Juan  de  Dios . 


1  ...  ."Dieron  del  caso  arito  á  Orizara ,  yendo  á  tu  entierro  le  mas  lucí 
do  de  aquel  pueblo  por  ser  amada  de  todos  los  Presbíteros  y  Religiosos  que 
se  hallaron:  allí  le  dieron  con  un  suntuoso  entierro  sepulcro  honorífico.*'  Re- 
ladtn  tercera. 


-^)@>@e«v 
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vin. 


Menguae  del  comercio  eo  Orlaba.—  Catwaique  laa  perjudicaron.— Terre- 
moto de  1696.—  Sus  consecuencias.— Omiquila  muda  la  capiHa  de  ISueMra 
Señora  de  Guadalupe.— Emigración  de  «ate  barrio. 


Los  años  de  1654  y  55  fueron  muy  cala- 
mitosos para  el  comercio  todo  de  México  • 
Nuestro  golfo  se  vio  lleno  de  piratas ,  cuya 
audacia  llegó  á  tal  punto  que ,  á  vuelta  de 
pocos  años ,  se  posesionaron  de  Veracruz , 
que  filé  víctima  de  su  rapacidad l. 

El  P .  Cavo  en  sus  Tres  siglos  de  México , 
refiere  así  las  causas  que  produjeron  las 
grandes  pérdidas  que  esperimentó  el  comer- 

l   Lorenxülo  te  apoderó  de  Veracruz  en  1683. 
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ció  ,  y  que  influyeron  poderosamente  en  el 
bienestar  de  Orizaba . 


"  Desde  1653  comenzaron  las  pérdidas 
que  el  comercio  de  la  Nueva  -  España  y 
de  las  islas  experimentaron,  que  hasta 
entonces  habia  sido  inteiTumpido  de  los  ex- 
trangeros ;  mal  que  en  su  origen  vino  de  un 
inglés  que  estuvo  en  Méjico  y  en  Quauhte- 
mala  por  muclios  años ,  y  que  se  ha  conti- 
nuado por  ingleses ,  franceses  y  holandeses , 
aumentándose  siempre  que  se  mueve  guer- 
ra contra  España  y  las  demás  naciones .  Pa- 
ra aclarar  esta  verdad ,  que  tanto  interesa 
á  la  historia  de  Méjico  ,  es  necesario  tomar 
las  cosas  de  atrás .  Desde  el  año  pasado , 
los  ingleses  sin  estar  en  guerra  con  los  espa- 
ñoles ,  pirateaban  en  el  seno  mejicano  y  en 
las  islas :  nuestra  corte  se  quejó  al  protec- 
tor de  estas  hostilidades  ;  pero  no  consiguió 
la  satisfacción  que  pedia .  Tratábase  á  Ja 
sazón  de  hacer  liga  con  la  Francia  contra 
España ,  que  no  se  concluyó .  En  este  es- 
tado ni  de  paz  ni  de  guerra  con  los  feligre- 
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sps  se  hallaba  la  Nueva  -  España ,  cuando 
arribó  á  Londres  el  célebre  Tomás  Gage , 
que  largo  tiempo  estuvo  en  Méjico ,  y  mti? 
chos  años  de  ministro  de  una  de  las  dófr 
trinas  del  obispo  de  Quauhtemalan .  Es- 
te religioso ,  que  según  confiesa  en  su  via- 
je ',  liabia  juntado  cuatro  mil  pesos  en  pie- 
dras preciosas  y  perlas  y  tres  mil  en  pesos , 
se  volvía  á  su  patria  con  pretexto  de  acudir 
á  los  católicos ;  pero  en  la  navegación  su 
fragata  fué  apresada  de  un  mulato  que  lla- 
maban Dieguillo ,  que  mandaba  una  divi- 
sión de  la  escuadra  del  célebre  corsario  hó- 
landés  Pié  de  Palo .  Despojado  de  la  ma- 
yor parte  de  sus  haberes ,  volvió  á  la  costa , 
de  donde  fué  á  la  Habana ,  de  aquí  á  la  Es- 
paña ,  y  después  á  Inglaterra .  Este ,  pues , 


1  Tomás  Gage,  ile  origen  inglés ,  nació  i  fines  del  siglo  XVI.  Vino  de 
fraile  dominico  á  las  A  me  ricas ,  y  escribió  la  relación  de  sus  Viajes  ,  cuya 
publicación  caucó  tn  Inglaterra  y  el  rato  de  Europa  mucho  efecto.  "Sus 
Tinges  i  que  acabo  de  leer  al  escribir  esta  Nota,  contiene  observaciones 
bastante  juiciosas  ;  pero  al  misma  tiempo  abunda  rn  inexactitudes,  y  más, 
al  tratarse  de  las  comunidades  religiosas,  á  quienes  trató  de  presentar  odio- 
samente. Sus  de-ahogos  fbtln  jiu>iificado6 ,  cen  la  abjuración  pública,  y 
solemne  que  hizo  del  catolicismo ,  al  regresar  á  Inglaterra.  Por  lo  demás  , 
su  obra ,  fuera  de  los  reniegos  del  apóstata ,  puede  servir  en  mucho  al  que 
la  lea  fria  éimparcialmente,  por  sus  observaciones,  que,  como  he  dicho» 
son  bastante  juiciosas  cuando  no  se  refiere  á  las  órdenes  monásticas. 
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religioso  apóstata ,  con  el  gran  conocimien- 
to que  había  adquirido  de  las  pocas  fuerzas 
que  los  españoles  tenían  en  aquellos  tiem- 
pos ,  así  en  las  islas  como  en  la  tierra  fir- 
me,  y  acaso  también  llevado  del  odio  que 
muestra  á  una  nación  á  quien  tantos  favo- 
res debia ,  luego  que  llegó  á  Londres  re- 
presentó á  Cromwell  que  con  una  fuerte  es- 
cuadra y  pocas  tropas  de  tierra  era  muy  fá- 
cil desposeer  á  los  españoles  de  las  islas  de 
la  América ,  y  que  ocupadas  éstas ,  debia 
rendirse  el  continei^te  ó  parte  septentrio- 
nal ,  pues  los  navios  que  de  España  iban 
en  socorro  de  aquellas  colonias ,  debían  ha- 
cer el  viaje  por  en  medio  de  las  islas .  Para 
hacer  mas  plausible  su  proyecto ,  no  dudo 
que  llevaría  el  plano  de  las  fortificaciones 
que  habia  y  que  á  punto  fijo  llevaría  ano- 
tado también  cuánta  era  la  guarnición  de 
Cuba  y  de  la  Habana ,  donde  acababa  de 
estar.  El  Protector  lo  oyó  con  gusto  ,  y  se 
aprovechó  de  sus  informes ,  no  solo  por  la 
razón  común  de  que  las  demás  naciones  y 
mucho  mas  los  ingleses  en  aquellos  tiempos 
se  comían  de  envidia  de  ver  que  los  españo- 
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les  casi  solos  disfrutaban  las  riquezas  de  lá 
América ,  sino  mucho  mas  porque  habia 
gastado  en  perseguir  á  los  católicos  las  ren- 
tas del  erario ,  temia  pedir  al  parlamento 
nuevos  subsidios .  Así  que  esta  ocasión  la 
abrazó  no  de  otra  manera  que  si  con  los  des- 
pojos de  los  españoles  hubiera  Je  afianzar 
su  tiranía.  Para  el  logro  de  esto ,  mandó 
aprestar ,  sin  que  nadie  entendiera  su  des- 
tino ,  una  fuerte  escuadra  de  treinta  naves 
de  guerra  al  comando  del  almirante  Penn , 
en  la  cual  se  embarcaron  cuatro  mil  solda- 
dos escogidos  ,  con  golpe  de  aventureros , 
á  cargo  del  coronel  Venables ,  que  debia 
dirigir  las  operaciones  de  tierra ." 

Orizaba,  que  entonces,  como  ahora,  reci- 
bía sus  aumentos  del  comercio  ,  permaneció 
estacionaria ,  y  en  mas  de  medio  siglo ,  es 
decir,  de  1655  á  1709  ,  nada  fué  bastante 
para  que  lograra  mayores  ventajas  ,  y  antes 
bien  sufrió  pérdidas  muy  sensibles .  En  la 
expedición  de  que  hablamos ,  que  dirigió  el 
gobierno  inglés  contra  las  posesiones  españo- 
las, y  que  dieron  por  resultado  la  toma  de  Ja- 
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maica,  por  los  ingleses,  el  gobierno  de  Méxi- 
co mandó  un  auxilio  de  tropas  á  las  Islas . 
Para  esto  dio  Orizaba  su  contingente :  la 
-  expedición  tuvo  mal  éxito ,  y  no  pocas  fa- 
milias orizabeñas  vistieron  luto ,  por  la  pér- 
dida de  algún  deudo ,  muerto  en  el  desastre 
que  sufrieron  las  armas  españolas . 

En  1696 ,  26  de  Agosto ,  un  horroro- 
so terremoto ,  que  se  sintió  en  todo  Méxi- 
co ,  vino  á  aumentar  las  aflicciones  de  la 
población .  —  Los  edificios  de  Orizaba  su- 
frieron graves  deterioros  en  su  mayoría  • 
pero  los  que  mas  los  sintieron ,  hasta  venir- 
se á  tierra  por  completo ,  fueron  la  Iglesia  y 
el  Hospital  de  San  Juan  de  Dios.  Es- 
te incidente  lamentable  consternó  S  la 
población ,  que  al  punto  procuró  reedificar 
aquellos  edificios . 

Ese  año  mismo  se  comenzó  la  construc- 
ción de  la  actual  Iglesia  de  San  Juan  de 
Dios  y  el  Hospital  que  conocemos ,  arrui- 
nados hoy  casi  del  todo .    El  temor  de  que 
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ocurriera  otro  terremoto  semejante  ,  inspiró 
á  los  interesados ,  la  idea  de  hacer  el  Hos- 
pital de  solo  un  piso ;  y  no  será  extraño  que 
á  esa  misma  causa  se  deba  el  que  en  lo 
antiguo  aquí  no  se  edificaran  casas  de  dos 
ó  mas  pisos . 

La  obra  se  concluyó  hasta  1763,  gracias 
á  los  empeños  del  ilustrado  cura  D .  Fran- 
cisco Antonio  de  Ulueca,  que  logró  entusias- 
mar al  vecindario  á  tal  punto  que  bien  lue- 
go se  proporcionaron  recursos  para  concluir- 
la .  Con  los  que  se  comenzó  la  obra  fue- 
ron :  300  pesos  que  importó  la  venta,  de  un 
esclavo  del  Hospital;  las  limosnas  de  los 
vecinos ;  las  multas  que  el  Alcalde  mayor 
D  -  \Tuan  Tomás  Trujillo ,  imponia  "  á  los 
incontinentes  y  á  otros  de  igual  naturaleza . 
Contribuyeron  muy  eficazmente '  D  .  Diego 
Francisco  Mazuelos ,  D .  Luis  de  Tapia  y 
D  .  Diego  Montes  Arguelles ,  hasta  su  fin  y 
remate . 


1    Su  como  ,  según  un  informe  antiguo  que  poteemoa  MS.,  fe  calcula  en 
«55.000. 
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En  todo  ese  tiempo  no  ocurrió  en  Oriza- 
ba  otra  cosa  que  sea  digna  de  referirse :  en 
las  alarmas  que  con  harta  frecuencia  espe* 
rimentaba  el  puerto  de  Veracruz,  á  causa  de 
las  expediciones  de  los  piratas  que  infesta- 
ban las  aguas  del  Seno  Mexicano ,  su  ve- 
cindario ponia  á  disposición  del  gobierno 
algún  recurso  pecuniario ,  cuando  no  algu- 
na compañía  de  soldados  nativos  de  estos 
lugares.  —  Todo,  pues,  ese  período  fué 
estéril  en  beneficios ,  como  pródigo  en  con- 
tratiempos . 

En  1709  "  algunos  indios  de  este  varrio 
que  ellos  llaman  de  Omiquila  consiguieron 
licencia  del  Ilustrísimo  señor  D .  Pedro  No- 
gales ,  digníssimo  obispo  que  fué  de  este 
Obispado ,  para  hacer  una  capilla  de  Nues- 
tra Señora  de  Guadalupe  en  que  se  les  di- 
xese  missa  los  dias  festivos ,  porque  la  dis- 
tancia hasta  la  Parrochia  no  les  embarasase 
el  cumplimiento  del  precepto,  porque  lo  ce- 
nagoso de  este  sitio ,  y  los  pantanos  que 
mediaban  hasta  la    Parrochia  v  particular- 
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mente  en  tiempo  de  aguas,  les  hacia  difícil 
ir  á  ella  á  oir  missa ." l 


Estas  fueron  las  razones  que  alegaron  los 
indios  de  Omiquila ,  congregados  allí  des- 
de 1661 ,  para  fundar  su  iglesia . 

Humildísimo  filé  el  templo  que  levanta- 
ron ,  y  la  curiosa  relación  antigua  que  tene- 
mos á  la  vista  nos  la  describe  de  esta  ma- 
nera. 


,  "  Era  la  Capilla  tan  pobre  que  su  fabri- 
ca fué  de  barro  y  cuilotes  sobre  unos  Orco- 
nes ,  cubierta  de  teja  vana ,  sin  mas  sachris- 
tia  ni  torre  que  un  árbol  que  estaba  á  la 
puerta  de  dicha  Capilla  en  donde  colgaron 
una  campanita  para  llamar  á  misa :  el  ador- 
no era  un  lienzo  de  pintura  de  Nuestra  Se- 
ñora de  Guadalupe  sobre  un  mostrador 
que  servia  de  altar  con  un  frontal  de  pintu- 

1    Fundación  de  la  Concordai,    M  & 
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ra ,  míos  manteles  de  Rúan ,  quatro  cande- 
leros  de  palo ,  una  Ara  tan  pequeña  que  es- 
casamente cabía  el  cáliz  y  patenas  ( cuio 
defecto  costó  la  vida  á  un  sacerdote  por 
aversele  derramado  el  scmguis ,  celebrando 
missa  en  ella  )  una  palia  de  lienzo ,  dos  car 
sullas  viejas  que  les  dieron  de  limosna, 
etc,  etc  " 

Un  indio  ciego,  llamado  Domingo  de 
Hamos,  cedió  el  solaren  que  se  estableció 
la  capilla ,  y  se  encargó  de  cuidarla ,  man- 
teniéndose con  las  limosnas  que  recogia  de 
los  vecinos  para  el  sostenimiento  del  culto . 

Doce  reate*  pagaban  los  dias  festivos  los 
vecinos  del  barrio  por  la  misa  que  iba  á  ce- 
lebrar en  la  capilla ,  un  sacerdote  de  Oriea- 
ha ,  como  decian ,  pues  en  esta  época  desde 
la  Parroquia  hasta  la  Concordia,  estaba 
completamente  despoblada  toda  esa  parte 
te  de  la  ciudad . 

Por  espacio  de  tres  años  los  indios ,  que 
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fonpaban  1$  mayoría  del  barrio  j  asistieron 
fervorosamente  á  la  capilla;  mas  sea  por  lo 
insalubre  del  temperamento. ú  :otra  causa 
cualquiera ,  es  lo  cierto  que  se  fueron  á  esr 
tablecer  (  en  1712  )  cerca  de  Santa  Gertru- 
dis, en  el  punto  en  que  está  hoy  Barrio- 
Nuevo  ,  nombre  que  lleva  desde  entonces 
esa  reducida  aldea. 

La  capilla,  apesar  de  los  esfuerzos  de 
algunos  vecinos  de  razón  que  vivían  en  el 
bando  de  Omiquila,  fué  de  mal  en  peor: 
"esperimentó  tal  deterioro  —  dice  un  ma- 
nuscrito—  que  caidas  las  puertas  se  .tapa- 
ban de  noche  los  huecos  con  unos  pedazos 
de  tarima  para  que  no  entrasen  los  anima- 
les."1 

Aunque  en  Omiquila  se  habian  estable- 
cido algunos  vecinos  de  razón ,  la  ausencia 
de  los  indígenas  fuó  mas  que  suficiente  pa- 
ra que  todo  ese  rumbo  quedara  casi  despo- 

1    Fundaaon  «fe  la  Concordia ,  por  el  Br .  Gambino . 
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toado!  —  Creemos  qué  ésta  emigración, 
se  debió  en  gran  parte  á  lo  insalubre  de  to- 
da ésa  parte  de  la  ciudad ,  en  que  abundan 
tanto  los  terrenos  cenagosos ;  pero  es  tam- 
bién indudable  que  los  indios  se  alejaron 
de  allí ,  porque  la  población  española  se 
iba  acercando ,  queriendo  mezclarse  á  la 
suya,  lo  que  siempre  trataron  de  evitar 
aquellos ,  con  su  nunca  desmentida  cons- 
tancia y  terquedad.  Para  nosotros ,  filé  esta 
la  causa  verdadera  yoculta .  y  lo  que  deja- 
mos apuntado  primero ,  el  pretesto  que  ale- 
garon para  dar  visos  de  legitimidad  á  su 
nuera  deserción 
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IX. 


El  Vartjonal  $  Santa  Añila.—  Causas  que  motivaron  so.  Anidación,— Sat 
▼ieWtudes  basta  quedar  formando  barrio  do  la  ciudad  • 


La  emigración  á  Barrio  -  Nuevo  de  los 
indios  de  Omiquila ,  algunos  anos  después 
( 1716  )  tuvo  una  compensación .  Los  pro- 
gresos que  se  notaban  en  Orizaba  hacia  su 
parte  S .  E .  no  pasaban  mas  allá  del  Rio 
de  Orizaba  desde  donde  comenzaban  las 
posesiones  del  Marqués  de  Sierra  Nevada . 

El  cerro  de  Tlacliicliilco  (Borrego)  es- 
taba  cubierto  de  espesas  arboledas ,  así  co- 
mo una  gran  parte ,  si  no  toda,  del  llano  de 
los  Cerritos ;  pues  la  mano  del  hombre  aun 
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no  tocaba  la  vejetacion  virgen  que  los  cu- 
brían. 


Todo  el  terreno  que  se  estiende  desde  el 
puente  de  San  Juan  de  Dios  basta  el  Tlachi- 
cbilco ,  siguiendo  la  margen  del  Kio  y  com- 
prendiendo el  convento  de  san  José  de  Gra- 
cia ,  el  Arenal  y  el  barrio  de  Santa  Anita 
6ra  conocido  con  el  nombre  del  Varejonal  r 
que  indica  la  clase  de  vejetacion  que  le  cu- 
bría, y  el  aspecto  ingrato  que  presentaba 
á  la  vista ,  toda  esa  parte  inhabitada  en- 
tonces • 

De  aquel  lado  del  rio  solo  se  veian  la» 
paredes  del  Molino  de  la  Marquesa ,  del 
que  restan  solo  las  ruinas ,  y  en  el  lado 
opuesto  la  casa  habitación  del  Marqués  de 
Sierra  Nevada ,  en  el  sitio  mismo  donde  es- 
tá actualmente  el  cuartel  de  caballería . 

A  su  vez  el  pueblo  de  los  Nogales  ( In- 
genio )  dio  su  contingente  para  acrecer  á 
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Orizaba ,  aunque  debido  á  ún  lameütáblé 
suceso. 

El  16  de  Febrero  de  1Í16  se  incendió 
por  completo  la  iglesia  de  paja  de  aquel 
pueblo .  En  estos  términos  da  cuenta  un 
antiguo  manuscrito  K  de  este  desgraciado  ac- 
cidente1. 

« 

"  En  4  de  Marzo  llegó  noticia ,  como  en 
16  de  Febrero  de  dicho  año  de  716  se  que- 
mó la  iglesia  y  casa  del  Ingenio  j  cerca  de 
Orizava ,  celebrando  la  fiesta  titular ,  des- 
pués de  haber  consumido  el  Sr  t  Cura  D . 
José  Euiz  de  Santiago ,  criollo  de  la  ciu* 
dad  de  Tlaxcala,  con  un  cohete ,  por  razón 
de  ser  todo  jacal  de  zacate:  empezó  ^1  al* 
boroto ,  y  acudiendo  todo  el  concurso  ha- 
cia la  puerta  para  salir ,  se  apretaron  de 
suerte ,  que  dilatándose  la  salida ,  se  que* 
marón  y  ahogaron  doscientas  personas  con 
niños  y  forasteros ;  dicho  cura  y  D .  Javier 

IMS.  eurioeo  publicado  en  México»  el  año  de  1866,  en  el  Marica**. 
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de.  Ciprio,  ^  sobrino  ^clérigo  de  Ordenas 
menores ,  quien  como  testigo  de  vista  me 
hizo  escribir ;  salió ,  pues ,  dicho  Cura  con 
la  casulla  manchada  de  sangre,  y  el  amito 
y  alba  medio  quemados :  la  casa,  como  in- 
mediata, se  quemó  luego,  tal  que  se  trajo 
aquí  derretido  y  unido  vidrio  y  loza  de 
China:  pocos  pedazos  se  recogieron  de  los 
cuerpos  quemados ,  porque  quedó  lo  mas 
hecho  ceniza :  dos  colchones  y  sábanas  li- 
braron los  sirvientes  de  la  casa  de  dicho 
Cura :  los  colaterales  y  altares  aliñados  de 
siete  cofradías ,  con  cinco  cuerpos  de  alto 
cada  una ,  porque  se  iban  siguiendo  las 
fiestas :.  qué  cera ,  qué  plata ,  qué  fronta- 
les, qué  manteles,  qué  ramilletes  *  todo 
se  Abrazó :  dicho  Cura  se  acogió  al  campo 
debajo  de  un  árbol  hasta  otro  dia,  por  lá 
grande  confusión  que  habia .  Hubo  hom- 
bre que  teniendo  muger  é  hijos  amaneció 
solo  en  su  casa,  por  haber  perecido  todos 
en  dicho  fuego :  fué  cosa  lastimosa ." 

Esta  calamidad  bastante  á  amendrentar 
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aun  ala  ciudad  mas  populosa ,  desanimó 
álos  hijos  de  aquella  pobre  aldea.  Las 
preocupaciones  populares  tuvieron  pábulo 
bastante  para  dar  una  interpretación  fatídi- 
ca á  aquel  suceso  casual ,  y  no  pocos  de 
los  habitantes  se  prepararon  á  abandonar 
aquel  sitio . 


Unidas  á  esta  calamidad  que  desmembró 
notablemente  la  población ,  las  miserias  que 
pasaban  allí  los  indígenas ,  debidas  en  gran 
parte  á  las  exigencias  tiránicas  del  Conde 
del  Valle  l  y  al  tributo  real  y  la  contribu- 
ción que  aun  boy  dia  se  conoce  con  el  nom- 
bre de  dominica ,  decidieron  á  gran  parte 
de  los  indígenas  á  buscar  un  asilo  mas  se- 
guro y  cómodo  en  Orizaba ,  en  tanto  que 
otros  se  dirigian  á  las  aldeas  cercanas . 


1  Ademas  del  tributo  real  y  de  los  derechos  de  ministerio  de  iglesia ,  los 
indígenas  del  Ingenio ,  pagaban  al  Conde  230  pesos  de  renta  anual  con  e1 
servicio  personal  llamado/ama .  El  testimonio  antes  citado ,  dice  teeuutl- 
mente :  aun  antes  que  sucediera  uta  fatalidad  (  el  incendio  do  la  iglesia  ) 
se  haüabnu  todo»  loa  hijos  (  del  pueblo  )  imposibilitados  de  poder  sobrellevar 
la  carga  de  pagar  230  pesos  en  cada  un  año  al  Sr .  Conde  del  Valle  por  las 
fainas ,  que  le  habíamos  de  hacer  por  el  permiso  de  sus  tierras ,  á  que  se  nos 
agregan  los  reales  tribuí  os  y  derechos  de  ministerio  de  la  Iglesia,  etc  • 
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El  Marqués  de  Sierra-Nevada  era,  sin 
disputa ,  persona  mas  razonable  y  menos 
exigente  que  el  Conde  del  Valle . 

A  la  autoridad  de  Orizaba ,  D .  Anto- 
nio Euiz  de  Ceballos ,  Alcalde  mayor  y  ca- 
pitán á  guerra  de  este  pueblo  (Orizaba) 
como  dice  el  original ,  —  se  presentaron  el 
26  de  Febrero  de  1716  los  indios  Cristóval 
Luna  y  Faustino  de  Sandoval ,  alcaldes  de 
los  Nogoles ,  á  nombre  de  los  del  común  y 
barrios  do  Huiloapan ,  solicitando ,  de  su 
"caridad,  amor  y  lástima  que  dema/ndaba 
lo  sucedido  " ,  se  sirviera  señalarles  en  Ori- 
zaba un  punto  para  establecerse ,  y  donde 
mejor  le  pareciere . 

Grave  fué  el  aprieto  para  la  autoridad 
de  Orizaba,  cuando  ella  misma  bregaba 
con  idénticas  dificultades,  suscitadas  por 
las  tiranías  del  Conde  del  Valle .  El  co- 
mún de  Orizaba,  mucho  tiempo  despuea 
(1757,)  como  veremos,  tuvo  que  enta- 
blar un  ruidoso  lites  contra  ese  magnate , 
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por  una  cuestión  casi  semejante ,  con  res- 
pecto á  los  egidos  que ,  según  una  ley  de 
Indias ,  debia  gozar  Orizaba  en  sus  fueros 
y  prerogativas  de  población  formal .  —  Has- 
ta cierto  punto,  debemos,  sin  embargo, 
disculpar  las  pretensiones  del  Conde ,  pues- 
to que  estaban  frescos  aún  los  recuerdos  de 
la  conquista,  y  tales  exigencias  no  eran 
mas  que  el  resultado  del  aniquilamiento  y 
sujeción  de  la  raza  vencida ,  apesar  de  las 
leyes  protectoras  de  los  Monarcas  españo- 
les. 


El  Alcalde  mayor  de  Orizaba ,  no  pudo 
obsequiar  la  petición  de  los  fugitivos  del 
Ingenio .  También  aquel  pueblo  tropeza- 
ba con  esa  dificultad  hasta  entonces  insupe- 
rable ,  y  que  retardó  no  poco  el  desarrollo 
de  la  futura  ciudad .  En  esta  época  Ori- 
zaba estaba  limitada  por  los  linderos  de  las 
posesiones  del  Marqués  de  la  Colina ,  el  de 
Sierra -Nevada  y  el  Conde  del  Valle .  La 
autoridad,  á  quien  ocurrieron  los  emigra- 
dos pidiendo  hospitalidad ,  se  ofreció,  no 
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obstante ,  á  solicitar  del  Marqués  de  Sier- 
ra-Nevada tierras  para  la  nueva  colonia; 
pero  al  mismo  tiempo  ordenó  á  los  indíge- 
nas que  no  se  movieran  del  Ingenio . 


Fácil  de  arreglar  fué  el  asunto .  El  27 
de  Febrero  de  1716 ,  el  Marqués  concedió 
á  los  indios  las  tierras  que  pedian ;  y  ade- 
mas el  derecho  de  esplotar  las  lomas  del 
Golfo  y  serranías  que  miran  al  Volcan  ,  sem- 
brándolas y  sacando  leña  y  maderas .  Los 
indios ,  por  su  parte ,  hicieron  escritura  obli- 
gándose, á  pagar  cien  pesos  anuales  "por 
vía  de  reconocimiento  " 

El  10  de  Marzo  tomaron  posesión  los  in- 
migrantes de  las  tierras ,  en  presencia  de 
las  autoridades  y  con  las  solemnidades  de 
costumbre.  D.  Domingo  Kuiz  de  Tagle, 
Marqués  de  Sierra-Nevada ,  asistió  á  aquel 
acto  para  darle  mas  fuerza  legal . 

Las  tierras   se  estendian    de  N.  á  S., 
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desde  el  Molino  hasta  el  camino  real  de  la 
Angostura ,  comprendiendo  lo  que  se  co- 
noce con  el  nombre  del  Arenal ;  y  de  E . 
á  O .  desde  el  rio  de  Orizaba  hasta  el  cerro 
del  Borrego ;  con  "  advertencia ,  dice  la  es- 
critura que  tenemos  á  la  vista  —  de  que  ha- 
bían de  dejar  camino  capaz  pegado  á  dicho 
*  cerro  por  donde  se  transporten  las  partidas 
de  gomados  y  l 

Desde  esta  fecha  comenzaron  á  levantar- 
se humildes  chozas ,  y  comenzó  á  verse  des- 
pejada esa  parte  que  parece  hoy  destinada 
á  ser  la  mas  populosa  de  OrizaUa ,  acaso 
en  un  cercano  porvenir. 

Aunque  desde  su  establecimiento  en  el 
Varejonal  los  indígenas  allí  congregados , 
eran  considerados  como  habitantes  de  un 
barrio  de  Orizaba ,  es  verdaderamente  no- 
table que  conservaran  por  sí  el  raro  privi- 
legio de  nombrar  alguacil  mayor ,  alcaldes 
y  regidores . 

1    VéaaelaNolal.*  delapáf.  17. 
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Este  hecho  indica  la  independencia  que 
hasta  cierto  punto ,  trataba  de  garantizar- 
le el  gobierno ,  para  manejarse  por  sí ,  y  po- 
nerlo al  abrigo  de  los  abusos  de  la  gente 
llamada  tan  impropiamente  de  razón  \  Pero 
apesar  de  lo  benéfico  que  esto  puede  parecer, 
es  indudable  que  estas  escisiones  legales , 
perjudicaron  á  Orizaba  así  como  á  otras  mu- 
chas poblaciones ,  y  fueron  causa  sin  duda , 
de  que  los  indios  se  apegaran  mas  y. mas  á 
sus  costumbres  y  opusieran  tanta  resistencia 
á  entrar  á  una  condición  social  mejor.  Sin 
embargo ,  ya  que  no  con  el  dominio  comple- 
to y  material,  Orizaba  ejercía  una  influencia 
benéfica  y  segura ,  que  impulsaba  moral- 
mente  ,  aunque  con  suma  lentitud ,  á  los 
indios  que  tenia  congregados,  y  con  espe- 
cialidad á  los  de  Santa  Anita. 

No  tardó  mucho  en  elevarse  en  ese  pun- 
to una  capilla  de  paja  que  se  bendijo  el  30 


1  Mientras  fué  problemático  el  que  loe  indio*  eran  racionales ,  esta  dis- 
tinción acaso  lavo  algún  fundamento .  Pero  tal  es  la  fuerza  de  la  costum- 
bre, que  aun  hasta  hoy  día  subsiste  para  distinfair  á  los  indios  de  los  eu- 
•npeos  7  sus  descendientes  • 

23 
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de  Julio  de  1717 .  En  torno  de  la  iglesia 
se  fundó  la  colonia,  que  quedó  sujeta  y 
dependiente  á  Orizaba  en  cuanto  al  go- 
bierno. Los  nuevos  colonos  eran  vistos 
por  las  demás  congregaciones  de  indígenas 
con  cierto  despreciativo  despego  y  por  la 
población  de  Orizaba  con  indiferncia . 

Su  existencia  era ,  pues ,  triste  y  aislada  r 
aunque  consagrada  á  un  trabajo  constante 
y  asiduo  en  las  faenas  de  la  agricultura. 

Sus  autoridades  vigilaban  activamente 
por  el  progreso  del  común ,  y  bajo  la  in- 
fluencia de  aquel  gobierno  patriarcal ,  que 
tenia  mucho  del  de  los  antiguos  cacicazgos , 
el  barrio  del  Varejonul  fué  multiplicándose 
notablemente .  Tanto  cuanto  perdía  el  In- 
genio ,  de  donde  continuamente  emigraban  r 
crecia  y  prosperaba  Santa  -  Anita . 

Veinticinco  años  mas  tarde  ( 1741 )  el 
antiguo  barrio  estaba  en  un  estado  flore- 
ciente y  rivalizaba  ya  con  el  de  Ixhuatlan . 
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Con  notable  resignación  Labia  estado 
sujeto  á  Orizaba ;  pero  considerándose  mas 
fuerte  pretendió  independerse  por  com- 
pleto ,  sin  pensar  quizás  que  mas  tarde  de- 
via  ser  absorvido  por  él.  —  Llevados  de 
aquella  idea,  el  común  de  Santa  Ani- 
ta  solicitó  de  la  Real  Audiencia  de  Mé- 
xico á#fines  de  1741 ,  la  erección  de  pueblo 
formal ,  de  lo  que  hasta  entonces  habia  si- 
do barrio . 

El  fiscal  de  la  Audiencia  juzgó  fundada 
la  pretensión ,  y  el  6  de  Diciembre  de  aquel 
año  pidió  se  librase  el  despacho  de  erección : 
conforme  la  Audiencia  con  el  pedimento , 
ordenó  al  alcalde  mayor  de  Orizaba ,  D . 
Juan  Tomás  Trujillo  y  al  cura  párroco,  rin- 
dieran sus  informes  respectivos ,  que  resulta- 
ron favorables  á  las  pretensiones  del  barrio . 

En  efecto ,  había  hecho  ya  notables  pro- 
gresos :  todo  estaba  en  perfecto  arreglo ,  y 
habían  mejorado  tanto  en  su  condición  que 
su  pobladores  se  ocupaban  ya  en   construir 
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una  iglesia  de  cal  y  canto ,  que  vimos  de- 
moler en  nuestros  dias ,  por  estar  ya  inser- 
vible para  el  culto  ' . 

Antes  de  la  erección  oficial  hubo  que  lle- 
nar ciertos  requisitos,  y  por  fin  el  6  de 
Marzo  de  1742  decretó  el  fiscal  la  erección 
y  que  se  le  midieran  las  600  varaste  tier- 
ra que  le  correspondían .  De  tal  despacho 
se  dio  conocimiento  á  los  pueblos  inmedia- 
tos de  Orizaba  y  los  Nogales ,  para  que  hi- 
cieran valer  sus  derechos  en  caso  de  que  la 
erección  les  fiíera  perjudicial .  Orizaba  con- 
testó que  estaba  separado  por  el  rio  de 
aquel  lugar  y  que  ningún  daño  le  reporta- 
ba la  nueva  erección :  casi  en  los  mismos 
términos  contestó  también  el  de  los  Noga- 
les •  El  Conde  del  Valle  no  se  opuso  tam- 
poco ,  visto  que  en  nada  le  atañía ;  mas  no 
sucedió  lo  mismo  con  la  Marquesa  de  Sier- 
ra-Nevada. Esta  señora  presentó  un  es- 
crito contrariando  las  pretensiones  de  lo» 
de  Santa  Anita. 

I    El  año  da  1867. 
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Entre  otras  razones,  y  sin  duda  esta  fué 
la  que  mas  afectó  á  aquella  señora ,  espuso 
la  de  que  los  indios  pretendían  aquella  gra- 
cia con  el  fin  único  de  no  pagarle  la  renta 
estipulada ,  y  manifestó  que  esa  cantidad 
estaba  destinada  para  pagar  ciertos  gravá- 
menes que  pesaban  sobre  el  Molino,  afectos 
á  Capellanías . 

El  asunto  volvió  á  la  Audiencia,  y  el 
fiscal  no  tuvo  por  fundadas  las  razones  de 
la  Marquesa ,  alegando  que  estaban  en  to- 
da su  fuerza  las  cláusulas  acordadas  con 
el  Marqués ,  al  establecerse  en  el  Varejo- 
nal  los  indígenas  de  los  Nogales .  Pero  sí 
pidió  que  le  continuaran  pagando  la  pen- 
sión anual  de  cien  pesos ,  á  que  se  habían 
comprometido ,  y  negándole  las  600  varas 
que  reclamaba ,  por  estar  en  posesión  de 
ellas  los  indios  en  virtud  de  un  contrato . 

En  este  estado ,  y  sin  una  resolución  ter- 
minante y  definitiva  con  respecto  á  la  erec- 
ción de  pueblo ,  quedó  pendiente  la  erección 
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por  algunos  años,  hasta  1751  en  que  entró 
en  posesión  de  los  terrenos  señalados .  Este 
favorable  cuanto  inesperado  resultado ,  des- 
pués de  tantas  dilaciones  con  que  tropeza- 
ban los  indígenas,  produjo  en  ellos  una 
grata  sorpresa . 

Santa  Anita  tuvo  desde  entonces  sus  lí- 
mites legales ,  á  costa  solo  de  pagar ,  como 
«imple  feudo,  sesenta  y  cinco  pesos  anua- 
les á  la  casa  del  Marqués  de  Sierra  -  Neva- 
da.  El  8  de  Noviembre  del  mismo  año 
{ 1751 )  D.  Francisco  Antonio  Patino ,  Al- 
calde mayor  de  Orizaba,  dio  la  posesión 
al  Nuevo  Pueblo  de  Santa  Ana  del  Vare- 
jonal ,  como  se  le  titula  en  la  acta  de  solem- 
ne erección . 

Con  ese  nuevo  carácter  6Íguió  aumentán- 
dose notablemente  ;  pero  al  fin  vino  á  de- 
jar de  existir  el  año  de  1819,  desde  cuya 
fecha  quedó  tal  y  como  lo  fué  en  sus  prin- 
cipios ,  uno  de  los  barrios  de  la  villa  en- 
tonces y  después  ciudad  de  Orizaba . 
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Esfuerzos  del  vecindario  en  favor  de  Orizaba. — Funiacion  de  la  capul* 
de  los  Dolores.—  Dispulas  con  Jalapa,  á  causa  de  las  Ferias,—  Orizaba ,  me- 
diante  la  constancia  de  sus  hijos  de  entonces ,  logra  algunas  ventajas . 


No  presentaban  muy  lisongero  aspecto 
los  asuntos  locales  de  Orizaba  en  los  tiem- 
pos á  que  llegamos  de  nuestra ,  acaso ,  di- 
fusa y  molesta  narración .  Había  experi- 
mentado —  como  dicho  se  está l —  notables 
menguas  en  el  comercio ,  ramo  de  que  reci- 
bía y  recibe  su  vitalidad  aun  en  nuestros 
dias .  Como  debe  comprenderse  la  agre- 
gación de  las  familias  de  Santa  Anita  no  tu- 
vo mas  importancia  que  aumentar  la  po- 
blación „ 

1    Capítulo  VIII. 
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Apesar  de  la  estrechez  de  aquellos  tiem- 
pos ,  los  hijos  naturales  y  adoptivos  de  Ori- 
zaba  no  se  desalentaban .  Menos  civilizar 
dos  acaso  que  nosotros,  pero  mas  intere- 
sados en  el  bienestar  común,  fuente  ina- 
gotable de  ventura  para  cada  quien  ó  lláme- 
se particular,  procuraban  que  ¿[pueblo  de 
Orizaba ,  como  se  le  llamaba  en  esa  época , 
diera  muestras  de  grandeza ,  acosta  de  su 
laudable  y  buen  deseo ,  para  colocarle  en 
un  lugar  preeminente  y  distinguido . 

¡Contraste  singular!  Aquellas  genera- 
ciones beneméritas  —  diga  la  ignorancia  lo 
que  guste  —  sin  ruido  ni  estrépito,  apesar 
de  sus  preocupaciones ,  como  se  apoda  hoy 
á  las  creencias  mas  santas  y  benéficas ,  pro- 
curaban engrandecer  al  lugar  en  que  nacian 
ó  tenian  las  relaciones  sociales  mas  íntimas 
de  la  familia  ó  la  amistad . 

Entanto  que  desmayaba  el  comercio , 
los  orizabeños  se  alentaban  mas  y  mas  ,  y 
nunca  se  abandonaron   al   desaliento  .     Su 
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fó  religiosa  los  hacia  levantar  templos,  y 
«us  deseos  de  bienestar  particular  les  ins- 
piraban arbitrios  y  recursos  para  procurár- 
selo honradamente . 


La  Capilla  ó  Iglesia  de  los  Dolores  se  co- 
menzó en  1720 .  El  punto  elegido  entonces 
para  fundarla  estaba  completamente  desier- 
to: la  Capilla  comenzó  á  levantarse  en  medio 
de  llano ,  limitado  al  S .  por  algunas  casas  de 
la  antigua  Calle  Real  Vieja  ,  y  al  N.  por  las 
chozas  de  los  pocos  indios  que  aun  perma- 
necían en  el  barrio  de  Omiquila  ó  Guadalu- 
pe .  Grave  filé  el  error  de  los  que  dirigie- 
ron la  obra ,  al  escoger  el  punto  en  que  está 
la  iglesia ;  porque  sin  disputa  fué  ,  en  gran 
parte ,  el  origen  de  la  irregularidad  de  la 
calle  principal .  Sin  embargo ,  parece  que 
al  edificarla  allí ,  se  pensó  en  formar  una 
plazuela ,  con  lo  que  se  explica  la  escesiva 
anchura  que  la  calle  tiene  frente  á  la  Capi- 
lla .  Después  la  desidia  y  la  poca  eficacia 
en  vigilar ,  dio  por  resultado  que  se  cons- 
truyeran por  ese  rumbo  las  casas  sin  obser- 
var ninguna  regularidad . 
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En  esta  misma  fecha  el  vecindario  solici- 
tó del  Rey  el  privilegio  de  que  en  Orizaba 
se  celebraran  las  ferias  que  en  México  se 
efectuaban  á  la  llegada  de  los  cargamentos 
de  España,  y  logró  alcanzarlo  en  1725  . 

Con  este  fin,  desde  IV 16,  se  edificóla 
casa  que  está  situada  en  la  calle  principal , 
y  sirve  de  almacén  de  tabacos ,  para  guar- 
dar en  ella  todos  los  cargamentos :  á  Oriza- 
ba ocurrían  á  surtirse  de  efectos  todos  los 
pueblos  de  los  contornos ,  y  aun  de  Pue- 
bla, Oaxaca  y  otras  ciudades  importan- 
tes. 


El  vecindario,  en4724,  quiso  darle  una 
sanción  oficial ,  y  pretendió  una  orden  pa- 
ra celebrar  las  ferias  esclusivamente  en  Ori- 
raba. 


El  Rey  D .  Felipe  V ,  primero  de  la  di- 
nastía de  Borbon  en  España,  en  26  de  No- 
viembre espidió  la  real  cédula  que  sigue : 
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"  He  resuelto  á  consulta  del  referido  mi 
consejo  de  10  del  presente  mes ,  que  para 
obviar  estos  y  otros  muchos  inconvenientes 
que  de  hacérselas  ferias  en  la  ciudad  de  Mé- 
xico se  siguen  y  se  logre  la  conveniencia  de 
ambos  comercios ,  se  celebren  desde  ahora 
en  adelante  en  el  pueblo  de  O  rizaba ;  por 
ser  temperamento  templado ,  situado  e?i  ter- 
ritorio llano ,  teñe?*  casas  suficientes  donde 
se  puedan  almacenar  las  ropas  sin  riesgo  de 
avería,  y  estar  en  mas  proporcionada  me- 
diación entre  la  de  Veraaniz  y  esa  ciudad , 
etc." 

Por  decreto  del  Marqués  de  Casa- Fuer- 
te de  13  de  Abril  de  1725  ,  se  publicó  esta 
real  orden  por  bando  solemne.  Un  ex- 
traordinario la  trajo  á  Orizaba  y  la  puso  en 
manos  del  Alcalde  mayor  D .  Antonio  de 
Eliza. 

La  publicación  se  hizo  con  todos  los  re- 
quisitos legales :  el  pueblo  dio  una  corrida 
de  toros :  las  casas  se  empabezaron  y  en  la 
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noche  hubo  una  üuminacion  general .  Pron- 
to se  cambió  este  contento  en  pesadumbre 
y  despecho . 

Orizaba  había  arrebatado  á  Jalapa  aquel 
privilegio  que  gozaba  desde  1720.  Los 
comerciantes  de  Veracruz  influyeron  pode- 
rosamente en  desvirtuar  la  orden .  La  ma- 
yor parte  de  ellos  tenían  algunas  posesionen 
en  Jalapa ,  á  donde  iban  á  pasar  la  estación 
mas  calurosa  del  año ,  con  sus  familias .  Laa 
influncias,  pues,  lograron  que  los  carga- 
mentos se  almacenaran  en  Jalapa ,  que  lle- 
gó á  llamarse  de  la  Feria,  por  esta  causa, 
y  cuyo  nombre  le  daban  los  orizabenos  con 
cierta  ironía  y  malignidad . 

Fácil  es  comprender  cuanto  habría  influi- 
do en  el  bienestar  de  Orizaba  la  realización 
de  sus  clíseos  7  cuando  Jalapa ,  que  en  1719 
era  muy  insignificante ,  y  vino  á  aumentar 
"  desde  el  siguiente ,  —  como  dice  el  autor 
de  su  Estadística ,  — l  en  que  por  la  vez 

1    D  •  José  Cowlcy.    EttadUUca  de  Jalapa .  pág.  67. 
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primera  se  verificó  en  ella  la  feria  de  la» 
flotas." 


No  fué  "bastante  este  contratiempo  para 
desalentar  á  los  orizabefios:  comprendían 
que  las  ferias  debían  ser  un  gran  alicien- 
te para  los  adelantos  de  su  pueblo ;  pero- 
una  vez  malogrados  sus  intentos  pusiéron- 
se á  discurrir  otros  medios  que  le  propon 
cionaran  vida  y  energía. 

Lograron  establecer  una  segunda  feria ,. 
al  fin ,  para  las  poblaciones  de  las  Mixtecas  > 
que  aquí  y  no  en  Jalapa ,  tenían  mas  opor- 
tunidad de  surtirse  de  los  efectos  europeos- 
mas  indispensables . 

Los  vecinos  principales  que  en  Orizaba 
figuraban  en  aquel  tiempo ,  procuraban  por 
el  bienestar  particular  suyo ;  mas  sin  olvi- 
darse jamás  del  de  sus  conciudadanos .  No 
vacilamos  en  decirlo;  aquellos  viejos  rcm- 
cios,  sin  menos  alardes  de  patriotismo ,  ha- 
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■cian  é  hicieron  realmente  mas  y  con  mu- 
cho ,  que  nosotros ,  tan  aficionados  y  aman- 
tes del  progreso . 

Muchas  personas  acomodadas  comenza- 
ron á  establecer  telares  en  que  se  ocupaban 
multitud  de  operarios ,  representando  otras 
tantas  familias .  Esta  industria  contribu- 
yó á  sostener  á  Orizaba:  personas  hubo 
que  establecieron  esta  negociación  solo  pa- 
ra dar  trabajo  al  pueblo ,  cuidando  solo  de 
costearse  y  sin  procurar  medros  ni  ganan- 
cias. 

La  planta  del  tabaco ,  que  años  después . 
debia  ser  una  de  las  fuentes  de  la  prosperi- 
dad de  Orizaba ,  á  ejemplo  de  los  cordobe- 
ses comenzó  á  plantarse  con  éxito  feliz . 
Así ,  pues ,  la  falta  de  la  concurrencia  aquí 
del  comercio  temporal  que  se  hacia  á  la  lle- 
gada de  cada  flota ,  dio  por  resultado  la  do- 
ble creación  de  un  ramo  de  industria  y  otro 
de  agricultura,  que  influyeron  á  favor  del 
vecindario  todo . 
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Debe  datar  pues  la  preponderancia  de 
Orizaba ,  durante  la  dominación  española  y 
de  1726. — De  aquí  en  adelante  la  vere- 
mos Hogar  al  colmo  de  sus  prosperidades  y 
hasta  formar  un  centro  de  población  im- 
portantísimo . 


En  este  mismo  año  el  vecindario  procu- 
ró agrandar  la  Parroquia  \  Parece  ser  que^ 
su  estension  no  pasaba  mas  allá  del  punto 
en  que  están  ahora  las  dos  puertas  de  lo» 
costados.  Su  elevación,  pues,  estaba  cal- 
culada con  arreglo  al  tamaño  que  midió 
primitivamente,  resultando  del  aumento 
que  sacara  el  defecto  que  se  le  advierte 
de  ser  algo  baja  para  el  tamaño  que  tie- 
ne. En  1732  se  concluyó  la  obra  ,  si  de- 
bemos dar  fó  al  testimonio  de  la  inscrip- 
ción puesta  al  pié  de  la  torre .  La  sací  is- 
tia ,  parte  de  la  que  sobresale  del  cuerpo 


1  Dice  la  inscripción  puesta  á  la  entrada  de  la  sacristía ,  apenas  inteligi- 
ble: "Siendo  cora  P.  S.  M.  (por  Su  Magestad)  de  esta  Parroquia  el  Sr. 
Licdo.  D.  Francisco  Olmedo  i  Arasidi ,  Govieroo  de  los  Naturales  desta. 
Villa  Juan  Ignacio  Sanches  se  costeo  esta  antesacristia  i  su  piesa  contigua  i 
bus  espensas  y  la  de  este  Común.    1775." 
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principal  del  templo,  se  edificó  hasta  1775  f 
á  espensas  del  vecindario ,  y  dos  particu- 
lares. 


No  debe  echarse  en  olvido  el  ejemplo  de 
constancia  que  en  estos  tiempos  calamitosos 
para  Orizaba  y  otras  poblaciones  impor- 
tantes ,  ofrecieron  sus  hijos .  A  virtud  de 
ella ,  lograron  á  poco ,  llegar  á  una  pros- 
peridad envidiable. 


**Qa&** 
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XI. 


Fundaciones  del  Oratorio  de  San  Felipe  Neri ,  eí  Carmen  y  Santa  Gertru- 
dis.— Descripción  general  de  Orixaba  ,  por  un  contemporáneo.—  Noticias 
curiosas  de  todos  los  pueblos  de  su  Jurisdicción. 


Hemos  dicho  ya !  cuales  fueron  los  prin- 
cipios de  la  Concordia  ú  Oratorio  de  San 
Felipe  Neri .  La  crónica  original  de  su 
fundación  que  tenemos  á  la  vista ,  explica 
de  esta  manera  la  fundación  de  la  iglesia . 

. . .  • "  En  abandono  se  hallaba  el  peque- 
ño templo  de  la  Virgen  hasta  que  el  Licdo . 
Don  Antonio  de  Clorza ,  theniente  de  cura 
de  este  Pueblo ,  varón  de  conocida  virtud 


1    Pif .  326. 

24 
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y  exemplo ,  se  dedicó  á  promover  los.  acti- 
nios de  los  vezinos  españoles  del  Pueblo  pa- 
ra veer  cómo  podia  hacer  la  Capilla  de  cal 
y  canto ,  que  aunque  su  esfuerzo  fué  mucho , 
y  contribuieron  con  algunas  limosnas  solo 
pudo  llenar  los  cimientos  de  otra  fabrica  y 
asi  se  quedó  por  algún  tiempo  en  el  qual 
ya  era  menos  el  culto  de  la  Señora ;  pero 
aquel  zeloso ,  digo  el  referido  Don  Antonio 
de  Clorza ,  ansioso  por  conseguir  su  empre- 
sa ,  haciéndome  repetidas  instancias  para 
que  me  hiciese  cargo  de  la  obra  y  sus  fo- 
mentos ,  á  que  no  me  pude  escusar l  por  los 
respetos  conque  le  miraba  de  mi  consan- 
guíneo mayor  de  Confesor  y  demás  circuns- 
tancias con  que  acreditaba  su  virtud ,  huve 
de  condescender  á  su  pedimento,  obligándo- 
me al  servicio  de  la  Santísima  Virgen  con 
el  conocimiento  ,  y  aprovacion  del  Parro- 
cho ;  digna  ocupación  en  que  tengo  gasta- 
dos treinta  y  siete  años 2,  en  los  cuales  he 


1  Apuntes  del  Sr.  Br.  D.  Benito  García  Gamblno ,  citado  ya  en  esta 
obra. 

9  Escribía  esto  el  Sr.  Gambino  el  17  de  Diciembre  de  1762  ;  deduciendo  , 
poca,  los  37  años  que  apunta  ,  viene  á  resultar  que  la  obra  del  Oratorio  se  co- 
menzó activamente  en  1723  6  21 ,  cuando  menos. 
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&bricado  este  Santuario,  teniendo  de  costos 
gil  fabrica  matherial  todo  de  bobeda ,  con 
sachristia,  una  torre  muy  pulida  y  otra 
hasta  la  mitad  ,  con  una  capilla  cuias  pare- 
des están  ya  arrazadas ,  y  solo  falta  cerrar 
la  bobeda  para  dedicarla  al  Glorioso  San 
Antonio  de  Padua ,  la  cantidad  de  mas  de 
quarenta  mil  pesos .  El  adorno  de  dicho 
Santuario  de  Colaterales ,  Ornamentos,  Al- 
hajas de  plata ,  Órgano  y  demás ,  no  solo 
nessesario  al  culto  divino ,  sino  en  su  mo- 
do superabundante  pasa  de  otros  quarenta 
mil  pesos :  lo  gastado  hasta  la  presente ,  en 
el  tiempo  referido  ,  de  cera  ,  vino ,  azeite , 
hostias ,  labar  y  almidonar  ropa  de  Sachris- 
tia,  pagas  de  sachristanes  y  celebrar  la  nove- 
na ,  fiesta  y  Jubileo  de  tres  dias ,  á  Nues- 
tra Señora ,  y  otros  adminículos ,  llega  á 
cincuenta  mil  y  quinientos  pesos ,  porque 
es  nessesario  en  cada  un  ano  para  dichos 
gastos  un  mil  y  quinientos  pesos  ,  sin  in- 
cluir lo  mucho  que  se  ha  gastado  en  perfec- 
cionar esta  calle  (  de  Guadalupe  )  hacien- 
do la  via  recta  para  el  centro  del  lugar  por 
medio   del  puente  de  cal  y  canto ,  calza- 
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-das,  zanjas  y  otro  reparos  para  su  conserva- 


ción ." ' 


Tales  son  los  apuntes  que  nos  suministra 
el  cronista  del  Oratorio  de  San  Felipe  Ne- 
ii ,  y  que  dejamos  copiados  testualmente . 

Comenzada  la  obra  de  la  Concordia ,  y 
<joncluidas  ya  las  de  la  Parroquia ,  San 
Juan  de  Dios  y  los  Dolores ,  ellas  fueron , 
otros  tantos  centros  en  que  la  población  se 
reunió  poco  á  poco .  Toda  la  que  vivia  en 
torno  de  la  Parroquia  pronto  se  reunió  á  la 
que  se  hallaba  junto  á  la  capilla  del  Calva- 
rio ,  de  que  distaba  muy  poco ,  quedando 
habitado  todo  el  punto  intermedio  entre 
uno  y  otro  templo . 

El  vecindario  solicitó  desde  1738  licen- 
cia para  la  fundación  de  un  convento  de  Car- 
melitas ,  y  en   18   de  Febrero  del  mismo 

1    Fundación  H*  la  Concordia.    M.  S. 
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afio  el  Rey  D .  Felipe  V ,  (  que  había  to- 
mado por  vez  segunda  el  gobierno ,  á  causa 
de  la  muerte  de  su  hijo  D .  Luis  I ,  desde 
1728  )  dio  la  licencia  "por  lo  mucho  —  co- 
mo dice  la  cédula —  que  importa  la  citada 
fundación  cuio  informe  hicieron  también  el 
Alcalde  Mayor  y  Ayuntamiento  de  ese 
pueblo,  etc." 

Muchos  vecinos  ofrecieron  sus  caudales 
y  á  poco  se  reunieron  mas  de  cuarenta  mil 
pesos  para  la  fundación  del  convento .  El 
pueblo  rindió*,  además,  una  larga  infor- 
mación para  demostrar  la  necesidad  que  es- 
te u  numeroso  veamhrío  tenia  dd  pasto  es- 
piritual." 

El  resultado  filó  que  el  14  de  Agosto  de 
1735  el  rey  dio  la  licencia  de  acuerdo  con 
el  informe  de  la  autoridad  eclesiástica  de  la 
Diócesis. — Tan  seguro  estaba  el  vecinda- 
rio y  los  carmelitas  del  buen  éxito  de  sus 
pretensiones  que  el  6  de  Enero  de  1734, 
se  reunieron  á  las  cuatro  de  la  tarde ,  en  la 
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casa  de  D .  Diego  Bringas  de  Manzaneda , 
para  señalar  el  sitio  en  que  debía  edificarse 
el  convento.  Fué  elegido  unánimemente 
el  que  ocupaba  la  casa  deD.  Pedro  La- 
milla l. 


Fué  tanta  la  actividad  que  desplegaron 
los  vecinos  que  el  18  de  Junio  del  aflo  1736, 
"  se  vendijo  por  el  cu»  Don  Melchor  Alva- 
rez  Carvallo,  la  capilla  que  estaba  desti- 
nada para  primera  Iglesia  y  el  dia  siguiente 
{  29  de  Junio  )  dedicado  al  Príncipe  de  Iob 
Apóstoles  Señor  San  Pedro,  se  colocó  el  di- 
vinísimo Señor  ,  celebrando  la  primera  misa 
en  el  nuevo  Convento  el  Señor  prevendado 
Don  Antonio  Nogales,  del  Choro  de  la  San- 
ta Iglesia  de  la  Puebla  délos  Angeles ." 2 

No  con  menos  actividad  se  prosiguió  la 
de  la  Iglesia  grande  que  existe  ahora  .    La 


1  ....'*  Parecía  el  mas  competente  el  quadro  de  la  eata  en  quo  rlvin  dicho 
D .  Pedro  Lamilla  y  el  que  ee  le  signe,  caminando  para  el  Santuario  de  Nues- 
tra Señora  de  Guadalupe."    M  S. 

2  Crónica  del  Contenió  del  Carmen,    M  S. 
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descripción  que  hace  do  ella  el  cronista  da 
tina  idea  de  lo  que  era  el  templo  al  ser  es- 
trenado ,  y  prueba  el  adelanto,  en  que  Ori- 
zaba  Sé  encontró  en  esta  época . 

"  En  su  ventanaje  rasgado  se  miran  vi- 
drieras de  Europa:  tiene  así  mesmo  tres  re- 
tablos en  el  Altar  mayor ,  uno  magestuo- 
samente  religioso  y  elevado ,  el  que  está  así 
mismo  dorado :  los  dos  restantes  tiene  cada 
uno  dos  cuerpos  que  les  falta  uno .  Así 
mismo  el  panteón  que  sirve  para  depósito 
de  los  cadáveres  de  los  religiosos  y  de  los 
seculares  mas  distinguidos  que  piden  ser  en 
él  depositados ." l 

Fuera  de  la  población  también  se  levan- 
taban iglesias :  en  1736  existia  ya  una  ca- 


1  Toda  la  obra  del  Carinen  Importó  9244,000.  En  ella  se  guardaban  obras 
maestras  de  pintura  originales  de  Cabrera,  Magon  y  Cendejas,  que 
por  un  lamentable  descuido  se  perdieron :  las  autoridades  no  se  cui- 
daron de  recojer  aquellas  preciosidades  artísticas,  al  ser  suprimido  el  convon. 
to.  En  el  Colegio  Nacional  se  conservan  algunas  pinturas  de  la  espléndida 
galería  de  retratos  de  los  Sumos  Pontífices  que  adornaba  el  coro  del  Conven. 
to  ,  eiecu tartos  por  Magon.  Hasta  hoy  no  be  podido  averiguar  el  paradero 
del  Cenáculo  que  estaba  en  la  sacristía,  porque  acato  ha  ido  &  dar  &  Europa  >• 
sino  es  que  se  ha  destruido  en  el  abandono  de  alguna  bodega. 
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pilla  en  Santa  Gertrudis ,  y  algo  mas  tas- 
de  Doña  Gertrudis  Baeza,  comenzó  á  fa- 
bricar la  que  existe  hoy ,  con  dinero  suyo 
y  las  limosnas  del  vecindario .  La  primera 
capilla  levantada  era  tan  humilde  que  su 
f&brica  y  adornos  apenas  se  estimaban  en 
seiscientos  pesos.  Tratóse  de  fiíndar  un 
convento ;  pero  la  muerte  de  la  fundadora 
lo  impidió ,  quedando  construidas  solamen- 
te algunas  paredes  que  aun  se  ven  al  E .  de 
le  iglesia . 

Cuando  obras  de  esta  clase  se  ejecutan 
*>n  un  pueblo ,  no  hay  razón  para  dudar  de 
su  riqueza  y  adelantos  ,  si  no  existieran  mas ' 
datos  para  creerlo  asi  firmemente .  Por  for- 
tuna el  cuadro  estadístico  de  Nueva -Espa- 
ña, que  publicó  en  1745,  D.  José  Anto- 
nio de  Villaseñor ,  por  orden  del  gobierno 
español ,  hace  una  descripción  de  la  ciudad 
que  aunque  Algo  exajerada  en  parte ,  con- 
tiene tioticias  muy  preciosas . }  —  El  P .  je- 


1    Theatru  Americano.    Descripción  Omtrélékht  Btpnot  yyfuriw 
Je  la  Nueva  Etpaña*    Tome»  1 ,  páf  •  .«&> 
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suita  Taillandier ,  desde  1711 ,  notó  en  una 
de  sus  cartas ,  la  importancia  de  Orizaba l. 


"  Oiizava  es  la  cabezera  principal  de  la 
Jurisdicción ,  situado  en  un  espacioso  Llar 
no,  que  de  Oriente  á  Poniente  mide  de 
longitud  una  legua ,  y  media  de  latitud  de 
Norte  á  Sur ,  y  su  temperamento  es  calien- 
te, y  húmedo:  dista  de  la  Capital  México 
quarenta ,  y  seis  leguas  al  Lest ,  quarta  al 
Nordest ;  es  el  Pueblo  de  los  mejores  del 
Obispado,  por  su  opulencia,  amenidad, 
abundancia  de  viveres,  y  disposición  de 
sus  casas ,  que  forman  en  rectitud  sus  cal- 
les 2,  y  de  la  principal  que  es  la  calle  real , 
tiene  de  longitud ,  mas  de  un  quarto  de  le- 


1  Véanse;  Lettree  IdifianttM  etcurieueee:  Taillandier  dice  :  u  Esta  jor- 
nada de  noere  leguas  largas ,  concluye  en  Orizava  que  es  mas  Importante 
que  Córdoba.  Entonces  se  deja  reí  esa  famosa  montaña  de  Orlzara  que  di- 
-visamos  reinte  leguas  mar  adentro,  cubierta  de  eternas  nleres  ,  aunque  está 
situada  bajo  la  Zona  -Tórrida.  Es  mas  alta  que  el  Pico  de  Tenerife.  — Esa 
tarde ,  dos  comerciantes  españoles  se  nos  acercaron  con  mucho  respeto. . . . 
El  6  de  febrero ,  después  de  andar  dos  leguas  en  las  llanuras  de  Orixava ,  cu- 
bierta* de  cebada  en  madures  ,  salTamos  una  montaña  6*  mejor  dicho  una 
frondosa  sehra  de  encinos  (  este  punto  es  el  Encinar  ).  Lettre  du  P.  Taülan- 
dier  de  ¡a  Oompagnie  de  Jieue  auP.  Wiilard  de  la  mime  Oumpagnie. 

.  %  .Sato  no  puede  pasar  sino  «orno  una  galantería  de  VUlaseaor.    Véaselo 
que  digo  i  este  respecto  en  las  páginas  10  7  347. 
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gua ,  fertilizanlo  dos  caudalosos  JRios ,  que 
le  hacen  circulo ,  el  uno  que  naciendo  en  la 
Sierra  del  Volcan  ,  corre  larga  distancia  has- 
te  incorporarse  con  el  de  Tuzpago ,  que  cor- 
re por  la  vanda  del  Sur ,  y  de  ellos  salen 
muchos  brazos,  que  cruzan  por  varios  rum« 
bos  lo  mas  de  la  Jurisdicción :  su  Iglesia 
Parrochial  frabricada  á  todo  costo ,  á  la  mo- 
derna ,  es  de  lo  mas  primoroso  que  >  pudo 
discurrir  la  arquitectura !;  tiene  cura  Cléri* 
go ,  con  quatro  Vicarios ,  quienes  en  el  Idio- 
ma Mexicano,  ministran  el  Pasto  espiri- 
tual á  la  Feligresia ,  á  que  ayudan  mas  de 
treinta  Eclesiásticos  Presbyteros,  que  vi- 
ven en  esta  Cabezera ,  en  la  que  ay  tam- 
bién otra  Parrochia  auxiliar,  que  es  el 
magnífico  Templo  de  Nuestra  Señora  de 
Guadalupe,  con  quatro  Vicarios,  sus  su- 


1  En  esto  también  hay  mucha  exageración.  El  arte ,  en  este  tiempo ,  ha- 
bla degenerado  á  tal  punto  entre  lo*  españoles  que  loa  capricho*  de  Churri- 
güera  hablan  alcanzado  uní  venal  aceptación  al  grado  que  su»  extravagancias 
y  caprichos  viciaron  el  guato  torpemente.  Por  esto  es  disculpable  el  juicio  de 
Villaseñor :  juzgando  con  arrogo  al  gusto  de-su  época  no  exagera  en  sus  aja- 
ban zas  i  cate  respecto.  Viven  muchos  todavía  al  presente  que  conocieron 
los  antiguos  adornos  de  lúa  colaterales  de  la  Parroquia  destruidos  y  ventajo- 
samente repue8|o8  por  la  solicitud  del  Sr.  Cura  Llano.  Nosotros  mismos 
hemos  alcanzado  &  ver  loe  adornos  de  estilo  igual*  que  lucían  en  la  Iglesia 
del  ex  -  Convento  del  Cf  raen.  El  importe  de  la  Parroquia'  se  calcula 
entTOQ/X». 
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jetos .  Ilustran  la  Población  dos  Conven- 
tos de  Religiosos  ,  uno  de  Carmelitas ,  de- 
dicados al  bien  de  las  almas ,  y  otro  de  San 
Juan  de  Dios,  tan  necessario  en  este  Pue- 
blo ,  porque  siendo  la  entrada  del  Reyno 
(  al  modo  de  Xalapa  )  todos  los  europeos , 
que  arriban  á  Vera  -  Cruz  ,  los  mas  enfer- 
man en  el  Puerto ,  y  siendo  el  destino  de 
ellos  subir  á  México ,  y  á  otras  Provincias 
internas ,  llegan  al  Pueblo  enfermos ,  y  por 
la  mayor  parte ,  no  bien  equipados ,  y  en 
el  Hospital  son  hospedados,  assistidos,  y 
curados  por  sus  Religiosos  con  todo  amor , 
y  caridad ,  y  lo  mesmo  practican  con  los 
que  bajan  á  Vera  -  Cruz  si  enferman ,  para 
cuyo  fin  están  destinadas  dos  asseadas  En- 
fermerías ,  la  una  para  Seculares ,  y  la  otra 
para  Eclesiásticos  Clérigos ,  y  Religiosos . 
distinción ,  ó  separación  ,  que  pide  el  Esta- 
do •  Componese  su  Vecindario  de  quinien- 
tas ,  y  diez  familias  de  Españoles ,  trescien- 
tas de  Mestizos,  doscientas,  y  veinte  de 
Mulatos ,  y  ochocientas ,  y  nueve  de  Indios 
del  Idioma  Mexicano ,  estos  tratan  en  las 
siembras  del  mayz ,  fiixol,  haba,  alveijon, 
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ajonjoli,  frutas,  yortalizas1.  LosEspaño? 
les  forman  comercio  separado ,  pues  muchos 
tienen  sus  tiendas  de  ropas ,  mercerías ,  y 
otros  géneros  de  España,  y  de  los  que  fa- 
brican en  estos  lteynos . 


"  Benefician  mucho  tabaco  de  hoja  en  va- 
rios Ranchos  de  la  Jurisdicción ,  en  cuyo 
trafico  logran  la  utilidad  de  mas  de  cien  mil 
pesos  anualmente,  que  ofrecen  como  dos 
mil  cargas  que  conducen  á  México ,  Puebla , 
y  otras  Ciudades ,  y  Villas  internas .  Los 
Mestizos,  y  Mulatos,  unos  sirven  en  los 
Ranchos  para  el  beneficio  de  los  tabacos , 
tan  prolixo  como  costoso ,  otros  en  exerci- 
cios   y  oficios  mecánicos , .  y  otros  aplicados 


1  Calculando  aproximativamente  ana  familia  con  otra ,  i  ocho  individuo» 
cada  una ,  mulla  que  en  esta  época  Orteaba  tenia : 

Españoles/ criollos 4/160 

Indios 6,472  • 

Mentíaos 2,400 

Mulatos 1,760 

Total  de  hitantes 14,718. 

Traslado  &  los  que  dudan  que  los  babitontos  de  Orisaba ,  hoy  dia ,  no  esce. 
deu  de  24,000.  Debe  advertirse  que  en  la  época  á  que  me  refiero  la  ciudad 
estaba  mucho  méoos  poblada.  No  puede  alejarse  Inexactitud  en  los  datos 
que  turo  i  la  Vista  Villasefior  para  escribir  esta  parte  de  su  Theatro ,  porque 
en  este  punto  el  gobierno  español  no  incurría  en  el  abandono  y  omisioues 
de  los  nuestros,  descuidando  el  empadronamiento  délas  poblaciones. 
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-á  la  harrieria,  traficando  la  mayor  parte 
del  Reyno ,  fonnan  todos ,  quatro  compa- 
ñías Milicianas,  compuesta  cada  una  dé 
<íien  hombres,  dos  de  Españoles  Infante- 
ría ,  y  Caballería ,  una  de  Mestizos ,  y  otra , 
de  Mulatos,  relevados  estos  del  tributo, 
por  estar  obligados  á  ponerse  en  Vera- 
cruz  ,  en  el  termino  de  treinta  horas  ,  quan- 
do  lo  pide  la  ocasión . 

a  Otros  tres  Templos ,  y  Hermitas '  tiene 
la  Población ,  en  donde  se  celebra  el  Santo 
Sacrificio  de  la  Missa  los  dias  de  precepto , 
por  la  distancia  que  ay  de  unos  Barrios  á 
otros,  y  ser  mucha  la  gente  que  acude:  en 
la  Parrochia  se  venera  la  milagrosa  Imagen 
del  Niño  perdido ,  traida  de  Genova  mas 
ha  de  cien  años ,  y  cuando  acabado  de  go- 
bernar un  Virrey ,  que  fue  de  esta  Nueva 
JEspaña ,  volvia  para  la  Corte ;  pidió  al  lie- 


1  Las  capillas  de  loe  Dolorts  ,  el  Calvario  y  Santa  Gertrudis  :  las  ermi- 
tas eran  las  de  la  Atundon ,  en  el  barrio  de  Ixhuatlan  ;  la  de  Señor  Santia- 
go ,  en  e|  de  Jalapilla  ,  y  la  de  Santa  Ana,  en  el  Varej<  nal.  1.a*  dos  prl 
jueras  que  do  existen  ya  hoy ,  como  la  de  Santa  Anita ,  fueran  fundadas  en 
4601 ,  al  ser  congregados  I*»  indios  en  esos  barrios. 
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gar  á  Onzava  el  Niño  para  verlo ,  y  robado 
su  afecto  de  tan  peregrina,  y  devota  he- 
chura, valiéndose  de  la  autoridad,  &e  lo 
llevó  á  Vera  -  Cruz ,  sin  que  bastasen  á 
hazer  mudar  de  intento  al  Duque  los  suspi- 
ros ,  y  humildes  ruegos  de  los  Cofrades ,  y 
de  la  mayor  parte  del  Pueblo ,  siguió  la 
marcha,  y  en  ella  lo  acompañaban  los  de- 
votos clamando  por  su  Imagen ,  entró  en 
Vera  -  Cruz ,  é  immediatamente  se  sintió 
indispuesto  el  Virrey ,  y  gravándose  su  do- 
lencia, reconocieron  los  Médicos  su  peli- 
gro ,  uno  de  sus  Capellanes ,  á  quien  el 
Pueblo  avia  puesto  por  su  intercessor ,  le 
dixo :  Señor ,  los  clamores  de  estos  pobres 
parece  han  llegado  al  Cielo ,  ellos  sienten 
con  el  mayor  dolor  verse  sin  una  Reliquia 
que  es  el  centro  de  la  devoción ,  y  el  alivio 
en  sus  aflicciones ,  y  necessidades ;  hizo  vo- 
to de  executarlo  assi  aquel  corazón  lleno 
siempre  de  agrado ,  y  luego  se  sintió  mejor 
en  la  salud ,  practicóse  la  entrega ,  y  á  po- 
cas horas  se  halló  perfectamente  bueno ;  en 
cuyo  particular  sucésso  se  certificó  ser  del 
divino  beneplácito ,  que  la  Imagen  del  Ni- 
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fio  permaneciese  en  aquel  Templo-,  donde 
por  mas  de  cien  años  avia  sido  venerada 
con  el  mayor  culto  7  y  devoción  . 

"  El  Publo  de  San  Miguel  Tliomatlan  es 
República  de  Indios  con  su  Gobernador, 
y  un  Theniente  de  Alcalde  mayor ,  está  si- 
tuado en  temperamento  caliente ,  y  hume- 
do  ,  distante  de  la  Cabezera  cinco  leguas  al 
Nordest ,  toca  su  administración  á  la  Doc- 
trina de  Ixhuatlán  el  grande  .  Jurisdicción 
de  la  Villa  de  Cordova ,  y  en  él  viven  vein- 
te ,  y  ocho  familias  de  Indios ,  y  catorce  de 
Mestizos . 

"  El  Pueblo  del  Naranjal  se  halla  al  Su- 
dest  de  la  Cabezera ,  en  distancia  de  qua- 
tro  leguas ,  habitado  de  ciento ,  y  ocho  fa- 
milias de  Indios ,  y  dos  de  Españoles ,  ad- 
ministrados por  Cura  Clérigo ,  y  á  su  Doc- 
trina pertenece  el  Ingenio  deTuzpango,  es 
de  moler  azúcar,  y  en  él  assisten  hasta 
ochenta  familias  de  Negros  esclavos,  cu- 
ya Población,  y  términos  espaciosos,  es 
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una  porción  del  Marquesado  de  Sierra  Ne- 
vada . 


"  Al  Sur  Suest  de  Onzava  está  distante 
siete  leguas  el  Pueblo  de  S .  Juan  Atlaca , 
situado  entre  dos  encumbrados  Cerros ,  de 
frígido  temperamento ,  toca  su  administra- 
ción á  la  Doctrina  de  Thequilan ,  y  en  él 
se  cuentan  veinte ,  y  ocho  familias  de  In- 
dios ,  que  tratan  en  la  engorda  de  inuclio 
Ganado  de  cerda. 


"  El  Pueblo  de  la  Magdalena  Temilolacan 
es  República  de  Indios  con  su  Gobernador , 
está  situado  al  Sur  Suest  de  la  Cabezera  de 
donde  dista  seis  leguas,  y  su  Vecindario* 
llega  á  sesenta ,  y  tres  familias  de  Indios  de 
la  referida  Doctrina  de  Thequilan . 

u  En  la  cima  de  una  tendida  Sierra ,  yace 
el  Pueblo ,  y  Cabecera  de  San  Pedro  The- 
quilan distante  de  la  principal  siete  legua» 
á  dicho  rumbo ;  es  República  de  indios  coa 
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su  Gobernador ,  y  tiene  Iglesia  Parrochial 
con  Cura  Clérigo ,  y  dos  Vicarios ,  que  ad- 
ministran á  trescientas ,  treinta ,  y  ocho  fa- 
milias de  Indios ,  que^lo  habitan ,  á  su  Doc- 
trina ,  y  Gobierno  está  sujeto  el  Pueblo  de 
San  Martin  Atlahuilco,  situado  al  pié  de 
la  Sierra ,  y  distante  de  Oriza  va  seis  leguas 
por  la  vanda  del  Sur  Sudest,  habitanlo 
ciento ,  y  diez  familias  de  Indios ,  que  tra- 
tan en  semillas,  tabaco,  Ganado  menor, 
y  de  cerda . 

u  Legua ,  y  media  distante  de  la  Capital , 
se  halla  el  Pueblo  de  San  Andrés  Nexapa , 
situado  en  la  subida  de  la  Sierra,  toca  su 
administración  á  la  referida  Doctrina  de  Te- 
quilan,  y  como  República  independiente 
tiene  su  gobernador,  y  Alcaldes,  con  se- 
senta ,  y  seis  familias  de  Indios ,  y  este  Pa- 
rage  es  el  único  ,  que  ay  estéril  en  la  Juris- 
dicción . 

"  El  Pueblo  de  San  Francisco  Necoxtla 
dista  de  la  Capital  tres  leguas  por  la  parte 

25 
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del  Suduest ,  su  situación  es  en  el  centro  de 
una  Sierra  de  frígido  temperamento ,  suje. 
to  á  la  República  de  Nogales:  cuéntase  en  él 
doscientas ,  sesenta ,  y  una  familias  de  In- 
dios ,  y  su  trato  es  proveer  la  Jurisdicción 
de  maderas ,  lena ,  carbón ,  y  teas . 

"Al  mesmo  rumbo,  y  en  distancia  de 
cinco  leguas,  se  halla  el  Pueblo  de  San 
Juan  Acolzingo ,  situado  en  frío ,  y  seco 
temperamento ,  es  República  de  Indios  con 
su  Gobernador ,  y  Alcaldes ,  y  en  él  se 
cuentan  ciento ,  quarenta ,  y  dos  familias 
de  Indios ,  y  quarenta  de  Mestizos ,  y  Mu- 
latos ,  administrados  por  dicha  Doctrina  de 
Nogales ,  su  trato  es  el  de  las  semillas  to- 
das, á  excepción  del  trigo ,  y  arroz,  varias 
frutas  Regionales ,  y  mucho  ganado  de  cer- 
da ,  y  cabrio . 

"  En  igual  temperamento  que  el  antece- 
dente ,  se  halla  fundado  el  Pueblo ,  y  Ca- 
bezera  de  San  Pedro  Maltrata ,  distante  de 
la  principal  quatro  leguas  á  el  Oest ,  es  Re- 
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publica  de  Indios  con  Gobernador ,  y  en  el 
reside  un  Theniente  de  Alcalde  mayor ,  á 
cuyo  Gobierno  pertenecen  algunos  Pueblos  t 
y  barrios  inimediatos.  tiene  Iglesia  Parro- 
chial  con  Cura  Clérigo ,  y  dos  Vicarios  y 
que  administran  á  su  Vecindario ,  el  que  se 
compone  de  cincuenta  familias  de  Españo- 
les ,  Mestizos ,  y  Mulatos ,  y  trescientas  de 
Indios  del  Idioma  Mexicano ,  los  que  co- 
mercian en  los  mesmos  frutos ,  que  los  de 
Aculzingo . 

A  la  Doctrina ,  y  Gobierno  antecedente  y 
está  sujeto  el  Pueblo  de  Santa  Maria  de 
Aquila  de  donde  dista  media  legua ,  y  de 
la  Capital  quatro ,  y  media  al  Oest ,  y  en 
él  viven  setenta  familias  de  Indios . 

"  El  Pueblo  de  Ixtazoquitlan  es  adminis- 
tración del  Curato  de  Orizava ,  de  donde 
dista  media  legua  por  la  parte  del  Suest , 
llega  su  Vecindario  á  doscientos ,  sesenta , 
y  nueve  familias  de  Indios,  y  cercanos  á 
este  se  hallan  en  el  recinto  de  media  legua 
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tres  Barrios,  que  son  Pueblos  nuevos,  con 
ciento ,  y  cinco  familias  San  Juan  del  Rio 
con  doscientas ,  y  trece ,  y  Santiago  Tila- 
pan  con  ciento,  y  veinte,  tratan  en  los 
mesmos  frutos,  que  su  Cabezera,  y  por  su 
Doctrina  son  administrados . 


"  El  pueblo  de  San  Juan  Baptista  Noga- 
les dista  una ,  y  media  legua  de  la  Cabeze- 
ra por  dicho  rumbo  del  Oest ,  tiene  Iglesia 
Parrochial  con  Cura  Clérigo,  y  un  The- 
niente  de  Alcalde  mayor :  es  también  Re- 
publica  de  Indios  con  su  Gobernador,  y 
Alcaldes ,  y  á  su  Doctrina ,  y  Gobierno  es- 
tan  sujetos  dos  Barrios,  distante  medio 
quarto  de  legua ,  el  de  Tenango  al  Norte , 
y  el  de  Huiluapan  al  Suest ,  y  en  los  tres 
se  cuentan  ciento ,  veinte ,  y  quatro  fami- 
lias de  Indios ,  y  cincuenta  de  Mestizos , 
Mulatos,  yNegros,  los  mas,  aplicados  al 
exercicio  de  la  Harrieria . 

u  Una  legua  distante  de  la  Capital ,  por 
el  rumbo  del  Noruest ,  se  halla  situado , 
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en  frió  temperamento ,  el  Pueblo  de  Santa 
María  Ixhuatlan,  habitado  de  ciento,  se- 
senta ,  y  una  familias  de  Indios  de  la  Doc- 
trina ,  y  Gobierno  de  Orizava ;  de  los  Mon- 
tes inmediatos  sacan  mucha  lena ,  carbón , 
y  maderas ,  que  es  lo  único  en  que  comer- 
cian . 

"Tiene  de  longitud  la  Jurisdicción  de 
Oriente  á  poniente  poco  mas  de  siete  leguas , 
y  de  Norte  á  Sur ,  que  es  la  latitud ,  cin- 
co ;  sus  confinantes  son :  la  de  la  Villa  de 
Cordova  por  el  Lest .  por  el  Noruest  con 
la  de  la  antigua  Vera  -  Cruz  :  por  el  Su- 
duest  con  la  de  Tehuacan ,  y  por  el  No- 
ruest con  los  Montes  de  Tepeaca  ." 


-^VJ^V^A/- 
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XII. 


Pleito  del  vecindario  con  el  Conde  del  Valle.— Los  Egidos.—  Erección  jde 
Regimiento.— Edifícansc  las  casas  del  Cabildo  de  Españoles  y  la  Cárcel. -Pri- 
meros arbitrios  del  Ayuntamiento.— Estanco  del  tabaco.— Introducción  de 
agua  potable ,  pur  medio  de  cañerías. 


Marcados  síntomas  se  mostraban  de  un 
próximo  rompimiento  entre  el  vecindario  de 
Orizaba  y  el  Conde  del  Valle  ,  por  los 
años  de  1745  .  La  justicia  estaba  de  parte 
del  pueblo:  el  Conde  solo  defendía  una 
usurpación  ,  que  apesar  de  sus  empeños  no 
logró  que  sancionaran  ni  la  casa  de  Sierra- 
Nevada  ni  el  Márquez  de  la  Colina ,  apo- 
yándole con  sus  pretesiones . 

En  1756 ,  el  vecindario  representado  por 
los  Sres .  D .  Estevan  Pezellin  ,  D .  José  de 
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San  Martin  y  Murrieta,  D.  Diego  Pérez 
Castropol ,  el  Lie .  D .  Juan  Francisco  de 
Porras  M«r1r«7.o  T)  Maniipl  Fprnanrlo  Mar- 
tínez y  D .  Gregorio  Frade  Reguera  y  Villa- 
amil ,  dirigieron  un  escrito  á  la  Real  Au- 
diencia ,  demandando  la  presentación  de  los 
títulos  con  que  el  Conde  del  Valle  poseía 
terrenos  situados  aun  dentro  de  la  pobla- 
ción, procurando,  con  mucha  sagacidad ,  in- 
teresar al  fisco  real  en  el  negocio .  Con  fe- 
chas 1?  de  Abril  y  3  de  Agosto  de  1756, 
el  Rey  hasta  quien  habia  llegado  el  asunto , 
decretó  que  el  Conde  —  como  lo  pedia  el 
vecindario  —  presentara  en  un  plazo  dado 
sus  títulos  de  propiedad,  por  convenir 
así  á  los  intereses  de  la  corona .  El  Conde 
se  vio  atacado  tan  rudamente,  que  para 
esquivar  el  golpe  que  con  tanto  acierto  se  le 
dirigió  ,  quiso  alegar  un  Caso  de  Corte ,  por 
medio  del  cual  pretendía  embrollar  el  asun- 
to .  Su  apoderado ,  D .  Baltazar  de  Vi- 
daurri ,  hizo  cuanto  pudo  para  lograrlo : 
mas  la  constancia  del  vecindario  y  la  recti- 
tud de  la  Audiencia  en  este  negocio  ,  se  so- 
brepucieron  á  sus  arterías . 
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Todo  le  fué  negado  al  Conde :  en  la  si- 
guiente disyuntiva  puede  decirse  que  se 
contiene  la  parte  sustancial  del  dictamen 
que  presentó  á  la  Audiencia  su  fiscal  el 
Lie .  D .  Nicolás  de  Poza : 


. ..."  O  el  pueblo  se  fundó  antes  de  que 
entrase  el  Conde  en  esas  tierras  ó  después  l. 
Si  antes ,  no  pudo  el  Conde ,  ni  devió  pedir 
merced  de  lo  que  a]  pueblo  le  devia  perte- 
necer ,  que  almenos  avian  de  ser  seiscientas 
varas  por  viento ,  desde  la  Iglesia .  Si  se 
fundó  el  Pueblo  después  7  deve  pararle  per- 
juicio al  Conde,  pues  toleró  y  ha  tolerado 
que  en  sus  tierras  y  tan  inmediato  á  ellas  se 
fundase  el  Pueblo .  Con  que  no  parece  ai 
mérito  para  que  Oriza  va,  tan  nessesario 
en  el  Reyno  ,  carezca  de  lo  que  necesita  pa- 
ra su  conservación  y  aumento  y  alivio  de 
los  traginantes  y  otros  muchos  beneficios 
que  se  dejan  entender ."  2 


1  La  sagacidad  del  fiscal  es  patente.  Los  lectores  de  rite  Ensayo  habrán 
visto  lo  que  digo  en  la  pág.  209,  hablando  de  los  primeros  españoles  que  se 
establecieron  en  Orizaba  ,  que  fué  en  1535.  Pues  bien,  el  virey  Mendoza 
hasta  1545 ,  es  decir,  diez  años  despula  de  la  fundación  de  Orizaba ,  fundé 
el  condado  del  Valle,  según  lo  que  digo  también  en  la  pág.  823. 

2  Fundación  de  Orixava.    M.  S. 
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El  juez  privativo  de  tierras  y  aguas  man- 
dó practicar  un  reconocimiento  en  los  ter- 
renos de  Rincón  Grande ,  Jalapilla ,  Esca- 
mela ,  Cuautlapan ,  el  Espinal ,  Ocotepec , 
(  el  Jazmin  ,   como  se  llama  hoy  ) ,  Tlachi- 

cinar .  De  este  reconocimiento  vino  á  re- 
sultar, que  Orizaba  entró  en  posesión  de 
los  Egidos  que  pretendía  ,  quedando  D . 
José  Diego  Hurtado  de  Mendoza,  Conde 
del  Valle  ,  sin  derecho  á  reclamar  sobre 
esto. 


Este  tripnfo  alentó  al  vecindario  grande- 
mente, y  entonces  solicitó  erigir  Ayunta- 
miento ,  ó  Regimiento  ,  como  se  le  llamaba 
entonces,  con  todas  las  formalidades  de  esti- 
lo. Gobernaba  el  Virey  Marqués  de  Cruillas: 
el  asunto  se  resolvió  en  1764,  el  19  de  mayo 
del  mismo  "  previas  las  solemnidades  requi- 
sittas  por  el  derecho  Municipal  de  nuestra 
Recopilación  de  Indias  con  todos  los  pun- 
tos principales ,  acesorios ,  que  eran  conse- 
cuentes   ó  inseparables  para  su  establecí- 
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miento  con  la  facultad  de  exercer  sus  actos , 
funciones  y  ceremonias  en  la  misma  con- 
formidad   nn<*   lo   pvppntfl  1«    ViIIr  rta  C!or- 

dova."  l  El  virey  Marqués  de  Cruillas, 
que  dio  el  permiso ,  recomendó  á  la  Cor- 
te la  solicitud  que  el  nuevo  Ayuntamien- 
to envió  á  Madrid  ,  para  la  confirmación 
real  de  su  acuerdo  . 


Los  españoles  recibieron  la  cédula  si- 
guiente ,  que  poseemos  original : 

"  EL  REY .  —  Por  quanto  por  parte  de 
vos  el  Consejo  ,  Justicia  y  Regimiento  del 
Pueblo  de  Orizava ,  en  las  Provincias  de  la 
Nueva  España ,  se  me  ha  representado , 
que  aviendo  seguido  Autos  en  el  Superior 
Gobierno  de  esas  Provincias  ,  sobre  la  erec- 
ción de  Cabildo  y  Ayuntamiento ,  y  deter- 
minándose por  el  Marques  de  Cruyllas  mi 


1  Fundación  del  Ayuntamiento.  M  S.  El  número  de  capitulares  se 
componía  de  eeis  que  *e  llamaban  A'ferez  Peal,  Alguacil  Mayor,  fiel 
Egecutcr ,  Df ¡.os ¡(ario  general.  Contador  de  Menorc*  y  Alculdñ  Provin- 
cial. 
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Virrey  de  esas  Provincias ,  (  después  de  lo» 
tramites  regulares  ,  y  dictamen  del  Fiscal 
de  mi  Real  Audiencia  de  México  )  que  tu- 
viese efecto  la  citada  erección ,  creando  pa- 
ra ello  Regidores ,  Alcaldes  Ordinarios ,  y 
demás  Oficiales  de  República ,  dispuso  el 
expresado  mi  Virrey  que  se  os  librase  el 
Despacho  correspondiente ,  lo  que  se  prac- 
ticó con  fecha  de  diez  y  nueve  de  Mayo  del 
próximo  pasado  mandando  que  como  á  tal 
Cabildo  y  Ayuntamiento  se  os  guarden  los 
Privilegios ,  y  exempciones ,  que  por  Leyes 
os  están  concedidas ,  según  resulta  del  tes- 
timonio que  por  vuestra  parte  se  presentó ; 
por  lo  que  me  suplicasteis ,  fuese  servido  de 
mandaros  despachar  mi  Real  Confirmación 
de  la  anunciada  erección  de  tal  Cavildo  ,  y 
Ayuntamiento  en  la  forma  ordinaria ,  para 
la  debida  seguridad ,  y  permanencia  de  él . 
Y  visto  lo  referido  en  mi  Consejo  de  las  In- 
dias ,  con  lo  que  en  su  inteligencia  ,  y  de 
los  antecedentes  del  asumpto  expresó  mi 
Fiscal ,  y  teniéndose  presente  averse  apro- 
vado  al  mencionado  mi  Virrey ,  por  Real 
Cédula  de  siete  de  Mayo  de  este  año ,  quan- 
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to  executó  en  la  expresada  erección ,  por  las 
razones  que  en  ella  se  manifiestan ;  he  te- 
nido á  bien  el  condescender  á  vuestra  ins- 
tancia .  Por  tanto ,  por  la  presente  mi  Real 
Cédula  confirmo ,  y  apruevo  la  nominada 
erección  de  Cabildo ,  y  Ayuntamiento  de 
ese  enunciado  Pueblo  de  Orizava  en  las 
Provincias  de  la  Nueva  España,  y  el  Despa- 
pacho que  para  ello  os  expidió  el  enuncia- 
do mi  Virrey ,  á  fin  de  que  como  á  tal  Ca- 
bildo y  Ayuntamiento,  se  os  guarden, 
y  hagan  guardar  todas  las  honras ,  y  prer- 
rogativas que  por  Leyes  de  Indias,  os  es- 
tán concedidas,  y  gozan  los  demás  Cabil- 
dos ,  y  Ayuntamientos  de  los  Pueblos  de 
esos  mismos  Reynos  ;  que  assi  es  mi  volun- 
tad, y  que  de  la  presente  se  tome  la 
razón  en  la  Contaduría  General  del  norniua- 
do  mi  Consejo .  Fecha  en  Madrid  á  quatro 
de  Agosto  de  mil  setecientos  y  sesenta  y 
cinco. — YO  EL  REY. —  Por  mandado 
del  Rey  ,  Nuestro  Señor .  —  TJiomas  del 
Mello . —  Duplicado . —  Derechos  de  Refren- 
data ,  y  Secretaria ,  treinta  reales  de  pla- 
ta .  —  Confirmación  de  la  erección  de  Cabil- 
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<lo ,  y  Ayuntamiento  del  Pueblo  de  Oriza- 
va  ,  en  las  Provincias  de  la  Nueva  Espa- 
ña . — Tómese  razón  en  la  Contaduría  Gene- 
Tal  de  las  Indias .  Madrid  ocho  de  Agosto 
de  mil  setecientos ,  sesenta  y  cinco . — Tho- 
mas  Ortiz  de  Landazuri ."  l 


Los  municipios  han  constituido  siempre 
^n  la  administración  de  los  pueblos ,  un  be- 
neficio real  y  positivo ,  y  puede  decirse  que 
en  ellos  estriba  su  libertad  política . 

El  gobierno  español  en  este  punto  ,  fué  , 
como  decimos  hoy ,  muy  liberal  y  á  sus  Co- 
lonias nunca  les  negó  los  derechos  munici- 
pales, no  escasos  de  franquisias  que  fueron 
otras  tantas  muestras  de  respeto  con  que  la 
corona  miraba  al  poder  representado  por 
aquellas  corporaciones .  —  El  gobierno  de 
Carlos  III,  inaugurado  en  1759  ,  tan  cele- 
brado por  unos  como  censurado  por  otros , 


1    Ixj»  orizabeños  al  recibir  esta  Cédula,  '•  por  via  de  donativo ,"  dieron 
«1  Rey,  la  cantidad  do  tres  mil  petos. 
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dio  en  este  punto  disposiciones  muy  bené- 
ficas :  la  verdadera  libertad  ganó  mucho  r 
porque  aquel  gobierno ,  aunque  incurrió  en 
graves  injusticias  ,  es  uno  de  los  que  ilus- 
tran á  Ja  Historia  de  España ,  por  el  acier- 
to y  buen  tino  que.  en  lo  general,  resplan- 
decen en  muchas  de  sus  determinaciones . 


El  nuevo  Ayuntamiento  conoció  que  te- 
nia graves  necesidades  á  que  atender,  y  se 
dedicó  desde  luego  á  salir  del  estado  de  pe- 
nuria en  que  se  hallaba . 

El  nuevo  Cabildo  redactó  inmediatamen- 
te que  tuvo  en  su  poder  la  sanción  del  Rey 
para  su  erección ,  las  ordenanzas  municipa- 
les que  debian  normarle .  Fueron  una  co- 
pia fiel  de  las  de  Córdoba ,  cuyos  fueros 
y  prerogativas  habían  sido  concedidas  á  es- 
ta población  . 


Por  espacio  de  cuatro  anos ,  los  funciona- 
rios del  Ayuntamiento ,  de  su  propio  pecu- 
lio ,  sacaron  recursos  para  sostener  los  gas- 
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tos  del  municipio !.  No  se  limitaron  á  esto : 
^en  1767  pensaron  en  edificar  la  cárcel,  que 
aun  existe ,  y  á  poco  la  casa  de  Cabildo , 
frente  á  la  de  los  indios  .  El  Ayuntamien- 
to ,  antes  de  que  hiciera  las  casas  consisto- 
riales, celebraba  sus  sesiones  en  casas  parti- 
ticulares  . 

El  presbítero  D  .  José  de  Ansermo  donó 
quinientos  pesos  con  preciso  destino  para  la 
capilla  de  la  cárcel :  trescientos  y  tantos  die- 
ron algunos  vecinos  voluntariamente  ,  lle- 
gando la  suma  á  ochocientos  pesos . 

La  obra  se  suspendió  por  algún  tiempo 
por  falta  de  fondos ,  y  entonces  arbitró  el 
Cabildo  imponer  una  contribución  al  vecin- 
dario  con  arreglo  á  las  facultades  pecunia- 
rias de  cada  uno  .  El  Virey  Marqués  de 
Croix  lo  aprobó ;  pero  no  se  llevó  á  ejecu- 
ción este  acuerdo  sino  hasta   1770,  supli- 


1  Mas  de  $30,000  gastaron  en  fus  pleitos  oon  el  Conde  del  Valle  y  el  co- 
mún de  indios ,  por  los  egidos  y  la  erección  de  Cabido,  los  primeros  fun- 
•cíonarios  de  e*ta  corporación. 
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cando  el  Cabildo  al  Gobierno  le  facultara 
para  cobrar  la  contribución  acordada  é  im- 
ponerle por  sí ,  para  "  verificarlo  por  los 
medios  mas  suaves." — Lo  odioso  déla  dis- 
posición arredró  al  Cabildo :  de  sus  vacila- 
ciones vino  á  sacarle  D  .  Alejo  Francisco 
Marín ,  Alcalde  Ordinario ,  encargado  de 
la  obra,  que  la  continuó  á  sus  espensas,  ayu- 
dado por  algunos  regidores ,  hasta  dejarla 
en  estado  de  poder  recibir  las  maderas ,  y 
cerrados  los  portales . 

Quedaba  aun  mucho  por  hacer,  y  falta- 
ba dinero .  Entonces  los  individuos  del  Ca- 
bildo trataron  de  contribuir  para  dar  fin  á 
la  obra ,  manifestando  el  procurador  gene- 
ral haberle  ofrecido  D .  Gregoiio  Frade 
Reguera  y  Villaamil ,  antiguo  regidor ,  es- 
tar pronto  á  dar  por  sí  solo  tanto  cuanto 
dieran  todos  los  señores  del  Cabildo ,  quie- 
nes al  ver  esta  generosidad  dieron  otro  do- 
nativo ,  cumpliendo  su  oferta  el  Sr .  Frade* 

En  1773  quedó  concluida  toda  la  parte 
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destinada  á  casa  de  Cabildo .  La  cárcel  es- 
taba igualmente  muy  adelantada ;  pero  no 
habia  fondos  para  dejarla  concluida .  El 
Alcalde  Mayor  escitó  á  los  vecinos  á  que 
contribuyeran  con  algo ,  sin  que  se  perjudi- 
casen •  Como  el  vecindario  tenia  en  arren- 
damiento las  alcabalas ,  propuso  que  se  su- 
ministrara á  la  Aduana  el  dinero  que  fuera 
necesitándose  basta  finalizar  la  obra,  á  con- 
dición de  que  si  al  fin  del  quinquenio  falta- 
ba para  enterar  á  la  Real  Hacienda  el  ar- 
rendamiento, deberían  los  individuos  del 
Cabildo  exhibir  la  cantidad  que  se  eroga- 
se de  aquella  suerte ,  y  en  caso  de  no  fal- 
tar ,  se  daria  por  bien  invertida . 1 


1  En  1775  quedaron  concluidas  las  casas  consistoriales ,  que  aun  «insis- 
ten. La  aduana  6  alcabalatorio  entregó  $1,002  50  centavos.  La  obra  im- 
portó"  #6,500. -•  No  debe  nadie  admirarse  de  tan  poco  costo :  la  carga  decaí 
ralla  en  aquellos  tiempos  ¡¡  dos  7  medio  reales!!  —  Tomo  estas  noticias  del 
Informe  que  el  Cabildo  dirijió  al  Virey  Bueareli  y  Ursua.    M  S.    1*776. 

Como  un  complemento  &  esta  parte ,  inserto  el  riguiente  documen- 
to en  que  se  abonan  los  servicios  que  prestó  á  Orizaba  el  Sr.  Cora :  es  un  ho- 
menaje de  respeto  que  tributo  aquí  á  sus  virtudes  públicas  y  privadas. 

u  Relación  de  lo»  mérUos  de  D.  Juan  Anloniu  de  Cora,  Regidor  Perpe- 
tuo, Fiel  Exccutor  de  la  Villa  de  Orizava,  Reyno  de  Nueva-  España. ~ 
Consta  que  este  interesado  antes  de  la  erección  del  Cabildo  de  dicha  Villa, 
fue  uno  de  los  Diputados  y  Apoderados  del  Común .  por  lo  qual  en  la  Guerra 
rietaño  de  sesenta  7  dos ,  auxiliando  al  Alcalde  mayor  de  aquel  Partido ,  re- 
mitió al  Puerto  de  Vere-Crut  mas  de  setecientos  nombres  de  Tropa  Milicia- 
na, coadyuvando  asimismo  &  remitir  £  dicho  Puerto  gran  numero  de  Alari- 
fes para  las  fortificaciones :  Que  vistió  7  armó  tres  Soldados  de  Infantería  de 

26 
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Todos  estos  desembolzos  en  que  tomaban 
parte  muy  activa  los  miembros  del  Ayunta- 
miento hicieron  que  se  pensara  en  buscar 
arbitrios  para  su  sostenimiento  ,  sin  grava- 
men directo  de  determinadas  personas  . 

Los  recursos  que  primero  tuvo  el  Ayun- 
tamiento fueron  estos  : 

1?  Que  los  arrieros  que  condujeran  pesca- 
do ,  pita ,  algodón  y  cacao  ,  que  no  vinieren 


los  que  fueron  licitado  Puerto ;  franqueando  en  la  mencionada  Villa  ana  de 
«us  casas  para  Quartel  de  la  Tropa .  sin  llevar  alguno*  alquileres  ,  ni  cstipen- 
di  o :  Que  para  que  rajaran  loe  Lanceros  de  aquella  jurisdicción  á  Vera-Cruz, 
dio*  diez  Caballos ,  y  que  havien  lose  aumentado  el  Vecindario  de  dicha  Vil- 
la  ,  pretendió  que  se  erigiera  Cabildo  de  Españoles  ,  eligiendo  Alcaldes  Or- 
dinarios para  el  mejor  y  mas  pronto  Gobierno  de  la  República  ,  adminis. 
tirando  justicia  en  lo  político  ,  con  cuyo  motivo  te  le  originaron  varias  oposi- 
ciones ,  asi  con  el  Conde  del  Valle  ,  como  con  los  India»  Je  aquella  Cabece- 
ra, que  están  avecindados  en  sus  barrios  ;  las  que  venció"  con  su  vigilancia  y 
esfuerzo,  gastaudu  muchos  pesos,  sin  gravar,  ni  pensionar  al  vecindario: 
Que  quando  la  erección  del  Cabildo  comenzó  con  seis  Regidores ,  y  que  al 
presente  se  han  aumentado  hasta  diez ,  i  instancia  suya ,  mediante  que 
aquellos  no  eran  suficientes  para  el  desempeño  de  iodos  los  negocios  y  bien 
de  la  República :  Que  en  los  diez  años  que  pasaron  desde  el  sesenta  y  quairo 
al  de  setcnto  y  quatro  ,  con  motivo  de  no  haber  tenido  hasta  entonces  dicho 
Cabildo  ningunos  propios  ni  arvitrios  para  los  gastos  de  sus  funciones ,  ar- 
rendamientos de  Casas  Capitulares ,  que  aun  no  tenían  naga  de  Maceros ,  y 
otros  gastos  ,  lus  pagaron  dichos  Regidores  de  sus  bolsillos  y  caudales,  y 
principalmente  este  Interesado,  quien  costeó  asimismo  las  mazas  de  plata 
de  man  i  lio  que  están  sirviendo  al  referido  Cabildo .  Que  también  hizo  cons- 
truir y  fabricar  dichas  Casas  Consistoriales ,  trabajando  personalmente  ,  y 
contribuyendo  con  mucha  parte  de  su  costo ,  ezecutando  lo  mismo  para  la 
fábrica  de  las  Cárceles  públicas ,  adornando  su  Capilla  á  su  costa  de  Retablo, 
Ornamentos,  Vasos  Sagrados,  contribuyendo  con  la  limosna  de  algunas  Mi-  , 
•as  anuales ,  para  que  no  (akaseen  los  dias  festivos :  Que  ha  viendo  acaecido 
eseacez  de  víveres  en  dicha  República  por  dos  ocasiones ,  tomó  la  providen. 
cía  de  llevar  a  su  costa  porción  de  maíz  y  harina  ,  lo  que  puso  en  venta  con 
los  precios  reducidos ,  porsacar'solo  el  principal  de  su  costo ,  con  el  riesgo 
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de  Veracruz  ,  debían  pagar  un  real,  por  cada 
muía  ,  mitad  para  la  mejora  del  camino  y 
la  otra  para  el  Ayuntamiento  . 

2?  Ciento  cincuenta  pesos  anuales  al 
abasto  de  carne  de  ganado  mayor  l  y  otros 
tantos  al  de  ganado  menor  . 

3?  Tres  pesos  al  barril  de  aguardiente 
y  dos  al  de  vino  . 

4?  Un  real  por  cada  carga  de  harina  y 
cebada ,  que  entrara  por  Garita . 


de  perder  las  mermas  :  Que  fue  notorio  £  aquel  Vencindarío  el  empeño  que 
biso  en  celebrar  la  gracia  de  S.  M.  confiriendo  privilegio  para  que  Fe  titula* 
ae  Villa  dieba  Población .  haciendo  celebrar  una  solemne  Fiesta  de  Iglesia  t 
y  Fiestas  Reales  por  espacio  de  dos  semanas  :  Que  fue  igualmente  notorio  *u 
seto  en  los  principales  Vecinos  de  aquella  Villa  contribuyeran  £  la  formación 
de  los  empedrado*  eo  las  Calles ,  con  lo  que  se  experimenta  el  cómodo  tran- 
sito de  las  gentes  y  hermosura  de  la  población  :  Que  asimismo  es  notorio , 
que  para  quantas  obras  públicas  se  han  ofrecido ,  ha  contribuido  con  las 
mayores  cantidades  de  su  propio  caudal ,  hallándose  al  presente  fabricando 
una  Casa  inmediata  al  Oratorio  de  San  Feli|»e  Neri ,  con  destino  áexercicios 
Espirituales.  Que  en  el  año  en  qyc  fue  Alcalde  do  primera  elección ,  desem 
peñó  el  cargo  ,  abaudunando  tus  negocios  y  particulares  atenciones ,  execu- 
tando  lo  mismo  eu  todos  los  demás  empleos  de  República  que  ha  exercido  • 
sin  llevar  ningunos  Derechos  Judiciales :  Todo  lo  qual  consta  de  un  Testimo- 
nio que  ha  presentado  .  y  le  he  debuelto  .  de  la  Información  de  nueve  Testi- 
gos, que  se  escribid  á  fu  instancia,  en  virtud  de  Auto  provenido  por  Don 
Juan  Fernandez  de  Velazco,  Alcalde  mayor  de  aquel  Partido,  en  once  de 
Agosto  pasado  de  este  año ,  ante  Joseph  Lozano  y  Prieto ,  Escribano  del  Nu- 
mero de  dicha  Villa  ;  £  queme  refiero. 

'•  Es  Copia  de  la  Original ,  que  queda  en  teta  Secretaria  de  la  Cámara  de 
Gracia  y  Justicia ,  y  astado  de  Castilla.  Madrid  veinte  y  iré  i  de  Diciem- 
bre de  mil  setecientos  setenta  y  siete,—  Vidal  Loptxdt  Axcutia." 


.  I    Según  documento  que  tengo  £  la  vista  ae  daban  entonces  por  un  real 
seis  libras  de  carne ! 
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5?  La  pensión  de  los  sitios  del  Mercado, 
con  esclusion  de  los  indios . 

6?  Cinco  pesos  anuales  á  cada  dueño  de 
solar  de  cincuenta  varas .  ., 

.  Desde  1761  habia  llegado  á  México ,  con 
el  carácter  de  visitador ,  el  Sr .  D .  José  de 
Galvez  .  Este  honorable  funcionario  cho* 
c<5  desde  luego  con  el  Virey,  y  no  comenzó 
á  desempeñar  sus  funciones  sino  hasta  1764. 
Uno  de  sus  mayores  cuidados  fué  organi- 
zar la  hacienda ,  según  los  principios  gene- 
rales que  entonces  eran  mas  aceptados  en 
esa  materia .  A  él  se  debe  la  creación  del 
estanco  del  tabaco ,  que  influyó  en  el  en- 
grandecimiento de  Orizaba ,  aunque  en  o- 
tros  conceptos  le  perjudicó  en  su  agricul- 
tura. 


Córdoba  y  Orizaba  fueron  escogidos  pa- 
ra la  siembra  esclusiva  del  tabaco  "  porque 
era  mas  fácil  vigilar  y  evitar  el  contraban- 
do ",  El  estanco  del  tabaco  creó  en  Oriza- 
ba fortunas  colosales ,  y  en  el  pueblo  al- 
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guata  no  insignificantes ;  pero  la  agricultu- 
ra, fuente  inagotable  de  pública  riqueza , 
permaneció  estacionaria ,  pues  el  cebo  de 
una  ganancia  casi  segura ,  estorbó  que  se 
cultivara  ni  emprendiera  en  otra  clase  de 

labor ,  fuera  de  la  del  tabaco , l  que  era  la 
preferida  entre  otras  muchas  que  pudieron , 
como  sucedió  mas  tarde ,  beneficiarle  tanto 
ó  mas  que  ella . 

Al  convento  del  Carmen  se  le  debe  la 
mejoíia  de  la  introducción  dé  la  primera 
agua  potable  á  Orizaba . 1 

"La  primera  agua  — dice  la  Memoria  ci- 
tada—  que  se  introdujo  ala  Ciudad  de  Ori- 
zaba, fué  la  del  Convento  del  Carmen. 
D .  José  Bretón  Fernandez  del  Real ,  due- 
fio  que  fué  del  Molino  de  la  Marquesa ,  en 


l  Seco  estas  noticias  de  una  excelente  Memoria  que  eobte  él  Ramo  dea- 
gua*  de  la  ciudad  de  Chitaba ,  escribió  en  1868.  mi  muy  «preciable  amigo  el 
Sr .  D.  Jote*  María  Naredo.  Por  fortuna  del  Sr .  Naredo ,  no  es  este  el  úni- 
co seirtelo  que  tiene  que  agradecerle  su  ciudad  natal :  publico!  han  sido  loa 
beneficio*  que  el  municipio  ha  recibido  siempre  que  ha  estado  al  frente  de  su 
administración  ,  gracias  &  su  incansable  actíridad  y  su .  aptitud  para  el 
4esempeno  de  esas  (unciones . 
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virtud  de  la  merced  que  gozó  par^  usar  d* 
las  aguas  del  rio  del  propio  nombre  7  hizo 
al  Convento  del  Carmen  donación  de  una 
naranja ,  bajo  la  condición  de  que  á  su  cos- 
ta la  habia  de  sacar ,  dando  un  limón  de 
ella  á  la  casa  de  D .  *  Antonia  María  dé 
Norofia,  viuda  del  coronel  D  .  Miguel  de 
Sesma,  poniéndola  en  la  vertiente  de  dicha 
casa ,  que  hoy  es  el  cuartel  que  llaman  de 
San  Antonio .  Fué  también  condición  que 
el  Convento  reformaría  y  repararía  á  su  coa- 
ta  la  presa  del  agua ,  que  entonces  solo  era 
de  céspedes  y  piedra ,  y  dio  al  dueño  del 
Molino  trescientos  pesos  para  ayudar  á  la 
construcción  de  unos  cubos ,  con  lps  que  se 
lograría  que  el  Molino  anduviese  con  me- 
nor cantidad  de  agua .  Todo  esto  consta 
de  escritura  pública  otorgada  ante  Don  Li| 
cas  Lozano  y  Prieto,  en  20  de  Junio  de 
1768 .  La  obligación  de  reponer  la  presa , 
la  redimió  el  convento  por  cuatrocientos  no- 
venta y  cinco  pesos  que  pagó  e\  repetido 
dueño  del  Molino ,  D .  José  Bretón  Fernan- 
dez del  Real  ♦    Permaneció  el  convento  en 
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pacifica  posesión,  hasta  que  el  Molino  pasó 
á  poder  de  D .  Julián  Romanos  en  cuya  é- 
poca  se  le  movió  pleito,  acusando  al  con- 
vento  de  llevar  un  surco  de  agua  en  lugar 
vde  un  limón .  La  parte  del  convento  se  de- 
fendió vigorosamente ;  alegó  que  el  agua 
del  Carmen  era  la  única  que  entraba  á  la 
Ciudad ,  entonces  Villa ;  que  de  ella  toma- 
ban el  Hospital  real ,  (  el  cuartel  que  es  hoy 
de  S .  Antonio  )  la  real  Factoría ,  y  dos  fuen- 
tes públicas  que  estaban ,  una  en  la  pla- 
zuela del  Carmen  y  otra  en  la  esquina  del 
Calvario ,  de  las  que  se  surtía  todo  el  ve- 
cindario ;  y  fundado  en  estas  razones  de 
conveniencia  pública ,  solicitó  del  Juez  pri- 
vativo de  ventas  y  composiciones  de  tier- 
ras y  aguas ,  se  le  admitiese  al  Convento  á 
composición  de  otra  naranja  mas .  Siguió- 
se un  expediepte,  y  por  último  resulta- 
do, se  admitió  por  dicho  juez  al  Conven- 
to por  dos  naranjas  de  agua  á  veinticinco 
pesos  cada  una ,  pagando  por  la  confirma- 
ción respectiva  á  la  Real  Audiencia  otros 
veinticinco  pesos ;  y  trece  pesos,  seis  tomi- 
nes y  seis  granos ,  del  real  derecho  de  mé- 
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día  annata,  espidiéndose  al  convento  per 
dicho  juez  sus  respectivos  títulos  en  12  de 
Mayo  de  1784". 

En  seguida  — 1769  —  el  Oratorio  esta- 
bleció también  otra  cañería  que  condujo  el 
agua  de  un  ojo,  situado  en  la  estremidad 
Sur  de  la  ciénega  del  Espinal 

"  Pero  la  ciudad  de  Orizaba  es  deudora 
del  inestimable  beneficio  del  agua  corriente 
que  hoy  abastece  las  fuentes  públicas  de 
sus  plazas  y  paseos ,  así  como  de  las  mu- 
chas casas  de  sus  moradores ,  á  la  piedad 
filantrópica  del  finado  D .  José  Joaquin  de 
Vivanco. 

.  "  Mas  de  un  siglo  contaba  la  población 
de  fundada;  los  recursos  de  sus  habitantes 
eran  pingües ,  merced  á  la  renta  del  taba- 
co y  los  altos  precios  á  que  lo  pagaban  las 
arcas  reales ,  quienes  no  satisfechas  con  es- 
to ,  aun  hacian  á  los  cosecheros  de  este  pun- 
to gruesas  anticipaciones  de  .dinero ,  por 
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cuenta  del  importe  de  sus  cosechas . l  La 
paz  había  fijado  su  asiento  en  medio  del 
país ,  pues  pasaron  generaciones  sin  cono- 
cer los  horrores  de  la  guerra ;  y  sin  embar- 
go ,  Orizaba  que  veia  discurrir  por  todos 
sus  alrededores  caudalosos  ríos  y  abundan- 
tes arroyos ,  estaba  atenida  para  apagar  la 
sed  de  sus  habitantes  á  extraer  con  sumo 
trabajo  el  agua  de  las  entrañas  de  la  tierra 
por  el  antiguo  sistema  de  pozos.  Solo 
existia  una  fuente  pública  en  la  plazuela 
del  Carmen  surtida  por  la  cañería  de  aquel 
convento ,  á  principios  del  presente  siglo ; 
y  el  resto  de  la  ciudad ,  entonces  villa ,  no 
tenia  ni  aun  siquiera  idea  de  las  ventajas 
que  le  acarrearía  el  agua  corriente . 

u  D .  José  Joaquín  de  Vivanco  presentó  en 
23  de  Mayo  de  1803 ,  una  solicitud  pidien- 
do licencia  para  dispensar  este  bien  á  la  po- 
blación á  costa  de  su  propio  bolsillo ,  con 


1  Hubo  año  que  cot echaran  20,448  tercios  que  produjeron  &  loa  coseche- 
ros de  Orizaba  y  Córdoba ,  1, 111, 663  pesos.  En  la  flbrfca,  de  paros  y  cigar- 
ros se  se  ocupaban  de  60  a  70  hombres  y  de  60  i  110  mugeres  diariamente , 
haciendo  puros  y  cigarros. 
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solo  la  condición  de  qué  se  habían  de  dar 
algunas  pajas  de  agua  al  hospital  de  S . 
Juan  de  Dios ,  al  de  los  Dolores  y  al  Orato- 
rio de  S.  Felipe  Neri". 

Esto  es  en  lo  sustancial  la  historia  de  la 
introducción  del  agua  potable  en  Orizaba, 
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.  Disputas  entre  el  cabildo  de  españole*  y  naturales.— Nueras  pretensiones 
de  Orizaba  para  alcanzar  el  título  de  Villa.— Consígnelo  al  fin.—  Celé* 
bras*  grandes  fiestas  el  diadela  jura. 


Las  antiguas  rivalidades  entre  españoles 
é  indios  l  volvieron  á  revivirse .  Hemos 
visto  en  el  discurso  de  este  Ensayo ,  la  re- 
sistencia que  dpusieron  constantemente  á  la 
raza  española,  sus  varias  deserciones  y 
su  oposición  sistemática  á  la  nueva  raza , 
con  quien  jamás  transigió ,  no  obstante  la 
"benevolencia  con  que  el  gobierno  les  dio 
pruebas  siempre ,  aun  en  sus  pretensiones 
mas  inmoderadas. 


1   Téngate  presente  que  £  los  que  aqnf  llamo  españoles,  eran  tan  mexka. 
nos ,  como  los  Indios  mismos ;  solo  que  tn  esta  época  se  les  daba  ese  nombre* 
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El  Conde  del  Valle  se  Labia  puesto  de 
su  parte  •  Cuando  los  orizabeños  solicita^ 
ron  la  erección  de  su  Cabildo  ,  la  irritación 
de  los  naturales  y  el  Conde  no  tuvo  lími- 
tes ,  y  alegando  ellos ,'  que  se  perjudicaban 
los  intereses  públicos  y  los  suyos  propios , 
representaron  al  Virey .  Sus  pretensiones 
quedaron  burladas . 

Los  orizabeños  se  quisieron  vengar  á  su 
vez ,  y  no  perdonaron  medio  ni  recurso  pa- 
ra humillar  á  los  indios  en  la  dignidad  de 
sus  autoridades,  ademas  délos  grandes  y 
ostentosos  festejos  con  que  hacian  gala  de 
sus  triunfos ,  las  mas  veces  con  la  marcada 
intención  de  mortificar  á  óus  contrincan- 
tes y  rivales . 

La  erección  del  Cabildo  de  españoles, 
por  la  cédula  que  se  ha  leido  en  el  Capítulo 
anterior ,  parece  que  lo  alentó  para  despre- 
ciar al  de  indígenas  y  aun  quererle  someter 
á  su  autoridad .  Los  indios ,  azuzados  por 
el  Conde  del  Valle ,  su  mas  fiel  amigo  én 
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«sfcft  época ,  en,  odio  al  pueblo  de  españoles , 
ocurrieron  á  la  Corte ,  alegando  la  justicia 
que  les  asistía .  Con  fecha  24  de  Diciem-, 
bre  de  1766 ,  declaró  el  Rey  "  que  la  erec- 
ción del  Cabildo  de  españoles  no  perjudi- 
caba los  privilegios  del  de  los  indios . "  En 
vista  de  una  declaración  tan  terminante ,  los 
españoles  desistieron  de  sus  pretensiones ; 
pero  dieron  otro  rumbo  á  sus  hostilidades  • 

Entonces  se  inició  una  disputa  ridicula , 
basta  cierto  punto ,  entre  los  dos  cabildos , 
con  respecto  al  ceremonial  con  que  se  les 
debia  de  recibir  en  la  Parroquia ,  en  los  dias 
de  su  asistencia  oficial . 

Lo  que  vamos  á  referir ,  indica  dos  cosas : 
la  irritación  de  los  ánimos  de  los  individuos 
de  los  dos  cabildos ,  y  lo  mucho  en  que  en- 
trambos tenian  las  consideraciones  que  en 
lo  público  les  daban  mas  respetabilidad . 

Los  naturales  en  1772  se  quejaron  al  Sr. 
Obispo  de  Puebla ,  porque  no  se  le  tribu* 


400  HISTORIA 

taban  á  su  Cabildo  los  honores  que  al  de 
los  españoles,  en  las  funciones  religiosas  á 
que  asistía .  Su  Señoría  se  mostró  parcial 
de  los  españoles , l  y  aun  amenazó  con  la 
cárcel  al  escribano  Antonio  de  Orduña ,  que 
le  presentó  el  escrito. 

El  apoderado  de  los  indios  se  quejó  en- 
tonces á  la  Audiencia ,  de  este  abuso ;  y 
después  de  algunos  trámites  falló  ésta  en 
vista  de  la  cédula  en  que  se  concedían  los 
honores  que  reclamaban  los  indios ,  de  a- 
cuerdo  con  lo  que  pedían ;  ordenando  que 
los  dos  cabildos  recibieran  la  paz  de  manos 
de  un  mismo  sacerdote  y  que  el  de  indios 
se  sentara  del  lado  de  la  epístola  y  el  de 
españoles  enfrente. 

En  estas  pueriles  disputas  gastaban  su 
dinero  y  su  tiempo  los  dos  Ayuntamientos  r 
aunque  no  descuidaban  el  bienestar  de  la 


]  A.  fin  de  burlarlas  pretcnsión**  de  loe  indio*,  el  Obispo  decidid  "que 
mientras  un  eclesiástico  debía  hacer  loe  honores á  la  españolea,  í  loa  Indio» 
los  haría  un  indio  monaguillo  6  cocole."  M  S, 
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población,  que  procuraban  aumentar  mas 
tadadia,  aunque  guiados  por  distintos  ca- 
minos. 

Otro  arbitrio  se  presentó  á  los  españoles l 
para  lisonjear  su  amor  propio ,  y  que  indi- 
rectamente mortificara  á  sus  adversarios . 
El  título  de  Villa ,  alcanzado  por  dos  ve- 
ces y  otras  tantas  ocultado  por  los  enemi- 
gos de  Orizaba ,  aunque  el  Marques  de  la 
Colina  apoyó  lealmente  sus  pretensiones  en 
este  concepto ,  fué  el  punto  de  mira  que 
después  de  las  pueriles  disputas  de  que  aca- 
bamos de  ocuparnos ,  se  presentaron  á  los 
españoles.  El  cabildo,  á  sus  expensas, 
nombró  de  apoderado  en  Madrid  al  Sr .  D . 
Roque  Torrejon  para  que  solicitara  el  real 
título. 

El  agente  mas  activo  y  perseverante  de 
los  españoles  era  nuestro  D .  Juan  Antonio 


1    Entiéndale  que  agía  nombre  lo  damos  siempre  á  mi  hijo*  6  descendien* 
lee,  pexs  distinguirlos  de  UmnahtraU^óimU—, 
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de  Cora ,  repúblico  ameritado  á  quien  Orí- 
zaba  debe  inmensos  beneficios .  El  ftié 
quien  primero  pensó  en  empedrar  las  calles  t 
él  quien  á  costa  de  su  peculio ,  procura 
siempre  engrandecer ,  sin  el  sacrificio  de  loa 
demás ,  al  lugar  en  que  alcanzara  á  ver  la 
luz  primera ,  y  el  que  con  mas  eficacia  con- 
tribuyó á  lograr  que  el  Pueblo  de  Oriza- 
ba  ostentara  el  honroso  nombre  de   Villa . 


No  se  crea  que  era  este  un  título  nomi- 
nal ,  como  tantos  otros  que  se  prodigan  hoy . 
Las  Villas  entonces  gozaban  de  preemi- 
nencias y  beneficios  que  estaban  muy  dis- 
tantes de  halagar  solo  el  amor  propio  de  un 
vecindario  ,  sino  su  conveniencia  é  intereses 
mismos.  Así ,  pues ,  la  idea  de  lograr  que 
Orizaba  fuese  con  él  condecorado ,  si  no  se 
le  concediael  de  Ciudad,  no  se  limitaba  á 
una  simple  fórmula :  ella  entrañaba ,  por 
decirlo  así ,  un  paso  mas  adelante  hacia  el 
bienestar  común  de  su  mismo  vecindario , 
que  en  tal  virtud ,  entraba  el  goce  de  cier- 
tas consideraciones  no  cedidas  á  otras  po* 
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blaciones  .  Orízaba  en  esta  época  iba  en 
progreso ,  impulsado  por  aquellos  hijos  del 
oscurantismo  y  la  ignorancia  de  que  nos  a- 
vergonzamos  ahora  nosotros ,  bastante  fa- 
tuos par^  creernos  en  lo  absoluto  superiores 
á  ellos . 

Grandes  cuidados  y  desvelos  costó  á  los 
orizabeños  el  alcanzar  ver  logrados  sus  de- 
seos :  el  Conde  del  Valle  y  el  Marques  de 
Sierra  Nevada ,  por  dos  veces ,  ocultaron 
el  título  da  Villa  que  la  Corte  de  Madrid 
expidió  en  su  favor.  Al  fin ,  en  1774 ,  se 
expidió  la  cédula  deseada . l  Aquí  no  pa- 
raron los  cuidados  del  vecindario ,  y  en 
1776  consiguieron  el  escudo  de  armas  que 
va  al  frente  de  esta  obra ,  y  el  derecho  de 
usar  estandarte  y  gozar  otras  prerogati- 
vas.  a 

Por  espacio  de  diez  dias  duraron  las  fun- 
ciones que  hizo  el  vecindario  para  cele- 


1  \étmt\  Apéndice. 

2  Vea*  ti  Apémtox. 

27 
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brar  la  jura  de  Villa.  Por  fortuna  no  se 
ha  estraviado  la  relación  contemporánea  de 
aquéllas  fiestas  que  presenta  un  cuadro  aca- 
bado y  completo  de  las  costumbres  de  a- 
quel  tiempo  l  que  pinta  los  adelantos  que 
la  población  había  logrado. 

Dejemos  hablar  al  cronista,  testigo  ocu- 
lar de  aquellos  festejos  verdaderamente  es- 
pontáneos y  libres.  La  sencillez  del  esti- 
lo ,  á  pesar  de  los  esfuerzos  del  autor  de  la 
obra  por  darle  una  entonación  enfática, 
contrasta  con  la  singularidad  de  las  ceremo- 
nia» con  que  los  orizabeños  celebraron  la. 
exaltación  de  su  pueblo  al  rango  de  Villa : 

"  Desde  la  mas  remota  antigüedad  viene 
la  laudable  constumbre  de  celebrar  con  fes- 


I  Poseemos  M  S.  esta  relación  que  copiamos  en  el  testo.  Lleva  por  tí- 
tulo :  Descripción  circunstanciada  de  las  Solemne*  Fiestas  que  con  motivo 
df.  haverse  dignado  el  Rey  conceder  ni  Título  de  Villa  &  este  que  untes  era 
Pueblo  de  Orisava  exeeutaron  sus  vecinos  desdtt  el  día  11  hasta  el  20  de 
Noviembre  de  1774.  Escrita  por  D  .  Pedro  Rubio  Verrüt ,  Contador  i  In- 
terventor de  la  Real  Renta  de  Tabaco  que  de  Cuenta  de  S .  M.  se  admi- 
nistra en  la  Ciudad  de  Veracrux ,  quien  las  presenta  tatas . 
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tivos  espectáculos  las  exaltaciones ,  y  Em* 
presas  gloriosas .  Así  lo  han  observado 
los  Príncipes  de  mas  alta  Gerarquia ,  y  las 
Repúblicas  mas  opulentas  y  Políticas :  A  su 
imitación  con  el  plausible  motivo  que  yá 
queda  apuntado  executó  lo  propio  eáta  Ilus- 
tre Villa. 


"  Muchos  dias  há  que  no  solo  merecía  este 
nombre ,  si  también  el  de  Ciudad  atendien- 
do la  hermosa  cituacion  en  que  está  funda- 
da ,  el  benigno  Clima  que  goza ,  su  crecido 
vecindario ,  bellos  edificios  ,  bien  delinea- 
das Calles1  sumptuosos,  y  ricamente  ador- 
nados Templos ,  frondosidad  de  los  Cam- 
pos ,  y  abundancia  de  todo  genero  de  sazo- 
nados frutos  especialmente  el  del  Tlabaco , 
cuio  Ramo  es  en  dia  de.  los  que  produce  a 
la  Real  Hacienda  crecidos  interezes .  Cir- 
cundante tres  famosos  Rio&,  por  el  Ponien- 
te ,  Oriente ,  y  Medio-dia  que  son  Escame- 
la ,  Blanco ,  y  del  Bolean  a  que  se  agrega 

1    Galantería  anejante  á  la  de  Villaseñor. 
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el  nunca  bien  celebrado  Pico  que  es  vna  e- 
levadisima  Montaña  en  cuia  cumbre  jamas 
falta  la  Nieve  la  qual  se  deja  ver  de  los  Na- 
vegantes a  sesenta  Leguas  de  distancia , 
siendo  tanto  el  consumo  de  ella ,  que  solo 
Veracruz  Contribuie  por  esta  razón  con  no 
pocas  vtilidades  las  cuales  son  parte  Esen- 
cial de  la  Riqueza  de  dicha  Villa  • 

"  Tiempo  há  que  a  impulsos  de  su  honra- 
do modo  de  pensar  solicitó  la  conseguida 
gracia  y  haviendola  obtenido  en  Cédula  de 
27  de  Enero  del  presente  año ,  tomó  la  po- 
secion  eos  las  formalidades  acostumbradas 
el  dia  14  de  Junio  del  mismo. 

"  Reconocidos  a  tan  singular  beneficio  sus 
havitantes  de  común  acuerdo  resolvieron  ge- 
nerosos en  dar  al  Publico  vna  diversión  que 
alcansase  a  Henar  la  medida,  del  gusto  mas 
delicado ,  siguiendo  el  exemplo  de  otras ,  y 
aun  aspirando  al  Punto ,  quando  no  de  ex- 
cederlas al  menos  de  no  quedar  en  rrasa  in- 
feriores como  se  veera . 
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"  Y  lo  primero  con  que  comensaron  fué 
^por  el  Teatro  a  que  es  tan  apasionada  toda 
la  Nación  Española,  señalando  seis  dias  de 
corridas  de  Toros  ,  repartidas  en  dos  sema- 
nas seguidas  a  tres  en  cada  vna :  Por  la  ma- 
ñana desde  las  diez  hasta  las  doce ;  y  por  la 
Tarde  de  las  tres  a  la  Noche .  A  este  fin 
se  construió  (  sin  perdonar  gastos  )  la  Pla- 
za  de  figura  quadrilonga  y  de  mucha  esten- 
sion  con  dos  ordenes  de  Balconería ,  sobre 
la  Baza  de  vnas  Gradas  mui  bien  propor- 
cionadas, pintado  simétricamente  el  todo 
de  ella  de  forma  que ,  según  el  dictamen  de 
quantos  Forasteros  la  vieron  ,  en  nada  ce- 
dió a  las  que  se  han  erigido  para  el  mismo 
efecto  en  las  mejores  Ciudades  de  este  Rey- 
no  .  En  medio  de  su  Centro  se  colocó  vn  e- 
levado  castillo  de  tres  cuerpos ,  y  por  rema- 
te una  Media  Naranja  con  el  Pavellon ,  y 
Media  Luna  Africana ,  hermoseando  esta 
prespectiva  Columnas  Jaspeadas ,  Frisos , 
y  Comizas  de  orden  Dórico ,  con  tres  Corre- 
dores de  .  Balaustres ,  y  Pasamanos  tam- 
bién curiosamente  pintados .    En  el  Fron- 
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tispicio  de  las  Casas  Consistoriales  pusieron 
igualmente ,  y  con  Magestuoso  adorno  so- 
bre un  Citial  de  Tercio  pelo  Cannesi ,  guar- 
necido de  franjas  de  oro ,  Cortinaje  de  lo 
mismo ,  y  debajo  de  docel  el  Retrato  de 
Nuestro  Augustísimo  Monarca  (  que  al  pre- 
sente Reyna  para  felicidad  de  todos  sus  di- 
latados Dominios  )  dibujado  con  la  mayor 
destreza  y  propiedad . 

"  Concluido  esto ,  y  las  otras  Invencio- 
nes que  los  Gremios  tenian  preparadas ,  co- 
mo quiera  que  volase  la  noticia  por  todas 
partes ;  fué  tanta  la  gente  que  acudió  de  to- 
dos Estados ,  y  calidades  que  faltando  Po- 
sadas en  que  acomodarse ,  las  hallaron  en 
la  generosidad  de  los  vecinos ,  quienes  les 
franquearon  liberales  y  caritativos  sus  pro- 
pias habitaciones  subministrándoles  abun- 
dantemente el  Mantenimiento  con  mucho 
regalo  para  que  nada  estrañaran  ". 

"  El  dia  once  principiaron  estos  regocijos- 
anunciándolos  con  repique  General  de  so- 
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noras  campanas  que  infundían  el  maior  con- 
tento .  Todas  las  calles  amanecieron  vis- 
Rosamente  colgadas ,  y  en  la  que  llaman  del 
Calvario  ( en  donde  existe  un  Santuario 
que  antiguamente  era  Parroquia ,  y  es  tra- 
dición sentada  que  colocó  en  el ,  el  Venera- 
ble Sr .  Palafox  por  sus  propias  manos  el 
Santísimo  Sacramento  )  un  Arco  Iris  ves- 
tido de  Fuego  que  se  disparó  a  las  nueve 
de  la  noche  presediendo  vna  Loa  muy  ajus- 
tada al  Intento ,  que  alternaba  en  dialogo 
<le  preguntas ,  y  respuestas  ingeniosas  con 
una  armoniosa  Orquesta  de  instrumentos 
Músicos  que  estaban  en  Teatro  separado , 
•cuia  Maquina  finalizó  con  una  iluminación 
en  que  manifestó  muy  bien  su  travesura  el 
Artífice  ,  pues  se  vieron  con  bastante  clari- 
dad al  rededor  del  las  seis  Letras  iniciales 
que  decoran  el  nombre  de  Nuestro  amado 
Key  y  Señor  CARLOS. 

"  El  dia  doce  se  vieron  segunda  vez  col- 
gadas las  Calles ,  y  quatro  Artificios  de 
Fuego  en  figura  de  Castillos ,  vno  en  la  es 


410  HISTORIA 

quina  del  oficio  de  Cavildo  costeado  por  etr 
Escrivano ,  y  los  tres  restantes  por  el  A- 
yuntamiento  en  la  Plaza  que  llaman  del 
Cura  por  evitar  algún  accidental  incendio 
en  los  Tablados  de  la  principal :  Y  havien~ 
do  quemado  antes  infinitos  voladores  Rue- 
dos ,  y  otros  de  Mano ,  entre  nueve  y  diez 
de  la  Noche  se  dispararon  aquellos  con  tal 
fortuna ,  que  ninguno  se  malogró . 

"  Luego  se  siguió  el  Gran  Paseo  de  los- 
Concurrentes  que  dirigieron  a  la  Plaza  r 
cuia  prevenida  iluminación  filé  admiradar 
de  todos .  El  Castillo  estaba  lleno  de  Caá- 
diles ,  los  Balcones  de  los  Tablados  con  mu- 
chos  Hachones ,  y  de  la  Casa  de  Cavildo 
(  en  que  estaba  la  efigie  de  S .  M .  como  ya 
queda  dicho  )  con  tres  Arañas  de  plata , 
Cornucopias  de  lo  mismo ,  y  vna  Orquesta 
de  Música .  También  lo  estaban  las  Calles  f 
y  como  por  publico  Bando  se  intimó  á  to- 
dos su  limpieza  y  permiso  de  regocijarse  r 
sin  escándalo ,  ni  tocar  en  los  limites  de  lo 
ilícito ;  huvo  bástante  en  que  entretener  la 
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curiosidad ,  viendo  Mascaras  y  otros  disfra- 
zes  graciosos  que  duraron  la  maior  parte 
de  la  Noche . 


"  El  dia  13  (  que  fué  Domingo  )  se  jun- 
tó de  nuevo  el  Cavildo  en  sus  Casas  Capi- 
tulares para  transferirse  a  la  Iglesia ,  y  tri- 
butar a  Dios  las  devidas  Gracias  por  el  sin- 
gular beneficio  que  acababa  de  concederles . 
Su  Presidente  el  Sr .  D .  Francisco  del  Real 
Alférez  Maior  !  de  esta  nueva  Villa ,  cuia 
Politica ,  y  buena  criansa  se  hace  notoria 
por  sus  operaciones  de  común  acuerdo  con 
los  Sres .  Regidores  (  que  por  todas  circuns- 
tancias merecen  igual  laudatoria  )  hicieron 
vn  Convite  General  a  todas  las  personas  de 
distinción ,  Militares ,   empleados  en  Ren- 


1  El  carácter  de  los orizaneños ,  como  por  lo  general  el  délos  mexi- 
canos todos ,  es  dado  i  la  sátira.  Con  mofiro  de  estas  fiestas ,  corrió  en  a- 
quellos  días  este  epigrama ,  lleno  de  equívocos  y  no  escaso  de  cierta  indig- 
nidad ,  y  dirigido  á  aquel  funcionario : 

"  ÍUal  eres  por  tn  apellido 

Y  por  tu  empleo  Real  Alférez : 
Sirves  en  las  rentas  Rcalc* ; 
Realf  tienes  I  graneles , 

Y  pues  todo  tan  Rtal  eres 

Has  que  sean  las  fiestas  Rtal—  " 
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tas  y  otras  que  por  au  nacimiento  no  lo 
desmereciesen .  Hecha  la  señal  por  la  Par- 
roquia se  condujo  a  ella  este  Ilustre  Cuer- 
po en  forma  de  Magistrado  ,  debajo  de  Ma- 
zas ,  con  pomposo  y  lucido  acompañamien- 
to ,  precedido  de  los  Pobres  Indios  que  pro- 
curaron obsequiarle  a  su  modo  con  las  de- 
mostraciones que  acostumbran,  tañendo 
Timbales ,  Clarines  ,  Atambores  ,Chirimias , 
(  que  son  los  instrumentos  que  vsan  en  sus 
mas  solemnes  funciones  )  .  Así  fué  recibido 
a  la  puerta  de  la  Iglesia  por  dos  Diputados 
de  este  Venerable  Clero ,  y  hecha  la  asper- 
sión que  le  está  concedida  ocupó  su  asien- 
to ,  a  quien  esperaban  en  el  Presbiterio  re- 
vestidos de  Sobre  Pelliz  todos  los  Sres .  Sa- 
cerdotes en  numero  de  veinte  y  quatro  pre- 
cidido  del  Sr .  D .  Francisco  Illueca ,  Varón 
respectable  por  el  Conjunto  de  reelevantes 
prendas  que  le  adornan ,  y  quien  ocupa  tan 
de  lleno  la  Silla ,  que  puede  ser  dechado  de 
Pastores .  Siguióse  la  Misa  que  celebraron 
tres  Sres .  Curas ,  Todos  hijos  del  Paiz ,  a 
que  acompañó  otro  que  lo  es  de  la  Villa  de 
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Córdova  llamado  D.  Josef  Antonio  Val- 
tierra  ,  que  se  encargó  del  Sermón  con  solo 
el  limitado  Termino  de  doce  días ,  y  no  obs- 
tante lo  desempeñó  con  la  elegancia ,  subti- 
les  discursos ,  y  agudas  sentencias  que  son 
efecto  de  su  notoria  literatura  y  superior 
Talento .     Y  finalizando  todo  el  Cavildo 
secular  se  restituió  a  sus  Casas  Capitulares 
en  la  misma  forma ,  y  con  el  propio  acom- 
pañamiento que  de  ellas  salió ,  en  donde  se 
sirvió  a  todos  un  abundante  refresco  que 
tenia  dispuesto .    A  la  Tarde  entre  quatro 
y  cinco  se  presentó  en  la  Plaza  vn  magnífi- 
co carro  Triumphal ,  sostenido  de  un  Tigre 
tan  perfectamente  acabado  que  casi  se  equi- 
vocaba con  los  que  produjo  la  Naturaleza  y 
arrastrado  de  seis  robustas  Muías ,  al  que 
acompañaron  doce  Músicos,  otros  tantos 
Moros  vestidos  á  su  modo ,  e  igual  numero 
de  Cristianos  todos  Ginetes  Gallardos  sobre 
cavallos  mui  briosos  y  ricamente  enjaeza- 
dos ,  y  hecho  el  acatamiento  devido  al  re- 
trato del  Rey ,  y  Cavalleros  Regidores  can- 
tó la  Música  del  Carro  vna  Letra  de  gusto 
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a,  que  se  siguió  la  Loa ,  que  pronunciaron 
vna  Dama ,  y  dos  Cavalleros  en  elogio  de 
S .  M . ,  de  la  Villa ,  y  su  Magistrado .  Fi- 
nalizada esta  se  destacó  de  la  comitiva  un 
sobervio  y  feroz  Turco ,  insultando  atrevi- 
do y  arrogante  al  Campo  de  los  Españoles 
emplazándolos  a  publica  campaña  para  o- 
tro  dia,  lisongeandose  jactancioso  de  que 
obscurecería  las  Glorias  de  CARLOS  TER. 
CERO  y  regocijo  de  sus  vasallos ;  a  que 
respondió  en  Metro  otro  nada  menos  va- 
liente Español ,  admitiendo  con  gran  com- 
placencia el  desafio  no  teniéndola  menos  el 
numeroso  Pueblo  que  los  escuchaba  con  lo 
que  se  concluió  este  Espectáculo  tan  gra- 
cioso ,  saliendo  el  Carro  del  mismo  modo 
que  entró  en  la  Plaza ,  a  pasear  las  Calles 
que  también  se  iluminaron  por  la  Noche  . 

"  El  dia  14  Comenzó  la  primera  corrida 
<le  Toros  por  mañana ,  y  Tarde ,  conbidan- 
do  antes  la  esposa  del  Sr .  Alférez  Real  a 
todas  las  Sras .  de  distinción ,  y  los  Diputa- 
dos del  Cavildo  a  los  Cavalleros  así  estra- 
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ños  como  propios ,  disponiendo  su  alojamien- 
to para  las  primeras  en  los  seis  Balcones  de 
las  Casas  Capitulares  ( las  que  estaban  en- 
tapizados con  damasco  Carmesí )  y  para  los 
segundos  en  otra  Balconería  construida  en 
la  parte  inferior  de  ellas  en  que  tuvieron 
asiento  desaogadamente  todos ,  también  el 
Clero ,  Caballeros  Militares ,  y  demás  perso- 
nas distinguidas.  A  las  once  del  dia  dio 
principio  la  lid  de  los  Toros  que  agradaron 
mucho  a  los  asistentes  ,  por  ser  escogidos, 
muy  vivos ,  y  de  bastante  destreza  los  ocho 
Toreadores  de  a  pie ,  que  estaban  vestidos 
de  encarnado .  A  las  tres  y  media  de  la 
Tarde  (  hecha  la  señal  por  el  Sr .  Presiden- 
te) entró  el  despejo  de  la  Plaza  que  executó 
la  Tropa  Miliciana  con  sus  Vniformes  nue- 
vos ,  Comandada  por  su  oficial ,  y  publicado 
el  Bando  en  las  quatro  Puertas ,  inmediata- 
mente se  introdujo  por  una  de  ellas ,  otro 
Carro  Triumphal  sobstenido  de  un  fierisimo 
León  que  tiraban  seis  Muías  bien  guarne- 
oídas ,  y  en  él  un  Gentil  Joven  que  repre- 
sentaba al  Gran  Señor ,  rodeados  de  doce 
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captivos  a  pie ,  y  otros  tantos  Turcos  á  Ca- 
vallo  costosamente  adornados  á  su  estilo . 
Por  otra  entró  otro  Joven  Español ,  sobre 
un  lozanísimo  Caballo  naranjado ,  con  dos 
Lacayos  al  estribo  y  libreas  de  paño  fino 
encarnado ,  guarnecidas  de  Franjas  de  pla- 
ta ,  á  quien  seguian  doce  Ginetes  bizarros 
de  la  misma  Nación ,  llevando  cada  uno  de 
los  Príncipes  Cavallos  de  respecto ,  con  su 
Capitán  para  partir  la  Plaza .  Paseáronla 
toda  con  muclia  orden  ,  y  atención  del  con- 
curso que  (  según  el  Computo  prudencial 
de  los  Airendatarios ,  y  Cobradores  )  pasó 
de  quatro  mil  Individuos  de  ambos  sexos , 
presentándose  todos  con  tan  costosas  Galas 
especialmente  las  Sras .  que  fueron  el  atrac- 
tivo del  gusto  mas  delicado.  Retiróse  el 
Gran  Señor  con  sus  captivos  al  Castillo ,  y 
el  Principe  Católico  á  las  Casas  Capitula- 
res ,  quedando  solos  los  dos  Capitanes  en  la 
Plaza ,  que  dividieron  con  una  ligereza  im- 
ponderable, haciendo  varias  evoluciones 
rectilineas ,  transversales ,  y  exagonas ,  las 
que  finalizadas  al  Tiro  de  vna  pieza  que 
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disparó  el  Castillo ,  entraron  por  los  quatro 
Ángulos  de  ella ,  los  veinte  y  quatro  Espa- 
ñolas ,  y  Africanos ,  a  rienda  suelta ,  con 
Lanzas  en  las  manos ,  dirigiendo  su  carrera 
a  aquella  Fortaleza ,  donde  dieron  princi- 
pio a  una  Escaramusa  que  duró  bastante 
tiempo  formando  en  ella  variedad  de  figu- 
ras que  ejecutaron  a  golpe  de  Caja ,  con  la 
maior  destreza  Militar ,  arrojando  al  mismo 
tiempo  cantidad  de  Flores  y  Palomas .  A 
otro  Tiro  de  Canon  se  retiraron  siguiendo 
después  el  Juego  de  los  Toros ,  que  fatiga- 
ron con  rejones ,  Banderillas ,  y  Espada ,  y 
liaviendo  muerto  tres  a  otra  Señal ,  volvie- 
ron a  entrar  los  mencionados  Ginetes ,  quie- 
nes executaron  Carreras  muy  distintas  en 
breve  tiempo  para  dejar  el  bastante  a  que 
continuasen  los  Toros  que  duraron  hasta 
la  Noche  en  la  que  se  repetió  otro  .Re- 
fresco . 

"  El  dia  quince  se  executó  lo  mismo  con 
la  diferencia  de  que  los  Príncipes  Capita- 
nes ,  y  Corredores  se  presentaron  con  mejo- 
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Tes  Cavallos ,  y  mas  costosas  Galas ,  hacien- 
do diferentes  evoluciones. 


"  El  diez  y  seis  se  bol  vio  a  continuar  la 
Corrida  de  Toros  verificándose  el  desafio 
en  publico  Combate ,  para  lo  qual  se  deja- 
ron veer  de  nuevo  los  Principes  yá  referi- 
dos con  el  propio  acompañamiento  que  los 
antecedentes  y  hecho  el  Paseo  ordinario 
por  la  Plaza  se  dieron  los  contendientes, 
vna  descarga  General  de  Fuego ,  tan  viva , 
y  a  tiempo  como  pudiera  executarla  la  Tro- 
pa mas  bien  disciplinada ,  desembainando 
después  prontamente  la  espada  para  acome- 
terse de  nuevo  con  ardimiento  y  Corage  tal 
(  especialmente  de  los  Cristianos  )  que  ad- 
vertido por  los  Moros  que  guarnecían  el 
Castillo  dispararon  ocho  Piezas  de  Batir , 
sin  que  bastara  para  que  dejasen  la  dispu- 
ta .  Por  ultimo  de  nada  les  sirvió  a  los 
Enemigos  su  ardimiento  porque  el  valor  de 
los  Espafioles  fué  tal  que  vencieron  á  aquel- 
los haciéndolos  prisioneros  *en  Guerra. 
Viendo  este  estrago  desde  su  Fortaleza  el 


Gran  Sefior  úo  pudo  etibtenéfee  y  descen- 
diendo de  ella  a  la  Plaza,  acometió  brioso 
con  Espada  en  mano  al  Principe  Cristian; 
pero  al  ñn  tuvo  que  rendírsela  humilde,  j 
también  el  Castillo  de  qu&  tomó  posecion 
mui  ufano  el  primero ;  concluido  lo  qual  si- 
guió el  Juego  de  los  Tbros ,  encoetando  al- 
gunos ,  ensillando  otros ,  y  soltando  Perros 
montados  con  Ginetes  de  Fuego ,  cuia  vora- 
cidad les  hizo  correr ,  aumentando  el  gusto , 
y  la  diversión .  Antes  de  retirarse  los  con- 
currentes ,  el  Sr .  Alférez  Real  quiso  ootoaar 
la  Fiesta  con  Yn  Sarao  que  dio  en  6u  Casa, 
combidando  su  Esposa  4  las  Sras.  y  el  otro 
á  los  Cavalleros  7.  que  agradecidos  a  tan  ge- 
nerosa demostración ,  asistieron  de  muy  bue- 
na gana  ,  el  que  duró  basta  las  doce  de  la 
Noche ,  haviendo  bailado  antes  todo  gene- 
ro de  piezas  con  singular  destreza  y  refina- 
do arte  ,  a  que  se  siguió  vna  Cena  puntual- 
mente servida  de  los  mas  sazonados  Man- 
jares, toda  variedad  de  Kcotes,  delicadas 
fructos  d¡e  España ,  del  Seynb  y ,  eñ  vüa  pa- 
labra, de  cuanto  podia  apetecer  el  palada* 
mas  melindroso. 

26 
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u  El  Inmediato  dia  diez  y  siete  salió  por 
Galles  y  Plazas  vna  Nave  que  tenia  cons- 
truida el  Gremio  de  Plateros ,  bien  apare- 
jada ,  llevando  á  su  bordo  la  Música  y  la 
Tripulación  enmascarada ,  llevando  coman- 
dante al  proposito  que  a  voces  Marítimas 
executaron  la  Maniobra  con  otra  Loa  alusi- 
va al  intento. 


u  Los  sastres  el  dia  diez  y  ocho  Formaron 
vna  Graciosa  Danza  de  Chinos  y  Pigmeos, 
que  por  la  destreza  con  que  la  hicieron ,  y 
otra  Loa  que  pronunciaron ,  dieron  no  poco 
entretenimiento  al  Publico . 


"  El  dia  diez  y  nueve  salió  otra  de  Monos 
costeada  por  los  Silleros,  o  Talabarteros ,  al 
natural  hasta  en  los  Chillidos  que  a  tiempo 
se  oían ,  abrazándose  de  dos  en  dos  siguien- 
do el  compás  de  los  instrumentos  que  cau- 
só mucho  gusto ,  y  particular  delicia  al  en- 
tendimiento otra.  Loa  que  llevaban  pre- 
venida . 
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"  También  salió  por  los  mismos  Parajes 
vna  Jaula  con  ocho  Locos  fingidos  acompa- 
sados de  vn  Lego  de  San  Hipólito ,  vesti- 
dos como  tales  ,  que  costearon  los  Herreros , 
haciendo  los  ridiculos  ademanes  propios  de 
su  demencia ,  con  conceptos  Poéticos ,  y  o- 
tra  Loa  que  aplaudieron  los  muy  cuerdos , 
no  siendo  menos  celebrada  una  dansa  de 
Tocotines  (  es  frase  del  Paiz  )  con  su  Em- 
perador Moctezuma  que  fué  mui  donosa . 

"  El  Gremio  de  Sigarreros  también  tuvo 
parte ,  y  no  poco  contribuió  a  estos  públicos 
Regocijos ,  teniendo  de  .antemano  bien  ensa- 
ladas quatro  Comedias  cuios  Titulos  son : 
Dios  hace  Justicia  a  todos :  Rendirse  á  la 
obligación :  Amor ,  Honor ,  y  Poder ,  y  el 
Maior  Monstruo  los  Zelos  ó  Tetrarca  de  Je- 
7nisalem ,  que  representaron  en  la  Plaza  en 
vn  Teatro  que  para  el  Efecto  levantaron , 
bien  adornado  como  los  que  hacian  de  có- 
micos ,  cuios  vestidos  se  los  franquearon  sin 
la  mas  minima  repugnancia ,  por  algunos 
Vecinos  a   solicitud  de  los  dependientes 
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Principales»  de  la  Administración  (Jeneral 
de  la  Real  Renta  del  Taraco,  que  deseosos 
«te  dar  Testimonio  de  su  agradecimiento  a 
el  buen  concepto  en  que  son  tenidos  en  es- 
te República  por  sus  bella»  calidades,  y 
honrado  proceder  r  quisieron  hacer  esta  de* 
mostración  estimulando  á  los  primeros-  que 
se»  esforzasen  a  executarlas  en  que  tuvieron 
que  suplir  algunos  auxilios  para  los  preci- 
sos, gastos. 

"  La  Religiosísima  Comunidad  de  Carme- 
litas descalsos ,  por  su  ejemplar  vida ,  y  ob- 
servancia del  instituto  que  siguen :  es  tan 
venerada  de  esta  Villa ,  que  porque  no  lo- 
graron hallarse  presentes  a  ninguno  de  esos 
festivos  entretenimientos,  los  Cavalleros 
Regidores  resolvieron ,  que  tuviesen  parte 
en  ellos ,  Mandando  que  los  Carros,  la  Na- 
ve ,  Jaula,  Danzas  y  demás  Invenciones  se 
presentasen  a  su  vista ,  a  cuio  fin  se  les  pa- 
só antes  un  recado  mui  atento ,  señalándo- 
les la  Tarde  del  dia  19 ,  que  agradecieron 
con  demonstraciones  de  la  mas  fina  corres- 
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poudeifcia,  pues  sobre  tenei*  prevenidos  iri- 
finitos  Fuegos  de  Mano ,  y  vn  Castillo  par 
raquando  llegase  la  noche  ,  iluminaron  toda 
laFabri-ca  exterior  del  Monasterio ,  con  tal 
arte  y  copia  de  Candilejas  y  Achones ,  que 
desvanecía  la  vista ,  y  al  inmediato  dia  20 
presedíendo  vn  Combite  General ,  que  hi- 
cieron a  los  Sujetos  de  esfera  distinguida , 
celebraron  en  su  misma  Iglesia  vna  solem- 
ne Misa  de  gracias ,  con  Sermón  Panegírico 
cuia  Oración  desempeñó  vno  de  los  Keli- 
giosos  con  especiales  subtilezas ,  y  común 
aceptación . 

"  El  Cavallero  D .  Juan  de  Cora  merece 
Clase  aparte  en  esta  descripción  y  de  inten- 
to se  ha  reservado  para  este  lugar .  Quan- 
do  se  decretaron  las  disposiciones  festivas 
que  ya  quedan  expresadas ,  se  le  dio  la  co- 
misión a  fin  dé  que  corriese  con  ellas :  y  es 
innegable  que  acaso  se  habría  fiístrado  la 
maior  parte  de  su  lucimiento ,  si  la  envi- 
diosa maña ,  actividad  y  continuada  dili- 
gencia de  este  Individuo  no  las  huviera 
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promovido .  Quantas  dificultades  salieron 
al  paso  todas  las  superó  su  natural  cons- 
tancia ,  valor  y  espíritu  magnánimo .  Publi- 
co y  notorio  es  el  gran  desembolso  con  qué 
Contribuió  portal  de  que  todo  luciera,  co- 
mo ya  se  ha  visto .  En  una  palabra ,  el 
empeñarse  en  tributar  a  este  Sugeto  los  elo- 
gios de  que  es  digno ,  seria  dar  bastante 
viento  a  la  Pluma  y  ofender  su  modes- 
tia: baste  decir  que  los  merece  por  to- 
dos estos  Titulos ,  y  la  Caridad  que  en  el 
resplandece  (  y  que  pueden  publicar  los  in- 
finitos pobres  que  cada  dia  salen  beneficia- 
dos de  su  piadoso  animo  ) ,  y  otra  prueva 
de  no  menos  generosidad ,  pues  concluidas 
las  corridas  do  Toros ,  citó  a  su  Casa  a  las 
Señoritas  y  Cavalleros  que  quisiesen  con* 
currir ,  donde  dispuso  un  Sarao  mui  serio , 
y  se  bailaron  al  Compás  de  diestros  Músi- 
cos todo  genero  de  piezas  con  mucho  orden 
el  que  duró  hasta  las  doce ,  finalizándolo 
con  una  abundante  y  exquisita  cena  servi- 
da de  todo  genero  de  sazonados  Manjares , 
fructos  de  Europa  y  variedad  de  Bevidas . 
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"Parecerá  exageración  al  que  leiere  esta 
narrativa ,  y  que  de  intento  se  ha  procura- 
do llenarla  de  frases  hiperbólicas ;  pero  real- 
mente no  es  así ,  y  son  Testigos  de  la  ver- 
dad de  todo  lo  espuesto ,  quantos  se  han 
hallado  presentes  que  con  admiración  han 
alabado  la  Gala  de  las  Señoras  y  Cavalle- 
ros ,  especialmente  las  proprias  que  procu- 
raron excederse  a  sí  mismas ,  de  forma  que 
no  registraba  la  vista  mas  de  reflejos  que 
causaban  el  oro ,  y  las  Piedras  preciosas . 
Diganlo  las  oficinas  de  los  Sastres ,  y  los 
grandes  estipendios  que  costaron . 

"  Pero  cese  todo  en  comparación  de  otra 
(  que  será  la  llave  de  oro  conque  se  cierre 
esta  obra  ).  %  Parecerá  demasiado  arrojo  el 
decir ,  que  acaso  no  tiene  exemplar  y  pue- 
de afirmarse  ?  \  Qué  memoria  habrá  de  igua- 
les funciones  que  no  se  cuente  algún  desor- 
den ?  Desde  luego  será  imposible  por  mas 
lince !  Solo  ORIZA  VA ,  es  exepcion  de 
esta  Regla .  Con  pasmo  y  admiración  tal , 
que  el  cilenciar  vn  Suceso  tan  peregrino  se- 
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na  omisión  reprehensible ,  Los  detestables 
vicios ,  que  en  semejantes  ocasiones  aconte» 
cen  como  son  la  embriaguez ,  el  homicidio , 
y  las  indisposiciones  del  animo ,  absoluta- 
mente han  estado  desterrados .  Aun  la  sen- 
sualidad que  es  el  mas  dominante  >  cedió  el 
Campo  á  la  continencia .  No  se  ha  oido  la 
menor  queja;  y  aunque  ciertisimo  que  el 
zelo  de  la  justicia  por  su  parte ,  y  la  vigilan- 
cia de  la  Tropa  por  la  suia  contribuid  bas- 
tante a  esta  quietud ,  sin  embargo ,  siempre 
les  queda  a  salvo  vna  porción  de  gloria , 
a  todos  los  Naturales,  y  concurrentes,  tan- 
to por  lo  bien  que  han  sugetado  sus  pasio- 
nes ,  como  por  la  compostura  que  observa- 
ron para  hacer  demonstrable  su  buena  educ- 
ación y  bella  índole . 
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XIV. 


Mejora*  materiales  en  Orizaba.— TI  i  validades  de  los  Consulados  de  Vera- 
ero»  y  México.— Apertura  del  camino  nacional  dr  Oriaiba.— Convento 
de  San  losé  de  Gracia.—  E>tado  de  las  .costumbres  de  Orlzaba  á  fines  del 
tifio  XVIII. 


Es  fama  que  en  1774  construyó  tin  pe- 
queño puente  una  Sra .  apellidada  Borda ; 
pero  tenemos  datos  para  creer  que  en  esto 
la  tradición  anda  equivocada .  Es  muy  sa- 
bido ,  entre  personas  que  algo  conocen  la 
Historia  biográfica  de  México ,  que  en  Tas- 
co vivió  el  célebre  D .  José  de  la  Borda ,  ri- 
quísimo minero  que  llegó  á  poseer  la  suma 
enorme  de  cuarenta  millones  de  pesos . 

Hay  razones ,  pues ,  para  creer  que  este 
sujeto ,  ademas  de  haber  contribuido  á  im* 
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pulsar  no  escaso  número  de  obras  materia- 
les en  algunos  puntos  de  México ,  fabricó 
un  puentecillo  en  el  rio  de  Orizaba ,  para  fa- 
cilitar el  paso  de  sus  convoyes  que  anual- 
mente dirigia  á  Europa ,  ó  bien  recibía  de 
ella .  Este  y  no  otro  fué  el  origen  del  her- 
moso puente  de  La  Borda ,  que  el  vecinda- 
rio concluyó  á  sus  espensas  en  1777  ,  como 
lo  dice  la  inscripción  puesta  en  una  de  sus 
cortinas  , l  que  aun  susiste . 

Esta  importante  obra  material ,  después 
de  unir  dos  partes  bastante  considerables, 
de  la  población ,  influyó  en  activar  mas  el 
tránsito  y  sirvió  de  estímulo  para  empren- 
der otras .  El  puente  de  Santa  Anita ,  el 
de  Escamela  y  Jalapilla ,  no  tardaron  en  le- 
vantarse quedando  así  la  Villa  en  comuni- 
cación fácil  y  directa  en  toda  la  estension 
del  valle  en  que  está  situada  . 

El  puente  de  Escamela  fué  hecho  á  es- 


1    El  Sr  Licenciado  Tornel  Tatúa  su  importe  en  •  50.000.    Ante*  que 
exagerado  me  parece  bajo,  el  precio  de  esta  obra  importante*  • 
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pensas  dol  Consulado  de  México ,  cuando 
se  puso  en  planta  la  apertura  del  camino 
carretero  de  la  capital  á  Veracruz ,  aunque 
luchando  con  las  dificultades  que  le  oponia 
el  de  este  último  punto  que  pretendia  se 
elijiera  la  ruta  de  Jalapa . 

Como  en  el  asunto  de  las  Ferias ,  de  que 
hemos  hablado  ya ,  l  los  comerciantes  de 
Veracruz  trataron  de  arrebatar  á  Orizaba 
el  goce  de  esta  mejora ,  no  guiados  por  el 
celo  del  bien  publico ,  sino  arrastrados  por 
la  miseria  de  atender  á  los  suyos  propios , 
con  sacrificio  de  otros  mas  sagrados . 

El  Sr  .  Licenciado  Tornel ,  dice  hablan- 
do de  este  asunto :  1  "  la  villa  de  Orizaba 
hizo ,  por  sí ,  algunos  esfuerzos  laudables  y 
costosos,  empleando  para  esto  generosamen- 
te los  recursos  de  que  su  vecindario  podia 
disponer .  Levantó  un  hermoso  puente  en 
el  pueblo  del  Ingenio ,  situado  á  una  legua 

1    MS  citado  en  lt  pSg.  «13. 
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y  cuarto  de  la  referida  villa ,  hacia  elPcs 
niente ,  y  construyó  una  ancha  y  firme,  cal- 
zada desde  él  hasta  la  garita  de  la  Angos* 

tura,  de  12  varas  de  ancho  y  6.728  de  lar- 
go .  Fabricó  otro  puente  en  la  espresada 
garita ,  tres  en  el  centro  de  la  villa ,  conoci- 
dos en  ella  con  los  nombres  de  "  La  Bor-~ 
da, ""Gallardo"  y  "Santa  Gertrudis," 
uno  en  Escamela  y  dos  en  la, profunda  bar- 
ranca de  Villegas ,  límite  entre  su  jurisdic- 
ción y  la  de  Córdoba ,  sobre  los  rios  de 
"  Metlac  "  y  el  "  Sumidero . "  Todas  estas 
obras  las  entregó  después  al  Consulado , 
quedando  su  distrito  en  pago  de  ellas ,  en 
posesión  de  algunas  escepciones  perpetuas . 
El  Marques  de  Branciforte ,  sucesor  del  vi- 
rey  Revillagigedo ,  acometió  al  fin  la  em- 
presa total ,  á  virtud  de  real  orden  fecha  en 
Aranjuez  en  11  de  Febrero  de  1797 ,  la 
cual  dice  así :  "  He  dado  cuenta  al  rey  con 
la  carta  reservada  de  V .  E.  de  27  de  Se- 
tiembre último ,  número  335  ,  y  con  el  tes- 
timonio que  la  acompaña  del  espediente  se- 
guido sobre  la  apertura  de  un  camino  des- 
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de  esa  ciudad  á  la  de  Veracruz  por  la  de 
Puebla ,  y  por  las  villas  de  Córdoba  y  Orí- 
zaba .  Enterado  S .  M .  con  particular  sa- 
tisfacción del  celo  y  prudente  escrupulosi- 
dad con  que  V .  E .  ha  procurado  instruir- 
se del  asunto  y  meditar  los  medios  de  ven- 
cer  las  graves  dificultades  que  ofrecía ,  exa- 
minando á  este  efecto,  por  sí  mismo,  los 
antiguos  expedientes  relativos  á  él ,  y  oyen- 
do á  loa  cuerpos  y  personas  que  expresa , 
en  el  corto  espacio  de  tres  semanas ,  para 
asegurar  el  acierto  de  su  resolución;  se  ha 
dignado  S.  M.  aprobar  una  empresa  tan 
antigua  como  interesante  y  útil  á  ese  reino . 
Y  ha  resuelto  asimismo  S .  M . ,  que  en  su 
nombre  real  manifieste  á  V .  E  . ,  al  Consu- 
lado y  al  conde  de  Contramina ,  su  sobera- 
no aprecio  pof  la  nueva  prueba  con  que  en 
esta  ocasión  han  acreditado  el  interés  que 
toman  en  cuanto  contribuye  al  bien  públi- 
co ,  y  del  Estado ,  haciéndose  cargo  el  pri- 
mero de  la  obra  del  camino ,  y  cediendo  el 
segundo  el  producto  del  peaje  del  de  Tolu- 
ca-  con  mas  de  cincuenta  6  cien  mil  pesofr 
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para  los  gastos  de  ella ,  en  el  modo  y  forma 
que  resulta  de  dicho  testimonio  y  refiere 
V .  E .  en  su  citada  carta  con  que  lo  dirije . 
-—  El  príncipe  de  la  Paz."  Algunas  con- 
tradicciones sufrió  la  empresa  en  el  siguien- 
te vireinado .  Acredítalo  la  real  orden  que 
á.  continuación  secopip,,  dirijida  desde. A- 
ranjuez  por  D .  Mariano  Luis  Urquijo  en  19 
de  Marzo  de  1779  al  virey  Azanza ,  que  di- 
ce así :  "  Deseoso  el  rey  de  que  por  nin- 
gún motivo  ó  razón  se  descuide  la  continua- 
ción del  nuevo  camino  de  México  á  Vera- 
cruz  ,  por  la  ciudad  de  Puebla  y  villas  de 
Córdoha  y  Orizaba ,  que  en  virtud  de  su 
real  orden  de  11  de  Febrero  de  1797 ,  co- 
mepzó  á  abrir  el  Marques  de  Branciforte , 
predecesor  de  V .  E  . ,  y  dejó  casi  allanado 
el  de  Puebla ;  quiere  S .  M .  se  lleve  á  su 
debido  y  literal  cumplimiento  la  referida 
real  orden  ,  siguiendo  la  fabricación  de  di- 
cho nuevo  camino,  sin  que  novedad  algu- 
na estorbe  la  ejecución  de  una  empresa  tan 
útil  é  interesante  para  el  tráfico  y  comuni- 
cación de  aquellas  provincias.    Lo  partid- 
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po  á  V .  E .  de  orden  espresa  del  rey  etc . v 
El  consulado  de  Veracruz  ofrecía  á  esta  o- 
bra  cuantas  dificultades  eran  dables,  cre- 
yendo erróneamente  que  favorecía  la  suya , 
la  cual  dejó  casi  acabada  antes  que  estalla- 
se la  insurrección ,  desde  Veracruz  á  Pero- 
te  .  El  Consulado  de  México  tomó  una  di- 
rección inversa ,  trabajando  de  la  capital  á 
Veracruz ;  dejó  sus  obras  en  el  Chiquihuite , 
á  5£  leguas  al  E .  de  Córdoba ,  quedándole 
por  hacer  el  gran  puente  del  rio  de  la  Sole- 
dad ,  9  leguas  antes  de  Veracruz ." 

La  realización  del  pensamiento  del  consu- 
lado de  México  ,  en  virtud  de  las  órdenes 
reales ,  cambió  el  giro  de  los  asuntos  de  O- 
rizaba  en  un  concepto  muy  favorable .  Cier- 
to es  que  algunos  años  mas  tarde  las  in- 
*  fluencias  despóticas  de  algunos  gobernan- 
tes ,  hicieron  que  el  tráfico  se  traspasara  es- 
clusivamente  á  Jalapa.  Mientras  existió 
la  autoridad  de  los  vireyes  en  México ,  Ori- 
zaba  nada  tuvo  que  temer ,  porque  en  ese 
tiempo  su  via  carretera  fué  siempre  la  pre- 
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ferida  como  lo  habia  sido  siempre  aun  en 
tiempo  en  que  ya  existia  en  las  mas  tristes 
condiciones l  y  sin  dejar  á  Jalapa ,  por  esto  t 
en  completo  abandono . 

El  vecindario  tomaba  una  parte  activísi- 
ma en  estas  empresas ,  mientras  que  lleva- 
do de  sus  sentimientos ,  pensaba  en  edifi- 
car Iglesias  y  Conventos .  En  este  tiempo 
se  pensó  en  fundar  uno  de  franciscanos. 

Desde  años  anteriores  existia  la  capilla 
que  se  llamó  después  del  Tercer  Orden  con* 
sagrada  bajo  la  advocación  de  Santuaino 
del  Señor  de  Otatitlan ,  2  Esta  capilla  filé 
el  primer  arrimo  que  halló  el  Convento  que 
años  después  ejerció  tanto  influjo  en  la  po- 
blación . 


1  La  influencia  decislra  del  finado  8r.  Lie.  Liare,  aseguró  para  siempre 
S  Orisaba  la  primacía  en  este  punto;  cata  preferencia,  ai  ea  una  Tentaja  real 
'yara  ella,  encierra  también  no  pocas  al  comercio  en  general* 

2  Sin  duda  torno*  origen  de  la  popularidad  que  gona  un  Cristo  que  se  re* 
ñera  en  el  pueblo  de  Otatitlan ,  á  diei  6  doce  leguas  de  Cosamaloapan,  en  la 
costa  de  Sotavento. 
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En  Agosto  de  1797  entraron  á  Orizaba 
los  hermanos  franciscanos  para  no  salir  de 
sus  celdas ,  hasta  Agosto  de  1860 ,  es  de- 
cir ,  á  los  sesenta  y  tres  años  después  de  ha- 
ber tomado  de  ellas  posesión .  Los  funda- 
dores de  la  comunidad  fueron  los  F  F .  Lo- 
renzo Sócies ,  Juan  Bestein ,  Antonio  de 
Alonso  y  el  lego  Antonio . 

Orizaba  se  puso  de  fiesta  para  recibirlos: 
en  la  garita  de  la  Angostura  el  Ayunta- 
miento, el  Cura  párroco  y  lo  mas  distin- 
guido de  los  particulares  del  vecindario 
fueron  á  darles  la  bienvenida.  Desde  este 
punto ,  en  medio  de  una  inmensa  multi- 
tud, y  al  son  de  músicas,  repiques  de  cam- 
panas y  cohetes  voladores ,  se  dirigió  el 
concurso  á  la  Parroquia ,  en  donde  se  ento- 
nó el  Te-Deum. 

De  este  punto  pasaron  los  frailes ,  segui- 
dos de  la  multitud  ,  á  la  casa  del  sub-dele- 
gádo  D.  Benito  Bocha,  donde  los  obse- 

29 
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quió  éste  y  á  otros  muchos  vecinos ,  con  na 
espléndido  refresco .  l 

Hasta  el  12  de  Noviembre  del  mismo 
año  (1797)  permanecieron  los  P  P.  en  casa 
del  Sr.  Rocha,  y  en  ese  dia  el  Ayunta- 
miento y  el  Cura  párroco ,  en  presencia  de 
un  gran  concurso ,  les  dieron  posesión  del 
Hospicio  que  se  habia  construido  junto  á 
la  capilla  del  Santuario  de  Otatitlan .  2 

La  fundación  de  este  convento,  que  á 
mas  del  Carmen ,  influyó  tan  poderosamen- 
te en  la  sociedad  de  Orizaba,  años  mas 
tardes,  es  el  suceso  mas  importante  que 
cierra  este  período  de  su  Historia  al  con- 
cluir el  siglo  XVIII .  San  José  de  Gracia 
influyó   decididamente  en  las  costumbres 


1  El  servicio  de  este  banquete  fué  de  plata  cincelada;  concurrieron  cer- 
ca de  cien  convidados .  Los  gastos  erogados  en  el  transporte  de  los  fran- 
ciscanos los  hizo  este  mismo  Sr.  Rocha. 

2  En  1602  se  puso  la  primera  piedra  y  se  enterró  el  tesoro  de  la  Iglesia 
grande ;  esta  y  el  Convenio  se  comenzaron  simultáneamente .  En  1817  vi- 
nieron otros  P  P .  La  obra  se  siguió*  con  empeño ,  quedando  concluidas ,  en 
poco  tiempo,  los  celdas  en  que  debía  alojarse  la  nueva  comunidad .  La  obra 
concluida  en  1828,  se  estima  en  un  valor  de  $  500,000 ,  poco  mas  ó  menos. 


DE  ORIZABA.  43? 

de  Orizaba :  en  ese  Convento  encontraron 
siempre  un  refugio  generoso  todos  los  que 
se  veian  acosados  de  las  necesidades  mas 
apremiantes :  la  comunidad  dividia  su  pan 
con  los  pobres ,  y  prodigaba  tiernos  con- 
suelos al  que  sufría  los  pesares  mas  ínti- 
mos .  Pero  también  se  ingerió  en  asuntos 
que  no  le  atañían ,  y  pretendió  y  logró  di- 
rijir  ,  desde  el  misterio  insondable  del  con- 
fesonario, las  conciencias,  no  solo  llevada 
de  un  fin  puramente  religioso ,  sino  con  el 
de  mezclarse  en  los  secretos  de  la  familia , 
y  lograr  así  tomar  su  dirección  civil .  En 
esto  aquel  Convento ,  atentó  contra  la  au- 
toridad paternal ,  que  en  muchos  casos  se 
vio  pospuesta  á  la  de  un  confesor  fanático 
y  atribiliario ,  llegando  de  esta  manera  la  co- 
munidad á  ser  el  arbitrio  esclusivo  de  toda 
una  sociedad ,  á  quien  no  ilustraba  sino  que 
por  el  contrario  fanatizaba  empeñosamen- 
te ,  para  tenerla  mas  sumisa  y  obediente . 

La  revolución  liberal  saturada  de  todos 
los  principios*  del   protestantismo ,  habia 
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destruido  en  Europa  estas  instituciones  mo- 
násticas que ,  como  la  de  franciscanos  tras- 
plantada á  Orizaba,  era  tenida  como  na- 
tural adversario  de  las  nueva»  ideas  que 
ya  comenzaban  á  ganar  prosélitos.  San 
José ,  por  tanto ,  nació  por  decirlo  así ,  bajo 
los  auspicios  de  la  muerte  y  á  poco  andar 
debia  correr  la  suerte  que  habia  cabido  á 
los  Conventos  del  viejo  Mundo . 

Parecería  increible  que  esta  casa  religio- 
sa y  la  del  Carmen  hubieran .  sido  los  arbi- 
tros de  Orizaba;  si  no  fuera  para  ellas  una 
disculpa,  el  misticismo  exagerado,  real  ó  fin- 
gido ,  que  caracterizaba  á  esta  sociedad  de 
tiempo  atrás . 

Por  desgracia ,  la  mayoría  de  los  francisca- 
nos y  carmelitas  7  si  era  acreedora  al  respe- 
to publico  por  sus  virtudes  apostólicas  >  no 
se  hacia  admirar  mucho  por  su  ciencia  reli- 
giosa ni  profana.  Con  raras  escepciones, 
componíase  de  hombres  versados  tan  solo 
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<en  el  conocimiento  de  su  regla  monástica , 
é  ignorantes  de  la  ciencia  eclesiástica :  en 
nuestras  fronteras  habrían  servido  para  en- 
■  sefiar  las  nociones  del  cristianismo  a  los  sal- 
vajes y  formar  excelentes  neófitos ;  pero  ja- 
más ser  útiles  en  pablaciones  que ,  como 
Orizaba ,  tenia  necesidad  de  consejos  y  en- 
señanza mas  amplios ,  sin  que  por  esto  de- 
jara de  ser  religiosa .  Pero  en  honor  de  la 
verdad  lo  decimos ,  aquellos  religiosos  no 
podian  dar  lo  que  no  tenian . 

Consagradas  las  órdenes  religiosas  en  es- 
te tiempo ,  á  solo  las  prácticas  monásticas 
poco  ú  nada  conocían  las  necesidades  de  la 
sociedad  en  que  vivían .  Con  escepcion  del 
Oratorio  de  San  Felipe  Neri ,  las  casas  reli- 
giosas de  Orizaba  mas  procuraban  fanati- 
zar que  ilustrar.  Aquella  Congregación 
respetable ,  sin  agravio  de  las  otras ,  se  com- 
ponía en  su  mayor  parte  de  varones  eminen- 
tes, por  la  austeridad  de  sus  costumbres  y 
la  profundidad  de  su  ciencia ,  y  acaso  por 
esto  mismo  no  logró  el  prestigio  inmenso  de 
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que  las  otras  disfrutaron  relativamente. 
Este  hecho  esplica  el  estado  moral  que  (Dri- 
zaba guardó  al  cerrarse  este  período . 

Estos  defectos  capitales  de  organización 
social  de  Orizaba ,  en  cambio  tenían  una 
compensación.  Admira  el  que  nuestra  so *• 
ciedad  fuera  en  esta  época ,  mas  dada  á  las 
diversiones  familiares  que  hoy  dia .  l  Pero 
esto  se  esplica :  el  aislamiento  en  que ,  por 
decirlo  así ,  viven  ahora  las  familias ,  sin 
mas  relación  que  la  impuesta  por  el  uso  ni 
mas  fin  que  el  de  corresponder  á  mutuos 
cumplimientos ,  se  debe  en  parte  á  las  di- 
sensiones políticas :  el  hálito  emponzoñado 
de  estas  no  ha  respetado  ni  el  sagrado  de 
las  familias . 

No  era  antes  así :  los  orizabeños  forma? 
ban  una  sola  familia ,  y  de  esta  mancomu- 
nidad de  sentimientos  resultaba  asimismo 


1    Léase  Historia  att  México,  por  Alaman,  tomo  1.  °     Aquí  hallará  el 
lector  datos  esteosos  sobre  el  asunto. 
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la  (mancomunidad  de  sus  intereses  íntima- 
mente ligados  unos  á  otros . 

El  pueblo  no  permanecía  estrano  á  estas 
ideas :  solo  se  diferenciaba  del  resto  de  la 
población  en  el  modo  con  que  espresaba 
sus  sentimientos  y  en  la  exaltación  vertigi- 
nosa con  que  la  superaba ,  impulsado  por 
su  fanatismo  religioso .  El  pueblo  respeta- 
ba y  estimaba  á  las  clases  elevadas ,  y  esto 
no  era  efecto  de  la  influencia  del  clero ,  sino 
de  los  beneficios  que  ellas  prodigaban  am- 
pliamente . 

Los  capitalistas  entonces  eran  verdadera- 
mente benefactores  del  pueblo :  los  estable- 
cimientos mas  importantes  se  habían  fun- 
dado bajo  sus  auspicios ,  y  se  sostenían  me- 
diante sus  ausilios  pecuniarios .  \  Porqué 
estrafíar ,  pues ,  que  el  pueblo  los  mirara 
con  un  respeto  que  á  veces  rayaba  en  vene- 
ración ?  En  ellas ,  es  cierto ,  reconocía  cier- 
ta superioridad  ;  pero  \  de  qué  manera  ha- 
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bian  logrado  toda  esa  preponderancia  envi- 
diable ,  sino  á  fuerza  de  ser  benéficos  y  libe- 
rales ?  Era  un  premio  á  sus  virtudes  cívi- 
cas ,  y  una  prueba  del  reconocimiento  de  un 
pueblo  que  no  se  desdeñaba  de  agradecer 
lo  que  hacían  en  su  abono . 


A  pesar  de  la  austeridad  que  se  notaba 
en  las  costumbres  públicas  y  privadas ,  al 
tratarse  de  los  homenages  que  ai  poder  y  la 
autoridad  se  tributaban ,  iban  á  las  veces 
mucho  mas  lejos  de  lo  racional .  Es  un 
Contraste  singularísimo  el  que  forman  los 
usos  sencillos  de  la  vida  ordinaria  de  aque- 
lla sociedad  con  sus  rumbosos  alardes  de 
magnificencia  y  aun  de  prodigalidad  en 
los  dias  de  festividades  públicas .  La  des- 
cripción de  las  fiestas  de  la  jura  de  villa , 
que  dejamos  inserta ,  es  una  prueba  de  esto  : 
no  fueron  menos  ruidosas  las  fiestas  de  la 
Proclamación  de  Carlos  IV ,  el  11  de  Abril 
de  1790 ,  y  que  sin  otros  datos ,  bastarían 


DE  ORIZABA.  443 

para  acreditar  el  rumbo  y  "boato  que  se  des- 
plegaba en  aquellas  ceremonias .  l 

En  resumen ,  podemos  decir  que  en  el 
fondo  de  la  sociedad  de  Orizaba ,  había  so- 
bra de  fanatismo  religioso ;  escasez  de  ins- 
trucción, á  punto  que  rayaba  en  censurable 
ignorancia ;  pero  en  cambio  de  estos  defec- 
tos capitales  ¡  cuánto  resplandecían  en  ella 
los  sentimientos  patrióticos ,  tanto  mas  pu- 
ros y  desinteresados ,  cuanto  que  eran  hijos 
no  de  las  pasiones  políticas ,  bastardas  siem- 
pre ,  sino  del  anhelo  por  alcanzar  una  mejo- 
ría ,  si  lenta ,  mas  segura  y  benéfica  en  sus 
resultados ! 


1  La  estampa  adjunta  es  una  representación  de  las  monedas  qne  se  (fie- 
ion  al  pueblo,  y  que  constituyen  un  monumento  conmemorativo.  EstaJ 
fiestas  fueron  mas  ruidotas  que  las  de  1774.  Véase  en  el  Apéndice,  el  cere- 
monial oficial  de  esta  Proclamación,  que  copiamos,  como  documento  curioso, 
del  M  S.  orif  inal  que  forma  parte  de  nuestra  Colección* 
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Primeros  síntomas  de  la  revolución  de  independencia  .«Estalla  en  los  al* 
rededores  de  Orizaba.— Francisco  Leyva.— Los  Curas  Alarcon  y  Mocte- 
zuma— Moatiel  -  Su  entrada  en  Orizaba  y  marcha  sobre  Córdoba  —Son 
rechazados.— Félix  Luna. 


Al  llegar  á  este  período  de  transición  de 
la  Historia  de  Orizaba  dejamos  casi  con- 
cluida ya  la  narración  de  su  desarrollo  ma- 
terial ,  para  consagrarnos  por  completo  al 
relato  de  los  acontecimientos  de  que  ella 
ha  sido  teatro  ,  desde  principios  de  este 
siglo .  No  es  esto  decir  que  descuidemos 
referir  al  lector  los  aumentos  que  recibió  en 
esta  época ,  sino  que  por  la  importancia  mis- 
ma de  los  acontecimientos  políticos  de  que 
vamos  á  ocuparnos ,  éstos  absorben  la  aten- 
ción con  preferencia. 
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Este  trabajo  tiene  que  ser  para  nosotros , 
si  cabe ,  mas  minucioso  ;  y  si  nuestra  con- 
ciencia no  se  arredra  para  desempeñarle 
con  lealtad  y  franqueza ,  nuestra  pluma  va- 
cila ,  porque  tenemos  que  escribir  doloro- 
sas  y  tristes  verdades 

Al  concluir  el  siglo  X VIH  y  comenzar 
el  XIX  ,  Orizaba ,  como  todo  el  territorio 
que  se  llamó  Nueva-España ,  guardó  una 
singular  situación  .  El  presentimiento  de 
la  revolución  mantenia  á  la  sociedad  en  un 
estado  de  indecible  inquietud :  nadie  podia 
decir  lo  que  llegaría  á  suceder ;  pero  todos , 
sin  escepcion .  convenían  en  que  otro  orden 
de  cosas  vendría  á  regir  los  destinos  de  la 
Colonia  . 


De  hecho ,  la  antigua  J\  ueva-España  per- 
tenecía á  la  Metrópoli ;  pero  las  ideas  que 
germinaban  entre  sus  hijos  repugnaban  ya 
su  dominio  ,  con  mal  disimulado  fingimien- 
to .  En  los  horizontes  del  naciente  siglo 
XIX  ,  comenzaban  á  dibujarse  los  nubarro- 
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lies  tempestuosos  que  la  revolución  encarna- 
da en  el  pueblo  francés ,  debía  de  incendiar 
de  rechazo  á  los  pueblos  occidentales  de  la 
vieja  Europa  ,  asi  como  la  de  las  Colonias 
inglesas  del  Norte  de  América  ?  sirvió  de  e- 
jemplo  para  alentar  al  resto  de  las  españo- 
las ,  en  el  Mediodía ,  para  emanciparse  do  la 
madre  patria . 

Aunque  el  gobierno  español  de  México 
procuraba  asiduamente ,  el  que  ciertas  ideas 
no  se  popularizaran ,  la  Gaceta ,  su  periódico 
oficial ,  al  dar  cuenta  á  sus  lectores  del  es- 
tado de  la  revolución  francesa  ,  en  la  guer- 
ra de  propaganda  que  ésta  emprendió  en 
Europa ,  decía  lo  bastante  para  que  se  com- 
prendiera que  el  poder  absoluto  de  los  re- 
yes podía  ser  aniquilado  con  solo  el  esfuer- 
zo de  las  masas  populares ,  exaltadas  con 
las  ideas  de  un  bienestar  real  ó  ficticio . 

En  esta  época ,  en  Orizaba ,  como  en  o- 
tras  poblaciones ,  habia  una  que  otra  per- 
sona, que  tenia  ideas  mas  ó  menos  genera- 
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les  de  la  política .  Así  como  el  P .  Hidalgo 
conocia  en  embrión  algunas  ideas  revolucio- 
narias que  le  inspiraron  la  de  hacerse  gefe  de 
un  pueblo  ,  en  cada  población ,  mediante  el 
ensanche  que ,  en  lo  posible ,  recibió  la  e- 
ducacion  de  la  juventud  ,  desde  que  los  Je- 
suitas  se  establecieron  en  México ,  en  Oriza- 
ba  no  faltaron  tampoco  algunas  que  por  su  . 
instrucción,  á  mas  de  sus  naturales  disposi- 
ciones ,  las  abrazaran  con  fé  y  ardimiento . 
Pero  la  clase  popular  fué  la  primera  que  se 
lanzó  á  la  revolución .  Sobresalieron  en- 
tre ellas  Francisco  Leyva ,  y  el  indio  Cons- 
tantino que  mas  audaces  y  emprendedores 
se  hicieron  capitanes .  A  fines  de  1811 ,  se 
retiró  Leyva  de  la  población  furtivamente 
en  compañía  de  algunos  amigos ,  á  Tesma- 
laca ,  pueblo  situado  en  un  pequeño  planío  , 
mas  allá  de  la  cuesta  de  Jesús  María .  l  Era 
este  un  hombre  oscuro  é  ignorante ,  que  vi- 
vía en  Orizaba  ocupado  en  comprar  y  ven- 
der caballos.  Otra  persona,  D.  Simón 
Bravo ,  se  le  fué  á  unir  á  poco ,  de  mejores 

1    Véase  el  Apéndice  citado  en  la  Nota  %.  ■•  de  la  pSf .  125. 
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antecedentes ;  pero  sin  que  por  esto  lograra 
ejercer  mucha  influencia,  quedando  como 
subalterno  de  Ley  va .  Los  indios  de  Ix- 
huatlan  ,  diariamente  ,  salían  rumbo  á  Tep- 
malaca ,  y  unidos  á  otros  de  las  montañas , 
bien  luego  formaron  un  número  regular  de 
gente ,  aunque  armados  de  hondas  y  algu- 
nos fusiles.  La  autoridad  española  pro- 
curó sofocar  este  principio  de  la  revolución  , 
y  ordenó  una  espedicion  que  al  llegará 
Tesmalaca  no  encontró  á  nadie.  Los  in- 
surgentes se  habian  apoderado  de  los  ele- 
vadísirfios  crestones  de  la  serranía  del  Vol- 
can ,  desde  donde  se  burlaban  de  sus  per- 
seguidores ,  y  les  arrojaban  grandes  piedras 
que  desprendían  de  los  cerros ,  sin  causar 
daño  á  nadie. 

Las  tropas  reales  tuvieron  que  volver  á 
Orizaba,  sin  haber  conseguido  mas  que 
destruir  las  chozas  que  albergaban  á  los  a- 
mer ¿canos ,  como  se  llamaban  á  sí  propios 
los  insurgentes.  £1  estado  de  los  ánimos 
en  Orizaba  favorecía  á  éstos ;  porque ,  aun- 
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que  dividida  la  opinión  ,  la  mayoría  de  los 
orizabeños  simpatizaba  con  ellos .  Las  in- 
sinuaciones de  los  que  anhelaban  en  la  ciu- 
dad el  triunfo  de  la  revolución ,  alentaron 
á  Ley  va  y  á  Bravo  para  bajar  de  la  monta- 
na y  emprender  algunas  correrías  en  el  val- 
le .  En  ciertas  noches  algunos  de  sus  gi- 
netes  se  internaban  en  las  calles  descargan- 
do sus  armas ,  logrando  á  veces  sorprender 
á  algún  soldado  de  la  guarnición  . l 

Desde  su  principio  ,  la  revolución  aquí 
por  parte  de  los  insurgentes ,  no  tuvo  el  ca- 
rácter feroz  y  brutal  con  que  se  presentó  en 
otros  lugares  de  México ,  y  si  estorsionaban 
á  los  dueños  de  ganados ,  al  gobierno  espa- 
ñol nunca ,  por  sí  solos ,  le   causaron  daño 


1  Ef  tos  soldados  tenían  por  grito  de  guerra  esta  curiosa  j  chaYacann  cuar- 
teta, que  me  ha  comunicado  un  amigo,  testigo  ocular  de  los  sucesos: 

u  ¡Oh  Virgen  Guadal upana, 
R'xjea'la  de  serafines: 
¡Que  viva  la  Iud«  peuriencla 
Y  mueran  ios  gachupines!" 

Al  levantarse  y  acostarse  entonaban  un  estrepitoso  Alabado  en  honor  tam- 
bién de  Ntra.  Sra,  de  Guadalupe,  que  era  para  ellos  como  Sr.  Santiago  habla 
sido  para  los  españoles. 


450  HISTORIA 

de  consideración.  *  Su  poca  ó  ninguna 
disciplina  y  la  escasez  absoluta  de  armas  y 
municiones ,  no  les  permitieron  nunca  el  em- 
prender operaciones  formales ,  sino  hasta 
mas  tarde .  Por  otra  parte ,  el  gobierno , 
como  ya  hemos  dicho ,  no  perdia  de  vista  á 
Orizaba,  de  suma  importancia  para  él", 
pues  guardaba  grandes  tesoros  de  tabaco  ,  y 
le  servia  ademas  de  punto  de  apoyo  para 
mantener  con  Veíacruz  las  relaciones  de 
«pie  tanto  habia  menester . 


Mas  de  un  año  permanecireon  aislados 
los  insurgentes  de  Tesmalaca :  allí  habian 
formado  grandes  trincheras,  cuyos  restos 
permanecen  todavia,  saliendo  de  cuando 
en  cuando  á  hacer  algunas  escursiones  por 
Chalchicomula  y  Orizaba ,  para  procurar , 
mas  que  combatir  á  los  españoles ,  recojer 
algunas  provisiones .     En  Marzo  de  1812 


1  Ademas  de  todos  los  ganados  do  mochos  particulares,  Ley  va  y  ra  gente 
se  apoderaron  de  lodos  los  que  estaban  destinados  para  el  abasto  de  la 
Ciudad. 
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recibieron  un  auxilio  poderoso ,  que  amplió 
mas  su  acción ,  harto  débil  hasta  entonces . 

En  esta  fecha  los  curas  D .  Manuel  de 
las  Fueates  Alarcon ,  en  Maltrata ,yD. 
Juan  Moctezuma  Cortés ,  en  Zongolica ,  su- 
blevaron á  sus  feligreses  contra  el  gobierno 
español . 

Los  dos  nuevos  gefes  de  la  revolución  se 
decidieron  por  ella ,  bajo  la  protección  de 
las  partidas  de  insurgentes  que  merodeaban 
á  la  sazón  por  el  rumbo  de  Tehuacan ,  en 
no  escaso  número ,  á  las  órdenes  de  otro  sa- 
cerdote llamado  D .  José  María  Sánchez  de 
la  Vega ,  cura  de  Tlacotepec .  * 


1  Además  de  las  noticias  que  he  adquirido  de  la  revolución,  de  Indepeav 
denclaeo  Orizaba,  me  han  serrkio  en  mucho  las  obras  delSr.  A  laman, 
Historia  de  México,  tomo  3.  ° ;  Bustamaote,  Cuadro  Histórico  y  un  Diario, 
publicado  por  este  mismo  Sr.  con  el  pomposo  título  de;  Fastos  militares  a>. 
iniquidad^  barbarie  y  despotismo  del  gobierno  español.  Este  Diario,  según 
mis  noticias,  rae  escrito  por  el  finado  Sr.  TV  Casimiro  Roldan,  persona  muy 
afecta  i  la  guerra  de  independencia  aunque  por  esto  no  menos  sincero  en 
todo  lo  que  refiera. 

30 
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El  Cura  Alarcon  tuvo  un  gran  auxiliar 
en  Miguel  Montiel ,  l  lo  mismo  que  en  Mi- 
guel Moreno,  verdaderos  gefes  de  las  fuer* 
zas  que  reunió .  A  principios  de  Marzo$ 
como  hemos  dicho ,  el  Cura  Alarcon  des- 
pués de  insurreccionar  á  Maltrata ,  hizo  que 
sus  nuevos  soldados  bajaran  la  campana 
mayor  de  la  iglesia  para  fundir  un  enorme 
canon ,  "  como  si  fuese  á  batir  una  plaza ,  y 
esta  arma  no  necesitase  de  otros  auxiliares 
de  que  él  carecía . "  2 

La  guarnición  de  Orizaba  se  componía 
de  mas  de  quinientos  hombres ,  al  mando 
del  Comandante  D  .  José  Manuel  Panes , 
El  estado  de  los  ánimos  en  la  villa ,  era 


1  Era  este  siigeto  raquero  de  la  hacienda  de  Tecamaluca.'  fué  natural  de 
San  Miguel  el  Grande.  Antes  habia  sido  picador  d*»l  hermano  del  Marques 
de  üluapa.  Fué  uno  de  los  guerrilleros  que  mas  se  distinguieron  en  esta 
época,  en  el  Talle  de  Orizaba.  En  cuanto  á  Moreno,  era  dependiente  de  la 
Hacienda  de  San  Antonio, en  el  valle  de  San  Andrés. 

2  Buslanante.  Cuadru  Histórico.  He  aquí  el  juicio  que  de  las  prendas 
militares  de  Alarcon  y  Moctezuma,  forma  rete  autor;  "Alarcon,  patriota  de 
buen  ánimo;  pero  verdaderamente  ignorante  aun  de  los  mas  obvios  princi- 
pios de  la  milicia."  No  es  menos  desfavorable  el  de  Moctezuma:  "este  Cu. 
ra— dice— imagen  viva  del  Emperador  de  este  nombre,  y  por  loque  poseía 
un  cacicazgo  en  Tepeji  de  las  Sedas,  no  nació  para  general,  sino  para  recitar 
un  buen  sermón." 
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bastante  aflictivo .  Los  insurrectos  de  Mal- 
trata ,  estendian  sus  avanzadas  hasta  Bar- 
ranca Seca ,  y  los  de  Tesmalaca  y  San  Juan 
Coscomatepec  hacian  atrevidas  correrías 
hasta  las  calles  de  la  villa ,  impidiendo ,  aun- 
que no  siempre,  la  entrada  de  víveres. 
Esta  conducta  torpe,  que  hemos  visto  re- 
petirse con  harta  frecuencia,  en  nada  o- 
fendia  á  la  guarnición  que  contaba  con  ví- 
veres en  abundancia ,  sino  al  vecindario  que 
empezó  á  irritarse  contra  los  que  en  cambio 
de  las  simpatías  que  les  profesaban  ,  corres- 
pondían á  ellas  tan  indignamente . 

La  guarnición  realista,  por  su  parte, 
nunca  intentó  atacar  estas  partidas ,  mante- 
niéndose en  una  posición  defensiva .  Para 
dar  mas  seguridad  á  la  población  se  habían 
levantado  trincheras  en  algunas  calles ,  prin- 
cipalmente en  las  que  conducen  á  la  Igle- 
sia del  Carmen .  Para  evitar  un  ataque 
sobre  la  garita  de  la  Angostura  ,  en  el  es- 
trecho que  forman  las  colinas  de  los  cerros 
de  Santa    Catarina  y  San    Cristóbal,  le- 
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vantó  una  gran  trinchera  el  ingeniero  Mas- 
caré ,  que  fué  guarnecida  por  un  destaca- 
mento de  realistas . 


Los  insurgentes ,  al  ver  la  inercia  de  los 
realistas,  se  alentaron  á  tal  punto  que 
decidieron  emprender  un  ataque  formal  y 
decidido  contra  la  villa .  El  de  Huaman- 
tla  dado  por  este  mismo  mes ,  y  después 
del  cual  fué  saqueado  por  los  insurgentes , 
causó  una  gran  emoción  y  vino  á  decidir  á 
los  del  valle  de  Orizaba  á  dar  también  un 
golpe  ruidoso . 

Perfectamente  de  acuerdo  los  gefes  Alar- 
con ,  Moctezuma  y  Ley  va ,  coordinaron  su 
plan  de  ataque :  el  primero  vendría  por  el 
frente  del  foso  de  Santa  Catarina ;  mien- 
tras el  segundo  y  el  tercero  por  los  flancos 
debían  de  hostilizar  simultáneamente  el 
mismo  punto .  Desde  el  3  de  Mayo  ( 1812  ) 
advirtió  el  gefe  de  la  guarnición  de  Oriza- 
ba que  ,  aun  en  la  población  misma ,  se  no- 
taban algunos  síntomas  que  presagiaban  un 
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próximo  ataque :  en  ese  dia  amaneció  en  el 
cerro  del  Borrego  tina  gran  bandera  de 
guerra ,  y  en  los  subsecuentes  los  america- 
nos entraron  en  las  calles  con  mucha  fre- 
cuencia .  El  Comandante  Panes  se  limita- 
ba á  mantenerse  á  la  defensiva :  era  este  un 
gefe  de  escasa  inteligencia  militar ,  y  solo 
de  esta  manera  puede  comprenderse  cómo 
se  dejaba  burlar ,  cuando  anos  después ,  el 
Coronel  H  evia ,  con  menos  elementos  ,  se 
mantuvo  en  una  posición  amenazadora  pa- 
ra los  insurgentes . 

El  dia  22  de  Mayo  se  presentó  al  frente 
de  Santa  Catarina  la  fuerza  del  Cura  Alar- 
con :  Panes  inmediatamente  reforzó  el  pun- 
to con  cien  hombres  y  una  pieza  de  artille- 
ría .  Durante  cuatro  dias  los  insurgentes 
y  realistas  permanecieron  unos  en  frente  de 
otros ,  haciéndose  mutuos  alardes  de  valen- 
tía ,  en  escaramuzas  sin  resultado .  El  Cura 
Alarcon  solo  esperaba  la  señal  convenida 
para  dar  el  ataque .  El  dia  26 ,  pues ,  diri- 
gió una  columna  sobre  Santa  Catarina ;  p«ro 
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fué  rechazada,  y  al  amanecer  el  28  ,  con- 
vencido de  que  Moctezuma  y  Ley  va  esta- 
ban en  sus  puestos ,  intentó  un  nuevo  asal- 
to que  dio  por  resultado  la  toma  del  pun- 
to ,  quedando  muertos  ó  prisioneros  veinte 
realistas  de  los  que  le  guarnecían,  que 
pasaban  de  trescientos  hombres  y  dos 
piezas  de  artillería ,  por  los  resfuerzos  que 
envió  Panes  el  28  para  sostener  la  defensa . 
A  las  nueve  de  la  mañana,  ya  los  insurgen- 
tes se  paseaban  por  las  calles  de  Orizaba. 

Panes ,  al  saber  el  descalabro  de  Santa 
Catarina  se  replegó  al  Convento  del  Car- 
men, disponiendo  su  retirada  hacia  Cór- 
doba .  La  población  estaba  completamen- 
te invadida ;  y  Panes ,  pensó  y  con  razón , 
ser  atacado  en  su  posición ,  á  donde  iban 
á  insultarle  los  insurgentes ,  á  quienes  se 
habian  unido ,  en  número  no  escaso ,  gentes 
de  los  barrios . 

El  gefe  español,  en  junta  de  guerra, 
dispuso  su  retirada  á  Córdoba  f  destruyen- 


DE  OEIZABA.  457 

do  las  municiones  que  no  podia  llevar 
consigo :  en  el  estanque  de  la  huerta  del 
Carmen  arrojó  una  gran  cantidad  de  ellas , 
y  en  la  tarde  emprendió  su  retirada  !  Lle- 
vóse consigo  tres  cañones  de  batir  ,  habien- 
do perdido  dos  de  ellos  en  Santa  Catarina . 

Los  PP .  del  Carmen ,  enemigos  de  los 
insurgentes,  por  ser  españoles  todos  los 
que  formaban  la  Comunidad ,  auxiliaron 
poderosamente  la  retirada  de  Panes  á  Cór- 
doba ,  efectuada  con  mucha  reserva  y  or- 
den admirable . 

El  Cura  Alarcon  sospechó  este  movi- 
miento de  los  realistas ,  y  ordenó  á  Moctezu- 
ma se  situara ,  con  la  sección  de  Zongolica , 
en  la  barranca  del  Cacalote ,  para  cortar  la 
retirada  á  los  realistas .  En  el  llano  de  Es- 
camela se  encontraron  las  avanzadas  del 
Cura  Moctezuma  con  la   vanguardia   espa- 


1  El  Sr.  Bnefamante,  Cuadro  Histórica,  asienta  que  Panes  ae  re Jr<5  en 
la  iioctie;  pero  en  un  error.  El  Diarto  que  él  mismo  publicó,  dice  termi- 
nantemente que  fué  en  la  twde  del  28. 
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ñola :  las  huestes  insurgentes  fueron  arrolla* 
das  en  este  punto  y  en  el  Cacalote ;  y  el 
Cura  se  replegó  hasta  la  hacienda  de  Tuxr 
pango,  en  el  mayor  desorden ,  creyendo  ser 
perseguido , 

Libre  Panes  de  este  obstáculo  ,  siguió  su 
marcha  á  Córdoba ,  logrando  llegar  á  las 
seis  de  la  mañana  del  29 ,  y  debiendo  el  buen 
éxito  de  su  retirada  á  la  impericia  del  gefe 
encargado  de  impedírsela . 

El  Cura  Alarcon  trató  ,  al  dia  siguiente 
de  su  entrada  en  Orizaba,  de  organizar 
gobierno,  creyendo  quedar  dueño  de  un 
punto  de  tanto  interés  para  el  Virey ,  y 
perdiendo  un  tiempo  precioso ,  embebido  en 
la  embriaguez  de  su  reciente  victoria .  El 
dia  30  llegaron  del  rumbo  de  San  Andrés 
el  Cura  Sánchez  y  Arroyo ,  con  algunas 
fuerzas ,  con  lo  que  llegó  el  número  de  los 
insurgentes  á  mas  de  1,500 .  En  junta  de 
guerra  se  acordó  el  ataque  contra  Córdoba: 
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el  2  de  Junio  salieron  las  fuerzas  sobre  el- 
la ,  bastante  entusiasmadas ,  pues  creían  fir- 
memente tomar  aquella  plaza.  El  Cura 
Alarcon  y  Moreno ,  se  quedaron  al  frente 
de  la  guarnición  de  Orizaba ,  para  obser- 
var los  movimientos  de  las  fuerzas  realistas 
de  Puebla . 


Ocho  dias  duró  el  sitio  de  Córdoba  ,  sin 
haber  logrado  los  insurgentes  tomar  un  so- 
lo de  los  puntos  de  defensa  •  El  11  se  re- 
tiraron en  el  mayor  desorden ,  con  la  pér- 
dida de  sus  tres  cañones ,  y  mas  de  cien 
hombres  prisioneros ,  fuera  de  innumerables 
muertos . 


El  Cura  Alarcon  se  retiró  el  dia  antes  , 
rumbo  á  San  Juan  Coscomatepec  ,  dejando 
á  Moreno ,  su  segundo ,  '3n  las  faldas  del 
cerro  de  Huiloapan ,  con  alguna  gente  y 
un  canon .  El  Cura  Moctezuma  se  retiró 
á  Zongolica .  Era  tiempo  de  que  así  lo  hi- 
ciera .     El  triste  resultado  del  ataque  de 
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Córdoba  y  la  aproximación  de  D .  Ciríaco 
del  Llano ,  no  le  dejaron  otro  recurso  que 
abandonar  su  conquista  y  procurar  reha- 
cerse de  los  elementos  que  tan  prontamente 
habia  reunido ,  y  perdido  después .  En  la 
difícil  posición  en  que  se  hallaba ,  no  le 
quedó  mas  recurso  que  refugiarse  á  San 
Juan .  En  este  pueblo  ,  el  de  Chocaman  y 
Huatusco ,  tenia  un  abrigo  seguro  para  re- 
ponerse .  En  el  segundo  halló  un  podero- 
so auxiliar  en  Félix  Luna , l  que  se  distin- 
guió como  guerrillero .  En  Huatusco  D . 
Antonio  Barcena ,  vecino  de  Huamantla ,  y 
gefe  de  los  insurgentes  de  esos  rumbos ,  le 
recibió  como  un  huésped  infortunado ;  pero 
sin  reconocerlo  como  á  superior . 

Esta  insubordinación  entre  los  gefes  de 
los  insurgentes  no  podia  menos  que  perju- 
dicarles tanto  cuanto  favorecía  al  Gobierno , 
y  ella ,  acaso  mas  que  la  impericia  de  que 
daban  muestras  en  sus  operaciones  milita- 

1    Natural  de  Ixtapa.*  indígena,  campetioo,  y  afamado  gine¡e. 
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res,  sostuvo  la    autoridad    real  en    Mé- 
xico. 

La  permanencia  de  los  americanos  en  (Dri- 
zaba ,  tuvo  para  ellos  otras  consecuencias , 
acaso  mas  tristes  que  su  ataque  á  Córdoba 
y  su  precipitada  retirada .  La  ilusión  que 
algunos  tenian  por  ellos  se  disipó  al  solo 
aspecto  de  aquella  gente  mal  organizada , 
y  que  no  respetaba  mucho  los  fueros  de  la 
disciplina .  Al  ausentarse  de  la  villa ,  si  no 
dejaron  enemigos ,  dejaron  otra  cosa  peor , 
indiferentistas . 


•vvj(2)A(9^v 
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Entrada  de  Llano  en  Orizaba. — Azotamiento  del  vecindario,  que  lo  recibe,  en 
unión  del  clero  secular  y  regalar,  solemnemenie.— Consecuencia*  de  la  der- 
rota de  Labaqui  en  el  Palmar.— Morolos  ataca  á  Orizaba.— Sarna  María  7 
Melgar.  «Saqueos.— Destrucción  del  tabaco  almacenado.-  Retirada  de  More- 
los  7  su  derrota  en  Puente  Colorado.— Consecuencias  que  estos  aconteci- 
mientos produjeron  en  Orizaba. 


En  tanto  que  pasaban  en  Orizaba  los  su- 
cesos referidos ,  el  Brigadier  español ,  D . 
Ciríaco  del  Llano  ,  habia  recibido  del  Go- 
bierno de  la  Capital  orden  de  moverse  so- 
bre esta  villa ,  ocupada  por  los  insurgen- 
tes .  Fuera  de  las  existencias  de  Orizaba , 
Córdoba  guardaba  cincuenta  y  dos  mil  ter- 
cios de  tabaco  ,  recurso  importantísimo  pa- 
ra el  Gobierno ,  y  no  debe  admirar  que  pro- 
curara la  conservación  de  entrambas  pobla- 
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«iones .  El  movimiento  de  Llano ,  llevó , 
sin  embargo ,  un  doble  fin  :  atacar  á  Teca- 
machalco  y  Tepeaca ,  ocupados  por  los  in- 
surgentes ,  á  fin  de  dejar  libres  de  todo  a- 
mago  á  las  fuerzas  que  se  dirigieran  á  Ori- 
zaba. 


El  10  de  Junio  ( 1812  )  se  avistaron  las 
fuerzas  de  Llano  frente  al  Ingenio  :  D .  Mi- 
guel Moreno ,  parapetado  en  las  faldas  del 
cerro  de  -San  Cristóbal ,  que  dan  al  pueblo 
de  Huiloapam ,  intentó  impedirles  la  entra- 
da ;  pero  fué  desalojado ,  sin  causar  otro 
daño  á  los  realistas  que  haber  muerto  el 
caballo  de  Llano .  La  dispersión  de  los  in- 
surgentes fué  completa:  perdieron  to- 
das sus  posiciones  y  el  canon  que  tenian . 
Orizaba,  por  espacio  de  algunas  horas  te- 
mió las  consecuencias  de  estos  vanos  alar- 
des de  la  oposición  de  los  insurrectos .  Lla- 
no quiso  castigar  á  la  población  ,  y  aun  or- 
denó á  la  caballería  que  entrara  á  degüello ; 
mas  los  PP .  de  San  José  de  Gracia ,  se  le 
presentaron  procesionalmente ,  intercedien- 
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do  por  los  vecinos .  Fué  éste  un  dia  de 
verdadero  espanto  en  Orizaba :  "el  susto , 
el  sobresalto ,  el  temor  y  consternación  que 
recibieron  los  vecinos  por  la  noticia  que  tu- 
vieron de  que  venían  las  tropas  arrasando 
con  cuanta  gente  encontraban ,  nos  obligó 
á  muchos  á  desamparar  nuestras  casas ,  hu- 
yéndonos con  nuestras  familias ,  unos  á  la 
Iglesia ,  otros  á  Nuestra  Señora  de  Guada- 
lupe ;  unos  á  los  ranchos ,  otros  á  los  pue- 
blos :  últimamente ,  todo  fué  confusión  ,  to- 
do tristeza ,  todo  llanto ."  l 

Esta  cruel  determinación  de  Llano ,  de- 
bemos juzgarla  como  una  mera  amenaza , 
que  no  habría  llevado  á  cabo  ,  aun  cuando 
el  vecindario  no  se  le  hubiera  presentado 
sumiso .  Fué  ciertamente  abusiva  esa  de- 
cisión terrible ,  que  consternó   á  toda  una 


l  Diario,  citado  en  la  pSg.  451  El  Cara  Alarcon  no  volvió  á  figurar,  co- 
mo gefe,  después  de  su  descalabro  en  Córdoba.  Al  ser  rofocada  la  revolu- 
ción, antes  del  Plan  de  Iguala,  se  retiró  á  Quimixrlau,  rumbo  de  Hualusco 
donde  se  ocupó  en  nacer  carbón,  antes  que  consentir  en  indulíar».  Este  es 
el  mejor  elogio  que  puede  hacerle  de  la  firmeza  «le  fus  convicciones  poli- 
ticas  El  Cura  Moc  ezuma  murió  el  me*  de  Junio  de  1816,  en  Tebuucan,  do- 
st-mpe.iundo  Ls  funciones  de  Comisario  de  ¡os  int>ursen'e8.  Así  f  cabo  eu 
carrera  poli  tica  este  Sr.  eclesiástico,  cuajo  años  mas  Uurde  de  üabe.laem" 
pezado* 
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población ;  pero  que  en  aquellas  circunstan- 
cias pareció  justificada ,  para  unos  y  crimi- 
nal para  otros,  por  el  sistema  de  represalias 
adoptado  entre  los  contendientes.  Para 
nosotros  Llano  filé  menos  culpable  en  este 
punto  que  Morelos ,  cuando  en  igualdad  de 
circunstancias  ,  y  á  poco  andar ,  filé  el  arbi- 
tro de  la  suerte  de  Orizaba .  Pero  no  ade- 
lantemos los  sucesos  • 

Con  la  entrada  de  Llano  en  Orizaba  que- 
dó en  ella  restablecida  la  autoridad  virei- 
nal :  después  de  socorrer  á  Córdoba ,  y  ex- 
traer cuatro  mil  tercios  de  tabaco ,  se  dis- 
puso á  marchar  á  México ,  para  donde  salió 
el  22  de  Junio  ,  no  sin  que  fuera  rudamen- 
te atacado  en  las  Cumbres  de  Acultzingo, 
de  la  misma  suerte  que  cuando  venia  sobre 
Orizaba .  El  Coronel  de  los  lanceros  de 
Tulancingo ,  D .  José  de  Andrade ,  d^sde 
el  13  habia  publicado  ,  como  gefe  mili- 
tar ,  indulto  para  todos  los  acusados  de- 
insurgentes :  Andrade ,  pues ,  inauguró  su 
gobierno ,  expidiendo  indultos  á  muchos 
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que  lo  solicitaron ,  y  les  foé  concedido  sin 
dificultad. 


Desde  este  mes  hasta  el  de  Octubre  ,  la 
guarnición  de  Orizaba ,  compuesta  de  un 
Escuadrón  de  los  Dragones  de  Tulancingo , 
otro  de  Lanceros ,  los  milicianos  de  la  Cos- 
ta y  media  compañía  de  Cataluña  con  otra 
del  Fijo ,  no  dejó  tranquilos  á  los  insurgen- 
tes, que  después  de  la  dispersiou  de  Córdo- 
ba se  habian  refugiado  en  San  Juan ,  Mal- 
trata ,  Tequila  y  la  Perla .  El  suceso  mas 
importante  de  estas  escaramuzas ,  es  el  que 
se  refiere  á  la  acción  de  la  Perla  :  allí  per- 
dió Leyva  el  estandarte  de  Nuestra  Seño- 
ra de  Guadalupe ,  algunas  armas  y  cabal- 
los ,  dispersándose  el  resto  de  su  gente . 
Por  parte  de  los  realistas  dio  la  acción  el 
Capitán  D .  Bernardo  Malgar ,  cuya  triste 
suerte  tendremos  ocasión  de  referir  íjias  ade- 
lante . 


A  fines  del  mes  de  Junio  había  llegado  á 
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Orizaba  con  una  fuerza  de  400  6  500  horti- 
bres  D .  Juan  Labaqui ,  custodiando  la  cor- 
respondencia ultramarina  del  gobierno  de 
México.  Con  muchas  dificultades  logró 
llegar  basta  San  Agustín ,  después  de  ha- 
ber sufrido  serios  y  repetidos  ataques  des- 
de Veracruz ,  y  principalmente  en  las  cum- 
bres de  Aculcingo . 

Los  sucesos  que  se  habían  efectuado  en 
la  Provincia  de  Oaxaca ,  y  las  ventajas  que 
Morelos  alcanzó  en  el  glorioso  sitio  de  Hua- 
juapan ,  en  que  derrotó  á  los  realistas ,  le 
decidieron ,  antes  que  á  apoderarse  de  la 
capital  de  aquella  Provincia ,  á  situarse  en 
el  punto  estratégico  de  Tehuacan .  Desde 
este  lugar  amenazaba  á  Oaxaca ,  Orizaba  y 
el  camina  de  Veracruz,  "escogiendo  á  su 
placer  el  rumbo  que  mas  conviniera  á  sus 
miras." 

Orizaba  era  ese  punto  principal ,  porque 
esperaba  sacar  de  ella  grandes  recursos,  y 

81 


468  HI8T0EIA 

arrebatar  al  Gobierno  las  grandes  sumas 
de  tabaco  almacenado  que  guardaba ,  có- 
mo dicho  se  está .  Morelos  supo  la  salida  de 
Labaqui  de  Orizaba ;  recibió  noticias  por- 
menorizadas del  estado  que  guardaban  las 
tropas  realistas ;  j  se  decidió  á  atacarle ,  pa- 
ra en  seguida  enseñorearse  de  la  codiciada 
villa  ,  auxiliado  de  otras  circunstancias  fa- 
vorables. Eligió  para  gefe  de  la  expedi- 
ción al  magnánimo  D .  Nicolás  Bravo :  con 
una  fuerza  de  doscientos  infantes ,  y  cuatro- 
cientos caballos,  salió  de  Tehuacan  el  18 
de  agosto ,  acompañándole  D .  Pablo  Galea- 
na ,  á  las  nueve  de  la  noche :  al  amanecer 
el  19  llegó  al  Palmar ,  punto  en  que  se  hal- 
laba Labaqui .  "  Al  acercarse  Bravo  á  la 
población , !  Labaqui  se  fortificó  en  tres  ca- 
sas de  la  calle  principal ,  no  habiendo  teni- 
do tiempo  para  situarse  en  el  cerrito  del 
Calvario ,  por  haberlo  tomado  con  antici- 
pación los  independientes.  Estos,  para- 
petados en  las  casas  fronterizas  á  las  que 

1     Alanuo.    Eistvria  de  Míxíco.    Tomo3.°,p$f.26T. 
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Jiabaqui  ocupaba ,  rompieron  el  fuego ,  y 
habiendo  desalojado  á  los  realistas  de  dos 
<^q  ellas ,  reconcentraron  éstos  su  fuerza  en 
0¿na  sola .    Defendiéronse  en  ella  con  valor 
hasta  el  dia  siguiente ,  en  que  los  insurgen- 
tes los^atacaron  á  la  arma  blanca ,  entrando 
por  el  zaguán ,  no  obstante  el  vivo  fuego 
de  nn   canon  situado  en  él .    El  capitán 
jPalma  que  los  guiaba ,  negro  de  la  costa , 
dividió  en  dos  partes  de  un  machetazo  la 
.jcabeza  de  Labaqui  que  habia  salido  al  en- 
cuentro ,  y  habiendo   hecho  lo  mismo  con 
..otro  oficial ,   cesó  el  fuego ,  poniendo  en  la 
,  bayoneta  de  un  fusil  un  pañuelo  blanco, 
,con  lo  que  todos  se  rindieron  á  discreción. 
Los  realistas  tuvieron   cuarenta  y  tantos 
muertos   y  algunos  heridos :  la  pérdida  de 
los  independientes  fué  menor  .     Bravo  to- 
mó tres  cañones ,  trescientos  fusiles ,  poco 
parque  ,  porque  en  el  acto  de  rendirse  los 
realistas  echaron  en  un  pozo  dos  cajones 
que  les  quedaban ,  toda  la  correspondencia 
de  España  y  doscientos  prisioneros  que  en- 
vió á  la  provincia  de  Veracruz ,  cuyo  man* 
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do  le  habja  conferido  Morelos.  Volvió- 
luego  á  Tehuacan  á  CQnducir  los  heridos ,  y 
en  el  camino  encontró  el  refuerzo  que  le 
mandaba  Morelos  á  quien  presentó  la  es- 
pada de  Labaqui:  en  seguida  pasó  ala 
provincia  de  Veracruz  y  en  el  puente  del 
Rey  atacó  un  convoy  que  se  dirigia  á  Jala- 
pa ,  haciéndole  muchos  prisioneros  . 

"  La  derrota  fué  tan  completa ,  que  no  es- 
capó ninguno  de  la  división  de  Labaqui 
que  llevase  la  noticia  del  suceso :  la  prime* 
ra  que  tuvo  Castro  Terreno  en  Puebla ,  fué 
por  el  Comandante  de  Acatzingo  D .  Ma- 
nuel García,  quien  mandó  al  Palmar  un  e»- 
pía  de  confianza  que  le  instruyó  de  lo  ocur- 
rido ,  y  al  comunicar  el  aviso  á  Castro  Ter- 
reno ,  le  manifestó  gran  temor  de  ser  atacar 
dp  él  mismo  en  aquel  pueblo  .  Esta  derro- 
ta,  la  de  Cerro  de  Citlala  y  el  haber  hecho 
Morelos  levantar  el  sitio  de  Huajuapan , 
restablecieron  enteramente  las  esperanzas 
de  los  adictos  á  la  insurrección  ,  abatidas 
por  tantos  reveses ,  é  hicieron  subir  la  re-. 
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putacion  de  Morelos  al  mayor  punto  á  que 
Itftbia  llegado  hasta  entonces." 

Estas  ventajas  pusieron  á  Morelos  en  ap- 
titud de  que  lograra  la  posesión  de  Oriza- 
ba,  descubierta  por  todos  sus  flancos,  y 
guardada  por  una  pequeña  guarnición,. 
Bien  pudo  Morelos  hacerse  dueño  de  ella 
después  de  tan  señalado  triunfo ;  pero  lo» 
movimientos  de  los  realistas  por  el  rumbo 
de  Jalapa ,  y  la  necesidad  que  tuvo  de  co- 
municarse con  otros  gefes  para  recibir  algu- 
nos recursos  pecuniarios ,  le  entretuvieron 
en  algunas  operaciones  hasta  el  mes  de  Oc- 
tubre ( 1812  )  .  El  18  de  Octubre  ,  des- 
pues  de  conseguir  su  intento  principal ,  y 
pasando  á  la  sazón  por  Nopalucan  un  con- 
voy ,  custodiado  por  el  Teniente  Coronel 
D .  Luis  del  Águila ,  intentó  apoderarse  de 
él  en  el  Ojo  de  Agua  .  Morelos  filé  recha- 
zado vigorosamente:  perdió  tres  cañones  y 
á  uno  de  sus  gefes  que  era  el  Cura  Tapia . 

Morelos  se  dirigió  entonces  á  San  Andrés 
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Ghalchicomula , l  en  donde  permaneció  por 
espacio  de  dos  dias ,  y  se  dirigió  á  la  ha- 
cienda de  las  Piletas ,  en  que  rindió  la  jor- 
nada ,  en  camino  paro  esta  Villa . 

Morelos  se  habia  rehecho  completamente 
de  la  dispersión  que  sufrió  en  el  Ojo  de  A- 
gua ,  y  ningún  temor  abrigaba  de  que  le 
persiguiera  Águila ,  ocupado  en  custodiar 
el  convoy . 

Si  debemos  creer  al  Sr .  Bustamante ,  ha- 
llándose Morelos  en  el  camino  de  Orizaba 
— después  de  haber  salido  de  la  hacienda 
de  las  Piletas —  el  Comandante  de  la  des- 
cubierta le  preguntó:  —  ¿Para  dónde  he- 
mos de  dirigirnos  ?  —  Para  donde  quiera  el 
caballo  de  Vd .  —  Me  parece  que  gusta  de 
ir  para  Orizaba .  —  Pues  déjelo  Vd .  que 
por  ahora  haga  su  voluntad  "  * 


t    No  £  Tehoacan  como  erróneamente  dice  el  Sr.  Alunan,  Hutorfade 
Mixteó,  Tomo  3.  ° 

2   Este  diálogo  lo  «panto  como  ana  originalidad  de  D.  Carlos! 
te,  que  huele  á  cuento,  á  Uro  de  ballesta. 
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Morelos  desde  el  19  de  Octubre  que  lle- 
gó á  San  Andrés ,  ordenó  á  Francisco  Ley- 
va  que  se  situara  en  la  Garita  de  Es- 
camela ó  en  el. rancho  del  Guayabal,  para 
evitar  la  retirada  á  la  guarnición  de  (Driza- 
ba .  El  Coronel  Andrade ,  militar  de  un 
valor  á  toda  prueba ,  no  habia  desconocido 
el  peligro  que  le  amenazaba :  sus  tropas 
que  apenas  si  pasaban  de  seiscientos  hom- 
bres ,  eran  de  escelente  calidad ;  pero  ge 
veian  amenazadas  por  un  número  mayor  de 
enemigos .  Antes  que  Morelos  bajara  las 
Cumbres ,  una  parte  de  la  guarnición ,  ex- 
pedicionó  por  el  valle .  Obedeciendo  Ley- 
va  la  orden  de  Morelos  para  situarse  en- 
tre Orizaba  y  Córdoba  f  emprendió  su  mo- 
vimiento resueltamente ;  mas  Andrade  en- 
vió (  el  24  )  una  expedición  sobre  la  Per. 
la ,  que  logro  encontrar  á  los  insurgentes  en 
Monte  Grande .  Leyva  cometió  la  impru- 
dencia de  descender  á  un  pequeño  planío : 
allí  fué  completamente  derrotado  por  los 
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realistas ,  quedando  así  destruida ,  en  par- 
te,, la  combinación  de  Morelos  .  l 


Este  general ,  sin  pérdida  de  tiempo  , 
Tiabia  logrado  descender  las  Cumbres ,  y  el 
£8  se  presentó  en  el  Ingenio  al  frente  de 
mas  de  diez  mil  hombres .  La  villa  pre- 
sentaba un  espectáculo  indecible :  las  bru- 
mas del  invierno  envolvían  á  la  ciudad ,  co- 
mo un  sudario :  en  las  calles  solo  se  oia  las 
pisadas  de  las  patrullas  que  rondaban ,  ó  el 
cai^teloso  andar  de  algún  vecino  que  bien 
deseaba  ó  temia  la  entrada  del  temible  ge- 
fe  de  los  insurrectos  .  Pocas  familias  pu- 
dieron recogerse  al  descanso  del  sueño . 
Entre  las  brumas  de  esa  noclie  de  invier- 
no ,  se  divisaba  sobre  la  cima  del  cerro  de 
Tlachichilco ,  el  reflejo  de  las  fogatas  del 
campamento  de  Morelos ;  luz  siniestra  para 
algunos  y  de  esperanza  para  otros . 

El  gefe  de  los  realistas  tomaba  enérgicas 

l    Esta  es  la  misma  acción  á  que  me  reñero  en  la.  pág  4C6. 
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disposiciones :  distribuyó  á  sus  tropas  en 
los  pu»tós  de  defensa  y  esperó  valerosa- 
mente el  .ataque  de  su  formidable  enemigo. 

Eíl  28  entraron  á  Orizaba  unos  parlamen- 
tarios de  Afórelos,  que  presentaron  á  An- 
drade  la  intimación  de  que  entregara  la 
plaza .  La  contestación  del  gefe  realista 
fué  concisa  y  terminante :  Que  entre — dijo— 
elSr .  Morelos ,  id  puede .  l 

A  las  ocho  de  la  mañana  del  mismo  dia 
se  presentó  la  vanguardia  de  Morelos  al 
frente  de  la  garita  de  la  Angostura ,  fuerte 
en  mil  doscientos  hombres ,  al  mando  del 
intrépido  Galeana.  Otras  dos  columnas 
tomaron,  la  una  por  el  flanco  derecho, 
costeando  la  falda  de  San  Cristóbal ,  y  1* 
otra  por  el  de  Santa  Catarina . 2 

Con  este  triple  movimiento  juzgó  More- 


1  Segura.    B»tadistica  de  Orizava 

2  Esias  tres  columna*  estaban  á  las  Órdenes  de  los  tres  hermanos  Galeana: 
la  del  cntrt/  la  mandaba  D.  Jos^  Antonio,  la  de  la  derecha  I»  Pablo  y  la 
de  la  izquierda  D.  Hermenegildo,  acompañado  de  l>.  Vicente  Guerrero. 
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los  hacerse  dueño  de  la  Garita ,  que  debían 
flanquear  las  dos  columnas  destacadas  con 
este  fin ,  en  tanto  que  la  del  frente  hacia 
un  esfuerzo  sobre  el  punto  enemigo  . 

La  acción  la  inició  el  capitán  de  realistas 
D  .  Antonio  de  Vivanco ,  que  salió  de  la 
Garita  con  una  guerrilla  de  ocho  hombres  . 
El  ardor  con  que  se  empeñó  este  oficial  en 
atacar  á  los  insurgentes ,  desobedeciendo  la 
orden  de  practicar  solo  un  reconocimiento 
le  costó  la  vida .  Su  pequeña  fuerza  bien 
luego  fué  envuelta  por  un  numeroso  pelo- 
tón de  caballería  enemiga  y  acuchillada  sin 
piedad . 

Morelos  creyó  decidida  la  acción  con  es- 
ta escaramuza ,  y  ordenó  el  ataque  sobre  la 
Garita :  Andrade ,  que  presenció  el  desastre 
del  capitán  Vivanco ,  comprendió  al  punto 
sus  intenciones  y  se  preparó  á  rechazarle . 
El  fuerte  de  la  garita  tenia  dos  piezas  de 
artillería  de  grueso  calibre  ;  la  columna  de 
Morelos ,  con  un  arrojo  heroico ,  marchaba 
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hacia  el  fuerte ,  en  que  reinaba  un  silencio 
completo .  Los  dos  enemigos  eran  dignos 
de  combatii-se :  el  uno  por  su  arrojo  en  el 
ataque  y  el  otro  por  la  serenidad  en  recha- 
zarlo .  Las  fuerzas  de  Morelos  llegaron  á 
veinticinco  metros  del  parapeto  ,  sin  haber 
sufrido  la  menor  hostilidad ,  y  cuando  cre- 
yeron ser  dueñas  del  punto ,  una  descarga 
de  artillería  y  fusilería  las  destruyó  horri- 
blemente .  Las  pérdidas  de  Morelos  fue- 
ron inmensas  y  el  desorden  y  la  confusión 
entraron  en  la  columna  que  se  retiró  preci- 
pitadamente bajo  los  tiros  certeros  de  las 
fuerzas  realistas . 


Hubo  una  tregua  por  espacio  de  dos  ho- 
ras. Morelos  habia  conocido  su  impru- 
dencia y  aguardó  el  que  las  columnas  de 
San  Cristóbal  y  Santa  Catarina ,  se  presen- 
taran en  su  puesto .  Andrade  habia  des- 
cuidado guarnecer  el  cerro  del  Borrego ,  im- 
prudencia que  pagó  bien  cara ,  y  omisión 
imperdonable  en  el  gefe  que  trata  de  defen- 
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der  la  entrada  de  Orizaba ,  parapetándose 
en  la  garita  de  la  Angostura . 

A  las  diez  de  la  mañana  la  columna  de 
Santa  Catarina  estaba  sobre  el  Borrego ,  y 
la  que  se  había  internado  por  el  rumbo  de 
Cocolapam ,  vadeaba  á  esa  hora  misma  el 
Rio  Blanco  para  tomar  la  retaguardia  de  los 
realistas.  Las  fuerzas  de  estos  se  vieron 
flanqueadas ,  y  entonces  conoció  Andrade 
su  falta,  que  heroicamente  quiso  corregir 
con  una  honrosa  retirada  del  punto .  Man- 
dó clavar  las  dos  piezas  de  artillería ,  y  ba- 
jo el  nutrido  fuego  de  los  insurgentes  del 
Borrego ,  salió  de  la  garita ,  sin  volver  la 
espalda  á  sus  enemigos .  En  la  trinchera 
formada  en  el  puente  de  la  Borda ,  hizo  alto 
y  detuvo  á  la  columna  que  se  dirigía  por  la 
calle  principal ;  pero  bien  pronto  conoció 
lo  difícil  de  su  posición  y  emprendió  la  re- 
tirada .  El  ataque  era  general  en  la  villa , 
y. las  tropas  de  Morelos  habian  ya  invadi- 
da todas  las  calles .  Andrade  con  un  valor 
imperturbable ,  reunió  sus  fuerzas ,  diezma- 
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das  en  w  totalidad :  las  calle»  de  Drizaba 
estaban  llenas  de  cadáveres  y  la  atargea  de 
la  calle  principal  llevaba  sus  aguas  tinta» 
en  sangre. 

Próximo  al  cuartel  del  Carmen ,  Andra- 
de  arengó  á  ciento  y  tantos  soldados ,  resto 
de  su  fuerza ,  y  les  anunció  su  decisión  de 
salir  de  Orizaba  y  dirigirse  á  Córdoba. 
Todos  se  mostraron  resueltos ,  y  en  medio 
de  un  nutrido  fuego  de  fusilería  se  abrió 
paso ,  con  espada  en  mano ,  en  medio  de  las 
tuestes  enemigas  " :  por  todas  partes  "  no 
se  oía  mas  que  el  horrendo  sonar  del  true- 
no ,  el  silbido  de  las  balas ,  el  gritar  de  lo» 
combatientes  y  el  gemir  de  los  heridos , " 
dice  un  historiador  de  Orizaba . l  Andra- 
de  logró  salir  de  la  ciudad  al  frente  de  su 
infantería  y  algunos  caballos ;  pero  acosado 
por  el  número  de  sus  enemigos  dejó  prisio- 
nera toda  su  infantería  y  se  escapó  rumbo 
á  Córdoba ,  con  algunos  soldados  de  cabal- 
lería. 

1    Segon*  Oto-citad». 
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A  las  once  de  la  mañana  Morelos  era 
dueño  de  Orizaba .  La  serenidad ,  y  aun 
esplendidez  de  esa  mañana,  contrastaba 
con  la  tristeza  y  el  abandono  que  reinaba 
en  toda  la  Villa . 

Las  casas  quedaron  á  merced  del  vence- 
dor :  ninguna  puerta  fué  respetada ,  y  to. 
das  fueron  abiertas ,  voluntaria  ó  forzada- 
mente ,  para  que  salieran  por  ellas  los  ofi- 
ciales y  soldados  reales  que  se  escaparon  de 
la  matanza .  La  calle  principal  filé  el  lugar 
del  suplicio .  Morelos  se  alojó  en  la  casa  del 
Sr  .  Rocha , l  y  frente  á  ella  eran  ejecuta- 
dos los  realistas ,  sin  forma  de  juicio  y  dic~ 
tatorialmente . 

Todo  el  dia  29  se  ocuparon  las  tropas  de 
Morelos  en  catear  la  villa ;  el  30  quiso  dar 
una  muestra  señalada  de  energía .  Entre 
loa  prisioneros  se  hallaban  el  joven  alférez 
Santa  María,  y  el  capitán  D.    Bernardo1 

1    E«  lamban*  en  que  ertá  hoy  Uoficiftaeeotml  d«l  Ferro.  C«ti4 
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Melgar:  entrambos  fueron  arcabuceados. 
Santa  María ,  hermano  del  célebre  D .  Mi- 
guel ,  mismo  que  años  después  ( 1836  )  fir- 
mó el  tratado  internacional  en  que  España 
reconoció  la  independencia  de  México ,  ca- 
yó prisionero  en  la  acción  del  Palmar :  allí 
se  juramentó ,  y  aun  fingió  tomar  el  parti- 
do de  los  insurgentes ;  pero  luego  que  tuvo 
oportunidad  se  volvió  al  campo  de  los  rea- 
listas. 

Hijo  de  una  familia  distinguida ,  su  suer- 
te interesó  á  todo  el  vecindario ;  y  sobre  to- 
do la  aflicción  de  una  señorita l  con  quien 
debia  casarse .  La  Sra .  D .  *  Mariana  Ro- 
cha ,  habia  intercedido  en  favor  de  n^uchos 
prisioneros :  su  posición  social ,  el  estar  Mo- 
relos  viviendo  en  su  casa  y  haberse  alista- 
do uno  de  sus  deudos  en  las  filas  de  los  in- 
surgentes ,  le  daban  cierto  influjo  sobre  el 
temible  Cura .  Tantos  fueron  los  empeños 
de  esta  Sra . ,  que  Morelos  con  cierta  acri- 

1    LlamttMM  D.  *  Micaela  Gonsales,  q«e  murió  en  febrero  de  1883* ' 
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monia ,  hostilizado  de  sus  solicitudes  carita- 
tivas ,  llegó  á  decirle :  Señora ,  todos  los  rea- 
listas son  parientes  de  Vdf  La  Sra .  Ro- 
cha no  se  arredró  por  esta  falta  de  galante- 
ría de  Morelos ,  y  el  dia  30  se  presentó  á  so- 
licitar el  indulto  de  Santa  María  juntamen- 
te con  la  Siita .  González .  El  gefe  inde- 
pendiente lo  negó  rotundamente  y  al  mar- 
gen de  la  petición  de  indulto ,  por  todo  a- 
cuerdo ,  puso  las  siguientes  palabras ,  dirigi- 
das á  su  prometida  y  que  reprochaban  á 
Santa  María  su  infidelidad  á  un  juramen- 
to :  Esceja  otro  novio  mas  decente . 

La  Señora  Rocha  y  su  ahijada  salian 
del  alojamiento  del  general  Morelos ,  cuan- 
do oyeron  una  descarga  de  fusilería:  en 
aquel  mismo  instante  caian  exánimes  San- 
ta María  y  el  capitán  Melgar  á  un  tiempo 
ejecutados,  á  corta  distancia  de  la  habi- 
tación del  general.  l 


l    Se  efectuaron  estas  ejecuciones  frente  i  la  casa  de  la  Dirección  del 
Ferro- -carril. 
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Estas  dos  ejecuciones  consternaron  á  to* 
da  la  población:  Santa  María  y  Melgar 
eran  muy  estimados  en  ella,  y  ademas 
jóvenes  llenos  de  vida  y  esperanzas .  En 
la  cruel  situación  de  Morelos  debe  dis- 
culparse su  determinación  :  los  realistas  por 
su  parte  no  escaseaban  tampoco  los  supli- 
cios ,  y  el  gefe  de  los  que  peleaban  por  la 
independencia  tenia  que  cumplir ,  en  aquel- 
la guerra  de  odiosas  represalias ,  con  el  dere- 
cho que  le  daban  sus  triunfos.  Ademas, 
Santa  María  habia  cometido  una  falta  de 
infidencia ,  y  aunque  distamos  en  mucho  de 
aprobar  la  pena  de  muerte  en  asuntos  po- 
líticos ,  creemos  que  la  determinación  de 
Morelos  la  justificaron  las  circunstancias 
mismas  en  que  se  encontraba ,  y  teniendo  á 
la  vista  la  conducta  sanguinaria  de  los  ge- 
fes  realistas . l 

No  era  la  intención   de  Morelos  ocupar 


l    El  Sr.  Afaman  asienta  que  en  la  piara,  de  armas  de  esta  ciadad'se  efec- 
tuaron las  ejecuciones  de  los  realistas.    Tengo  razones  para  creer,  como  jm. 

Xo  he  dicho,  que  se  verificaron  en  la  calle  principal,  ñmte  al  alojamiento 
de  Morek* 

32 
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indefinidamente  á  Orizaba;  el  fin  de  »su 
marcha  sobre  ella  fué  destruir  los  recursos 
del  gobierno ,  apoderándose  de  las  existen- 
cias de  tabaco  almacenadas  en  la  Adminis- 
tración ó  Estanco  de  ese  precioso  fruto . 

El  dia  31 ,  por  la  mañana ,  ordenó  se  sa- 
caran todas  las  existencias  de  las  oficinas 
públicas  y  las  casas  particulares ;  la  tropa 
se  hizo  dueña  de  todos  los  almacenes  desor- 
denadamente .  Ha  sido  la  sola  vez  que  en 
Orizaba  se  vendió  por  uno  ó  dos  pesos  el 
tercio  de  tabaco.  Esta  disposición  fué  á 
á  todas  luces  inmoral  mas  debemos  con- 
venir en  que  la  dictaba  rigurosamente  la 
posición  de  Morelos .  No  se  trataba  de  ar- 
ruinar con  ella  al  comercio ,  sino  de  quitar 
al  Gobierno  uno  de  los  recursos  mas  cuan- 
tiosos ,  j  casi  los  únicos  en  que  estribaba 
su  poder . 

Para  el  comercio  de  Orizaba  no  fueron 
éstas  las  únicas  tristes  consecuencias  que 


DE  ORIZABA.  485 

tuvo  que  lamentar .  Al  posesionarse  Mo- 
relos  de  Orizaba ,  todas  las  familias  oculta- 
ron sus  prendas  mas  valiosas ,  en  los  desva- 
nes (tapan eos)  de  sus  casas  respectivas : 
no  pocos  españoles  buscaron  en  ellos  un  re- 
fugio ,  temerosos  de  los  insurgentes .  Uno 
de  ellos  tuvo  poca  presencia  de  ánimo  para 
ver  á  las  tropas  acuarteladas  en  la  casa 
que  le  servia  de  escondite  ,  y  denunció ,  sin 
pensarlo ,  el  lagar  en  que  estaban  ocultos  in- 
mensos tesoros .  *  No  hubo  familia  que  no 
fuera  despojada:  Morelos  contestaba  á  to- 
das las  quejas  que  se  le  dirigian  ,  que  no 
estaba  de  su  mano  evitar  aquellos  despojos 
violentos ,  pero  indispensables . 

El  terrible  huésped   de  Orizaba ,  el  dia 
31 ,  habiendo  logrado  el  fin  principal  de  su 


1  Voy  á  referir  este  hecho  tal  como  paso*  y  lo  p^rmiían  sus  circunstancias: 
reclama  de  antemano  la  jovia'i Jad  del  lector.  La  familia  de  >a  Sra  R"Cha, 
en  lo»  momentos  del  ataque  del  di  2J,  ocu'tó"  en  el  de*van  6  tapanco  de  una 
de  t-u^  casa*  á  I).  Plácido  B>  rtolaza,  juiuanv  ntp  con  tod  is  sus  alaliajcu ,  y  la 
miMna.  en  que  w  alojó  dehpue*  uno  de  lo.-  batallones  de  Múrelos.  Btrtoíaxa 
se  intimidó  á  (al  punto  que.  como  dice  Cervantes  hab  ando  de  Sancho. «efe 
vino  la  voluntad  de  haor  lo  qtit  otro  nn  ptidnra  hacer  p^r  él,  denunciándole 
á  sí  mi.-mo.  No  basló"  ma>  para  que  los  iuMinrentes  dieran  con  la  riqueza 
principal  de  !a  villa  Ni  una  so  a  ca?a  se  escapó  á  mis  poqui.-a?.  el  botín' fué  . 
tan  grande,  como  la  mirria  en  que  quedaron  multitud  do  fami  las.    - 
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expedición  ordenó  la  retirada :  enrió  an- 
tes ,  rumbo  á  Tehuacau ,  por  el  camino  de 
Zongolica ,  gran  parte  del  botín ,  y  permi- 
tió que  sus  soldados  saquearan  los  al- 
macenes de  tabaco ,  cuyos  restos  fueron  en- 
tregados al  fuego  .  El  Sr .  Bustamante , 
con  su  notoria  parcialidad ,  asienta  que  con 
"este  triunfo  Morelos  borró  la  mancha  con 
que  hasta  cierto  punto  se  deturpó  en  la  ac- 
ción de  Ozumba .  w 


Ya  entraremos  á  examinar  la  conducta 
de  Morelos  en  su  estancia  en  Grizaba :  en 
este  caso  tendremos  no  poco  que  censurar- 
le .  Mas  adelante  señalaremos  las  tristes 
consecuencias  que  su  triunfo  acarreó  á  la 
población ,  para  que  el  lector  en  vista  de 
los  hechos ,  y  no  de  lo  que  pudiéramos  de- 
cirle ,  sepa  á  lo  que  deba  atenerse . l 


XI  Sr.  Buauunante  ba  caido  en  la  relación  de  Moa  sucesos,  en  crasas 
Dice  que  el  26  entró  Morelos  i  Orizaba,  y  qne  aolo  tuvo  en  la  ac- 
ción 5  muertos  y  SI  herido*  El  ataque  se  efectuó  el  29  de  Octubre,  y  en 
cuanto  á  pérdida*,  Morelos  turo  maa  de  trescientos  hambres  fuera  de  conv 
bate»   Loa  realista*  lo  perdieron  todo;  quinientos  fusiles  y  nueve  cañones. 
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La  toma  de  Orizaba  causó  un  terrible 
efecto  en  Puebla  y  México .  Águila  com- 
prendió el  movimiento  de  Morelos ,  y  al 
primer  aviso  que  recibió  de  él ,  se  dirigió 
á  aquí  al  frente  de  mil  doscientos  cincuen* 
ta  hombres  y  tres  piezas  de  artillería ;  en 
seguida  fué  reforzado ,  hasta  llegar  á  reunir 
cerca  de  dos  mil  soldados  y  seis  piezas  de 
artillería .  Estas  disposiciones  del  Gobier- 
no prueban  el  temor  que  Morelos  inspiraba , 
cuando  para  irlo  á  combatir  se  trataba  de 
reunir  el  mayor  número  posible  de  tropas . 

A  la  hora  misma  en  que  Morelos  rendia 
su  jornada  en  Aculcingo ,  en  camino  para 
Tehuacan ,  en  la  tarde  del  SI  de  Octubre , 
á  marchas  forzadas  llegaba  á  la  Cañada  de 
Ixtapa ,  el  teniente  coronel  Águila :  ignora- 
ba éste  completamente  el  punto  en  que  se 
hallaba  Morelos ,  y  á  cada  paso  creia  en- 
contrarle; situación  misma  en  que  se  halla- 
ba el  gefe  independiente . 

Al  despuntar  la  mañana  del  1.  °  de  No- 
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viembre,  los  dos  ejércitos  enemigos,  sin 
sospecharlo ,  emprendían  sus  movimientos : 
Águila  subia  la  cuesta  que  de  lxtapa  con- 
duce á  la  elevadísima  segunda  cumbre  de 
Aculcingo  ,  que  desciende  agriamente  has- 
ta Puente  Colorado  :  Morelos ,  por  su  lado  y 
ascendía  las  primeras  cumbres  al  frente  de 
mas  de  doce  mil  hombres ,  pues  en  Orizaba 
habia  reclutado   mas  de  dos  mil .     Águila 
hizo  alto  en  Puente  Colorado  á  las  ocho  de 
la  mañana ,   y  á  poco   descubrió  sobre  las 
cimas  de  la  primer  cumbre  las   tropas  de 
Morelos  .     Marchaban  éstas  en  gran  desor- 
den ,  pues  trataban  por  entonces ,  mas  que 
de  combatir  ,  escapar  el  botin  de  que  iban 
cargadas .  l     Sin  embargo  ,  Morelos  y*  Ga- 
leana ,  D .   Hermenegildo ,  sugeto  de  toda 
su  confianza ,   seguidos  de  sus  dos  escoltas , 
fueron  á  ocupar  las  Cumbres  ,  al  saber  que 
Águila  habia   dormido  en  lxtapa ;  pero  no 
era  tiempo  ya .     El  general  mexicano  em- 
peñó la  acción  con  solo  mil  hombres ,  auxi- 

1    Busum&nte.    Cuadro  FIi»t  frico. 
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liados  por  tres  cañones ,  pues  el  resto  de 
su  ejército  se  hallaba  tendido  desde  la 
hacienda  de  Tecamaluca  hasta  Aculcingo . 
Morelos  ordenó  al  capitán  Larios  que  se  si- 
tuara en  el  cerro  de  la  izquierda ,  mientras 
que  él  ocupaba ,  con  Galeana ,  el  de  la  dere- 
cha .  Las  tres  piezas  fueron  colocadas  en 
el  medio  del  camino  y  en  situación  de  bar- 
rer á  la  columna  realista  que  se  presentara 
al  frente . 

Águila ,  por  su  parte ,  hizo  avanzar  sus 
fuerzas  en  dos  columnas :  la  una  tomó  la 
izquierda  de  Morelos ,  y  otra  debia  ata- 
car su  frente ,  por  ella  protegido .  Águila 
se  puso  al  frente  de  esta  columna ,  sin  espe- 
rar á  que  la  que  iba  por  su  derecha  ejecutara 
su  movimiento  de  flanco .  Sostenida  pol- 
la columna  de  granaderos ,  se  arrojó  la  ca- 
ballería de  Águila  sobre  Morelos ,  en  los 
momentos  mismos  que  las  tropas  que  habia 
enviado  por  su  derecha  rompian  el  fuego 
sobre  la  primera  línea  de  defensa  de  More- 
los.   Aquí  perdió  éste  sus  cañones,  y  ya 
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rio  le  fué  posible  contener  el  desorden  en 
sus  filas .  Galeana  habia  hecho  esfuerzos 
sobrehumanos ;  hombre  de  un  valor  á  toda 
prueba ,  en  este  primer  encuentro  rifó  su 
existencia ,  batiéndose  como  simple  solda- 
do para  resistir  con  mayor  energía  el  ata- 
que de  los  realistas  en  la  segunda  línea  de' 
defensa .  En  ésta  la  acción  fué  reñidísima: 
la  caballería  de  Águila  se  retiró  derrotada 
completamente,  quedando  muerto  el  ca- 
ballo del  coronel  Moran ,  que  la  mandaba . 
La  infantería ,  entró  á  la  acción  y  embistió 
al  capitán  Laidos ,  por  el  frente  y  el  flanco 
derecho  de  la  línea  que  defendia  Galeana  i 
la  lucha  fué  cuerpo  á  cuerpo  y  por  un  ins-  ' 
tante  indecisa ;  pero  los  insurgentes  vieron 
caer  á  Galeana ,  se  desconcertaron ,  y  hu- 
yeron .  Morelos ,  creyó  perdida  la  acción ,  y  » 
comenzó  á  retirarse  por  el  camino  de  Tehua- 
can ,  apoyando  la  retirada*  con  su  escol- 
ta.  Y  el  resto  de  su  ejército  estaba 
tendido  desde  el  pueblo  de  Aculcingo  has- 
ta el  lugar  de  la  acción:  pronto  llegó  la 
noticia  del  descalabro  sufrido  en  la  cabe- 
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sa  de  la  x  columna ,  y  nadie  pudo  contener 
el  desorden  en  que  entró . 


Por  un  momento  Morelos  tuvo  el  des- 
consuelo de  llorar  por  muerto  á  D .  Herme- 
negildo Galeana;  pero  éste,  aturdido  en 
los  primeros  instantes ,  por  el  golpe  que  su- 
frió al  caer  de  su  caballo ,  logró  salvarse  en 
la  confusión  del  combate ,  ocultándose  en 
el  tronco  de  un  árbol  de  alcornoque .  Mo- 
relos  se  retiró  á  Chapulco ,  logrando  salvar 
todo  su  armamento ,  menos  las  piezas  de 
artillería  tomadas  en  Orizaba .  A  los  tres 
dias  se  hallaba  en  Teliuacan  en  donde  se  le 
reunieron  todas  sus  fuerzas ,  que  salvando 
cerros  y  barrancas,  escaparon  de  la  perse- 
cución de  los  realistas . 


Aunque  realmente  Morelos  no  sufrió  una 
gran  pérdida  ,  el  hecho  de  Puente  Colora- 
do ,  poco  ú  nada  previsto  por  él ,  da  la  medi- 
da de  lo  qué  era  su   impericia  militar,  que 
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en  mucho  distaba  de  su  arrojo  y  serenidad 
en  el  combate .  l 


Este  fué  el  desenlace  déla  expedición 
de  Morelos  sobre  Orizaba ,  cuyas  conse- 
cuencias sobre  ella  fueron  de  penosas  tras- 
cendencias . 

La  entrada  de  Morelos  en  Orizaba ,  fué 
una  verdadera  calamidad  pública.  Con- 
trasta ,  no  obstante ,  nuestro  juicio  con  el 
de  Bustamante .  Este  Sr .  no  tiene  emba- 
razo para  asentar ,  que  "  el  estrago  causado 
por  esta  guerra  fué  beneficioso  á  Orizaba 
por  varias  razones .  Primera :  porque  se 
vulgarizó  el  comercio  del  tabaco  en  térmi- 
nos de  que  éste  se  vendía  en  Zacatlan  y  en 
todos  los  puntos  insurreccionados,  como 
los  huevos ,  es  decir ,  en  los  mercados ,  al 
corto  precio  de  dos  y  medio  y  dos  reales  li- 
bra :  en  segundo  lugar ,  porque  el  coman- 


1    El  mismo  Bustamante  tan  apasionado  rayo,  tecensur*  agriamente  su 
impferision. 
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dante  Andrade  ya  mudó  de  tono  en  el  mo- 
do de  tratar  á  los  prisioneros ,  pues  no  vol- 
vió á  fusilar  á  ninguno  de  los  que  hacia ." 

Si  en  nuestra  obra  tratáramos  de  juzgar 
el  criterio  del  Sr .  Bustamante  como  histo- 
riador, materia  sobrada  tendríamos  para 
censurarle  por  los  principios  que  establece 
para  juzgar  de  los  acontecimientos :  hom- 
bres que  como  él ,  desconociendo  el  idioma 
en  que  escriben ,  afirman  que  un  esfrago  es 
leneficioao ,  es  digno  de  perdón ,  aunque  a- 
siente  paradojas  semejantes.  Apuntados 
quedan  los  sucesos  que  fueron  la  consecuen- 
cia inmediata  del  triunfo  dd  Morelos ;  y 
baste  repetir  que  no  hubo  una  sola  familia 
de  Orizaba ,  que  no  fuera  vandálicamente 
robada. 

Ciertos  economistas  revolucionarios ,  han 
establecido  la  curiosa  teoría  de  sacar  los  re- 
curaos  de  subsistencia  para  los  gobiernos 
de  donde  se  encuentren .  El  Sr .  Busta- 
mante la  admite  y  aun  la  amplía ,  querien- 
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do  aefialar  sus  beneficios  por  la  circulación 
que  el  derroche  de  los  intereses  públicos  y 
el  saqueo  de  los  privados  facilitan  momen- 
táneamente .  Conceptos  de  tal  naturaleza , 
no  merecen  ni  los  honores  de  la  discusión . 


Si  con  arreglo  á  ella  juzgamos  el  saqueo 
de  Orizaba ,  es  indudable  que  no  hay  mas 
que  justificarle  y  aun  admirarle  como 
una  hazaña  gloriosa ,  puesto  que  las  fuer- 
zas de  Morelos  se  beneficiaron.  Sin 
embargo ,  por  mucha  que  sea  la  perver- 
sión que  reine  en  no  pocos  principios  es- 
tablecidos de  hecho  por  la  revolución , 
todavía  una  teoría  semejante  aunque  prac- 
ticada de  tiempos  atrás ,  no  es  admitida  en 
el  código  de  la  moralidad .  Ignoramos  si 
será  equitativo  ahorcar  á  un  ladrón  de  en- 
crucijada ,  y  respetar  al  que ,  abusando  de 
la  posición  que  ocupa  en  la  gerarquía  so- 
cial ,  le  imita  en  sus  crímenes . 

Nunca  podremos  convenir  con  tales  prin- 
cipios nosotros :  las  leyes  de  la  justicia  son 
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invariables ,  y  su  pauta  no  se  presta  á  in- 
flexiones de  género  ninguno.  Esto  no 
obstante ,  disculpamos  la  conducta  de  Mo- 
delos en  Orizaba ,  como  ya  lo  dijimos ; '  pe- 
ro jamás  podríamos  presentarla  como  un 
dechado  de  prudencia  política,  ni  mucho 
menos  de  digna  imitación . 

Por  otra  parte  ,  las  exacciones  de  More- 
los  en  Orizaba,  influyeron  de  una  manera 
desastrosa  sobre  el  comercio  y  la  agricultu- 
ra ,  sobre  todo ,  reducida  esclusivamente  á  la 
siembra  de  tabaco .  Catorce  casas  fuertes 
se  presentaron  en  quiebra ,  quedando  así 
paralizada  la  circulación  de  sus  caudales  en 
giro  y  un  gran  vacio  en  sus  transacciones . 

Efectivamente  el  gobierno  español  su- 
frió una  gran  pérdida  con  el  tabaco  des- 
truido por  Morelos ;  pero  con  la  suerte  del 
gobierno  en  este  asunto ,  estaba  unida  la  de 
multitud  de  particulares .    Los  efectos  de 

1    Página  484. 
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aquel  estrago  alcanzaron  á  multitud  de  fa- 
milias ,  que  repentinamente  se  vieron  en  la 
miseria,  en  el  discurso  de  algunas  horas , 
cuando  gozaban  de  un  completo  bienestar . 


'V-jgVg^ 
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XVII. 


Recepción  que  hace  el  recindario  t  Afuila.— Espedid  ones  realistas  con- 
tra los  Insurgentes  del  Valle.— Regresa  Andrade  de  Córdoba,  auxiliado 
por  aquel  gefe.— Jora  de  la  Constitución  de  1812.— Episodios  de  la  fuer- 
ra  de  independencia,  hasta  1821. 


La  desagradable  impresión  que  produjo 
en  los  ánimos  la  conducta  de  las  tropas  in- 
surrectas ,  aumentó  en  mucho  las  simpatías 
por  las  realistas  en  la  opinión  general  de  la 
población.  Águila  después  del  combate 
de  Puente  Colorado ,  se  dirigió  sobre  Ori- 
zaba ,  sin  empeñarse  en  perseguir  á  Mo- 
reíos . 

Al  retirarse  éste  habia  dejado  ocupando 
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á  Orizaba  á  Montiel ,  Luna  y  Ley  va ;  pero 
luego  que  éstos  supieron  el  movimiento  de 
Águila ,  se  retiraron  á  la  Perla .  El  dia  2 
de  Noviembre  entró  la  columna  realista , 
con  las  piezas  de  artillería  y  demás  muni- 
ciones quitadas  á  Morelos ,  y  "  fué  recibida 
con  mucho  aplauso  y  regocijo  del  vecinda- 
rio "l 


En  tanto  que  pasaban  los  sucesos  referi- 
dos ,  el  coronel  Andrade  se  defendia  en 
Córdoba  de  los  ataques  de  las  partidas  in- 
dependientes de  San  Juan ,  Huatusco  y  la 
Tierra  Caliente .  Las  primeras  disposicio- 
nes de  Águila  fueron  recoger  el  tabaco 
oculto  en  la  villa  y  sus  alrededores .  Aquí 
logró  apresar  algunas  gruesas  cantidades 
por  medio  de  un  bando  que  hizo  publicar 
y  en  seguida ,  el  dia  4  ,  envió  una  fuerte  co- 
lumna sobre  el  pueblo  de  Santa- Ana  At 
zacan  ,  en  donde  los  insurgentes  de  la  Per- 
la tenian   oculto  un  gran  depósito .      Es- 

l    Diario  Ó  Fasto»  Militares,  pág.  8. 
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tos  huyeron  de  ese  punto  T  en  el  cual  a- 
quella  misma  fuerza  realista  incendió  las 
chozas  que  servian  de  cuartel  á  Ley  va  y  sus 
camaradas . 


Hechas  estas  maniobras ,  y  previamente 
auxiliado ,  regresó  de  Córdoba  el  coronel 
Andrade  ,  el  12 ,  tomando  en  seguida  pose- 
sión del  mando  político  y  militar  de  la 
villa. 

En  ese  dia  salió  para  México  un  abun- 
dante convoy  de  tabaco  del  recogido  en 
las  casas  y  alrededores  de  Orizaba.  Al 
quedar  establecida  la  autoridad  española  y 
los  capitalistas  de  la  ciudad ,  vistas  las  pe- 
nurias del  gobierno  para  sostener  la  guar- 
nición ,  consintieron  en  pagar  una  contri* 
bucion  mensual  de  seis  mil  y  tantos  pesos . 
Calcúlase  en  mas  de  doscientos  mil  la  su- 
ma que  dio  Orizaba  al  gobierno ,  en  esto» 
subsidios ,  y  que  es  una  de  las  pruebas  mas 
grandes  de  la  prosperidad  general  que  rei- 

33 
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naba  en  ella ,  á  pesar  de  sus  recientes  que- 
brantos. 


La  retirada  de  Morelos  para  Óaxaca ,  de- 
jó á  Orizaba  tranquila  y  volvió  á  sus  ocu- 
paciones ordinarias:  el  15  de  Diciembre  tu- 
vo efecto  una  solemne  procesión  del  Sr .  del 
Calvario  que  salió  á  visitar  las  iglesias ,  en 
gracia  del  triunfo  de  las  armas  reales ,  es- 
tando ya  preparadas ,  para  el  25 ,  las  fies- 
tas de  la  jura  de  la  Constitución  de  1812 . 

En  el  convoy  que  atacó  Morelos  ,  con  tan 
mal  éxito  en  el  Ojo  de  Agua , l  iban  para  el 
gobierno  de  México  cuarenta  y  dos  cajones 
de  correspondencia ,  y  con  ella  la  famosa 
Constitución  española  de  1812 .  El  30  de 
Setiembre  la  juraron  todas  las  autoridades 
de  México ,  y  en  Orizaba  hasta  el  25  de 
Diciembre ,  á  causa  de  los  acontecimientos 
que  dejamos  referidos . 

1    Véase  U  piglc*  411. 
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En  ese  dia  "  se  publicó  el  bando  !  de  la 
Constitución  de  la  monarquía  española :  en 
26  se  puso  en  las  casas  capitulares  un  mag- 
nífico teatro ,  y  en  él  un  dosel  con  el  retrato 
del  Sr .  D .  Fernando  VII ,  adornado  con 
su  correspondiente  guardia  á  los  lados,  y  la 
demás  tropa  formada ,  una  al  frente  y  otra 
á  los  costados ;  asistieron  los  principales  de 
esta  villa  con  todo  el  pueblo ,  presidiendo  á 
este  acto  el  Sr .  D .  José  Antonio  Andrade 
y  el  Sr.  cura  D.  Joaquin  de  Palafox  y 
Acha ;  reunidos  todos ,  comenzó  el  secreta- 
rio de  Cabildo ,  D .  Vicente  Prieto  ,  á  ha- 
cer saber  en  voz  alta  á  todo  el  concurso  de 
nobles  y  plebeyos ,  el  contenido  de  la  Cons- 
titución de  la  monarquía  española ,  espli- 
cándola  desde  el  primer  artículo  hasta  el 
último,  para  que  todos  la  entendieran  y 
quedaran  impuestos .  En  el  27  se  congre- 
gó toda  la  nobleza  junta  con  el  pueblo ,  en 
la  iglesia  parroquial ,  para  solemnizar  el  ju- 
ramento que  hizo  D .  José  Antonio  de  An- 

1    Diario  del  Sr»  Roldan. 
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drade  y  todo  el  pueblo  de  obedecerla  y 
observarla .  El  29  fué  la  eleocion  de  los 
quince  electores ;  unos  dieron  sus  votos  por 
lista  y  otros  verbalmente ." 

La  solemne  publicidad  de  la  Constitu- 
ción influyó  en  el  ánimo  de  la  mayoría  na- 
cional ;  pero  en  sentido  inverso  del  que  se 
proponia  España  ó  los  diputados  reunidos 
en  Cádiz ,  que  formaron  aquel  código ,  á  la 
sombra  de  la  invasión  napoleónica .  Las 
ideas  de  emancipación  política  en  México  y 
las  demás  Colonias  españolas ,  se  vieron  ca- 
si justificadas  por  la  nueva  Constitución , 
datando  desde  esta  fecha  (  1812  )  en  nues- 
tra patria  el  sistema  de  las  elecciones  lla- 
madas populares . 

Cierto  es  que  las  Colonias  entraban  á  una 
nueva  rida  política;  pero  las  concesiones 
no  hicieron  mas  que  avivarlos  deseos  de  in- 
dependencia. La  solemnidad  de  la /uro, 
en  Orizaba  y  su  valle ,  poco  influyó ;  y  me- 
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1108  en  los  gefes  Montiel  y  Leyva .  Estos 
siguieron  sus  hostilidades,  con  mas  tesón  y 
energía ;  sin  lograr  positivas  ventajas .  En 
todo  el  ano  dé  1813  ,  las  guerrillas  del  val- 
le y  los  realistas  se  empeñaban  en  escara- 
musas  de  poca  importancia .  El  gobierno 
<ie  México ,  escarmentado  por  el  golpe  de 
mano  de  Morelos ,  comprendió  la  importan- 
cia de  Orizaba ,  y  tomó  precauciones,  á  fin 
de  libertarla  de  otro  ataque ,  resguardándo- 
la con  una  respetable  guarnición .  No  por 
esto  mejoró  la  situación  de  la  villa :  las  es- 
cursiones  de  los  insurgentes ,  y  las  exaccio- 
nes violentas  y  forzosas  de  los  realistas  la 
aniquilaban  en  su  comercio :  su  posición  en 
aquellos  tiempos  poeo  ú  nada  se  diferencia- 
ba de  la  que ,  en  casos  dados ,  se  ha  visto  en 
nuestros  dias :  para  ella  todos  eran  ene- 
migos . 

El  suceso  mas  notable  ,  por  sus  conse- 
amencias  sobre  Orizaba ,  fué  el  sitio  de  Cos- 
comatepec .  D .  Nicolás  Bravo  ,  lugarte- 
niente de  Morelos ,  se  Labia  acantonado  en 
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aquel  punto,  desde  el  cual  amenazaba á 
Córdoba  y  Orizaba .  Este  movimiento  y 
los  temores  que  el  gobierno  de  México  abri- 
gaba por  no  fiar  mucho  en  la  seguridad  de 
esas  poblaciones ,  le  hicieron  adoptar  medi- 
das contra  San  Juan ,  que  en  poder  de  los 
insurgentes  era  una  constante  amenaza  para 
el  comercio  de  convoyes  establecido  entre 
la  capital  y  Veracruz . 

D .  Nicolás  Bravo  se  habia  atrincherado 
en  aquel  punto,  y  en  el  mes  de  Julio 
( 1813  )  salió  el  gefe  realista  Conti  á  ata^ 
carie .  "  El  choque  filé  vivo ,  habiendo  lle- 
gado á  cruzarse  las  bayonetas :  "  Conti  fué 
rechazado  con  grandes  pérdidas,  y  tuvo 
que  retirarse  á  Orizaba .  Este  descalabro 
alarmó  ,  mas  de  lo  que  ya  lo  estaba ,  al  go- 
bierno . 


Por  mas  esfuerzos  que  éste¡  hizo  para  apo- 
derarse de  aquel  pueblo ,  sitiado  por  mas 
de  dos  mil  hombres ,  y  apenas  guarnecido 
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por  cuatrocientos  y  tantos,  el  intrépido 
Bravo  después  de  rechazar  los  varios  asal- 
tos que  emprendieron  los  realistas ,  y  cuan- 
do vio  el  fin  de  sus  municiones  de  guerra  y 
boca ,  rompió  la  línea ,  haciendo  una  retira- 
da gloriosa ,  comparable  solo  á  la  heroica 
defensa  de  San  Juan,  Nuestro  eminente 
historiador  Alaman,  acusado  por  ciertos 
espíritus  vulgares  de  parcial ,  reasume  así 
la  importancia  de  este  hecho  de  armas  ♦ 
"Las  tropas  reales  perdieron  en  este  sitio , 
tiempo ,  gente  y  crédito ,  sin  aventajar  otra 
cosa  que  apoderarse  de  un  cerro  que  tuvie- 
ron luego  que  abandonar .  Bravo  adquirió 
mucha  reputación ,  y  habiendo  atraido  y 
ocupado  por  tanto  tiempo  en  aquel  punto 
las  fuerzas  del  ejército  del  Sur ,  destinadas 
á  formar  la  división  que  habia  de  ocupar  á 
Tehuacán ,  desconcertó  enteramente  las  me- 
didas de  Calleja  (  el  virey  )  y  dio  motivo  á 
consecuencias  todavía  mas  funestas . "  l 

I.    Historiad* Misico tomo Z0%VH&*- 
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Águila  regresó  el  5  de  Octubre ,  á  laa 
seis  de  la  mañana ,  mohíno  y  avergonzado  r 
después  de  ocupar  á  San  Juan  y  cometer 
allí  desórdenes  inauditos ,  para  abandonar- 
le en  seguida .  Durante  las  operaciones  del 
sitio  de  Coscomatepec ,  las  guerrillas  inde- 
pendientes no  dejaron  descansar  á  la  guar- 
nición de  Orizaba:  el  mismo  dia  que  regre- 
só Águila ,  á  la  madrugada ,  una  de  ellas 
sorprendió  el  destacamento  de  la  garita  de 
la  Angostura ,  y  se  llevó  mil  ochocientas 
muías  que  pastaban  en  el  Carrizal ,  l  destina" 
das  á  conducir  tabaco  á  México .  Andra- 
de,  que  funcionaba  de  comandante,  filé 
destituido  por  este  incidente ,  aunque  logró 
rehabilitarse  en  el  juicio  que  se  le  formó . 

;  Los  recursos  del  gobierno  no  eran  muy 
abundantes  ,  y  antes  bien  se  le  escaseaban 
mascada  dia.  El  15  de  Octubre,  Águi- 
la publicó  dos  bandos  :  en  uno  pedia  cuatro 


1  El  gefe'dé  los  insurgentes  que  se  llevaron  estas  muí  as  fué  Ignacio  Luna,- 
de  Iztapa.  El  Coronel  Antonetli  salid  en  su  persecución  con  dos  escuadro- 
nes de  caballería,  que  solo  vieron  de  lejos  la  polvareda  que  levantaban  la* 
muías  que  avanzaron,  j  los  trece  prisioneros  realistas  de  la  Angostura. 
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mil  pesos ,  resto  de  diez  mil  que  antes  ha- 
bía pedido  al  Ayuntamiento ,  amenazando 
al  vecindario ,  con  que  si  no  enteraba  aquel- 
la suma  á  las  cinco  de  la  tarde ,  mandaría 
sus  fropas  á  que  saquearan  las  casas  de  los 
que  nolwhian  dado . l  El  segundo  bando 
fué  una  especie  de  ley  marcial :  en  él  orde- 
nó aquel  tiranuelo ,  que  todos  los  inscritos 
por  el  Cabildo  para  servir  de  patriotas  rea- 
listas ,  desde  la  edad  de  diez  y  seis  anos 
hasta  la  de  cuarenta ,  se  presentaran  á  to. 
mar  las  armas ,  so  pena  de  ser  filiado  en  los 
cuerpos  veteranos ,  el  que  no  obsequiare  tal 
orden . 

Todas  estas  disposiciones  violentas  y  ar- 
bitrarias ,  mantenían  al  vecindario  en  conti- 
nuas alarmas  y  zozobras .  En  esta  situar 
cion  escepcional  Orizaba  temía ,  y  con  ra- 
zón ,  á  todos  los  que  se  decían  representan- 
tes del  poder  público  ,  pues  los  dos  bandos 
contendientes  se  mantenían  á  igual  altura  y 

1    Diarú,,  pág.  31. 
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fespecto  á  tropelías  y  desafueros  •  ¡  Véase , 
pues,  desde  cuando  está  siendo  trabajáis 
esta  desgraciada  sociedad,  por  idénticos 
desaciertos  á  los  que  hemos  presenciado  los 
de  la  generación  que  acaba  y  la  que  <xh 
mienza  á  vivir  i 

El  dia  12  habia  Águila  enviado  un  con* 
voy  de  trescientas  cargas  de  tabaco  para 
México ,  perfectamente  custodiado  .  ■'  El  14 
fué  atacado  en  la  Agua  de  Quecholac  ,  por 
el  Cura  Matamoros .  El  convoy  solo  per* 
dio  setenta  y  cinco  cargas ;  pero  en  cambio 
la  mayor  parte  de  la  escolta  pereció  ,  que* 
dando  en  el  campo  doscientos  quince  realis- 
tas muertos  y  trescientos  sesenta  y  ocho  pri- 
sioneros ,  entre  gefes ,  oficiales  y  tropa .  El 
general  Matamoros  tuvo  algunas  pérdidas.  f 
insignificantes  para  las  que  sufrieron  en  es* 
ta  derrota  los  realistas .  Esta  acción  de  ar- 
mas ,  agrió  mas  y  mas  el  humor  de  Águila*: 
temiendo  ser  atacado  t  como  Andrade  lo  ha* 
bia  sido  un  ano  antes ,  dictó  rigurosas  me? 
didas :  con  los  tercios  de  tabaco  se  atriu$he» 
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ró  toda  la  ciudad ,  y  mandó  abrir  troneras 
en  las  paredes  del  Carmen . 

Tomadas  estas  precauciones ,  el  29  se  di- 
rigió con  el  batallón  de  América  hacia  el 
Palmar,  á fin  de  libertar  el  resto  del  convoy 
que  habia  escapado  y  permanecía  en  Te- 
peaca ,  £1  comandante  interino  de  Oriza- 
ba,  apremiado  de  la  falta  de  recursos ,  con- 
vocó otra  junta  de  vecinos  el  dia  5 ,  para 
pedirles  recursos :  el  Ayuntamiento  se  com- 
prometió, á  dar  tres  mil  pesos  mensuales ,  y 
todos  los  propietarios  el  resto ,  partiendo 
de  la  base  de  cobrar  un  diez  por  ciento  del 
rédito  de  sus  fincas . 

Asi  permaneció  Orizaba,  sufriéndolas 
consecuencias  del  estado  de  guerra  que 
guardaba  la  nación .  La  batalla  de  Santa 
María ,  en  el  Estado  de  Michoacan ,  en  que 
If órelos  fué  completamente  derrotado  por 
Iturbide,  tuvo  parala  villa  las  mismas  tris- 
tes consecuencias  que  para  la  generalidad 
de  Jas  poblaciones  del  vireinato.    Un  in~~ 
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surgente  mismo  l  pinta  en  estos  términoá 
la  situación  política  de  México  y  el  desoí1 
den  de  los  gefes  de  la  revolución .  u  Des- 
baratado Morelos  en  Valladolid  (  Morelia  } 
—  dice  —  desapareció  la  fuerza ,  se  perdió 
la  opinión ,  se  dividieron  los  pareceres  del 
congreso ,  chocaron  los  poderes  legislativo 
y  ejecutivo :  apoderados  entonces  los  hom- 
bres sin  conocimientos  de  las  riendas  del 
mando  militar ,  faltó  una  fuerza  preponde- 
rante qué  los  contuviera ,  y  cada  cual  se  de- 
marcó un  territorio ,  se  hizo  soberano  en  él , 
señaló  impuestos ,  dio  empleos ,  usurpó  pro- 
piedades y  quitó  vidas  r  hirvieron  las  pasio- 
nes j  se  confundió  la  libertad  con  la  licencia 
y  él  libertinage ,  y  el  país  ijisurreccionado 
se  volvió  un  caos  de  horror  y  de  confusión , 
en  el  qu^  solo  podía  mantener  al  hombre 
de  bien  el  estímulo  de  su  honor." 

Negro  es  el  cuadro;  pero  pintado  por 


1    El  Lie.  Rustios.    Relación  histórica  de  b  que   le  aconteció  cerno  in-.    *    '     :* 
turgente. 
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mano  de  uno  de  los  actores  de  aquel  dra- 
ma •  *  En  toda  la  provincia  de  Veracruz , 
(Jesde  que  D .  Nicolás  Bravo  se  retiró  de 
Coscoinatepec ,  desapareció  con  su  presen- 
cia ,  el  único  gefe  moralizado .  Cada  gefe 
de  guerrilla  hacia  su  voluntad ,  dispután- 
dose unos  á  otros  los  despojos  de  los  convo- 
yes que  lograban  apresar ;  establecían  con- 
tribuciones de  peajes  y  cobraban  derechos 
de  alcabala ,  como  si  verdaderamente  se  o- 
cuparan  en  el  servicio  público  cuando  en 
realidad  eran  gefes  de  gavillas  de  bandole- 
ros ,  que  solo  hacian  profanar  el  nombre  de 
la  patria . 

Todos  éstos  desórdenes  robustecían  mas 
y  mas  la  opinión  de  Orizaba  en  favor  de  los 
realistas  que  tampoco  se  median  en  su  com- 
portamiento .  Tal  sería  el  desorden  de  los 
insurgentes ,  que  las  poblaciones  se  creían 
mas  seguras  á  la  sombra  -de  los  realistas ! 

t    EISr.  RottlniAitffecitfariodeMoretoi.  •—   ■     . 
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Por  este  motivo ,  acaso ,  Orizaba  celebró  la 
noticia  de  la  derrota  de  Morelos  "  con  repi- 
ques é  iluminaciones  "  '  y  no  porque  fuera 
enemiga  de  la  independencia . 

La  revolución  desde  este  año  (  1814  )  de- 
cayó notablemente ,  en  tanto  que  las  antas 
del  gobierno  preponderaban  mas  cada  dia . 
En  el  valle  de  Orizaba  sucedió  lo  mismo , 
sin  que  por  esto  cesaran  las  exacciones  vio- 
lentas contra  el  vecindario .  A  mas  de  las 
contribuciones  ya  establecidas,  el  13  de 
Abril  se  publicó  un  bando  de  Calleja  en 
que  ordenaba  á  todos  los  vecinos, presenta- 
ran una  i  elación  de  sus  bienes  y  los  gastos 
que  anualmente  hicieran  en  su  manuten- 
don ,  para  cobrarles  con  arreglo  a  ellos,  el 
tres  por  ciento  del  principal  de  900  pesos  y  d 
ocho  al  de  mil  en  adelante . 

Estas  órdenes  las  ejecutó  puntualmente 
el  nuevo  gefe  de  Orizaba  D .  Francisco  de 

1    Diario  t  pif.  26. 


DE  OBIZABA.  513 

Hevia ,  qué  sustituyó  á  Menendez  en  el 
mando ,  el  20  de  Abril ,  dia  en  que  llegó  á 
Orizaba  á  la  cabeza  del  regimiento  de  Cafr 
tilla ,  compuesto  de  1300  hombres  y  un  ca- 
ñón de  á  seis » 

Hevia  con  incansable  actividad  comenzó 
las  operaciones  militares.  Durante  ese 
mes  y  los  subsecuentes ,  dirigió  algunas  es- 
pediciones  á  San  Juan  y  Huatusco ,  el  Chi- 
quihuite ,  Tuxpango  y  el  Naranjal ,  logran- 
do ahuyentar  á  sus  contrarios .  El  hecho 
mas  importante  es  la  derrota  del  general 
Rayón ,  que  después  de  la  que  habia  sufri- 
do en  las  montañas  de  Teotitlan  del  Cami* 
no ,  se  retiró  á  Zongolica .  En  este  punto 
se  unió  á  Rayón  el  P .  Crespo ,  que  al  a- 
proximarse  el  gefe  realista  Alvarez  á  Oaxa- 
ca  ,  salió  prófugo  de  ella. 

Hevia ,  con  su  acostumbrada  actividad  , 
envió  dos  divisiones  por  distintos  caminos 
sobre  Rayón ;  mas  éste  se  retiró  á  Omealca: 
dos  enemigos  perseguían  entonces  á  este  in- 
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fortunado  caudillo :  el  Lie .  Rosains,  situado 
en  Huatusco ,  su  correligionario  ,  y  los  rea- 
listas :  la  posición  que  guardaba  no  podia 
ser  mas  infortunada  de  lo  que  era .  Rayón 
se  fortificó  en  el  Peñón ,  paso  dificilísimo , 
que  va  del  camino  de  Orizaba  á  Omealca , 
limitado  por  el  Rio  Blanco  y  un  elevadísi- 
mo  cerro . 

El  11  de  Mayo  (1814)  muy  de  mañana 
salió  Hevia  de  Orizaba  á  reforzar  al  coman- 
dante Menendez  que  desde  el  18  se  movió 
de  Orizaba ,  y  sufrió  un  descalabro  en  el 
Coyol ,  punto  defendido  por  D .  Juan  Te- 
rán ,  bizarramente .  Hevia  se  encaminó  á  la 
hacienda  de  Guadalupe ,  echó  un  puente  so- 
bre el  rio  y  filé  á  situarse  á  la  retaguardia 
del  Peñón .  El  ataque  filé  muy  reñido ,  y 
á  pesar  de  los  esfuerzos  que  hicieron  los  in- 
surgentes ,  perdieron  allí  toda  su  artillería , 
armas  y  bagages . 

Los  realistas  procuraban  solemnizar  inu- 
sitadamente estas  ventajas.     El  16  entró 
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Hevia  á  Orfeaba. *  "A  las  once  del  din. 
llegó  la  columna  con  la  demás  tropa, 
triunfantes  de  haber  derrotado  á  Rayón  en 
los  campos  de  Omealca ,  quitándole  tres  ca- 
ñones medianos ,  un  obús ,  el  parque ,  50, 
escopetas  y  17  prisioneros :  filó  recibido  por 
las  señoritas  de  este  vecindario ,  con  flores 
en  las  manos ,  y  al  comandante  de  la  co- 
lumna ,  Sr .  Menendez  ,  con  una  corona  de 
flores  que  le  pusieron  en  la  cabeza:  los  mu- 
chachos de  las  escuelas  los  recibieron  con 
ramos  en  las  manos ,  llevando  cada  escuela 
un  estandarte  con  el  retrato  de  Fernan- 
do VJI ,  gritando  por  delante  ¡  viva  Espa- 
ña !  ¡  viva  la  columna !  ¡  viva  su  comandante 
Sr .  Menendez  !  En  esta  entrada  hubo 
mucho  concurso  de  gente ,  manifestando  re- 
gocijo ;  parte  del  vecindario  adornando  las 
calles  con  arcos ,  y  los  balcones  y  ventanas 
con  colgaduras ,  y  un  repique  general  en 
todas  las  iglesias .  En  la  tarde  se  publicó 
un  bando  de  orden  del  |presidente  del  Gfy 
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bildo  D .  Manuel  Arguelles ,  en  que  man- 
da ,  que  en  obsequio  del  triunfo  de  las  tro- 
pas nacionales  que  consiguieron  contra  el 
corto  número  que  ha  quedado  de  los  insur- 
gentes en  los  campos  de  Omealca ,  se  ador- 
nen los  balcones  y  ventanas  con  colgaduras , 
y  en  la  noche  del  17  y  18  se  ilumine ,  cele- 
brándose en  él  una  misa  de  gracias  al  Se- 
ñor de  los  ejércitos ." 

El  infortunado  Rayón  se  refugió  en  Za- 
catlan  (  Puebla  )  abandonado  de  sus  mis- 
mos correligionarios ,  dejando  libre  de  su 
presencia  á  su  rival  Rosains .  El  éxito  de 
la  expedición  de  Hevia ,  agrió  mas  el  carácr 
ter  áspero  y  cruel  de  este  gefe ,  déspota  por 
índole  y  educación  :  con  mucha  astucia  su- 
po siempre  dar  golpes  seguros  á  las  parti- 
das de  insurgentes  que  merodeaban  en  el 
valle ,  haciendo  frecuentemente  que  sus  tro- 
pas se  disfrazaran  para  lograr  conseguir 
con  mejor  éxito  el  fin  de  sus  operaciones . 
Desde  el  20  de  Abril  (  1814  )  hasta  Mayo 
de  1821 ,  fusiló  este  gefe    doscientos  cua- 
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renta  y  seis  individuos  de  las  fuerzas  inde- 
pendientes. Como  soldado  sus  disposicio- 
nes le  elevaron  á  un  rango  superior ,  tanto 
cuanto  le  rebaja  su  carácter ,  que  rayaba 
en  feroz .  Sin  él ,  su  nombre  sería  mas  es- 
timado :  prueba  inequívoca  de  que  las  ma- 
jores  disposiciones  de  la  inteligencia  se  nu- 
lifican cuando  se  someten  á  los  ímpetus  de 
un  mal  carácter ! 

El  23  de  Mayo  se  ausentó  Hevia  de  Oíi- 
zaba  á  la  cabeza  de  una  fuerza  respetable , 
y  el  2  de  Julio  destruyó  en  S .  Hipólito,  en 
las  cercanías  de  Chalchicomula ,  las  fuerzas 
de  Rosains  y  Arroyo  .  En  Orizaba  durante 
ese  tiempo  no  se  pasó  dia  sin  que  la  fuerza 
de  la  guarnición  dejara  de  tirotearse  con 
las  partidas  de  Chocaman ,  la  Perla  y  Mal- 
trata :  la  ausencia  de  Hevia  facilitaba  sus 
operaciones .  Montiel  hizo  esfuerzos  sobre- 
humanos ,  y  sin  tregua  ni  descanso  hostili- 
zaba á  la  población :  en  todo  el  año  de 
1815  y  principios  del  16  se  ocupó  en  tiro- 
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tear  la  guarnición ,  secundado  por  sus  otros 
correligionarios  del  valle . 

Mientras  que  la  revolución  se  extinguia 
eü  otras  partes ,  en  Orizaba  parecía  tomar 
wevo  vigor;  porque  Montiel  engrosaba 
sus  filas  extraordinariamente .  El  23  de 
Abril  (  1816  )  organizó  un  ataque  sobre 
Orizaba  ,  en  que  no  escasearon  la  sangre  y 
los  horrores .  A  las  doce  de  la  mañana  se 
presentó  frente  á  la  villa  y  comenzó  á  ata- 
car varios  de  sus  puntos  fortificados . 

El  ataque  por  parte  de  Montiel  fué  deci- 
dido é  impetuoso :  los  españoles  se  vieron 
desalojados  de  sus  trincheras  del  O .  y  se 
replegaron  en  desorden  al  atrio  de  la  Par- 
roquia .  Los  sacristanes  de  ésta ,  atemori- 
zados ,  habían  huido  sin  cerrar  las  puertas ; 
J)or  ellas  entraron  los  realistas ,  se  parape- 
taron en  las  bóvedas ,  y  organizaron  su  de- 
fenísa.       Sin  descanso  pedian  socorro  al 
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cuartel  del  Carmen ,  que  no  podia  dárselo 
por  estar  corriendo  peligro  igual  á  ellos  .l 

Pozo  (  Rafael )  atacaba  al  mismo  tiempo 

por  la  calle  de  Guadalupe ,  donde  él  solo 

con  su  lanza  dio  muerte  á  diez  patriotas 

realistas . 

Las  tropas  de  Montiel ,  compuesta  en  su 

mayoría  de  ginetes ,  echaron  pié  á  tierra , 
asegurando  sus  cabalgaduras  en  las  venta- 
nas de  las  casas  de  las  cercanías ;  pararon  el 
friego  y  en  altas  voces  desafiaban  á  los  rea- 
listas para  que  salieran  del  templo  á  batir- 
se en  campo  abierto .  Horrible  es  el  espectá- 
culo de  la  guerra ;  pero  cuando  se  ven  ras- 
gos caballerescos  de  este  género ,  la  imagi- 
nación ,  dada  siempre  á  lo  noble  y  bello , 
toma  un  respiro ,  se  ensancha ,  y  mas  al 
tratarse  de  las  sangrientas  contiendas  de 
esta  época  aciaga  y  memorable .  En  este 
acto  público  y  solemne  de  Montiel  hay  mu- 
cho de  romancesco ;  señal  segura  de  que 


1    Los  del  Carmen  "no  llegaron  mas  qao  £  una  cuadra  de  distancia  de  los 
americanos,  y  retrocedieron."    Diario,  pág.  68 
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instintivamente  en   el  pueblo  no  escasea» 
los  sentimientos  nobles  j  generosos . 

Los  realistas  pirmanecieron  en  la  Parro- 
quia ;  pero  Montiel ,  hizo  forzar  la  puerta 
de  la  sacristía ,  á  pesar  del  fuego  que  se  le 
hacia  desde  las  bóvedas  y  se  trabó  una  lu- 
cha cuerpo  á  cuerpo  dentro  de  la  misma 
iglesia.  Los  realistas  fueron  derrotados , 
y  pasados  á  cuchillo  mas  de  veinte ,  aunque 
procuraron  algunos  escapar  la  vida  ocultán- 
dose en  los  altares ,  y  otros  en  el  sagrario 
mismo. 

El  afio  de  1816 ,  filé  á  su  conclusión  ,  muy 
aciago  á  los  insurgentes  de  estas  comarcas : 
después  del  descalabro  de  Rayón  ,  el  7  de 
Noviembre  ,  simultáneamente  fué  atacado 
y  derrotado  Mier  y  Terán  en  las  lomas  de 
Santa  María ,  cerca  de  Chalchicomula ,  y  se 
rindió  el  fuerte  de  ln  hacienda  de  Monte 
Blanco . 

El  31  de  Octubre  (  1816  )  salió  de  Ori- 
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zaba  Márquez  Donallo  á  atacar  el  fuerte , 
con  una  respetable  división:  en  élhabia 
trescientos  americanos  al  mando  de  D. 
Melchor  Mazquiz  y  un  francés  apellidado 
Maury .  La  fortaleza  principal  situada  en 
la  cima  de  una  montaña  que  domina  á  la 
hacienda,  no  se  prestaba  fácilmente  á  un 
asalto .  Las  caballerías  de  Muzquiz  inten- 
taron disputar  el  paso  á  los  realistas  en  los 
callejones  de  Chocaman ,  admirablemente  á 
propósito  para  la  defensa ,  y  de  ellos  se  re- 
plegaron á  Monte  Blanco  ,  y  de  ahí  al  fuer- 
te .  Márquez  Donallo  situó  su  cuartel  ge- 
neral en  la  hacienda  misma ,  y  organizó  el 
ataque. 

Los  independientes  se  defendieron  con 
brío  y  decisión ,  y  perdida  toda  esperanza 
de  auxilio  sé  rindieron  el  dia  7 :  esta  noti- 
cia se  celebró  en  Orízaba ,  á  las  cuatro  de 
la  mañana ,  con  repiques  y  salvas  de  artille- 
ría. El  año  de  1816  felleció  en  Maltrata 
el  geft  Montiel ,  que  tanto  se  gabia  distin- 
guido^ habiéndole  sustituido  en  el  mando 
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D .  Antonio  Couto  y  su  hermano  el  P .  D  • 
Ignacio ,  hijos  de  tina  distinguida  familia, 
de  Orizaba .  D  >  Antonio ,  el  mismo  dia 
que  se  rindió  el  fuerte  de  Monte  Blanco 
(17  de  Diciembre  de  1816)  atacó  á  Orizaba  > 
sin  lograr  ninguna  ventaja,  replegándose  á 
Maltrata ,  desde  donde  desafió  á  D .  José 
Ruiz ,  comandante  á  la  sazón  de  Orizaba : 
este  salió  el  27  ,  y  lo  atacó  en  sus  atrinche- 
ramientos ,  derrotándole  doscientos  drago- 
nes ,  y  algunos  infantes .  Couto  se  dirigió 
entonces  á  Coscomatepec ,  y  el  9  de  Febre- 
ro de  1817 ,  junto  con  Félix  Luna ,  fué  por 
segunda  vez  derrotado  en  la  barranca  de 
Tomatlan . 

A  la  sazón  volvió  á  encargarse  Hevia  deL 
mando  de  Ornaba  y  Córdoba  ,  del  que  se 
habia  separado  desde  Mayo  de  1814.  El 
17  de  aquel  mes  atacó  á  Huatusco ,  después 
de  un  reñido  combate  en  la  barranca  de  Ja- 
mapa  ,  fortificada  por  Victoria :  en  estas  ac- 
ciones quedó  destruido  el  batallón  Hepublú 
ca ,  organizado  por  este  gefe .    Estas  opera- 
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ciones  dieron  por  resultado  la  sumisión  de 
Félix  Luna ,  D .  Simón  Bravo  y  el  cura  de 
San  Juan ,  D .  Antonio  Ametz ,  que  se  titu- 
laba vicario  general  é  intendente  de  la  Pro- 
vincia de  Veracruz .  l 

Él  fuerte  de  Palmillas  se  rindió  á  su  vez , 
y  ningún  punto  de  apoyo  quedaba  á  los  in- 
surrectos ,  viéndose  obligados  á  retirarse , 
unos  á  los  montes  y  otros  á  tomar  el  indul- 
to .  Hevia  quiso  hacer  ún  alarde  de  su  fe- 
rocidad y  el  19  de  Junio  mandó  fusilará 
veintidós  prisioneros  tomados  en  este  pun- 
to .  Este  hecho  atroz  ,  consumado  en  los 
tiempos  en  que  la  revolución  iba  en  visible 
decadencia ,  y  cuando  todos  los  insurrectos 
procuraban  el  indulto  ,  es  una  de  las  man- 
chas de  Hevia ,  y  del  gobierno  que  lo  cou- 
sentió .  Repugna  sobre  todo  este  proce- 
der, porque  choca  abiertamente  con  la  po- 
lítica conciliadora  y  suave  del  virey  Apo- 
daca,  y  que  contribuyó  no  poco  en  que 


1  El  18  do  Mam  de  1817  se  presentó  U.  Simón  Bravo  con  45  hombrea  muy 
bien  armailo*.    El  miaño  día  entró  i  Qrizaba,  Félix  Luna,  á  indultarse 
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se  sometiera  la  mayoría  de  los  gefes  inde- 
pendientes . 

La  noticia  de  la  prisión  del  general  Mi- 
na., celebrada  en  Orizaba  por  los  realistas, 
con  misa  y  Te-Deum ,  desalentó  mas  á  las  po- 
cas fuerzas  que  permanecían  en  el  valle  l : 
el  año  de  17  y  principios  de  18  ,  apenas  se 
presentaba  en  las  garitas  una  que  otra  pe- 
queña escolta  de  insurgentes ,  quedando  pa- 
cificada la  tierra  caliente ,  gracias  á  la  polí- 
tica y  bella  índole  del  Marqués  de  Vi  van- 
eo ,  que  mandaba  en  Orizaba  y  Córdoba . 

A  principios  de  1819  ,  el  12  de  Marzo  , 
joq  ocurrió  de  notable  mas  que  un  fuerte 
temblor  S  terremoto,  viniéndose  á  tier- 
ta  el  cercer  cuerpo  de  la  torre  de  la 
.  Concordia .  La  población  comenzó  á  dis- 
frutar de  los  beneficios  de  la  paz ,  y  no  su- 
fría ya  los  saqueos  de  realistas  é  insurgen- 


1    Montiel  habla  muerto  de  enfermedad,  en  Maltrata,  el  año  anterior. 
Con  €1  acabó  uno  de  loa  gefes  mas  actfrot  de  la  reroloeioa  eta  Orizaba. 
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tes .  Los  ánimos  se  tranquilizaban ,  y  el 
comercio  volvía  á  tomar  su  perdida  activi- 
dad .  No  faltaron  ,  sin  embargo ,  otras  ca- 
lamidades públicas ,  y  la  epidemia  del  sa- 
rampión ,  y  una  fuerte  sequía  ,  que  acabó 
con  todas  las  cosechas ,  afligieron  bast&nte 
al  vecindario :  éste  apeló  á  su  acostumbra- 
do recurso ,  y  celebró  un  novenario  en  ho- 
nor del  Señor  del  Calvario :  se  cantaba ,  en 
tanto  que  duró ,  la  Vía-sacra ,  la  LetavAa  de 
los  Santos ,  el  Alabado  ó  el  Jesús  amoroso 
"  rematando  siempre  con  una  fuerte  disci- 
plina ó  azotaina  "  l  Respetamos  estos  sen- 
timientos de  piedad  y  solo  hacemos  notar 
el  contraste  de  las  costumbres  de  entonces 
con  las  de  hoy  dia .  De  esa  manera  nos 
colocaremos  en  los  dos  estreñios ,  para  ver 
en  el  uno  de  ellos  los  alardes  del  celo  reli- 
gioso de  aquellos  tiempos  y  la  indiferencia 
ó  la  despreocupación  de  nuestros  dias ,  eo- 
r^o  la  llaman  algunos  ,  que   se  ha  converti- 

1    J?¿arÚM>ác  60U 
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do' en  la  primera  de  nuestras  preocupado* 
neis  • 


"  Ciérrase  el  año  de  1819 ,  con  la  noche 
triste  de  Orizaba  y  derrota  de  Heviapor  las 
iri&jas ,  como  dice  el  l)iai*io  ?  tantas  veces 
citado .  El  14  de  Octubre  se  daba  función 
de  maroma  en  el  patio  déla  casa  contigua 
ala  capilla  del  Calvario,  debiendo  termi- 
nar la  función  con  una  comedia .  Los  F  F. 
de  San  José  de  Gracia ,  enemigos  acérrimos 
del  teatro ,  llevados  de  su  celo ,  salieron 
de  su  convento ,  como  lo  tenían  de  costum- 
bre ,  á  predicar  en  las  encrucijadas  de  las 
calles .  A  las  oraciones  de  la  noche  se  pre- 
sentaron frente  á  la  entrada  del .  patio  en 
que  se  efectuaba  la  maroma ,  y  comenzaron 
á  fulminar  anatemas  contra  los  farsantes  y 
la  concurrencia .  "  Salió  el  subdelegado 
D.  Pedro  María  Fernandez  á  reconvenirles , 
mandándoles  el  que  se  retiraran  á  su  con- 


1  Pensamiento  del  profundo  satírico  Larra  (padre)  mas  conocido  coa  el 
pseudónimo  de  Figón, 

2  Pif .  70. 


DE  OBIZABA.  &S7 

vento ,  lo  que  ejecutaron  inmediatamente ; 
pero  como  salieron  varios  PP  .  á  ptedicaJ* 
por  toda  la  villa  estaban  otros  en  la  esqui- 
na de  D.  José  Bermudez.  *  Viendo  el 
subdelegado  que  continuaba  la  predica- 
ción ,  2  pasó  su  queja  al  comandante  D  é 
Francisco  Hevia,  coronel  de  Castilla,  el 
que  salió  de  su  casa  muy  irritado  y  sin  res- 
peto de  que  el  padre  estaba  predicando  el 
Evangelio ,  se  llegó  á  la  mesa ,  maltratando 
á  dicho  j>adre  con  términos  muy  denigrati- 
vos é  insultantes ,  llegando  á  términos  de 
empujarlo  con  el  bastón ;  luego  que  el  pue- 
blo vio  semejante  ultrage ,  comenzó  á  gri- 
tar diciendo :  /  Vwa  Jemsf  y  ¡muera  el  dentó- 
nio  !  que  por  tal  lo  tuvieron  las  mugeres  y 
muchos  hombres ,  y  otros  alarmándose  pa- 
ra morir  en  defensa  de  la  religión,  acome- 
tieron al  impío  de  Hevia;  pero  éste  se  es- 
capó entre  el  mismo  concurso  de  gente ,  pa- 
sando á  su  cuartel  á  traer  á  los  granaderos , 
los  que  llegando  al  frente  de  la  multitud 


1  En  frente  de  la  Botica  de  la  A  lamerte  do  la  Parroquia* 

2  -Diaria  pág.  70  y  71. 
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de  gente,  que  estaba  con  los  padres,  les 
mandó  hacer  fuego ;  pero  Dios  que  no  quie- 
re que  perezca  ninguna  criatura  suya  en 
medio  de  la  tribulación ,  permitió  el  que  la 
guardia  que  estaba  en  la  maroma ,  á  ese 
tiempo  se  mezclase  con  la  gente,  por  lo 
que  no  se  ejecutó  la  orden ;  luego  mandó  á 
la  tropa  que  entrara  á  bayoneta,  se  disper- 
só la  gente  por  donde  pudo  cada  uno ;  par- 
te de  los  padres  y  de  muchos  paisanos  fue- 
ron favorecidos  en  la  casa  de  D.  José  Ber- 
mudez ,  otros  fueron  heridos ,  y  de  estos  mu- 
rieron dos  en  el  hospital  y  catorce  que  se  lle- 
varon á  la  cárcel :  las  patrullas  fueron  dobles 
en  toda  la  villa  hasta  el  amanacer .  El  pue- 
blo quedó  muy  escandalizado  con  semejan- 
te tropelía  hecha  á  los  padres ;  no  se  oian 
mas  que  lágrimas  ,  golpes  de  pecho  y  peti- 
ciones á  Dios  pidiéndole  misericordia  ." 

Un  testigo  ocular  nos  ha  referido  que  to- 
das las  calles  contiguas  al  lugar  de  esta  es- 
cena ,  quedaron  llenas  de  chanclas  y  rebo- 
zos, sombreros  y  zarapes  ^  que  en  su  preci- 
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pitada    fuga    abandonó  el    auditorio  de 
los  PP . 


Al  comenzar  el  año  de  1820  el  valle  de 
Orizaba  se  habia  pacificado  por  completo : 
la  sumisión  de  Luna  y  D  .  Simón  Bravo , 
la  muerte  de  Montiel  y  el  retraimiento  de 
Francisco  Ley  va ,  dieron  ese  resultado  prós- 
pero para  las  tropas  reales . 

Durante  el  período  transcurrido  de  1811 
á  1820,  en  que  la  revolución  extinguida  es- 
talló y  destrozó  las  poblaciones  del  valle , 
el  sentimiento  religioso  no  se  desvirtuaba . 
En  1813 ,  los  hermanos  de  la  cofradía  de  la 
Santa  Escuela ,  fundada  en  la  capilla  del 
Calvario  por  los  españoles  desde  1709 ,  y 
trasladada  á  la  Parroquia ,  se  disgustaron 
con  los  indios :  de  ese  desagradable  inci- 
dente resultó  el  que  los  hermanos  de  la  co- 
fradía decidieron  fundar  una  iglesia  para 
qu/e  sirviera  esclusivamente  á  los  ejercicios 
piadosos  de  su  institución  *  En  pocos  dias 
ello?  miamos,  reunieron  una  suma  respeta- 
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Me  de  dinero ,  pues  eran  personas  ««orno- 
dadas ,  y  pusieron  en  obra  la  construcción 
de  la  Santa  Escuela ,  llamada  hoy  Santa 
María .  Se  distinguieron  por  sus  dádivas 
D .  Blas  Couto ,  D .  José  Limón  y  su  hijo 
D .  Apolinario ;  D  .  Melchor  Ramos  y  D „ 
Francisco  F .  de  Avila  .  El  tesorero  y  en- 
cargado de  la  obra  fué  D  .José  Limón ,  y 
hasta  la  conclusión  de  ella  los  herma- 
nos ,  á  prorata ,  cubrieron  el  importe  de  los 
gastos  semanarios . 

.  En  este  mismo  año  (  1813  )  se  bendijo  y 
estrenó  la  capilla  de  San  Antonio .  El  26 
de  Julio  hubo  una  [gran  solemnidad  ,  cele- 
brándose una  misa  u  con  el  Divinísimo  Se- 
ñor Sacramentado  patente ,  que  lo  estubo 
todo  el  dia ;  el  orador  lo  fué  el  Sr .  cura 
(  D .  Joaquin  de  Palafox  y  Acha  )  ;  en  la 
tarde  sacaron  á  Su  Magestad  en  prosecion 
por  las  <roatró  cuadras  del  frente ,  las  que 
estuvieron  muy  bien  adornadas  de  colga- 
duras y  arcos ,  é  igualmente  niucho&.alta- 
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res  muy  lucidos ,  pues  cada  vecino  trató  de 
quedar  lo  mejor  que  pudo ."  l 

Los  sucesos  ocurridos  en  España ,  al  em- 
barcarse uo  cuerpo  de  ejército  para  con- 
cluir la  revolución  de  Buenos- Aires ,  que 
se  sublevó  proclamando  por  vez  segunda  la 
abolida  Constitución  de  1812  ,  volvieron  á 
revivir  la  llama  mal  apagada.de  la  revolu- 
ción .  Veracruz  y  Jalapa  dieron  el  ejem- 
plo en  México ,  obligando  á  las  autoridades 
reales  á  jurar  aquel  código ,  que  á  pocoTo 
filé  también  en  la  capital  (  3  de  Junio  de 
1820  )  .  El  10  del  mismo  volvió  á  jurarse 
la  Constitución .  "  Se  congregó  la  mayor 
parte  del  pueblo  en  la  plaza  constitucional 
para  jurarla,  que  se  hizo  por  el  subdele- 
gado de  esta  villa  D .  Pedro  María  Fernan- 
dez ,asistiendo  á  tan  soberano  acto  ,  todas 
las  corporaciones  (menos  la  de  carmelitas), 
los  nobles  y  pueblo  bajo ,  con  mucho  rego- 
cijo :  la  compañía  de  granaderos  de  Castil- 


t    ZK«rfe,pff.M. 
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la  cubrió  el  tablado .  En  la  tarde  hizo  el 
juramento  el  batallón  de  Castilla ,  por  la 
noche  hubo  sus  fuegos  de  bastante  idea  y 
vista;  la  iluminación  en  las  dos  noches 
consecutivas  estuvo  á  competencia,  pues 
cada  vecino  de  por  sí  trataba  de  quedar 
bien."1 

La  revolución  casi  habia  terminado ,  y 
solo  el  general  Guerrero  y  el  indio  Pedro 
Asensio  la  sostenían  en  el  Sur  .  Las  po- 
blaciones semi-bárbaras  de  esa  comarca* 
ninguna  influenaia  ejercian  sobre  las  de- 
más ,  así  es  que  Guerrero  se  vio  completa 
mente  aislado ,  desafiando  el  poder  español 

.A  pesar  de  esta  calma  aparente ,  difícil  es 
describir  el  estado  de  los  ánimos :  la  revo- 
lución ,  .  moralmente  se  habia  consumado , 
y  aun  los  españoles  mismos  deseaban  la  in- 
dependencia .  "  En  la  época  en  que  nos 
hallamos , 2  cuando  todas  las  esperanzas  de 


1    Diario,  fág.  71. 

Altman.    Historia  de  Mixteo,  tomo  5.  o ,  pág.  62  y  63. 
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un  porvenir  mejor  se    han  desvanecido; 
cuando  tantas  revoluciones  sin  fruto  han 
apagado  no  solo  el  espíritu  de  patriotismo^ 
sino  aun  el  de  facción  y  partido;  cuando  no 
queda  en  la  nación  ambición  alguna  de  glo- 
ria ,  ni  en  los  particulares  otra*  que  la  de 
hacer  dinero:  la  generación  presente  no 
puede  ni  aun  comprender  aquella  agitación 
de  los  espíritus ;  aquel  vivo  entusiasmo  con 
que  la  generación  que  va  acabando  promo- 
vía el  fin   de  sus  deseos ;   aquel  ardor  con 
que  defendía  su  fó ,  su  culto  y  sus  institu- 
ciones religiosas,    y  aquella  decisión  con 
que  los  unos  por  sostener  estos  objetos ,  los 
otros  por  hacer  la  independencia  con  este 
pretesto ,  estaban  prontos  á  arrojarse  á  una 
nueva  revolución  ,   estando  todavía  recien* 
tes  los  males  de  la  que  acababa  de  termi- 
nar " 


Iturbide  supo  esplotar  oportunamente 
en  favor  de  la  independencia  las  disposi-  • 
ciones  en  que  se  hallaban  los  habitantes  <te 
México  para  auxiliarla .     Apenad  dio   é&fce  •" 
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caldillo  la  voz  en  Iguala,  el  24  de  Febre? . 
rade  1821 ,  caando  en  el  valle  se  levaijta- . 
ron  numerosas  partidas  de  independientes . . 
Al  mes,  el  23  de  Marzo ,  se  presentaron  los 
guerrilleros  D .   Francisco  Miranda , !  anti-  \ 
guo  insurgente  ,  y  el  cura  de  Actopan  D\  * 
José  Martínez ,  intimando  rendición   al-  co* ' 
mandante  de  la  plaza  ,  que  lo  era  D .  An*  i 
tonio  López  de  Santa-Anna ,  y  al  Ayunta* 
miento ,  para  que  se  adhirieran  á  la  inde- 
pendencia .     Aquellos  dos  nuevos  gefes  de 
la  revolución  en  el  valle ,  se  alentaron  á  to- 
mar las  armas  cuando  supieron  que  las  fuer- 
zas realistas    de     Jalapa  proclamaron    el1 
plan  de  Iturbide.     Por  iguales  razones  el1 
gobernador  de  Veracruz ,  Dávila ,  envió  á> 
8anta-Anna ,  que  era  entonces  capitán  gra-á 
duado ,  con  algunas  fuerzas ,  á  guarnecer  á, 
Orizaba ,  pues  temió  con  fundamento  el  que 
se  perturbara  el  orden  en  estos  lugares . 

El  23  de  Marzo ,  cuando  la  revolución  de 
Iguala ,  tan  sabiamente  dirigida  como  feliz- 
mente consumada ,  se  propagaba  en  todo  el 

1    Éretele  {tefe  apatero;  ignoro  ti  nacido  aquí.    Depones  de  U  Indepen- 
dencia llegó  £  ser  gtorral  de  la  República.    El  Sr  Torne!  (|í.  Jo*t-  María) 
Retiña  Histórica,  oh*.  368,  dice  de-  él:  "era  honrad^  emlgo  del  (írden  7  de 
un  talento  tau  sobresaliente,  que  era  estimado  aun  por  lo»  que  vea  de  reoie  i 
é  qaetut  potete  ganen  un  tugar  en  te  eueleded." 
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territorio ,  el  cura  Martínez ,  y  Miranda  sé 
decidieron  á  ocupar  la  villa.  Ese  dia 
a  á  las  cinco  y  media  de  la  mañana  se  a: 
proximaron  á  Orizaba  cien  paisanos  á  ca- 
ballo ,  comandados  por  Miranda  y  el  tenien- 
te de  dragones  Martínez.  Treinta  entra- 
ron hasta  el  centro  de  la  población ,  y  des- 
pués de  haber  intimado  al  alcalde  1,  °  to- 
mase las  disposiciones  convenientes  para 
que  á  las  once  del  mismo  dia  se  jurase  la 
independencia,  se  retiraron,  fijando  procla- 
mas en  las  esquinas.  Observado  esto  por. 
el  comandante  de  la  villa ,  Santa- Anna , 
desde  el  convento  del  Carmen ,  donde  se 
había  fortificado ,  salió  á  atacar  á  los  inde- 
pendientes con  quince  realistas .  Los  inde- 
pendientes no  contestaron  á  sus  fuegos  sino 

con  la  espresion  de  que  cesasen  de  tirar, 

i 

que  no  querían  efusión  de  sangre;  mas 
viendo  que  les  habian  herido  un  ginetey 
un  caballo ,  cargaron  sobre  Santa-Anna ,  y 
lo  obligaron  á  retirarse  con  precipitación  á 
la  capilla  del  Rosario ,  de  donde  salió  poce 
después  para  el  Carmen,  sin  que,  nadie  lo 
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molestase .  A  las  diez  del  mismo  dia  en^ 
viaron  unos  parlamentarios  al  comandante 
Santa- Anna,  intimándole  se  rindiese;  y 
que  de  lo  contrario  comenzarían  las  hostili* 
dades.  Santa-Anna  respondió  no  entre- 
garía la  artillería  ni  municiones ,  y  todo  el 
mundo  creyó  se  vería  correr  de  nuevo  la 
sangre  por  las  calles .  Los  independientes 
se  retiraron  al  instante  á  la  garita  de  la 
Angostura,  seguidos  de  un  inmenso pue«-. 
blo  que  los  acompañaba . 

r 

"El  25  hizo  Santa-Anna  una  salida  so-" 
bre  ellos ,  en  la  que  habiéndoles  matado  un; 
hombre ,  cargaron   entonces  sobre  él ,  y  ha*  * 
biéndole  muerto  uno  del  rey  á  lanzadas  lo 
obligason  á  retirarse ."  l 

Félix  Luna  que ,  como  hemos  dicho ,  se  < 
indultó  ,  habia  vuelto  á  tomar  las  armas  r 
uniéndose  á  Martinez  y  Miranda .      El  26 
entró  al  frente  de  su  guerrilla ,  por  la  An- 
gostura y  penetró   hasta  San  José  de  Gra- 

1    Estadística  de  Orizaba,  pag.  45. 
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cía ,  dando  muerte ,  por  su  propia  mano , 
con  su  lanza ,  al  cabo  del  resguardo  Iza- 
guirre .  Muchos  jóvenes  de  Orizaba  se  ha- 
bían alistado  en  las  fuerzas  de  los  indepen- 
dientes, y  entre  ellos  se  distinguían  los 
hermanos  Bringas ,  D .  Juan ,  D .  Miguel  y 
D .  José  María .  Estas  tropas ,  poco  ú  na- 
da disciplinadas ,  no  vigilaban  mucho  por 
la  seguridad  de  su  cuartel  general :  Santa- 
Anua  recibía  noticias  circunstanciadas  del 
desorden  en  que  estaban  y  combinó  darles 
un  golpe  :  al  efecto  pidió  un  corto  resfuer- 
zo  á  Córdoba  del  batallón  de  Asturias  que 
guarnecía  á  esa  ciudad ,  eficazmente  ayu- 
dado por  D  .  Juan  Taniborrell . 

A  las  cuatro  de  la  mañana ,  reunidos  los 
patriotas  y  los  guardas ,  salieron  del  Car- 
men sobre  la  garita .  Los  independientes 
dormían  pacíficamente ,  la  mayor  parte 
desnudos .  La  sorpresa  fué  completa ,  no 
sin  que  lograran  algunos  escaparse  de  los 
realistas ,  cabalgando  en  pelo  y  en  aquella 
traza  en  que  fueron  encontrados .    Perdie- 
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ron  algunos  caballos  y  armas ,  casi  toda  su 
tropa ,  y  el  joven  D .  Manuel  Prieto ,  que 
cayó  prisionero  herido .  Los  patriotas  y 
los  F  F.  del  Carmen  celebraron  este  triunfó , 
ganado  á  tan  poca  costa ,  con  repiques  y 
salvas  de  artillería  y  fusilería.  A  la  una 
de  la  tarde ,  por  los  alrededores  de  la  ciu- 
dad ,  cruzaron  las  fuerzas  de  Martínez  y 
fueron  á  situarse  á  la  garita  de  Escámela  r 
por  orden  de  D  .  Joaquín  de  Herrera ,  que 
venia  sobre  las  villas ,  al  frente  de  las  fuer- 
zas reales  que  se  habían  adherido ,  en  Pero- 
te  ,  al  plan  de  Iguala .  Este  resfuerzo  o^ 
portuno  permitió  á  Martínez  reorganizar  su 
fuerza,  y  restablecerse  del  golpe  que  habia 
sufrido  en  la  mañana . 

Santa- Anna ,  en  premio  de  su  reciente 
servicio ,  recibió  p  el  despacho  de  teniente 
coronel  del  virey ,  que  prodigaba  los  ascen- 
sos á  fin  de  atraer  á  los  gefes  del  ejército . 
Santa- Anna ,  aceptó  el  empleo  y  se  adhi- 
rió al  plan  de  Iguala  al  frente  de  sus  fuer- 
zas.    Alas  tres  y  media  de  la  tarde  en- 
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tro  la  división  de  Herrera ,  compuesta  de 
la  columna  de  granaderos  y  los  dragones  de 
España,  y  tomó  posesión  de  la  plaza. 
Fueron  recibidas  estas  tropas  con  mucho 
entusiasmo;  el  pueblo  y  la  mayoría  de 
las  personas  de  mas  viso  se  reunieron ,  y 
salieron  al  encuentro  de  los  insurgentes . 
La  columna  recibida  triunfalmente ,  venia 
precedida  de  la  multitud ,  que  ebria  de  ale- 
gría ,  gritaba  sin  tregua  ¡  Viva  la  religión ! 
¡  Viva  la  independencia !  ¡  7iva  la  colum- 
na !  no  sin  escasear  algunos  mueras  á  los 
patriotas ,  al  servicio  del  gobierno . 

Este  cambio  súbito  de  los  sentimientos 
to  la  mayoría  de  los  orizabenos ,  se  debió 
Al  orden  con  que  la  revolución  se  consuma- 
ba en  esta  época ,  muy  á  la  inversa  de  co- 
mo la  iniciaron  sus  primeros  gefes . 

•>  Herrera  sin  detenerse  en  Orinaba,  mas' 
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que  lo  muy  preciso ,  se  dirigió  el  31  sobre 
Córdoba ,  y  el  1.  °  de  Abril  le  filó  entregar 
da ,  siendo  recibido  con  iguales  muestras 
de  cariño  y  simpatía ,  por  el  pueblo  y  las 
autoridades  todas.  El  dia  7  regresó  á 
Orizaba ,  y  pasó  un  oficio  al  cabildo  pidiénr 
dolé  25,000  pesos ,  para  socorrer  sus  tropas , 
mientras  se  realizaban  las  existencias  de 
tabaco :  el  vecindario  solo  pudo  entregar 
17,000 pesos,  pues  quedó  á  su  voluntad 
el  que  cada  uno  diera  según  sus  facultades 
y  sin  coacción  de  especie  alguna . 

La  expedición  de  Herrera  habia  tenido 
un  éxito  completo  :  las  villas  se  habian  so- 
metido al  plan  de  Iguala  y  nada  restaba 
ya  que  hacer  en  ellas .  Herrera  despachó 
á  Santa- Anna ,  nimbo  á  la  costa  para  que 
propagara  la  revolución  y  él  se  dispuso  á 
marchar  al  interior ,  donde  sus  fuerzas  eran 
indispensables .  Antes  de  su  salida  se  ce. 
lebró  una  solemne  función  de  iglesia ,  (  el 
dia8)á  la  que  asistió  él  con  toda  su  o- 
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ficialidad ,  así  como  multitud  de  particula- 
res distinguidos . 

El  13  salió  rumbo  á  Tepeaca ,  dejando 
de  comandante  de  la  plaza  á  D .  José  Mar- 
tínez .  El  17  llegó  Herrera  con  su  fuerzas 
á  aquel  punto ,  y  trató  de  reunirse  á  D . 
Nicolás  Bravo ,  que  expedicionaba  en  el 
valle  de  Puebla ,  amagado  constantemente 
por  las  fuerzas  realistas  que  mandaba  el 
coronel  Hevia .  Luego  que  supo  éste  la 
aparición  de  Herrera,  en  los  lugares  suge- 
tos  á  su  vigilancia ,  se  decidió  á  atacarle ,  y 
el  22  se  presentó  frente  á  Tepeaca ,  con 
1,300  infantes  y  100  caballos .  Dos  dias 
permanecieron  á  la  vista  las  dos  divisiones , 
y  el  24  viendo  Herrera  que  no  era  atacado 
en  la  posición  del  convento  de  San  Francis- 
co ,  en  que  estaba  parapetado  ,  salió  á  ata- 
car á  Hevia :  el  combate  fué  sangriento ; 
pero  el  gefe  español  quedó  dueño  del  cam- 
jpo ,  retirándose  Herrera  la  noche  misma  que 
dio  el  ataque ,  rumbo  á  Acatzingo .  He- 
via recibió   entretanto  un  resfuerzo  consi- 
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derable ,  y  en  virtud  de  las  órdenes  que  le 
habían  sido  comunicadas,  siguió  en  perse- 
cución de  Herrera ,  para  destruirlo  y  reco- 
brar las  importantes  plazas  de  Orizaba  y 
Córdoba ,  en  que  se  guardaba  algún  taba- 
co .  De  Acatzingo  salió  Herrera  para  San 
Andrés,  perseguido  por Hevia ,  habiéndo- 
sele separado ,  f^en  la  Rinconada ,  D .  Nico- 
lás Bravo ,  que  tomó  el  rumbo  de  los  Lla- 
nos de  Apam . 

Herrera  llegó  á  Orizaba  el  dia  12  ,  y  es- 
te mismo  dia  l  entró  en  Orizaba  Hevia ,  en 
su  persecución  .  La  villa  se  aterrorizó  á  la 
presencia  del  gefe  realista ,  encargado  de  a- 
niquilar  á  Herrera ,  y  recobrar  á  Orizaba  y 
Córdoba .  Todas  las  personas  comprome- 
tidas se  ausentaron ,  dirigiéndose  unas  al 
cuartel  general  de  Herrera  y  otras  á  las  po- 
blaciones de  San  Juan  y  Huatusco  .  Esta 
crisis  fué  terrible ,  aunque  pocos  temian 


•  l    Hasta  esta  fecha  alcanza  el  Diario  de  que  me  he  servido  en  esta 
parte  del  Ensayo, 
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por  él  resultado  final  de  esta  gloriosa  tuvo- 
lucion  . 


Hevia  se  presentó  frente  á  Córdoba  él 
1 3 :  una  de  sus  guerrillas  ,  batió  en  la  bar- 
ranca de  Villegas  á  la  partida  de  Félix  Lu- 
na ,  que  se  replegó  en  buen  orden  hacia 
Córdoba .  D  .  Francisco  J .  Gómez ,  que 
mandaba  en  esa  población ,  al  saber  que 
Hevia  después  del  combate  de  Tepeaca  se 
dirigía  sobre  Orizaba ,  quiso  retirarse  á 
Coscomatepec ;  pero  los  cordobeses ,  entu- 
siastas por  la  causa  de  la  independencia, 
se  opusieron  ,  ofreciéndole  todos  tomar  las 
armas,  como  lo  hicieron  ,  á  escepcion  de 
tres  españoles  que  fueron  espulsados  de  la 
villa.  El  comandante  se  reanimó  y  puso 
en  obra  las  fortificaciones ,  que  debían  ser- 
virle de  defensa  ,  bajo  la  dirección  de  I) : 
Antonio  Gunrdaelmuro  y  D .  Francisco  de 
Calatayud:  eldia  10  se  presentaron  mas  de 
250  cordobeses  á  tomar  las  armas ,  reforza- 
dos por  20  indios  de  Amatlan  mandados 
por  Pascual  García ,  ala  sola  noticia  deque 
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por  el  rumbo  del  Naranjal ,  se  adelantaba 
una  respetable  fuerza  realista .  Cuandq 
Córdoba  desplegaba  este  aparato  belicoso , 
llegó  el  12 ,  D .  Joaquín  de  Herrera ,  con  su 
fuerza,  bastante  disminuida  y  maltratada, 
Este  gefe  habia  comprendido  las  intencio? 
nesde  Hevia,  y  procuró  perfeccionar  las 
fortificaciones  de  Córdoba ,  encomendando 
este  trabajo  á  D  .  José  Duran  ,  que  se  ocu* 
pó  en  él  dia  y  noche  basta  concluir  el  perí- 
metro de  la  plaza ,  en  que  situó  su  infante- 
ría ,  dejando  á  la  caballería  fuera  del  recin- 
to fortificado . 

Hevia  llegó  el  15  y  estableció  su  cuartel 
general  en  San  Sebastian ,  y  el  siguiente 
dia  (  16  )  rompió  los  fuegos  sobre  la  casa 
de  D .  Manuel  de  la  Torre ,  de  cuya  pose- 
sión dependía  el  éxito  de  su  ataque .  Abier* 
ta  una  vez  la  brecha  dio  la  señal  del  asalto 
por  este  punto ,  defendido  tenazmente :  sus 
soldados  penetraron  en  la  casa ;  pero  de  el- 
la fueron  rechazados  con  grandes  pérdidas. 
Este  mal  éxito  irritó  á  Hevia ,  en  alto  gra- 
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do  7  y  personalmente  quiso  dar  la  puntería 
para  ampliar  mas  la  brecha ,  cuando  cayó 
Jierido  de  una  bala  de  fasil ,  que  le  entró 
por  la  sien  izquierda  y  le  salió  por  el  cére* 
]>ro :  l  este  desastre  no  impidió  á  los  realis* 
tas  el  que  continuaran  el  ataque ,  al  man* 
do  del  teniente  coronel  D .  Blas  del  Castil» 
lo  y  Luna .  Al  dia  siguiente  de  la  muerte 
de  Hevia  ( 17  ) ,  dieron  otro  asalto ,  logran- 
do penetrar  hasta  las  casas  que  formaban 
la  línea  de  defensa  de  la  plaza .  La  cabal* 
lería ,  entre  tanto  ,  no  permanecía  ociosa  y 
procuraba  con  sus  maniobras  en  el  egido  el 
llamar  la  atención  de  los  sitiadores :  en  va- 
rios de  los  encuentros  que  tubo  con  el- 
los murió  el  capitán  D  .  Pascual  García  ¿ 
gefe  de  los  amatlecos  que  defendian  la 
plaza .  El  18  se  presentó  el  teniente  coro- 
nel Santa- Anna  con  mas  de  500  hombres , 
en  auxilio  de  la  plaza :  con  este  refuerzo  y 
los  que  llegaron  de  Jalapa ,   Herrera  pudo 


I '  H&e  dicho  que  D.  J.  M.  Velazquez-  diestro  cnzadorde  las  faldas  del  Ptt 
pocate  ptl,  dio  el  balazo  á  Hévia,  outn  a»  gura  ti  que  fué  un  indio  de  Amallaifr 
H*vi» fué  «t'pulta -lo  en,  la  capilla  de  S.  Sebastian. 
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sostenerse  al  punto  de  intimar  rendición  á 
loa  sitiadores.     Conociendo  Castillo  las  di1 
ficultades  de  sü  posición ,  se  retiró  furtiva- 
mente la  noche  del  21 ,  arrojando  en  los  po- 
stó&  muchas  municiones ,  pero  con  sü  artil- 
lería y  los  heridos ,  que  llevaban  en  hon*v 
bros  sus  compañeros .    Luego   que  sospé-; 
chó  Herrera  la  retirada  de  los  realistas ,  en* 
vio  á  Santa- Auna  con  toda  la  caballería  y  { 
300  infantes ,  en   su  persecución  .      En  el ' 
puente  del  Corral  de  las  Animas  le  dio  al- " 
canee ,  y  desde  este  punto  hasta  Orizaba  ¿ 
los  persiguió  encarnizadamente,  tiroteando-  i 
dolos  por  la  retaguardia  y  los  flancos . 

El  comandante  Samaniego  que  habia  per-  : 
nianecido  en  Orizaba  con  el  batallón  de 
Ghiamajuato ,  que  mandaba ,  se  puso  al  fren* 
te  de  las  tropas  y  se  retiró  á  Puebla  orde- 
nadamente .  Ho  volvieron  á  pisar  los  rea- 
listas el  recinto  de  Orizaba :  en  ésta  época 
los  sucesos  se  precipitaron ,  y  á  poco  debia 
quedar  reconocida  la  independencia  por  los 
ritismos  que  sofocaron  la  revolución  eil  su 
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primer  período  .    El  23  de  Mayo  de  182t , 
cpiedó  Orizaba  libre  del  dominio  espafiol . 

No  entra  en  nuestro  plan  hablar  de  los 
sucesos  que  en  el  interior  dieron  por  resuK 
tado  nuestra  independencia  de  España; 
pues  aunque  en  algunos  puntos  hemos  te- 
nido que  generalizar  la  narración ,  mas  que 
por  nuestra  voluntad ,  lo  hemos  hecho  por- 
que así  lo  demandaban  ciertos  acontecimien- 
tos locales ,  para  esplicar  circunstanciada- 
mente las  causas  que  han  influido  en  la  si- 
tuación de  Orizaba ,  en  pro  ú  en  contra . 

Las  intenciones  de  Iturbide ,  se  realiza- 
ban satisfactoriamente :  la  revolución  pro- 
gresaba ,  y  cundía  en  las  filas  del  ejército 
destinado  á  sofocarla .  La  llegada  de  D . 
Juan  de  O'Donojú,  encargado  de  tomar 
las  riendas  del  gobierno,  vino  á  consumar 
el  .triunfo  déla  revolución.  Iturbide  pre- 
paraba el  sitio  de  la  capital ,  y  después  de 
tomar  algunas  disposiciones ,  salió  en  direc- 
ción de  Orizaba ,  á  conferenciar  con  el  nuevo 

36 
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virey ,  que  juzgó  perdida  la  causa  de  su  go- 
bierno ,  y  solo  procuraba  sacar  las  ventaja^ 
posibles  en  bien  de  mexicanos  y  espafio^ 
les. 

El  22  de  Agosto  hizo  su  entrada  en  Ori-:, 
zaba  el  gefe  del  ejército  trigarante :  ■  fué1 
espléndidamente  recibido  por  todo  el  vecin- 
dario ,  sin   escepcion  de  clases  y  personas . 
Iturbide  en   esta  época  disfrutaba  de  toda 
la  popularidad   que  las  acciones  grandes  y 
generosas  dan  á  los  que  las  consuman :  su 
sola  presencia  era  un  motivo  del  regocijo . 
popular  mas  puro  y  desinteresado  :  él  solo  . 
acaso  ha  sido  el  único  de  nuestros  hombres 
públicos  que  haya  disfrutado  de  esa  envi- 
diable gloria . 

Los  orizabeños  quisieron    obsequiar  á 
Iturbide  con  una  solemne  función  de  igle- 
sia ;  pero  éste  manifestó  que  tenia  preci- 
.sion  de  llegar  á  Córdoba ,  que  á  su  regreso  y 

I    Se  alojó  en  la  casa  en  que  está  hoy  la  Mercería  del  Brazo  Fuerte 
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con  doble  motivo  se  regocijaría  en  unión 
de  este  noble  pueblo ,  pues  confiaba  en  que 
Córdoba  sería  el  punto  en  que  el  plan  de 
Iguala  triunfara  por  completo.  Iturbide 
salió  para  Córdoba ,  á  las  tres  de  la  tarde , 
seguido  de  un  concurso  inmenso  que  lo  de- 
jó hasta  mas  allá  de  la  garita  de  Esca- 
tiiela'. 


-  Iturbide  llegó  á  Córdoba  á  las  oraciones 
de  la  noche ,  y  allí ,  como  en  Orizaba ,  fué 
recibido  con  iguales  demostraciones  de  ale- 
gría .  Al  dia  siguiente  de  su  llegada ,  pa- 
só al  alojamiento  de  O'  Donojú,  y  después 
de  saludarlo ,  dijo  á  éste : 

—  "  Supuesta  la  buena  fé  y  armonia  con 
que  nos  conducimos  en  este  negocio  y  su- 
pongo que  será  muy  fácil  cosa  que  desate- 
mos el  nudo  sin  romperlo."  Se  oonvir, 
nieron  los  puntos  esenciales  del  tratado ,  y 
el  Sr .  Lie .  Dominguez ,  secretario  de  Itur- 
bide ,  presentó  la  minuta  en  que  O'  Dono- 
jú borró    solo  dos   espresiones   lisonjeras 
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para  él.  El  24  de  Agosto,  pues,  quedó 
firmado  el  célebre  tratado  de  Córdoba  ,  q*ie 
forma  época  en  los  anales  de  México,       ? 

,*> 

Iturliide ,  acompañado  dé  O1  DonojA , 
llegó  á  Orizaba  el  día  25 ,  en  la  que ,  sabi- 
do el  resultado  de  la  conferencia  de  Córdo- 
ba ,  fueron  objeto  de  indecibles  festejos . 
El  siguiente  dia  tuvo  efecto  la  función  de 
iglesia ,  con  que  el  23  se  quiso  obsequiar  á 
Iturbide . 

La  Parroquia  estuvo  regiamente  adorna- 
da ,  y  en  sus  doseles  respectivos  asistieron 
á  aquella  festividad  Iturbide  y  O'  Donojú . 
Predicó  el  M .  R .  P .  Fray  Nicolás  García 
4e  Medina  un  sermón  patriótico ,  de  estilo 
abigarrado  y  campanudo .  l  La  concur- 
rencia fué  lucidísima,  concluyendo  todo 
íéon  uií  espléndido  banquete  que  dio  el  ve- 
*oindario  á  Iturbide  en  su  mismo  aloja- 
miento • 


I    Pomo  tm  ejemplar  de  esta  pobre  pieza  oratoria,  impresa  en  Pacbla  á 
e*pon*i*delclcrvdolaviiia,  •/,,.- 
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Iturbide  y  O'  Bonojú  se  dirigieron  el  27. 
rumbo  al  interior,  donde  los  sucesos  aa 
precipitaban  á  tal  punto  que  su  presencia 
era  indispensable  en  el  teatro  en  que  se  «• 
fectuaban  tan  prósperamente ,  para  la  causa 
de  la  independencia . 

Iturbide  entró  en  México  el  27  de  Se- 
tiembre, dia,  en  aquellas  circunstancias  y 
de  verdadera  gloria  nacional.  De  todas 
nuestras  revoluciones ,  ésta  es  la  tínica  que 
merece  este  nombre ;  las  demás  no  han  sido 
otra  cosa  que  asonadas ,  en  que  el  honor  na- 
cional ha  sido  sacrificado  en  aras  de  mise- 
rables y  mezquinos  intereses.  Todas  las 
,  personas  que  fueron  testigos  oculares  de  es- 
tos acontecimientos ,  recuerdan  con  triste- 
za ,  al  ver  nuestros  subsecuentes  desacier- 
tos ,  aquellos  dias  de  gloria  en  que  el  grito 
de  los  triunfadores  encerraban  palabras  de 
reconciliación  sincera ,  y  manifestaban  los 
sentimientos  mas  puros  y  elevados. 

En  Orizaba  se  celebraron  con  inusitada 
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pompa  los  triunfos  de  las  armas  nar!onales ; 
públicos  festejos ,  solemnidades  religiosas  f 
nada  faltó  para  que  sus  hijos  dieran  mues- 
tras de  contento  y  alegría . 

Aquí  concluye  la  penúltima  parte  de  es- 
te Ensayo ,  y  solo  nos  resta  presentar  á 
nuestros  lectores  el  período  comprendido 
entre  1822  y  1850 .  No  es  éste  menos  de- 
sastroso para  Orizaba ,  que  ha  corrido ,  co- 
mo siempre ,  las  mismas  vicisitudes  que  la 
generalidad  de  México  :  mas  como  cronis- 
tas de  su  existencia  social  y  política,  debe- 
mos apuntar  los  sucesos  hasta  la  fecha  que 
nos  hemos  señalado ,  para  completar  nues- 
tro irabajo  ,  cuanto  nos  sea  posible , 


*>*/(2)©W 


INDEPENDENCIA. 


Independencia. 
I. 


Esperanzas  y  'desengaños.— Loe  partidos  en    Orizaba.— Escoceses  y 
yurkiiios.- Fundación  del  Colegio  nacional.— Revolución  de  1828. 


(1822—1850.) 


"La  empresa  consumada  el  27  de  Setiem- 
bre ,  no  podia  tener  enemigos ,  y  el  caudillo 
que  en  ella  liabia  figurado  ,  era  el  ídolo  del 
entusiasmo  nacional ;  pero  estaba  conclui- 
da ,  y  comenzaba  otra  igualmente  ardua  , 
que  como  aquella ,  exigía  una  cooperación 
común  ,  la  misma  nobleza  de  sentimientos 
y  sobre  todo  el  sacrificio  del  amor  propio . 
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El  cambio  que  habia  sufrido  el  país  duran- 
te la  campana  de  independencia  no  podia 
estimarse  bastantemente :  el  que  tenian  los 
partidos  respecto  de  Iturbide ,  luego  que  o- 
cupó  el  palacio  de  los  vireyes  era  asombro- 
so ;  y  apenas  podia  creerse  que  el  que  ha- 
bía sido  saludado  como  libertador  de  su 
patria ,  se  considerase  al  dia  siguiente  como 
el  enemigo  mas  implacable  de  las  libertades 
públicas.  La  Providencia  permitía  para 
nuestra  confusión ,  que  no  pudiéramos  ni 
percibir  el  intervalo  que  separaba  la  cam- 
paña de  independencia  de  la  guerra  inte- 
rior ,  que  iba  á  vengarse  de  nuestra  felici- 
dad hasta  con  la  sangre  del  caudillo  que  la 
habia  proclamado.  La  unión  era  reem- 
plazada por  la  discordia ,  la  actitud  mages- 
tuosa  del  gefe  de  las  Tres  garantías  por  el 
triste  espectáculo  de  un  gobierno  sin  apo- 
yo y  sin  crédito ,  y  la  gloria  de  aquellos  sie- 
te meses  por  todas  las  desgracias  que  se  a- 
nunciaban  en  el  mismo  dia  28  al  firmarse 
el  acta  de  independencia .     Increíble  alter- 
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nativa ;  pero  muy  propia  ciertamente  del 
maligno  carácter   de  la  condición  humar- 


la ."  1 


No  hay  para  qué  decir  que  Orizaba  espe- 
rimentó  todos  estos   sentimientos  de  entu- 
siasmo y  de  desprecio  por  el  general  Itur- 
bide .     Colocada  en  una  posición  secunda- 
ria, seguia  el  impulso  de  la  poblaciones 
.mas  importantes  en  que  se  agitaban  las  pa- 
.siones  políticas,  exaltadas  en  alto  punto, 
j Todas  las  esperanzas  de  felicidad  se  desva- 
necieron para  los  que  conocían  algo  las  re- 
voluciones de  los  pueblos ,  al  ver  las  intri- 
gas de   aspirantes  sin  mas  mérito  para  los 
negocios ,   que  su   audacia ,  empeñados  en 
dirigir  los  destinos  de  México . 

Orizaba  no  aceptó  con  entusiasmo  el  im- 
perio creado  por  Iturbide ,  aunque  festejó 
su  proclamación  ,  2  ni  tuvo  pesar  alguno  al 
verlo  derrumbarse :  varios   de  sus  hijos  an- 


1  Porvenir  de  México,  por  Luw  G.  Cueva,  pág.  140. 

2  iíurbid»?  fu£  proclamado  Empernar  en  Orinaba,  el  9  de  Diciembre  <*• 
18J2.    Se  gastaron  8  1707.  31  es.  en  estactrem-uia. 
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daban  mezclados  en  aquellas  luchas  pol£ti-\ 
cas  que  preparaban  ya  la  serie  de  motines- 
y  escándalos  que  forman  la  parte  principal 
de  nuestra  historia  política  contemporá- 
nea ;  pero  al  tratarse  de  los  asuntos  locales^ 
siempre  vieron  con  especial  empeño  á  la  vil- 
la en  que  habían  nacido . 

Las  relaciones  de  las  familias  distingui- 
das con  otras  de  la  capital ,  procuraron  á 
Orizaba  muchas  ventajas  para  sus  adelan- 
tos ,  y  su  sociedad  se  galardonaba  con  varo- 
nes tan  eminentes  como  los  Sres .  D .  Ma- 
nuel Montes  Arguelles ,  D .  Vicente  Segu-  . 
ra ,  los  Coutos  l  y  Tórneles ;  los  respetables  . 
sacerdotes  Ametz ,  Trujillo ,  Rengel  y  Beza- 
res  f  honra  de  la  iglesia  mexicana ;  y  el  jo- 
ven J .  Joaquín  Pesado ,  que  debia  elevar 
después  á  tanta  altura  el  prestigio  de  la 
musa  mexicana .  Ya  en  1 826  el  Sr .  Segu- 
ra ,  con  la  colaboración  del  sabio  general 
de  Orbegoso,  presentaba  un  Cuadro  Es~ 

\    Loe  Couto  nacierou  en  Veneras;  pero  se  educaros  en  Orinaba, 
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tádistwo  de  Orizaba ,  que  ninguna  autori- 
dad ha  procurado  perfeccionar ,  y  que  im- 
perfecto como  es  hoy ,  para  nosotros  y  no 
para  la  época  en  que  se  escribió  y  publicó  7 
es  el  único  trabajo  que  existe  de  esa  clase 
en  Orizaba . l 


Estos  orizabeños,  principalmente  el  Sr . 
Montes  Arguelles,  procuraron  establecer 
un  Colegio ,  en  que  Ja  juventud  estudiosa 
hallara  fuentes  de  virtud  y  saber .  2  Un 
decreto  dado  en  Jalapa  el  12  de  Octubre 
de  1824  y  otro  el  19  de  Febrero  de  1825  - 
establecieron  en  Orizaba  el  Colegio  del  Es, 
tado  veracruzano .  Fué  su  fundador  el  dis- 
tinguido Sr .  Presbítero  Lie .  D .  José  Ma- 
ría Sánchez  Oropeza ,  que  se  comprometió 
á  servir  gratuitamente  el  destino  de  di- 
rector . 

En  el  gremio   de  cosecheros  de  tabaco , 


1  La  Estadística  del  Sr.  Hernández  (1831)  no  contiene  mas  que  cieruv 
modificaciones  accidentales,  y  no  puede  Humar**  un  trabajo  completo. 

2  El  aoior  de  eate  Ensayo  ha  tenido  la  honra  do  awr  su  alumuo. 
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la  idea  de  establecer  este  instituto  de  edu- 
cación halló  una  protección  eficaz .  Sé 
comprometió  á  dar,  para  su  sostenimiento, 
desde  20  de  Agosto  de  1825 ,  el  medio  por 
ciento  de  sus  entregas  en  la  Factoría  del  ta- 
baco l  Por  este  mismo  tiempo  se  estable- 
ció la  primera  escuela  de  ninas  á  virtud  de 
los  empeños  del  Ayuntamiento .  2 

Desde  1821  existían  en  México  las  socie- 
dades secretas  que  fundaron  las  fuerzas! 
expedicionarias  españolas,  al  venir  de  la 
Península .  Perteneció  la  primera  al  rito 
llamado  escocés ,  y  que  luego  contribuyó 
tanto  á  la  caida  de  Iturbide .  D  .  Lorenzo 
de  Zavala  y  el  P .  Alpuche  ,  hombre  de  ca- 
rácter inquieto  y  revoltoso ,  en  Agosto  de 
1825  establecieron  otra  en  oposición  á  a- 
quella ,  por  sugestiones  del  ministro  ameri- 
cano Poiqsset ;  ella  dio  el  nombre  al  parti- 
do yorhino . 

Los  ministros  mismos,   como  Esteva  y 


t  En  6.090  pesos  pe  cnlro'a  lo  que  anualmente  daba  la  Hipuiaeion  de  la* 
baco.    S*gurn.     Estadística,  pájr  52. 

2  l>»«  asic*  mas  itirde,  gr  ciasá  los  r»m  peños  del  Sr.  D.  Jo*£  María  Men- 
dizabal,  regidor  del  Ayuntamiento,  se  et=iabl<  ció  el  alumbrado  de  la  villa.  /V 
él  se  le  dt-bio"  este  ad<*:anf<»,  apoyado  eficazmente  pi.r el  comercio,  logrando 
plantearlo  ei  0  de  fc'.ubrt  de  !&¿ü. 
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Ramos  Arizpe ,  fueroa  los  gefes  de  esa  nue- 
va secta  política ,  apoyados  por  el  incapaz 
j  visionario  D .  Guadalupe  Victoria ,  presi- 
dente de  la  federación  .  De  México  salie- 
ron emisarios  á  establecer  en  las  poblacio- 
nes de  los  Estados  sectas  del  mismo  rito  . 
A  Orizaba  vino  el  coronel  D.  Matías  E- 
duardo  Valverde ,  que  á  poco  reunió  un 
número  no  escaso  de  prosélitos ,  y  logró 
fundar  tres  logias  en  que  se  reunían  los  her- 
manos ,  practicando  todas  las  ridiculas  ce- 
remonias usuales  en  esas  sociedades .  Ori- 
zaba quedó  dividida  desde  entonces  en  dos 
campos  ,  y  como  sucedió  en  la  generalidad 
de  la  nación ,  escoceses  y  yorlcinos  ,  solo  pen- 
saron en  arrebatarse  los  puestos  públicos  y 
no  en  el  bien  de  la  sociedad  que  trataban 
de  dominar . 

Los  pronunciamientos  de  Santa- Anna  en 
1822  (  Diciembre  2  )  ,  secundado  por  Bra- 
vo y  Guerrero ,  contra  el  Imperio  y  el  de 
Lobato ,  un  aüo  mas  tarde  ,  contra  los  espa- 
ñoles que  ocupaban  destinos  del  gobierno , 


{)62  HI8TORIA 

(  2  de  Enero  de  182,3  )  fueron  el  principio 
de  esa  serie  de  asonadas  que  tbrraan  el  con- 
junto de  nuestra  vida  independiente.  San- 
ta-Auna j  á  pesar  de  sus  compromisos  per- 
sonales ,  se  declaró  contra  Iturbide ,  mas 
que  por  .  patriotismo ,  por  sus  celos  que  al- 
gunas personas  esplotaron  en  odio  del  gefe 
de  la  independencia . 

^Apranunciamtento  de  Montano ,  llama- 
do así  por  el  nombre  de  su  gefe ,  antiguo 
insurgente ,  que  murió  en  la  guerra  contra 
los  Estados-Unidos  en  1847  ,  tuvo  eco  en 
Orizaba  (  Enero  de  1828  )  .  El  Congreso 
del  Estado  fué  el  que  primero  intentó  im- 
pulsarlo ,  (7  de  Enero)  porque ,  compuesto 
en  su  mayoría  de  escoceses  ,  se  trataba  en  él 
de  aniquilar  el  principio  yorkino ,  destru- 
yendo las  sociedades  secretas . 

"Una  vez  pronunciado  el  Congreso ,  el  ge- 
fe político  de  Orizaba  D  .  Vicente  Segura , 
el  párroco  Dr .  Cantarines  y  el  Lie .  D . 
Rafael  Arguelles ,  obraron  en  completo  a- 
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cuerdo  eon  las  autoridades  superiores  del 
Estado,  y  comprometieron  al  regidor D- 
Rafael  Rósete ,  á  que  propusiera  en  el  A - 
yuntamiento  que  éste  representara  pidien- 
do al  gobierno  del  Estado ,  la  espulsion  del 
ministro  de  los  Estados-Unidos ,  la  peise-- 
cucion  de  las  sectas  masónicas ,  y  la  adop- 
ción de  los  otros  artículos  del  plan  de  Mon- 
tano .  El  Ayuntamiento ,  compuesto  de 
algunos  jóvenes  entusiastas ,  de  los  cuales 
algunos  eran  yorkinos ,  tuvo  el  buen  senti- 
do de  desechar  esta  proposición  y  de  apro- 
bar otra ,  en  la  cual  se  comprometía  á  do 
apoyar  ningún  plan  que  se  sostuviera  con 
las  armas  en  la  mano  .  Poco  después ,  lle- 
gó de  Jalapa  un  extraordinario  con  pliegos 
para  el  gefe  político  Segura  ,  en  que  le  avi- 
saba el  gobierno  que  de  acuerdo  con  el  Con- 
greso ,  se  habia  pronunciado  por  el  plan  de 
Montano,  mandándole  que  le  diera  publici- 
dad .  Reunido  el  Ayuntamiento ,  insistió 
en  su  propósito ,  y  rechazó  las  instancias 
del  gefe  político  ,  resolviendo  dejar  la  dis- 
cusión para  el  siguiente  dia ,  á  fin  de  ganar 
tiempo  • 
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u  Varios  regidores  se  acercaron  al  coman- 
dante militar ,  coronel  de  artillería  D . 
.Francisco  Berna ,  y  después  de  largas  dis- 
cusiones ,  acordaron  que  se  procediera  *>ir 
el  alcalde  1.  °  ,  D  .  Jo3e  María  Prado  ,  á  la 
prisión  del  Sr  .  gefe  político  ,  de  su  secreta- 
rio D  .  Manuel  Arguelles  y  Garmendia ,  y 
del  regidor  D .  Mariano  Bc-zares  y  Caballe- 
ro ,  lo  que  se  verificó  en  el  resto  de  la  no- 
che .  El  Ayuntamiento  obró  con  tanta  e- 
nergía  como  calma ,  y  tuvo  la  dignidad  de 
reclamar  la  persona  del  regidor  Bezares  que 
el  comandante  deseaba  juzgar  militarmen- 
te ,  y  el  Sr .  Berna  cedió  por  contemporizar 
con  el  Ayuntamiento .  El  Sr .  Lie .  D .  Ra- 
fael Arguelles,  y  el  recomendable  joven  D. 
José  Joaquín  Pesado ,  huyeron ,  temiendo 
equivocadamente  que  los  prendieran  . 

"  La  guarnición  de  Orizaba  constaba  en- 
tonces de  cien  soldados  de  infantería  per- 
manente ,  de  veinte  artilleros  volantes  y  de 
treinta  dragones  del  12°  de  caballería .  Sa- 
biéndose  que  el   general   Barragan  habia 
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dispuesto  se  condujera  á  Jalapa  la  artille- 
ría que  se  hallaba  eu  Córdoba ,  marcharon 
en  la  noche  los  coroneles  D  .  José  Mariano 
Jimeilfcz  y  D .  Matías  Eduardo  Val  verde  á 
clavarla  y  á  incendiar  sus  cureñas.  Mien- 
tras desempeñaban  su  comisión ,  los  pro- 
nunciados de  Coscomatepec  á  las  órdenes 
del  coronel  cívico  D .  Francisco  Márquez  y 
teniente  coronel  D.  Félix  Luna,  antigüe 
guerrillero  insurgente,  quisieron  apcderai- 
se  de  Orizada  por  un  golpe  de  mrmo .  E! 
coronel  Berna  les  salió  al  encuentro  con  su 
diminuta  fuerza  ,  y  en  la  puerta  vi  el  Sumi- 
dero, huyeron  los  pronunciados  dios  p; -in^- 
ros  tiros.  En  este  encuentro  pereció  ,  por 
una  caida  del  caballo,  el  teniente  coi :  :;el 
de  las  tropas  del  gobierno,  JSicJás  Be- 
tan  court . 

"No  hubiera  sido  estiaño  que  á  pe-7,r  de 
los  esfuerzos  patrióticos  del  Ayuntamiento 
de  Orizaba  y  del  eficaz  apoyo  -pe  le  pres- 
taron las  tropas  de  línea,  hubieiv.  pivsrv**- 
sado  el  movimiento  revolucionarlo   del   eo- 
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ronel  Márquez ,  porque  era  hombre  de  va- 
lor ,  de  prestigio  por  sus  antiguos  servicios 
á  la  independencia  y  bien  reputado^  por  su 
notoiia  honradez;  mas  como  la  forttfha  era 
en  todos  rumbos  adversa  á  los  montañis- 
tas ,  fuerzas  muy  considerables  del  gobier- 
no se  acercaron  por  casualidad  al  teatro  de 
estos  acontecimientos .  El  Sr .  general  D . 
Manuel  Rincón ,  de  regreso  de  su  espedicion 
á  Oaxaca ,  á  donde  habia  sido  enviado  para 
sofocar  el  levantamiento  del  coronel  D. 
Santiago  García ,  se  hallaba  en  Teotitlan 
del  Camino ,  pueblo  cercano  á  Tehuacaa  de 
las  Granadas ,  y  noticioso  de  los  desórdenes 
ocurridos  en  la  jurisdicción  de  las  Villas , 
dispuso  que  el  batallón  de  este  nombre  se 
dirigiera  á  la  ciudad  de  Puebla ,  y  con  el 
resto  de  su  división  se  encaminó  para  Ori- 
zaba ,  bastando  su  presencia ,  para  que  to- 
das las  esperanzas  de  los  revolucionarios 
quedaran  enteramente  disipadas . 

"Terminada  por  un  soplo  la  revolución  ja- 
lapeña,  el   Congreso  que  publicó  un  mani 
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fiesto ,  redactado  por  el  hábil  y  prudente 
diputado  D  .  Manuel  Carpió ,  comisionó  á 
los  miembros  de  su  seno  Licenciados  D . 
Mariano  Jáuregui  y  Pontón  y  D .  José  Ju- 
lián Tornel  y  Mendivil ,  en  realidad  para 
cantar  la  palinodia  y  para  que  entrando  en 
explicaciones  con  !el  gobierno  general ,  se  le 
ofrecieran  garantías  de  que  en  lo  de  ade- 
lante no  se  turbaría  la  paz  pública  ,  por  las 
autoridades  del  Estado  de  Veracruz .  Es- 
tos buenos  y  pacíficos  representantes  ,  fue- 
ron escuchados  con  la  benevolencia  tan  pro- 
pia del  general  Victoria ,  y  entre  otros  ar- 
reglos se  convino  en  que  el  Sr .  general  D . 
Antonio  López  de  Santa- Anna ,  se  encar- 
gara ,  como  vice-gobernador ,  de  la  adminis- 
tración de  Veracruz .  Si  el  Congreso  no 
hubiera  vuelto  sobre  sus  pasos  y  no  se  aco- 
ge á  la  influencia  del  general  Santa-Anna , 
á  quien  antes  de  concluir  el  ano  trató  con 
escesiva  severidad  ,  hubiera  sido  disuelto , 
porque  la  mayoría  de  los  ayuntamientos , 
puesto  á  su  cabeza  el  de  Orizaba ,  llegaron 
á  pedir  su  disolución .     Siempre  será  cha- 
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cante  que  las  autoridades  de  un  Estado  apa- 
drinen las  revoluciones;  y  cuando  rompen 
sus  títulos ,  despedazando  las  leyes ,  se  es- 
ponen á  que  los  pueblos  les  apliquen  el 
condigno  castigo  V' l 

Esta  revolución  que  fué  sofocada  al  na- 
cer .  exacerbó  mas  las  pasiones  políticas  : 
desde  luego ,  con  mas  exaltación  ,  los  que 
antes  se  miraban  como,  hermanos  quedaron 
separados  ,  no  ya  como  sinplés  partidarios 
de  opuestas  ideas ,  sino  con  el  odio  y  el 
rencor  de  mortales  enemigos .  2  Este  ser¿i 
siempre  el  amargo  fruto  de  las  disensiones 
civiles .  Fácil  es  comprender  la  influencia 
perniciosa  que  esta  división  produjo  en 
Orizaba  ,  que  ya  no  fué  el  objeto  predilec- 
to de  sus  Lijos  para  dirigirla  por  el  buen  ca- 
mino, sino  el  botin  que  cada  partido  triun- 


1  Breve  Reseña  Histórica,  del  Gral.  Torne!,  plg  207. 

2  Tengo  en  mi  poder  una  buena  colección  de  epígravos  y  dia'riva*  pr  »• 
cace?,  llenos  de  persr.na'.idades,  conque  á  mansalva  se  injuriahau  a:ms  í 
otros  yorkinos  y  escoceses  cu  Orizaba.»  Son  una  trlsie  prueba  de  los  n  aco- 
re* bernardo?  que  engendran  las  pasioues  políticas. 


DE  OBIZABA.  569 

fante   recogía  del  campo   abandonado  por 
su  vencido  rival . 


Sin  estas  disensiones  domésticas ,  ya  Ori- 
naba se  habia  resentido  notablemente  en  su 
comercio ,  á  resultas  de  la  bárbara  y  antipa- 
triótica ley  de  expulsión  de  los  españoles, 
decretada  el  3  de  Agosto  de  1827.  El 
comercio  quedó  en  Orizaba  reducido  á  mez- 
quinas proporciones ,  como  el  de  la  genera- 
lidad de  la  nación .  Toda  aquella  clase  in- 
dustriosa que  por  su  parte  contribuyó  al 
glorioso  triunfo  de  1821 ,  se  vio  derepente 
condenada  al  ostracismo  ,  á  pedimento  de 
algunos  revoltosos  apoyados  solapadamen- 
te por  un  gobierno  que  no  supo  refrenar  las 
malas  pasiones .  Para  juzgar  de  este  hecho 
creido  en  cierto  tiempo  como  glorioso  pa- 
ra nuestra  Historia,  basta  solo  indicar  que 
hoy  dia  prácticamente  se  ha  visto  que  sin 
la  inmigración  y  la  afluencia  de  los  capita- 
les estrangeros ,  México  nunca  podrá  llegar 
por  sí  misma  al  grado  de  prosperidad  que 
-el  porvenir  tarde  ó  temprano  le  reserva . 
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II. 


Título  de  Ciudad  dado  por  el  Congreso  del  Estado  &  las  Villas.— Et 
calera.— Iterolucion  de  1634.— Fábrica  de  Cocotapam.— Su  fundación.— 
M^tin  contra  loa  estrangeros  de  la  fabrica.— Primera  Imprente.— Suee- 
sos  posteriores  hasta  1850. —Conclusión. 


En  la  década  de  1820  á  1830  no  á  solo 
el  establecimiento  del  Colegio  Nacional  y 
el  alumbrado  público ,  se  limitaron  los  ade- 
lantos de  Orizaba ,  á  pesar  de  la  división 
en  que  estaban  los  vecinos ,  por  las  querellas 
políticas :  desde  1824  se  planteó  la  mejora 
importante  de  la  vacuna ,  por  el  empeña 
decidido  del  Ayuntamiento  ,  y  se  constru- 
yeron las  casitas  de  madera  de  la  Plaza  del 
Mercado,  establecida  desde  1773.  En 
1825  se  bendijo  la  fuente  primera  que  el 
Ayuntamiento  edificó  en  el  centro  de  ella , 
y  que ,  como  las  primeras  chozas  que  forma- 
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T>an  la  plaza ,  ha  sido  sustituida  hoy  por 
otra ,  no  tan  ventajosamente  como  aquella!* 
lo  fueron  en  1854 . 


Desde  la  instalación  del  primer  CongTeso 
■del  Estado,  en  1824  ,  los  diputados  dé  Ori- 
naba procuraban  el  título  de  Ciudad  para 
la  antigua  Villa ;  pero  los  disturbios  de 
aquella  época  impidieron  la  realización 
de  sus  deseos.  La  legislatura  de  1830  go- 
zó  de  tiempos  mas  bonancibles ,  y  enton- 
ces ,  unidos  los  diputados  de  Orizaba ,  Cór- 
doba y  Jalapa  lograron  lo  que  tanto  anhe- 
laban estas  tres  poblaciones . 

El  Presbítero  D  .  Manuel  María  Fernan- 
dez ,  diputado  delXJanton  de  Orizaba,  tra- 
bajó empeñosamente  secundado  por  sus  co- 
legas de  Jalapa  y  Córdoba ,  y  el  29  de  No- 
viembre ( 1830  )  el  Congreso  declaró  ciu- 
dades ,  á  las  tres  antiguas  villas .  x 

1    Véase  el  decreto  en  el  Aphtdice. 
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El  12  de  Diciembre ,  dia  de  Nuestra  Sra . 
de  Guadalupe ,  se  publicó  por  bando  so- 
lemne en  Jalapa,  y  en  el  mismo  mes  lo  fué 
en  Drizaba  con  idénticas  demostraciones  de 
regocijo .  Los  tiempos  eran  otros  ya ,  y  esta 
festividad  pública  distó  en  mucho  de  las 
pompas  con  que  fué  jurado  en  1774  el  títu- 
lo de  muy  leal  Villa  concedido  á  Orizaba. 
La  festividad  se  redujo  á  un  bando ,  repi- 
ques ,  cortinas  é  iluminación  la  noche  del 
dia  de  la  publicación  del  decreto. 

La  política  general  de  México  en  el  ano 
de  1831 ,  á  resultas  de  los  trastornos  con- 
sumados ,  Labia  tomado  un  sesgo  tranqui- 
lizador :  la  administración  de  Bustaraante , 
parecia  destinada  á  dar  al  pais ,  la  paz  de 
que  tanto  necesitaba  la  república ;  pero  no 
fué  así .  Aquella  aparente  tranquilidad  era 
una  tregua  que  la  revolución  se  daba  para 
tomar  fuerzas ,  y  desencadenarse  con  todos 
sus  horrores  sobre  la  nación ,  que  apenas  co- 
menzaba á  dar  señales  de  vida .  Las  pa- 
siones fermentaban ,  y  solo  faltaba  quien 
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diera  la  voz  de  rebelión  para  lanzar  al  país 
de  nuevo  á  la  guerra  civil .  El  general 
Santa-Anna ,  fué  el  gefe  de  esta  nueva  su- 
blevación. El  2  de  Enero  de  1832,  se 
pronunció  la  guarnición  de  Veracruz ,  con- 
tra el  Ministerio-Alamam, ,  y  el  4  se  pre- 
sentó el  general  Santa-Anna  en  la  plaza ,  á 
tomar  el  mando  de  las  fuerzas  sublevadas. 

Dos  orizabeños ,  los  Sres .  D .  José  Ber- 
nardo Couto  y  D .  Vicente  Segura ,  fueron 
comisionados  por  el  gobierno  para  que  me- 
diaran con  los  pronunciados  y  se  sometie- 
ran ;  pero  nada  consiguieron  esos  dos  suje- 
tos apesar  del  influjo  y  las  consideraciones 
de  que  gozaban ,  como  diputados,  en  el 
Estado .  Las  hostilidades  se  comenzaron , 
y  tras  la  sangrienta  batalla  de  Tolome ,  en 
que  fué  derrotado  Santa-Anna ,  vino  el  si- 
tio de  Veracruz ,  que  á  poco  levantaron  las 
tropas  del  gobierno . 

En  Agosto  ( 1832  )  haciendo  un  rápido 
movimiento  Santa-Anna   sobre  Orizaba, 
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fijó  aquí  su  cuartel  general :  la  situación  y 
los  recursos  que  le  brindaba  le  hicieron  to- 
mar esta  determinación .  Las  tropas  del 
gobierno  al  mando  de  Fació ,  ocupaban  á 
Ixtapa ,  Chalchicomula  y  el  Palmar .  Dos 
meses  permaneció  Santa-Anna  en  Orizaba , 
reclutando  soldados  y  organizando  sus  fuer- 
zas ,  hasta  ponerlas  en  estado  de  tomar  la 
ofensiva .  Fácil  es  comprender  que  la  ciu- 
dad no  quedó  muy  satisfecha  de  la  perma- 
nencia en  ella  de  Santa- Aeua ,  pues  todos- 
aquellos  recursos  fueron  sacados  por  medio 
de  grandes  levas  y  multiplicadas  exaccio- 
nes de  dinero  y  efectos  de  todas  clases . 
Es  cierto  que  algunos  orizabeños  se  alista- 
ron voluntariamente  en  los  batallones  de 
Santa-  Anua ;  pero  es  bien  sabido  que  en  el 
estado  de  revolución  permanente  en  que 
ya  estábamos  desde  entonces ,  los  que  así 
se  lanzan  á  las  revueltas ,  con  pocas  escep- 
ciones ,  lo  hacen  con  el  fin  único  de  me^- 
drar,  mas  que  por  sus  convicciones  polí- 
ticas .  Esto  mismo  aconteció  en  Orizaba  r 
en  aquellos  dia#  de  alarma  é  inquietud.     . 
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Fiado  en  la  calidad  de  sus  tropas ,  y  re- 
forzado por  las  del  general  Mejía ,  Santa- 
Anna  salió  de  Orizaba  el  29  de  Setiembre, 
tomando  el  camino  de  Maltrata ,  y  burlan- 
do así  las  disposiciones  estratégicas  de  Fa-' 
ció  .  Las  tropas  del  gobierno  fueron  der^ 
rotadas  en  el  Palmar,  y  Santa- Anna  pudo 
contar  por  seguro  su  triunfo  ,  posesionándo- 
se de  Puebla . 

La  revolución  terminó  en  Diciembre ,  y 
el  2  de  Enero  de  1833  tomó  Santa- Anna 
posesión  de  la  capital ,  y  el  general  Pedra- 
za  de  la  presidencia  de  la  República .  El 
nuevo  gobierno  luego  decretó  las  elec- 
ciones ,  y  salió  electo  presidente  el  ge- 
neral Santa- Anna  y  vice-presidente  D . 
Valentín  Gómez  Farías  ,  liberal  exaltado,; 
pero  dotado  de  muy  buenas  prendas  y  una 
honradez  á  toda  prueba.  La  nueva  ad- 
ministración, compuesta  en  su  mayoría 
de  yorhinos ,  comenzó  bien  luego  á  plan- 
tear ciertas  reformas,  secundada  por  las  le- 
gislaturas .    Esas  disposiciones  dieron  oca- 
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sion  al  pronunciamiento  llamado  de  religian^ 
y  fueros  (  Mayo  de  1833)  que  no  tuvo  eco , 
aunque  Alista  logró  la  aprehensión  del  pre- 
sidente Santa- Anna ,  que  se  escapój  do  la 
prisión  en  que  le  tenian  . 

Una  temblé  calamidad  pública  vinoá 
sumir  en  el  estupor  á  los  partidos  que  se 
disputaban  la  primacía  en  el  mando,  y  á 
consternar  á  la  sociedad  mexicana  hostiga- 
da ya  con  tantos  trastornos  públicos .  El 
19  de  Agosto  apareció  el  cóleror-morbo  en 
Veracruz :  la  asoladora  epidemia  comenzó 
allí  y  bien  luego  se  est3ndió  por  todas  las 
poblaciones  del  Estado ,  En  Orizaba ,  en 
la  estación  de  las  aguas ,  la  mas  peligrosa 
de  todas ,  se  desarrolló  rápidamente  y  cau- 
só inmensos  estragos .  Los  negocios  públi- 
cos ,  por  un  momento  ,  dejaron  de  ser  el  a- 
sunto  de  las  conversaciones  y  el  interés  ge- 
neral, porque  cada  uno  solo  se  ocupó  en  a- 
quellas  terribles  circunstancias ,  de  no  ser 
víctima  del  azote  que  diezmaba  á  nuestras 
poblaciones . 
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El  Ayuntamiento  de  Orizaba  eu  esta  so- 
lemne ocasión  hizo  cuanto  pudo ,  para  hacer 
menos  perniciosos  los  efectos  de  la  peste ,  y 
nada  perdonó  á  fin  de  remediar  las  necesi- 
dades de  las  clases  menos  acomodadas ,  pro- 
porcionándoles medicinas ,  recursos  y  ali- 
mentos ,  eficazmente  secundado  por  algunas 
personas  acomodadas .  A  principios  de 
1834,  no  solo  Orizaba,  sino  la  nación  toda 
v^stia  de  luto :  la  peste  se  alejaba ,  dejando 
heridas  á  todas  las  familias,  que  lloraban 
la»  perdida  de  sus  allegados  y  deudos .  Los  á- 
nimos  quedaron  tristes  y  decaídos .  Los  a- 
suntos  públicos  volvieron  á  tomar  su  curso . 
La  legislatura  del  Estado  que  el  mes  de  Di- 
ciembre anterior  decreto  la  ocupación  de 
Ioh  bienes  de  comunidades  religiosas,  escep- 
to  la  de  franciscanos ,  no  sin  que  el  Sr .  O- 
bispo  de  Puebla ,  Vázquez  .  formulara  una 
enérgica  protesta  contra  aquella  disposi- 
ción .  El  congreso  prosiguió  su  marcha  sin 
arredrarse ,  y  no  podia  ser  de  otro  modo  , 
cuando  era  la  misma  que  seguían  los  pode- 
res supremos  de  la  federación  .     A  esta  pro- 
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testa  replicó ,  pues ,  con  otro  decreto  el  14 
de  Marzo ,  en  que  quedaban  suprimidos  en: 
el  Estado ,  todos  los  conventos  que  no  tu- 
vieran veinticuatro  religiosos  ordenados  in 
aacris .  que  era  lo  mismo  que  suprimirlos  to 
dos ,  pues  ni  San  José  de  Gracia  ,el  mas  con- 
siderable ,  contaba  ese  número  de  religio- 
sos. 

Funcionaba  como  gefe  político  D  .  Joa- 
quin  Rincón ,  hombre  oscuro  y  exaltado  en 
sus  ideas  políticas .  Los  decretos ,  pues , 
de  la  legislatura  fueron  fielmente  observa- 
dos por  él ,  ocupándose  en  persona  de  eje- 
cutarlos .  Hemos  dicho  ya  la  influencia 
que  esa  comunidad  egercia  en  Orizaba ,  que 
como  las  demás  era  querida  y  respetada  . 
El  primer  decreto  causó  mucho  desagrado 
en  el  pueblo ,  excitado  por  las  predicacio- 
nes con  que  el  clero  atacaba  las  disposicio- 
nes del  congreso  ;  pero  este  subió  de  punto 
al  ser  conocido  el  segundo  que  tendía  sola- 
padamente á  la  supresión  de  las  comunida- 
des religiosas .     El  disgusto  cundía :  el  púe- 
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blo  se  agitaba ,  pero  sin  orden  ni  concierto : 
los  ánimos  estaban  suspensos ,  presintiendo 
algo  que  debiá  suceder  sin  que  nadie  acer- 
tara á  esplicárselo .  El  gobierno  procedía 
activa  y  enérgicamente ,  y  sus  agentes  de 
Orizaba  no  perdonaban  medio  ninguno  pa- 
ra llevar  á  puro  y  debido  efecto  sus  disposi- 
ciones . 

Los  PP .  de  San  José  de  Gracia  el  17  de 
Abril  abandonaron  el  convento ,  sabedores 
de  que  iban  á  ser  desterrados ,  y  se  refugia- 
ron ,  disfrazados ,  en  algunas  casas  particu- 
lares y  las  aldeas  cercanas .  La  autoridad 
política  tomó  posesión  de  los  conventos  y 
todos  los  objetos  destinados  al  culto  ,  sin 
obstáculo  alguno ,  pues  en  Orizaba  reinaba 
una  calma  aparente ,  que  no  era  mas  que  el 
presagio  de  la  tempestad  que  iba  á  estallar 
pronto . 

La  llegada  casual  de  unos  coches  de  cami- 
no,  y  el   grito   de  una  muger ,  vinieron  á 

88 
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dar  otro  rumbo  á  esta  situación  equívoca . 
El  19  de  Abril ,  llegaron  los  coches  en 
cuestión :  á  su  vista  corrió  la  noticia  de  que 
eran  enviados  por  el  gobernador  del  Esta- 
do ,  para  llevarse  en  ellos  á  los  PP .  del  O- 
ratorio  y  al  Sr  .  Cura  Llano .  La  nueva  fa- 
tal cundió,  causando  honda  impresión. 
Sin  embargo  ,  el  dia  se  pasó  en  aquellas  va- 
gas inquietudes  ,  y  el  vecindario ,  como  de 
costumbre ,  se  recogió  á  sus  casas ,  escepto 
cuatro  ú  cinco  hombres  del  pueblo  que  se 
quedaron  rondando  la  casa  del  cura . 

La  autoridad  habia  tomado  sus  precau- 
ciones ,  y  la  guardia  nacional ,  de  que  era 
coronel  D .  Mariano  Bezares ,  recientemente 
convertido  de  escocés  en  yorkino ,  estaba 
sobre  las  armas  en  el  cuartel  del  Carmen . 
El  peligro  parecia  conjurado  ya ,  al  menos 
por  aquella  noche ;  pero  el  Domingo  20  ,  á 
eso  de  las  dos  de  la  mañana ,  una  D.*  Car- 
men Huerta  sale  de  su  casa  y  comienza  á 
gritar :  /  Se  llevan  al  &r .  cura  ! ,  recorrien- 
do las  calles  de  la  ciudad ,  seguida  de  tres 
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6  cuatro  hombres .  No  tardó  mucho  en 
sonar  la  campana  mayor  de  la  Parroquia , 
dando  la  voz  de  alarma :  las  puertas  y  ven- 
tanas se  abrieron  todas  ,  y  el  pequeño  gru- 
po ,  que  se  aumentaba  instantáneamente , 
capitaneado  por  D.a  Carmen ,  tuvo  el  arrojo 
de  dirigirse  al  cuartel  gritando  /  Viva  la  re- 
ligión !  ¡Mueran  los  yorMnos  !  l  La  fuer- 
za armada  permanecía  encerrada  en  el  cuar- 
tel ,  dando  así  muestras  de  una  timidez  tan 
perjudicial  para  la  autoridad  como  prove- 
chosa para  los  alborotadores .  La  buena 
muger  y  los  grupos  congregados  á  su  voz , 
arrojaron  algunas  piedras  sobre  el  cuartel , 
y  se  alejaron  de  la  plazuela  ,  mientras  que 
la  guardia  nacional,  creyendo  que  tenia 
que  combatir  contra  toda  la  población  su- 
blevada ,  permanecía  impasible  .  Todo  el 
resto  de  la  noche  se  pasó  en  este  pacífico 
desorden ,  y  al  amanecer  el  dia  20  el  tu- 
multo habia  adquirido  proporciones  gigan- 
tescas .     Los  pequeños  grupos  de  la  noche 

1    Después  de  estos  sucesos  la  llamaban  D.  *  Cárt/ten  la  Religión. 
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anterior ,  á  las  diez  de  la  mañana  eran  ya 
numerosos  pelotones  de  gente  que  recor- 
rían frenéticos  las  calles ,  al  son  de  la  cam- 
pana que  incesantemente  tocaba  alarma . 
La  guardia  nacional  y  las  autoridades  qui- 
sieron reprimir  la  revolución ;  pero  ya  era 
tarde .  Todos  los  vecinoa  de  los  pueblos  y 
las  aldeas  cercanas ,  á  la  voz  de  la  campa- 
ña ,  se  encaminaron  armados  de  fusiles ,  ca- 
rabinas de  caza ,  y  picas ,  hacia  Ja  ciudad  y 
se  reunieron  al  pueblo .  Entre  la  guardia, 
nacional  y  el  pueblo  hubo  algunos  encuen- 
tros parciales ,  en  que  la  primera  fué  recha- 
zada .  La  fuerza  armada  no  inspiraba  tam- 
poco á  las  autoridades  mucha  confianza , 
porque  en  su  mayoría  opinaba  lo  mismo 
que  el  pueblo .  Esto  y  el  incremento  que 
la  sublevación  tomaba  instantáneamente^ 
las  intimidó  á  tal  punto  que  capitularon  r 
mediando  en  todo  para  evitar  la  efusión  de 
sangre ,  el  Sr.  cura  D.  JNicolás  del  Llano  - 
A  las  seis  de  la  tarde  la  revolución  estaba 
,  consumada :  el  pueblo  recorría  las  callea 
victorioso ,   en  busca  de  los  frailes  de  Saa 
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José  de  Gracia  y  los  llevó  triunfalmente  á 
bu  convento ,  entonando  como  canto  de  vic- 
toria j  un  ruidoso  Alabado . 

En  el  vestíbulo  de  la  iglesia  del  Tercer 
Orden  dejó  la  multitud  á  los  PP . ,  y  allí  la 
exhortaron  éstos  para  que  cada  uno  se  reti- 
rara á  su  casa ,  sin  cometer  tropelías  ni  des* 
órdenes .  El  pueblo  contestó  con  un  viva , 
y  se  alejó  del  convento .  Algo  mas  tran» 
quilos  ya  los  motores  de  la  revolución ,  co* 
menzaron  á  temer  las  consecuencias  d$  es- 
tos sucesos ,  que  en  otras  circunstancias  ha* 
brian  sido  dolorosas  para  Orizaba ;  pero  el 
gobierno  estaba  ya  completamente  minado 
y  su  caida  era  indefectible . 

Los  perseguidos  se  constituyeron  de- 
fensores de  los  perseguidores ,  y  merced  á 
la  influencia  del  párroco  y  los  PP  .  del  Ora» 
torio ,  el  pueblo  no  sació  su  furia  en  algunas 
personas  comprometidas :  los  conventos  fue- 
ron el  refugio  en  que  hallaron  su  seguridad 
los  vencidos . 
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Así  las  cosas  en  Orizaba,  el  22  llegó  un 
extraordinario  con  pliegos  del  general  San- 
ta- A  nna ,  presidente  de  la  República ,  que 
á  la  sazón  se  hallaba  en  su  hacienda  de 
Manga  de  Clavo ,  dirigidos  al  coronel  D . 
Juan  Bringas .  Era  una  orden  terminante 
para  que  procediera  contra  los  motores  df> 
la  revolución .  El  coronel  Bringas ,  era  ad- 
versario político  de  los  hombres  de  la  si- 
tuación ,  y  simpatizaba  con  los  revolucio- 
narios :  sin  embargo ,  con  mucha  reserva 
comenzó  á  dictar  medidas  y  envió  un  es- 
traordinario  á  Chalchicomula  á  D .  Juan 
Vicente  Amóla ,  para  que  viniera  con  su 
fuerza  de  caballería  á  sostener  las  órdenes 
que  iba  á  dictar.  El  23  se  disponía  á  eje- 
cutarlas cuando  recibe  otro  enviado  del  ge- 
geral  Santa-Anna ,  que  se  habia  decidido  á 
encargarse  del  mando ,  para  operar  un  cam- 
bio en  opuesto  sentido  al  gobierno  de  Gó- 
mez Farías ,  y  en  que  le  prevenía  impulsara 
el  movimiento  político  del  20 .  De  repen- 
te ,  por  una  de  esas  anomalías  que  presen- 
tan las  contiendas  civiles,  Bringas  se  hizo 
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el  gefe  de  aquello»  á  quienes  se  disponía  á 
castigar .  El  pueblo  contó  con  un  gefe  des- 
de luego . 

El  23  convocó  Brlngas  al  vecindario :  se 
nombraron  nuevas  autoridades  en  aquella 
junta  popular  y  se  dispuso  dirigir  una  expo- 
sición al  gobierno  pidiendo  la  revocación 
de  los  decretos  de  la  legislatura  :  se  encar- 
garon de  redactarla  los  Sres.  Lie .  D  .  José 
Julián  Tornel  y  D .  José  Gutiérrez  de  Vil- 
lanueva .  En  seguida  se  procedió  á  la  or- 
ganización de  un  batallón  llamado  de  la 
Constitución ,  para  repeler  las  fuerzas  que 
el  gobierno  enviara  contra  la  ciudad  :  en 
él  se  alistaron  muchos  jóvenes ,  para  mar- 
char al  ataque  de  Puebla, juntamente  con 
algunas  fuerzas  que  llegaron  después  de 
Córdoba .  La  espedicion  fué  al  mando  de 
D.  Gregorio  Uruñuela  . 

En  virtud  de  este  cambio  ;  las  comunida- 
des religiosas  volvieron  á   sus  conventos  y 
de  hecho  quedaron  sin  fuerza  los  decretos 
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de  la  legislatura .  El  plan  de  Cuemwaca , 
(25  de  Mayo)  libertó  á  Orizaba  de  nuevos 
«conflictos ,  pues  Santa-Anna ,  se  adhirió  á 
él ,  derogando  en  seguida  toda  las  leyes  ex- 
pedidas por  la  administración  de  Gómez 
Farias .  En  Puebla  opuso  una  tenaz  resis- 
tencia al  nuevo  cambio  D  .  Cosme  Fúrloiig, 
que  se  defendió  durante  tres  meses  contra 
las  fuerzas  del  gobierno :  el  batallón  d«  O- 
rizaba  se  distinguió  en  todas  las  acciones , 
y  regresó  á  Orizaba ,  en  Agosto .  El  A- 
yuntamiento ,  presidido  por  D  .  Manuel  de 
la  Llave ,  lo  recibió  en  la  garita  y  una  co- 
misión de  señoras  y  particulares  ?  y  en  se- 
guida fué  obsequiada  la  oficialidad  y  la 
tropa  con  un  abundante  refresco .  l 

Un  año  mas  tarde  (Mayo  19  de  1835) 
Orizaba ,  secundado  por  otras  poblaciones , 
se  pronunció  contra  el  sistema  federal  y 


t  Loa  pormenor*;  de  estoa  auccaoa  me  han  «Ido  comunkidofl  per  ct  ftr. 
l)r.  Gutierres  de  Villauuera,  persona  que  Iuto  una  parte  activa  eo  ellos.  El 
batallón  Constitución  Alé  Tetcranixado  j  marchó  &  la  guerra  de  Tejas, 
con  el  nombre  de  6. c  bataibn  de  linea.  Este  fué  td  pago  que  recibid  por  ana 
a-rticios  en  Puebla . 
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proclamó  el  gobierno  central :  este  segundo 
movimiento  se  efectuó  bajo  la  influencia 
misma  del  gobierno  La  reacción  habia  si- 
do completa  y  llegó  á  tal  punto ,  que  la 
constitución  misma  que  se  invocó  un  año 
antes  en  favor  de  la  revolución  del  20  de 
Abril ,  corrió  la  triste  suerte  de  ser  aboli- 
da, como  á  su  vez  lo  fué  la  de  1836 ,  por 
las  Bases  Orgánicas .  \ 

A  pricipiosde  1836,  se  veian  las  ruinas 
de  unos  paredones  á  orillas  del  rio  Blanco , 
en  el  antiguo  barrio  de  Coeolapan  .  Los 
indígenas  que  fundaron  ese  barrio ,  en 
(1569)  habían  emigrado  al  de  Ixhuatlan  ,  y 
abandonado  esa  residencia  que  ellos  mis- 
mos eligieron  .  El  sitio  permaneció  desha- 
bitado algunos  aíios ,  hasta  que  fué  elegido 
para  la  fundación  de  un  gran  establecimien- 
to industrial .  El  Sr .  D .  Lúeas  Alaman  y 
los  Sres .  Legrand  hermanos ,  pensaron  fun- 
dar una  fábrica  de  hilados  y  eligieron ,  co- 
mo mas  á  propósito ,  el  sitio  de  Coeolapan . 
Con  estraordinaria   actividad  comenzó  á  le- 
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yantarse  el  edificio ,  bajo  la  dirección  del 
hábil  arquitecto  D .  Enrique  Griffon ,  que 
supo  combinar  la  sencillez  y  la  elegancia  en 
las  proporciones ,  con  la  utilidad  y  comodi- 
dad de  la  fábrica .  Los  resultados  para  la 
ciudad  son  una  prueba  palmaria  del  benéfi- 
co influjo  que  la  industria  ejerce  en  los  pue- 
blos: Orizaba,  gracias  á  Cocolapan,  en 
que  hallan  el  pan  numerosas  familias ,  ha 
logrado  no  sufrir  las  penosas  escaseces  y 
penurias  porque  han  pasado  otras  que  no 
han  contado  con  ese  poderoso  recurso . l 

A  pesar  de  los  beneficios  que  recibia  la 
población  con  el  establecimiento  que  co- 
menzaba á  levantarse  en  Cocolapan,  un  de- 
sagradable incidente  vino  á  amenazar  la 
existencia  de  la  naciente  fábrica.  La  ley 
de  8  de  Marzo  de  1837  ,  que  reducía  la  nio- 


1  La  primera  Compañía  quebró*,  y  la  fabrica  pasó  entonces  &  poder  do 
los  Sres.  Eficandon.  Posteriormente  te  hizo  cargo  de  ella,  «n  representación 
de  estos  Sre¿.  el  Sr,  D.  Tomáis  Grandisson  &  cuyos  empeños  se  debe  el  que 
siempre  baya  funcionado,  á  pesar  de  loa  obstáculos  que  por  nuestra  orea  pú 
blica,  se  le  han  presentado. 
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neda  de  cobre  á  la  mitad  de  su  valor,  fué 
la  causa,  de  un  motin ,  que  á  mas  del  con- 
flicto en  que  puso  á  Orizaba  por  algunas 
horas ,  sirvió  de  un  cargo  mas  en  las  recla- 
maciones internacionales  que  el  ministro  de 
Francia  formuló  contra  México ,  en  su  Me- 
nwrandum  de  21  de  Marzo  de  1838  .  l  A- 
quella  ley  fué  muy  mal  recibida  por  todas 
las  clases ;  pero  mas  por  la  gente  del  pue- 
blo ,  que  se  resentía  inmediatamente  de  sus 
efectos  .  Los  mercaderes  de  Orizaba  ,  que 
como  los  de  todas  partes,  gustan  de  ex- 
plotar en  su  provecho  las  circunstancias  crí- 
ticas ,  acabaron  de  exasperar  á  la  muche- 
dumbre. Al  punto  que  supieron  la  pro- 
mulgación del  decreto ,  comenzaron  á  le- 
vantar extraordinariamente  el  precio  de  los 
efectos :  el  pueblo  manifestó  su  desagrado 
y  por  todas  partes  se  notaban  síntomas  a- 
larmantcs  ,  que  pusieron  á  la  autoridad  po- 
lítica en  gravísimo   aprieto.     No   andubo 


1  Tomo  estas  noticias  de  los  documentos  oficiales  que  el  gobierno  mfiá 
eano  publicó,  <*n  ocho  cuadernos,  los  anos  de  1S3S  y  39,  para  informar  i  lA 
nac  ion  de  lo  ocurrido  con  el  gobierno  de  Luis  Felipe.  En  ellos  están  cum 
prendidos  los  detalles  de  la  asonada  de  Oriza  bu.  píg.  143  y  137,  inclusivo. 
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ésta  negligente ,  y  recurrió  al  Ayuntamien- 
to y  á  las  personas  mas  caracterizadas  del 
vecindario ,  para  consultar  si  se  publicaba  ó 
no  la  ley :  la  situación  era  grave :  no  publi- 
carla era  un  acto  de  flagrante  desobedien- 
cia y  dar  pábulo  á  los  descontentos ;  hacer 
lo  contrario ,  era  desafiar  el  furor  popular , 
cuando  la  autoridad  apenas  contaba  con 
una  fuerza  de  catorce  hombres  de  seguri- 
dad pública  .  Al  fin  se  decidió  á  lo  últi- 
mo .  El  14  de  Marzo  llegó  el  correo }  tra- 
yendo la  ley  en  los  periódioos  de  la  capital : 
el  prefepto  publicó  un  bando ,  mandando 

que  rigiese  desde  su  publicación ,  y  que  los 
comerciantes  bajasen  el  precio  de  Jos  efec- 
tos al  mismo  que  tenian  antes :  esa  disposi- 
ción de  nada  sirvió .  El  pueblo  ,  capita- 
neado por  algunos  revoltosos  advenedizos 
que  furtivamente  llegaron  á  Orizaba  con  el 
fin  de  sublevarla ,  se  puso  en  abierta  rebe- 
lión la  tarde  de  ese  mismo  dia  ¡.gritando  que 
no  queipa  que  sus  cuartillas  se  volvieran 
ñacos ,  y  que  el  comercio  las  recibiese  sin  al- 
teración alguna.    Los  comerciantes ,  obran- 
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do  prudentemente,  cerraron  sus  tiendas 
por  toda  respuesta .  "  En  tal  aprieto — di- 
ce el  Sr .  prefecto  en  su  comunicación  al 
gobierno  del  Estado — de  acuerdo  con  el 
Ayuntamiento  puse  unos  avisos  para  que  á 
las  personas  que  fueran  verdaderamente 
pobres ,  se  les  recibieran  hasta  dos  reales 
en  los  efectos  que  pidieran  de  primera  nece- 
sidad ,  por  el  valor  íntegro  que  tenia  la  mo- 
neda antes  de  publicarse  la  ley."  Esta 
disposición  ,  como  lo  habia  sido  el  bando , 
filé  arrancada  de  las  esquinas  y  heclia  peda- 
zos por  el  pueblo .  La  autoridad  amedren- 
tada con  estas  insolencias ,  ocurrió  al  influjo 
de  los  PP.  del  Oratorio  y  del  Sr .  cura  Llano 
para  que  apaciguaran  el  tumulto  ,  en  defec- 
to de  la  fuerza  armada  de  que  carecía  para 
hacerse  respetar .  El  pueblo  escuchó  los 
razonamientos  de  los  sacerdotes,  y  pareció 
calmarse ,  y  cuando  se  creia  que  se  retiraría 
cada  uno  4  su  casa  se  oyó  una  voz  que  co- 
menzó á  gritar :  ¡á  Oocolapan!  já  Cocóla- 
pan!  La  muchedumbre  se  dirigió  á  la  fá- 
brica ,  repitiendo  el  grito  tan  fatalmente  o- 
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portuno  en  estado  de  escitacion  que  guar- 
daban los  ánimos  .  El  prefecto  ,  que  lo  era 
D  .  Manuel  Segura ,  como  cuanto  pudo  pa- 
ra evitar  las  tropelías  que  el  populacho  te- 
nia la  decisión  ds  cometer ;  pero  no  logró 
su  intento .  Los  franceses  residentes  en 
Cocolapan,  se  alarmaron  al  ver  el  golpe 
de  gente ,  y  cinco  ú  seis  de  ellos  salieron 
pistola  en  mano  á  contener  á  los  alborota- 
dores ,  que  descargaron  sobre  ellos  una  gra- 
nizada de  piedras.  Desde  entonces  no  liu- 
bo  ya  medio  de  contener  el  motin :  la  auto- 
ridad pública  fué  desobedecida  y  su  presen- 
cia en  Cocolapan  no  sirvió  mas  que  para 
demostrar  su  impotencia.  Dos  franceses 
insultaron  heridos  y  el  resto  se  puso  en  sal- 
vo de  las  tropelías ,  ocultándose  prudente- 
mente ,  mientras  que  el  populacho  allanó  to- 
do cuanto-  tuvo  á  mano  en  la  fábrica .  El 
prefecto,  vista  la  ineficacia  de  sus  pacíficas 
exhortaciones ,  dispuso ,  al  anochecer ,  que 
los  catorce  policías ,  divididos  en  dos  pa- 
trullas ,  fueran  á  contener  el  desorden  ,que 
por  su  propia  virtud  iba  calmando  .  al  gra- 
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do  que  á  las  nueve  de  la  noche  la  tranquili- 
dad pública  se  habia  restablecido . 

El  Ayuntamiento  de  Orizaba  en  esta  vez 
dio  una  prueba  solemne  de  moralidad .  El 
17  de  Marzo ,  su  presidente  D  .  Félix  Espi- 
nosa, pasó  una  atenta  nota  á  los  Sres  .  Le- 
grand ,  pidiéndoles  una  noticia  justificada  de 
las  pérdidas  que  hubiese  experimentado  la 
f&brica ,  á  fin  de  poner  á  su  disposición  , 
por  cuenta  del  municipio ,  el  valor  de  los 
daños  causados,  no  por  la  población  sensa- 
ta y  honrada  que  reprobó  aquel  atentado , 
sino  por  algunas  gentes  perdidas.  El  im- 
porte del  saqueo  de  la  fábrica  ascendió  á 
$  1.20  cantidad  que  según  el  Memoran- 
dum  del  ministro  francés,  Mr.  el  barón 
Defaudis,  bien  podia  estimarse  en  ¡100,000! 
á  pesar  de  que  así  los  Sres  .  Legrand,  her- 
manos, como  el  Sr.  Alaman,  renunciaron 
generosamente  á  toda  indemnización  ,  hasta 

grado  de  interceder  en  favor  de  los  cator- 
ce individuos  acusados  de  ser  los  promoto 
res  de  los  desórdenes  de  la  tarde  del  14. 
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Afortunadamente  no  volvió  á  ser  pertur- 
bada la  tranquilidad  pública :  el  gobierno 
cuidó  Ae  enviar  una  guarnición  competente 
para  que  sostuviera  á  la  autoridad  en  caso 
de  nuevos  conflictos .  Por  fortuna  no  fué 
necesaria .  Esta  es  la  vez  única  que  en  O- 
rizaba  se  lia  presentado  el  caso  de  un  sa- 
queo semejante ,  pues  es  proverbial  la  mo- 
deración y  docilidad  del  pueblo  ,  y  con  har- 
ta frecuencia  le  hemos  visto  en  los  cambios 
.políticos,  en  que  mas  podían  temerse  esos 
desórdenes , .  guardar  una  actitud  grave  y 
circunspecta .  El  escándalo  de  Cocolapan 
no  fuó  promovido  por  ningún  orizabeño , 
así  como  tampoco  lo  eran  en  su  mayoría  los 
catorce  individuos  que  aparecieron  culpa- 
bles. l 

Las  tristes  diferencias  con  el  gobierno  de 
Francia ,  que  son  un  padrón  de  ignominia 
para  su  historia  diplomática ,  y  á  consecuen- 


l  Cod  motivo  de  f$\(#  •  uceóos  Fray  Rcwlió,  de  San  José  de  Gracia,  pre- 
dicó tin  fc-rmon  rx*u  r«au<!>  a!  pu»  hit.  á  lu  paz,  nu  fin  ivprtcliaric  ;  f  ria- 
raeute,  $u  cenducra  do!  día  i  J. 
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cia  de  las  cuales  México  fué  villanamente 
atacado  ,  produjeron  en  Veracruz  la  emi- 
gración de  muchos  negociantes .  D .  Félix 
Mendarte ,  aventajado  impresor  de  aquella 
ciudad ,  se  decidió  á  trasladarse  á  Orízaba 
en  donde  se  carecía  de  un  establecimiento 
tipográfico :  á  este  Sr . ,  pues ,  se  debe  la 
fundación  de  la  imprenta  en  Orizaba .  An- 
tes  de  esta  época  se  intentó  establecerla,  pe- 
ro no  pudo  lograrse ,  y  aunque  el  convento 
de  San  José  de  Gracia  contaba  con  una , 
ella  era  tan  mala  é  incompleta  que  solo  ser- 
via para  la  impresión  de  los  avisos  religio- 
sos .  El  Sr .  Mendarte  posteriormente  su- 
frió grandes  quebrantos,  y  su  estableci- 
miento pasó  en  parte  á  poder  del  Sr .  D . 
José  María  Naredo ,  que  llegó  á  ponerla 
bajo  un  pié  de  perfecto  arreglo ,  imprimién- 
dose en  ella  obras  de  mas  que  mediana  es- 
tension ,  como  los  Sermones  del  P  .Mac- 
Carthy ,  la  Vida  de  San  Felipe  y  la  Apa- 
rición de  Nuestra  Señora  de  Guadalupe , 
escrita  por  el  Sr .  Lie .  Tornel ,  entre  otras  . 
Posteriormente  llegó  el  Sr .  D .  Ramón  Ló- 

89 
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pez ,  con  otra  imprenta  menos  importante  , 
y  que  aun  subsiste.  El  Sr.  Naredo  ven- 
dió su  establecimiento  en  1859  al  Sr.  D. 
José  B  .  Aburto ,  en  poder  del  cual  ha  reci- 
bido importantes  mejoras ,  pudiendo  desem- 
peñarse en  él  toda  clase  de  impresiones. 
A  fines  de  1839,  el  17  de  Setiembre ,  se 
fundó  el  primer  periódico :  llevó  por  nom- 
bre La  Luz ,  y  tenia  por  epígrafe  este  ver- 
so de  Horacio :  Virtus....  incoritaminathfvl* 
gethonorihus,  ele .  Fueron  sus  redactores  !oi 
Sres.cura  D.  Nicolás  del  Llano ,  D .  José 
G .  de  Villanueva  y  D,  J .  J .  Tornel .  Por 
mas  que  esta  publicación  honrase  á  la  ciu- 
dad ;  á  poco  tuvo  que  suspenderse  por  falta 
de  suscritores:  se  ve  que  la  desidia  en  este 
punto  es  tradicional  en  Orizaba . 

La  reacción  política  de  1834  contra  los 
principios  del  liberalismo  exaltado  del  go- 
bierno de  Gómez  Parías ,  estuvo  en  razón 
directa  de  los  bruscos  avances  que  éste  dio 
en  su  administración  .  En  1833  fué  de  mo- 
da hacer  alardes  de  jacobinismo  ;  y  en  183? 
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era  indispensable  manifestarse  devoto  .  Las; 
personas  verdaderamente  piadosas ,  en  Ori- 
zaba ,  aprovechándose  de  las  disposiciones 
del  gobierno ,  solicitaron  por  boca  del  Sr. 
cura  Llano  y  el  Sr  .  Presbítero  D .  José 
María  Bezares,  ]a  fundación  de  un  Beate- 
río ,  y  no  Convento  ,  de  religiosas  Teresas  . 
El  gobierno  dio  las  licencias  de  acuerdo  con 
la  Mitra ,  á  condición  de  que  debia  fran- 
quear el  Beaterío  asilo  á  las  Sras .  que  qui- 
sieran retirarse  á  él,  abrir  pupilage  para  edu- 
cación de  las  ninas,  y  escuela  para  las  pobres 
y  que  una  sección  de  las  beatas  se  dedicara 
ala  asistencia  délos  enfermos,  á  mañera 
de  las  hermanas  de  la  candad .  l  El  12  de 
Octubre  de  1838  se  comenzó  la  obra  del 
convento ,  junto  á  la  hennosa  iglesia  del 
Calvario,  concluida  anos  antes  (1829)  gra- 
cias á  los  esfuerzos  del  Presbítero  D .  Juan 
Macario  Mendoza.  El  19  de  Diciembre 
de  1851 ,  llegaron  las  monjas  y  tomaron  po- 
sesión solemne  de  su  convento :  inútil  es  de- 

1    Informe  de  la  Prefectura  al  /.  Ayuntamunto.  M& 
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cir  ,  que  no  cumplieron  jamás  con  las  con- 
diciones impuestas  por  el  gobierno ,  al  con- 
ceder la  licencia  para  la  fundación  de  esa 
casa  religiosa ,  suprimida  hoy  por  la  legis- 
lación vigente . 

Dos  sucesos  importantes  ocurrieron  en 
Orizaba  posterirmente :  el  pronunciamiento 
contra  el  general  Santa- Anna  en  1844 ,  y 
la  asonada  del  6  de  Noviembre  de  1848  , 
contra  la  guardia  nacional .  La  segunda 
administración  del  general  Bustamante  ha 
sido  variamente  juzgada,  como  acontece 
siempre  cuando  los  contemporáneos  se  to- 
man la  tarea  de  juzgar  de  los  sucesos  que 
presencian ,  usurpando  á  la  posteridad  el 
derecho  de  juzgar  de  las  personas  y  las  co- 
sas ,  para  que  dé  á  cada  uno  lo.  suyo  desa- 
pasionadamente .  Sea  como  fuere ,  el  ge- 
neral Santa- Anna  le  sustituyó  en  el  man- 
do el  10  de  Octubre  de  1841 ,  para  ser  der- 
rocado á  su  vez  por  el  general  Paredes  y 
Arrillaga ,  que  habia  contribuido  á  su  ele- 
vación .     El  17  de  Diciembre  de  1844  fué 
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destituido  Santa-Anna  por  el  congreso ,  y 
en  su  lugar  fué  nombrado  el  general  Her- 
rera ,  como  presidente  del  consejo  de  go- 
bierno .  El  30  del  mismo  mes  filé  secun- 
dado el  plan  de  Paredes  en  Orizaba :  enton- 
ces comenzó  á  figurar  D .  Ignacio  de  la 
Llave :  hizo  en  esa  vez  lo  que  repitió  en 
Agosto  de  1855  con  el  retrato  de  Santa- 
Anna  ,  que  lo  entregó  á  la  execración  del 
populacho ,  para  que  en  él  tomara  satisfac- 
ción de  sus  agravios .  l  Las  consecuencias 
de  tantas  revueltas  bien  pronto  iba  á  expe- 
rimentarlas la  nación  :  nuestra  hermana  la 
República  de  los  Estados-Unidos ,  aprove- 
chándose de  nuestra  impotencia ,  se  dispu- 
so á  cosechar  opimos  frutos  de  las  rencil- 
las de  los  beneméritos  ambiciosos  que  en- 
tonces ,  como  ahora ,  se  disputaban  la  glo- 
ria de  hacernos  felices  á  su  modo .  Oriza- 
ba dio  su  contingente  de  sangre :  la  guar- . 
dia  nacional  se  componía  de  lo  mas  florido 


ni  Según  un  Diario  MS.  que  pweo,  llevado  por  una  apreclabilísiina  se- 
ñora  de  Orixabe,  el  £r  de  la  Llave,  eu  1844  estuvo  próximo  a  recibir  un 
platoletaso  no  dirigido  á  él  tino  al  retrato  de  Santa-Anna. 
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de  la  población ,  y  en  aquellos  dias  de  tris- 
te recuerdo ,  dio  testimonios  del  patriotis- 
mo mas  puro .  Marchó  á  Veracruz.  Bajo 
el  fuego  certero  del  enemigo  tuvo  la  gloria 
un  subteniente  *  de  ella,  en  unión  del 
bravo  Holzinger ,  de  sostener  el  pabel- 
lón mexicano  en  el  asta  bandera  del  ba- 
luarte de  Santa  Gertrudis ,  de  que  Labia  si- 
do varias  veces  echado  á  tierra  por  las  ba- 
las enemigas .  El  batallón  de  Orizaba  hi- 
zo mas :  una  vez  dispuesta  la  entrega  de  la 
plaza  á  los  americanos ,  en  unión  del  de 
Oaxaca ,  Veracruz  y  Libres  de  Puebla  ,  se 
decidió  á  romper  la  línea  de  los  sitiadores 
para  no  capitular ;  pero  el  comandante  ge- 
neral impidió  con  su  influencia  este  arranque 
de  patriótica  entereza .  Sabido  es  el  resul- 
tado de  la  campaña  en  el  Estado  :  después 
de  la  derrota  de  Cerro-Gordo ,  México 
quedó  á  merced  del  vencedor :  Santa- Anna 
*<e  replegó  á  Orizaba  á  fines  de  Abril  de 


I  Apttnteepara  la  Bittoria  de  la  guerra  entre  Mlxicoy  loe  Eetaaoe- 
Unido*.  Píf .  167  El  Subteniente  de  que  m  trate  fué  I).  Sebastian  Hernán- 
des,  que  ha  desempeñado  después en  Orisaba,  importante*  derfinoa  publico** 
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1847 ;  y  el  12  de  Mayo  se  dirigió  á  Puebla 
al  frente  de  algunas  fuerzas  reorganizadas 
aquí ,  con  los  dispersos  de  Cerro-Gordo . 
Al  ano,  el  30  de  Mayo  de  1848  ,  se  firmó 
la  paz  con  los  Estados-Unidos :  la  Repúbli- 
ca ,  burlada  en  sus  esperanzas  mavS  lisonge- 
ras ,  por  el  éxito  de  la  guerra  que  con  tanta 
justicia  como  mala  fortuna  sostuvo  ,  quedó 
postrada ,  víctima  de  su  reciente  desgracia . 

El  3  de  Junio  de  1848  tomó  posesión  de 
la  presidencia  de  la  República  el  general 
Herrera .  La  institución  de  la  guardia  na- 
cional no  siempre  fué  bien  recibida  en  Ori- 
zaba ,  y  contó  con  opositores  influentes :  la 
juventud  aficionada  á  figurar ,  se  entusias- 
mó por  ella ,  pues  brindaba  con  ciertas 
franquicias  para  burlar  frecuentemente  la 
vigilancia  y  rigidez  paternales  .  Las  con- 
tribuciones impuestas  á  los  que  no  querían 
hacer  en  persona  el  servicio  militar ,  contri- 
buyeron bastante  á  dar  pábulo  al  desconten- 
to así  como  las  tropelías  que  se  cometían  por 
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los  encargados  de  hacerlas  efectivas .  *  Un 
guardia  nacional  era  inviolable ,  y  eso  que 
su  institución  fué  creada  para  sostener  las 
garantías  sociales,  y  en  un  sistema  de 
igualdad  que  no  reconoce  fueros  de  ningu- 
na clase . 

En  la  guardia  nacional  se  hallaban  algu- 
nas personas  que  solo  por  contemporizar  se 
prestaban  á  formar  parte  de  ella :  una  parte 
de  la  población  contó  con  ellas  para  2  ini- 
ciar una  revolución  dirigida  á  aboliría ,  e« 
fectuando  un  cambio  de  personas  en  la  ad- 
ministración pública.  El  6  de  Noviembre 
de  1848  ,  entre  doce  y  una  de  la  mañana ,  so- 
nó de  nuevo  la  campana ,  como  en  Abril 
de  1834  ;  pero  en  esta  ocasión  los  revolu- 
cionarios fueron  menos  afortunados.    Al- 


1  A  principio*  de  1849  hubo  un*  ruidota  polémica  cutre  los  Sree.  liceo- 
ciados  D.  J.  Julián  Torne!  y  D.  Clemente  Lopes.  Esle  último  Sr.  sostenía 
qoe  los  sacerdote*  debían  pagar  la  contribución  de  guardia  nacional,  y  el 
primero  el  contra.  En  el  terreno  de  la  disensión,  el  Sr.  Tornel,  con  arre* 
fio  &  la  doctrina  católica,  triunfó  de  su  advcrssrio.  Etta  polémica  leal 
mente  sostenida  por  los  dos  contendientes,  es  un  acontecimiento  notable  ea 
la  historia  del  periodismo  en  Orisaba. 

2  Muchas  de  estas  personas  Tiren  aun;  esta  consideración  y  la  amistad 
qoe  me  difpensan  ,  ms  disculpan  para  que  no  las  nombre. 
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gunos  oficiales  ,  y  aun  gefes  de  la  guardia 
nacional  estaban  comprometidos  para  se- 
cundar el  movimiento,  y  se  Labia  acordado 
que  al  llegar  el  paseo  de  unos  maromeros 
frente  al  cuartel  del  Carmen ,  los  conjura- 
dos se  echarían  sobre  la  guardia.  Esta 
combinación  fracasó.  Los  vigías  coloca- 
dos en  la  torre  de  la  Parroquia  para  dar  la 
voz  de  alarma,  equivocaron  la  consigna  ,  y 
al  llegar  el  paseo  á  la  plaza  de  armas  y  no 
á  la  del  Carmen ,  sonó  la  campaña .  Los 
indígenas  del  barrio  de  Ixhuatlan  que  esta- 
ban comprometidos  á  secundar  á  los  cons- 
piradores ,  se  encaminaron  á  la  Parroquia  , 
en  tanto  que  al  toque  de  generala  se  reunía 
la  guardia  nacional .  El  gefe  político  D . 
Fernando  Blanco ,  á  los  quince  minutos  de 
haberse  iniciado  la  revolución .  ordenó  al 
capitán  D  .  Clemente  López ,  secundado  por 
los  subtenientes  D .  Francisco  Velez  y  D  . 
Francisco  Mena  y  25  granaderos  y  cazado- 
res que  atacara  y  se  posesionara  de  la 
Parroquia,  apoyado  po:-  una  guerrilla  de 
20  hombres  al  mando  vlel  capitán  D.  Anas- 
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tasio  Pérez.  El  capitán  López  cumplid 
fielmente  la  orden  que  se  le  dio :  al  llegar  k 
la  sacristía ,  bajo  el  fuego  de  los  subleva^ 
dos  que  se  habian  parapetado  en  las  bóve- 
das del  templo ,  encontró  la  puerta  cerrada  • 
El  Sr .  Presbítero  D .  Ignacio  Ortiz ,  se  hal- 
laba en  la  iglesia,  y  se  negó  á  abrir 
la  puerta,  porque  no  tenia  las  llaves. 
El  capitán  López  entonces ,  forzó  las  puer- 
tas hasta  lograr  la  aprehensión  de  todo* 
los  conjurados ,  de  los  que  murieron  cuatro 
al  ser  tomada  la  torre ,  resultando  heridos 
un  espitan  y  un  sargento  de  la  guardia  na- 
cional . 

Mientras  que  pasaba  esto  en  la  Parro- 
quia ,  la  autoridad  política  reforzaba  la  ga- 
rita de  la  Angostura ,  en  que  estaba  el  par- 
que ,yD.  José  María  Bringas ,  al  frente  de 
la  caballería  de  la  guardia  cívica  y  un  pi- 
quete del  resguardo  del  tabaco ,  dispersaba 
los  pelotones  de  gente  que  comenzaban  á 
recorrer  las  calles .  La  revolución  filé  com- 
pletamente sofocada ,  quedando  prisioneros 
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veintidós  sediciosos  ,  y  entre  ellos  los  Sres. 
Presbíteros  D .  Ignacio  Ortiz  y  D  .  Manuel 
Velazquez ,  cura  éste  último  de  Ixhuatlan- 
cillo  del  Monte.  El  Sr .  Licenciado  Tornel 
filó  el  defensor  del  Sr .  Ortiz ,  de  quien  hi- 
zo una  elocuente  defensa,  modelo  en  su  cla- 
se .  El  gobierno  del  Estado ,  por  decreto 
de  23  de  Noviembre  de  1849  ,  sobreseyó  en 
en  la  causa ,  exigiendo  de  la  autoridad  dio- 
cesana que  el  Sr .  Ortiz  saliera  desterrado 
de  Orizaba.  l 

Este  episodio  da  término  al  ensayo :  á 
otros  mas  afortunados  les  toca  perfeccionar- 
le ,  si  es  que  él  lo  merece  ,  ampliando  y  cor- 
rigiendo lo  que  dejamos  apuntado  ,  y  agre- 
gando los  sucesos  posteriores  á  1850  que 
han  dado  á  Orizaba  cierta  nombradla  y  á 
México  una  lección  mas  entre  las  muchas 
qne  ya  cuenta  en  los  pocos  anos  de  su  vida 
independiente . 


1    Ecias  noticia». las  he  cacada  de  la  cau:a  misma  formada  al  Sr.  Orlifc. 
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¡Epílogo. 


Heñios  llegado  al  fin  de  nuestra  tarea, 
después  de  haber  intentado  bosquejar  las 
tres  faces  que  presenta  Orizaba  en  su  anti* 
gua  y  moderna  Historia .  Vimos  en  la  pri«¡ 
mera  á  las  poblaciones  indígenas ,  con  to- 
dos los  defectos  de  su  constitución  religio- 
sa y  política ;  en  la  segunda  el  vasallaje  , 
en  que  vivieron ,  bajo  el  poder  de  estrañas 
gentes ;  y  en  la  tercera  esa  mezcla  providen- 
cial de  ideas ,  costumbres  é  intereses  que 
asimilan  al  conquistador  con  el  conquistado 
y  engendran  en.  el  vencido ,  á  poco  andar , 
los  nobles  sentimientos  de  la  libertad ;  es 
decir ,  que  hemos  recorrido  los  tres  perío- 
dos porque  han  pasado  todos  los  pueblos  co* 
nocidos .  Esa  ley  eterna  de  la  historia  de 
la  humanidad  es  acaso  una  de  sus  mas  pre- 
ciosas enseñanzas , 

Pobrísimos  fueron  los  elementos  de  civi* 
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lizacion  de  estos  pueblos  aborígenes .  No 
hay ,  pues ,  que  estrañar  que  los  menos  civi- 
lizados se  confesaran  rendidos ,  al  pisar  es- 
tas tierras ,  gentes  que  vivían  bajo  el  poder 
de  leyes  mas  adelantadas .  La  ignorancia 
ha  sido  y  será  siempre  la  perdición  de  los 
pueblos  y  los  hombres.  La  época  com- 
prendida desde  1521  hasta  la  consumación 
de  la  independencia ,  es  una  copia  fiel  de  lo 
que  habia  pasado  en  la  madre  patria .  Nues- 
tra historia  general  desde  1821  hasta 
el  presente  en  que  escribimos  las  últimas  lí- 
neas de  este  Ensayo ,  es  un  compendio  de 
fatales  aberraciones ,  que  tarde  ó  temprano 
darán  por  resultado  el  completo  aniquila- 
miento de  la  raza  mexicana ,  si  la  Provi- 
dencia ,  en  su  infinita  sabiduría ,  no  nos  a- 
parta  del  abismo  que  han  abierto  á  nues- 
tros pies  ambiciosos  sin  talento  ni  virtud . 

Solo  puede  salvarnos  un  milagro  social ; 
pero  ¿quién  será  bastante  optimista  para 
alimentar  la  mas  remota  ilusión  ?  México , 
débil  barquilla  en  una  mar  procelosa  ro- 
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deada  de  sirtes  y  llena  de  abismos  insonda- 
bles ,  va  hacia  el  porvenir  como  Edipo , 
bajo  el  peso  de  la  fatalidad :  de  ahí  que  mu- 
chos de  sus  hijos ,  á  semejanza  de  los  re- 
probos del  Dante ,  todo  lo  hayan  perdido  ; 
¡  hasta  la  esperanza ! 

Sea  como  fuere ,  es  la  verdad  que  Orna- 
ba tiene  un  destino  invariable ,  y  que  ocu- 
pará ,  tarde  ó  temprano  ,  distinguido  lugar 
en  la  Historia  futura  de  estas  comarcas 
en  donde  la  civilización  moderna  ostentará 
infaliblemente  sus  pro Jigios.  ¡Plegué  al  cie- 
lo que  sean  los  hijos  de  nuestra  raza ,  siquie- 
ra ,  los  que  gocen  de  tamaña  fortuna ! 


FIN. 
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Notas  cronológicas 

QUE  SE  BEFIEBEN  Á  ESTE  "ENSATO." 


1051    Venida  probable  de  los  toltecas  á  Ahauiali- 
zapan. 
„  „        de  los  tlaxcaltecas. 

Conquista  por  Moctezuma  I. 
Llegada  de  los  primeros  españoles  al  valle. 
Pasa  Cortés  en  busca  de  Narvaez.  (Mayo.) 
Sublevación  de  Ahauializapan  contra  los  es- 
pañoles. (Julio.) 

1521  Reconquista  por  Gonzalo  de  Sandoval  (Oc- 

tubre.) 

1522  Repartimiento  de  los  indios  del  valle. 

1524    Pasa,  por  segunda  vez,   Cortés  contra  Olid. 
(Octubre,) 

—  Casamiento  de  D.*  Marina  oon  Juan  de  Jara- 

millo,  en  el  Ingenio. 
1528     Muerte  de  Sandoval  en  el  puerto  de  Palos. 

1530  Destrucción  de  las  poblaciones  del  valle. 

1531  Orízaba  es  elegida  cabecera. 

1535  Fundación  de  Tas  primeras  casas  de  españoles. 

1536  Predicación  del  cristianismo. 

Primera  emigración  de  los  indios. 

1542     El  virey  Mendoza  despoja  &  los  indios  de  sus 
tierras. 

—  Pleito  de  éstos  con  los  de  Maltrata  en  la  Au- 

diencia. 
~— *     Peste  en  Orízaba. 

Segunda  y  completa  emigración  de  los  indio?. 
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1545    Regresan  á  Orizaba  obligados  por  el  gobierno. 
1560    Fundación  de  la  capilla  del  Calvario. 
1569  „  del  barrio  de  Cocolapan. 

1580  Se  mudan  de  Tequila  á  Orizaba  las  oficinas 
y  autoridades  de  la  entonces  Jurisdicción. 

1600  Fundación  de  la  primera  escuela. 

El  capitán  González  de  Olmedo  comienza  la 

Parroquia. 

Primera  casa  de  Ayuntamiento,  hecha  por  los 

naturales. 

1601  Congregación   de  los  indios  y  fundación  de 

los  barrios  de  Ixhuatlan,  Omiquila  [Guada- 
lupe] y  Jalapilla.  [6  de  Agosto.] . 

Fundación   de  las  ermitas  de  la  Asunción  y 

Sr.  Santiago. 
1609    Toman  por  primera  vez  las  armas  los  orizabe- 

ños,  para  batir  á  los  negros  cimarrones. 
1618    Fundación  de  la  iglesia  y  hospital  de  S.  Juan 

de  Dios.  [Abril  26.] 

1644  Consiguen  los  españoles  se  les  señalen  egidos, 

mediante  un  donativo  de  $  2,300  al  Rey. 

1645  Predican  los  jesuítas  en   las  poblaciones  del 

valle. 

1648  Fundación  de  la  Cofradía  del  Santo  Cristo. 

1649  Dedicación   del  Sr.   del  Calvario.     (Setiem- 

bre 20.) 

1650  .  Muerte  de  la  Morvja- Alférez,  y  su  inhumación 

en  San  Juan  de  Dios. 

1696  Es  destruido  San  Juan  de  Dios  por  un  terre- 
moto, á  los  setenta  y  ocho  años  de  su  ftin- 
dacion.  [Agosto  26.] 

1709    Fundación  de  la  capilla  de  Guadalupe. 

1712  „  de  Barrio-Nuevo. 

1716    Horroroso  incendio  del  Ingenio.  (Febrero  16.) 

— —  Emigración  á  Orizaba  de  sus  habitantes,  y 
fundación  de  Santa- Anita.  (Marzo  10.) 

1720    Fundación  de  la  capilla  de  los  Dolores. 

1724  Concede  una  feria  a  Orizaba  el  Rey  Felipe  V, 
(Noviembre  26.) 
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1725    Fundación  de  la  iglesia  del  Oratorio. 

1732    Conclusión  de  la  Parroquia. 

1735  Fundación  del  convento  del  Carmen.  (Agos- 
to 14.) 

1749  „      de  la  capilla  del  Tercer  Orden. 

1754    Es  erigido  pueblo  el  barrio  de  Santa  Anita. 

1761     Creación  del  estanco  del  Tabaco. 

1763  Conclusión  de  la  segunda  iglesia  de  San  Juan 
de  Dios  y  el  Hospital. 

1765  Creación  del  primer  Ayuntamiento  de  Oriza- 

ba, por  real  cédula  del  rey  Carlos  III. 

1766  Disputas  de  los  cabildos  de  españoles  y  natu- 

rales. 

1767  Comienzan  á,  ser  edificadas  las  casas  munici- 

pales y  la  cárcel.  # 

1768  Introducción  de  agua  potable  en  Orizaba. 

1773  Fundación  del  Mercado. 

1774  Concede  el  rey  el  título  de  villa  á  Orizaba. 

(Enero  27.) 
Jura  de  la  villa.  (Noviembre  11.) 

1776  Cédula  en  que  el  rey  concede   escudo  de  ar- 

mas á  la  villa  y  el  derecho  de  usar  estan- 
darte. (Diciembre  18). 

1777  Conclusión  del  puente  de  la  Borda. 

1797  Llegada  de  los  primeros  frailes  frauciscanos. 
(Agosto) 

1811  Pronunciamiento  de  Leyva  y  D.  Simón  Bra- 

vo por  la  independencia,  en  la  Perla. 

1812  Entrada  en  Orizaba  de  los  curas  Alarcou, 

y  Moctezuma  que  se  pronunciaron  en  Mal- 
trata y  Zongolica  por  la  independencia. 
(Mayo  28.) 

Se  retiran  de  Orizaba.  (Junio  10) 

Entrada  de  Llano  en  Orizaba,  después  de  der- 

rotar á  Montiel. 

Levantan  los  insurgentes  el  sitio  de  Córdoba, 

donde  sufrieron  grandes  pérdidas.  (Ju- 
nio 11.) 
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1812  Sublevación   de  Félix  Luna,  en'Chocaman. 

(Junio  13.) 

Derrota  de  Leyva  en    Monte  Grande  por  el 

capitán  Melgar.  (Octubre  24.) 
— —     Derrota  de  Labaqui  en  el   Palmar.   (Octu- 
bre 19.) 

'     Llega  M órelos  al  Ingenio;  intima  rendición, 

ataca  y  toma  la  villa.  (Octubre  29.) 

Fusilamiento  de  Santa  María  y  Melgar.  (Oc- 

tubre 30.) 

Saqueo  é  incendio  del  tabaco.  (Octubre  31.) 

Derrota    de   Morelos  en   Puente  Colorado. 

(Noviembre  1/) 

Entrada  del  coronel  Águila  en  Orizaba.  (No- 

viembre 2.) 

Regresa  d  comandante  Andrade  de  Córdoba, 

y  vuelve  á  tomar  el  mando.  (Noviembre  12) 

Jura  de  la  constitución   española  (Noviem- 

bre 26  y  27  ) 

1813  Fundación  de  la   Santa  Escuela  y  conclusión 

v  dedicación  de  la  capilla  de  San  Antonio. 
(Julio  26.) 

Ataque  de  Coscomatepec  por  Conti.  (Setiem- 

bre 16.) 

1814  Toma  Hevia  posesión  del  mando.  [Abril  20.] 

Derrota  de  Rayón  en  el  Peñón.   (Mayo  12.) 

1816  Ataque  de  Montiel   á  Orizaba   y  combate  de 

la  Parroquia.  (Abril  23.) 

1817  Fusilamiento   de   veintidós  prisioneros  insur- 

gentes hechos  en  Palmillas.  (Junio  19.) 

Rendición  de  Monte  Blanco.  (Noviembre  7.) 

Ataca  D.   Antonio  Couto  a  Orizaba.    (Di- 

ciembre 7.) 

-  Derrota  de  Couto  en   Maltrata  por  el  coman- 

dante Rniz.  (Diciembre  27.) 
1819    Terremoto  que  arruinó  algunas  casas,  y  echó 
por  tierra  parte  de  la  torre  de  la  Conoor- 
Jia.  (Marzo  12.) 
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1819  Epidemia  del  sarampión  y  sequía  que  destru- 

ye todas  las  siembras.  (Mavo.) 

Motin  del  pueblo  eontra  Hevia.  (Octubre  14.) 

1820  Segunda  jura  de  la  Constitución.  (Junio  1 0.) 

1821  Intiman  rendición    á  Orizaba  los  insurgente» 

Miranda  y  Martinez.  (Marzo  23.) 

Deiijpta  el   capitán   Santa-Anna  á  los  insur- 

gentes en  la  garita  de  la  Angostura.  (Mar- 
zo 29.) 

Llegada   del  coronel  Herrera  el  mismo  dia  á 

las  tres  de   la  tarde,  y  pronunciamiento  de 
Santa-Anna  por  la  independencia. 

Combate  de  Tepeaca.  (Abril  24.) 

Pasa  Herrera  á  fortificarse  á  Córdoba.  (Ma- 

yo  11.) 

Entra  Hevia  en  Orizaba  en   su  persecución. 

(Mayo  12.) 

Muerte  de  Hevia.  (16.) 

Retirada  de  los  realistas  de  Orizaba  (23.) 

Pasa  Itnrbide  para  Córdoba.  (Agosto  22.) 

Regresa  con  O'  Donojú.  (25.) 

Festejos  en  Orizaba  por  los  tratados  de  Cór- 

doba. (26.) 

1824  Establécese  la  vacuna  por   cuenta  del  Ayun- 

tamiento. 

1825  Fundación  del  Colegio  Nacional  (Febrero  19) 
1828     Establecimiento  de  las  primeras  Logias  yor- 

kinas  en  Orizaba. 

— —  Pronunciamiento,  secundando  el  de  la  legisla- 
tura del  Estado,  contra  las  sociedades  se- 
cretas. (Enero) 

1830  Título  de  ciudad  otorgado  á  Orizaba  (No- 
viembre 29.) 

1832  Llega  Santa-Anna  á  Orizaba.  (Agosto.) 

1833  El  cólera  invade  á  Ori/aba.  (Agosto.) 

1834  Pronunciamiento  contra  las  leyes  del  Congre- 

so. (Abril  20.) 
1827     Motin  contra  la  ley  que  reducía  el  importe  del 
cobre  á  la  mitad  de  su  valor.  (Marzo  14.) 
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1 838.    Establece  la  primera  imprenta  D.  Félix  Mon- 
darte. 

-  Fundación  del  convento  de  monjas  Teresas. 

(Octubre  14.) 
1839    Fundación  del  primer  periódico  "La  Ltus." 
(Setiembre  17.) 

Bendición  del  Convento  é  iglesia  de  San  Jo- 

sé de  Gracia.  (Diciembre  8.) 
1844    Se  pronuncia  Orizaba  contra  Santa- Arma. 

(Diciembre.) 
1 848    Llega  Santa- Anna  &  Orizaba,  después  de  la 

derrota  de  Cerro-Gordo.  (Abril.) 

Sublevación  contra  la  guardia  nacional  y  las 

autoridades.  (Noviembre  6 ) 
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A-PEÜSTOICES. 


NüM.  1.°  CORRESPONDIENTE  A  LA  PAGINA  25.  "Hay 

en  toda  esta  Nueva  España  muy  grandes  y  muy  her- 
mosas fuentes,  y  algunas  de  ellas  tan  grandes,  que 
luego  como  nacen  de  una  fuente  se  hace  un  rio,  y  esto 
he  visto  en  muchas  partes,  entre  las  cuales  dos  me 
parecen  ser  dignas  de  memoria,  y  para  dar  gloria  y 
alabar  ál  Señor  que  las  crió,  porque  todos  los  españo- 
les que  las  han  visto  les  ha  sido  mucha  materia  de  a- 
labar  y  bendecir  á  Dios  que  tal  crió,  y  todos  dicen  y 
confiesan  no  haber  visto  semejante  cosa  en  todas  las 
partidas  que  han  andado.  Ambas  nacen  al  pié  de  estos 
montes  y  son  de  muy  gentil  y  clara  agua.  La  una 
llaman  los  españoles  la  fuente  de  Ahuilizapan,  por 
que  nace  en  un  pueblo  que  se  llama  de  ese  nombre  Sfc. 
Motolinia,  Historia  de  los  Indios.  Colección  de  docu- 
mentos para  la  historia  de  México,  compilada  por  el 
Sr.  García  de  Icazbalceta,  tomo  1.  °  ,  pag.  197. 

Num.  2.°  correspondiente  a  la  pag.  44.  "Consi- 
deramos, hasta  hallar  pruebas  en  contrario,  como  cretá- 
ceas las  calcáreas  blancas  del  Chiquihuite,  y  jurásicas 
las  calcáreas  giices  y  azuladas  que  rodean  &  Orizaba. 
Desgraciadamente  no  hemos  encontrado  fósiles  que 
puedan  permitirnos  una  certidumbre  absoluta;  pero 
creemos  que  el  catácter  general  de  las  rocas  y  de  las 
montañas  autorizan  estas  opiniones.  Las  calca- 
reas  negras  y  las  piedras  areniscas  grices  de  las  ceroa- 
HÍas  de  Aeulcingo  recuerdan  las  formaciones  carboní- 
feras de  Europa,  y  los  fragmentos  de  árboles  fósiles 
que  allí  se  encuentran,  corroboran  esta  idea.  En 
cuanto  á  los  grauvvaches  trigueños  de  las  cumbros,  tie- 
nen una  semejanza  notable  con  los  terrenos  de  tranoi- 
won  de  los  bordes  del  Rhin,  y  no  creemos  aventurar- 
nos mucho  si  aseguramos  que  se  refieren  al  periodo 
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siluriano  Spc. "  Archives  de  la  comission  scientifique> 
dn  Mexique."  Tomo  2.  °  ,  pág.  124. 

NüM.  3.°  CORRESPONDIENTE  A  LAS  PAG8.  75,  93, 108 

110  y  174. — "Los  dos  relieves  dibujados  en  las  estam- 
pas, miden:  el  1.  °  3  m  62  centímetros  de  altura,  por 
1  id.  85  centímetros  de  ancho;  el  2.  °  :  64  centímetros- 
de  ancho  por  56  de  altura.  El  núm.  1.  °  de  la  2.  * 
estampa;  mide  56  centímetros  de  altura  por  42  de  an- 
cho. Estas  tres  piedras  están  abandonadas  en  un  so- 
lar do  Maltrata;  y  se  hayan,  como  se  puede  notar  en 
el  dibujo,  muy  deterioradas.  El  núm.  3.  °  mide  1 
metro  40  centímetros  por  50  centímetros  de  ancho. 
Los  números  4  y  5  son  idolillos  que  poseo  asi  como- 
otros  muchos,  encontrados  en  algunas  excavaciones 
hechas  en  el  valle.  La  figura  núm.  2,  es  el  geroglifi- 
co  que  representa  el  nombre  de  Ahauializapan,  cuya 
descripción  hecha  por  el  Sr.  D.  J.  Fernando  Ramírez, 
está  en  la  pág.  84  de  este  Ensayo.  Este  mismo  señor, 
cuya  opinión  es  tan  respetable,  dice:  que  ese  símbo- 
lo debe  considerarse  como  la  htra  escrita  del  nombre 
Ahauializapan. 

NUM.  4.°  CORRESPONDIENTE  A  LAS  PAGINAS  76,  125 

y  218.  He  dicho,  contrariando  la  opinión  generaliza- 
da por  el  Sr.  Segura,  que  no  ha  habido  ningún  pueblo 
antiguamente  en  este  valle  que  se  llamara  Ahauializa- 
pan, sino  que  ese  era  el  nombre  genérico  de  toda  la 
provincia  compuesta  de  varias  poblaciones.  Es  indu- 
dable que  estas  fueron  Tequila,  Tlilapa,  Ostoctipac, 
Izhuatlan  y  Tesmalaca.  Se  vé,  pues,  que  cada  uno  de 
esos  pueblos  tiene  su  nombre  propio,  y  que  Tesmala- 
ca no  ha  podido  ser  Ahauializapan,  por  que  aquel  y  no 
este  nombre  ha  sido  siempre  el  que  ha  llevado.  Tes- 
malaca,  asi  como  las  demás  poblaciones,  solo  contri- 
buyó con  sus  hijos  para  la  congregación  de  Orizaba. 
No  creo  ir  descaminado  en  mi  opinión,  y  el  mismo 
Hernán  Cortés,  cuya  autoridad  es  irrecusable,  en  su 
Tercera  carta  relación,  habla  no  delpuehlo  sino  de  la 
Provincia  de  Aulicaba.     Fundado  en  esto  ho  dicho 
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(pág.  125)  que  el  Sr.  Orozco  y  Berra,  en  su  Itinerario, 
llevado  de  lo  que  asienta  el  Sr.  Segura  en  su  Estadís- 
tica, cree  que  Tesmalaca  fué  el  Orizaba  primitivo. 
Éste  nombre,  en  mi  humilde  concepto,  le  fué  dado  por 
los  españoles  á  este  lugar  en  particular,  cuando  co- 
menzaron á  avencindarse  en  él.  El  pueblo  de  Oriza- 
la  de  que  habla  Bernal  Diaz  no  era  otro  que  el  de 
Izhuatlan  que  hoy  es  uno  de  los  barrios  de  la  ciudad. 

NUM.  5.°  CORRESPONDENTE  A  LA  PAG.  80. He     a- 

<juí  las  voces  que  componen  el  nombre  Ahauializapan 
según  lo  que  digo  en  el  cap.  III,  de  la  segunda  parte: 
Ahauializtli,  alegría;  atl,  agua;  ipan,  en  ó  sobre.  La 
«Haba  tli  de  la  primera  asi  como  las  dos  consonantes. 
t,  l  de  atl  y  la  i  de  la  última,  se  suprimen  en  la  compo- 
sición déla  voz  Ahauializapan. — La  significación  de  es- 
tas tres  voces  me  las  ha  suministrado  el  Vocabulario 
del  P.  Molina,  autoridad  respetable  en  la  materia. 
{Edición  de  1571,  páginas  3,  8  y  41.) 

NüM.  6.°  CORRESPONDIENTE  A  LA  PAG.    83. — Obser. 

vaciones  sobro  la  traducción  de  algunos  nombres  me- 
xicanos que  se  encuentran  en  el  "Ensayo  histórico  de 
Orizaba." — Toda  traducción  de  nombre  mexicano  sin 
tener  á  la  vista  su  grupo  geroglífico  es  sumamente 
aventurada,  porque  la  adición,  supresión  ó  cambio  de 
una  letra  suele  bastar  para  cambiar  la  significación. — 
Aun  con  presencia  del  grupo  mismo  se  presentan 
serias  dificultades  cuando  el  nombre  está  muy  corrom- 
pido. Bajo  esta  advertencia  paso  á  hacer  las  siguientes 
observaciones,  obsequiando  los  deseos  del  Sr.  Arróniz, 
hijo. 

Pág.  4,  nota  1.*  "Zongolica  de  Tzoncolcan  (cerro 
con  la  cabeza  ó  cima  encorvada)." — Obs.  No  hay  en 
el  nombre  elemento  alguno  que  ministre  la  pala- 
bra cerro;  y  aunque  su  radical  (  Tzontli  )  propia- 
mente significa  cabello,  tal  vez  puede  entenderse 
para  denotar  cabeza.  Aceptando,  pues,  la  voz  Tzon- 
colcan, significaría  literalmente — "Lugar  de  la  cabeza 
torcida,  ó  donde  se  tuerce  la  cabeza"  (Car.  pag.  39). 
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Pág.  5,  nota  1.  * — Matlaquiakuitc,  de  Matlaltic,  é 
iüal  (Montes  ó  cerros  verde-oscuros).  Obs. — Repi- 
to la  observación  anterior  en  lo  relativo  á  la  palabra 
cerro. — Matlaltic  no  puede  ser  el  primitivo  de  este 
compuesto,  mas  sí  lo  sería  Matlalin  que  tiene  una 
significación  idéntica,  leyendo  entonces  Matlal — - 
El  adverbio  itla  no  puede  suplir  el  resto  de  la  pala- 
bra que  claramente  denota  la  de  Quiahuitl  (lluvia  ó 
aguacero). — Sin  embargo,  como  aquella  está  manifies- 
tamente corrompida  se  presenta  bien  dudosa  la  lectu- 
ra del  primitivo,  lo  mismo  que  la  de  su  componente, 
porque  la  de  aquel  puede  ser  Matlal  (red)  y  Matlactli 

Ídiez),  asi  eomo  la  del  componente  podría  ser  Cuahuitl 
madero,  árbol,  palo)  y  no  Quiahuitl.  En  este  su- 
puesto la  lectura  seria  Matlacuahuítl,  voz  que  se  en- 
cuentra en  el  Vocabulario  de  Molina  con  la  significa- 
ción de  varal.  Tales  incertidumbres  solo  podriañ 
fijarse  con  la  presencia  del  grupo  geroglífico  que  repre- 
sentara su  nombre. 

Pag.  12,  nota  1.a  "Aculcingo,  de  Alicotzinco  (al  pié 
de  la  altura  ó  cumbre)."  Obs.  Dos  son  las  palabras 
que  naturalmente  se  presentan  como  origen  de  la  que 
nos  ocupa;  la  una  simple,  la  otra  compuesta.  La  1.  * 
es  Acolli  (hombro),  la  2.  *  compuesta  de  Atl  (agua)  y 
de  un  derivado  del  verbo  coloa  (torcer,  encorbar,  ro- 
dear). Asi  el  nombre  del  antiguo  reino  de  Acoloacart, 
ó  AculJiuacan,  significa — donde  tuerce  ó  da  vuelta  el 
agua.  La  terminación  tzin  sirve  para  formar  diminu- 
tivos de  aprecio  ú  estimación,  y  reverenciales.  (Car. 
pág.  12).  El  final  co  es  una  de  las  preposiciones  que 
se  colocan  como  afijos  para  formar  los  nombres  de  lu- 
gares, según  se  ven  vg.  en  México,  Acapulco,  Acatzin- 
co,  de  Acoltzinco  ü  Acultzinco,  me  parece  ser  la 
propia  lectura. 

Pág.  14.  nota.  Huíluapan,  de  Huiloapan  (rio  de  las  ' 
tórtolas).     Obs.     Repito  mi  primera  observación  por 
lo  tocante  á  la  palabra  rio. — Apan  significa  literalmen- 
te, en,  6  sobre  el  agua,  y  así  exactamente,   se  repre- 
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senta  en  la  escritura  geroglífica  el  objeto  que  en  esta 
palabra  compuesta  forma  el  primitivo.  Habiendo  teni- 
do ocasión  de  examinar  un  gran  número  de  ellos,  no 
dudo  que  los  indios  le  escribirían  figurando  un  depo- 
sito de  agua  y  encima  de  ella  una  tórtola,  determinan- 
do asi,  fonéticamente,  la  lectura  Htciloapav. 

Ibi.  Tcnangn,  compuesto  de  Teñan  y  Coatí  (cria- 
dero de  culebras).  Obs.  El  grupo  geroglífico  que 
representa  el  nombre  Tenanco  es  muy  frecuente  en 
las  pinturas  mexicanas.  Compónese  de  Tenamitl 
(cerca  ó  muro)  y  de  la  preposición  co  (en  ó  dentro)  que, 
según  dije  antes,  es  una  de  las  que  se  emplean  para 
formar  los  nombres  de  lugar.  (Car.  pág.  39).  El  com- 
ponente no  es  admisible;  mas  admitiéndolo,  la  lectura 
seria  Tenancoatl  y  su  significación  (culebra  ó  víbora 
de  muralla). 

Pág.  16,  nota  1.  *  Tuspango  de  Tochpancan  (lu- 
gar donde  hay  conejos).  Obs.  La. designación  de 
Tochí-li,  como  primitivo,  es  recta,  mas  el  afijo  debe 
ser  co,  Tochpanco. 

Ibi.  nota  2.  Cuautlapa  de  Cuautlapan  (rio  en  el 
monte).  Repito  mi  observación  primera  por  lo  tocan- 
te á  la  palabra  rio.  Tal  cual  se  presenta,  parece  com- 
puesta de  Cuanhtla,  que  Molina  dice,  significa  monta- 
ña, arboleda  6  bosque,  y  de  la  preposición  pan  (en,  so- 
bre) que  también  sirve  para  formar  nombres  de  lugar, 
según  los  vemos  en  Apan,  Tochpan,  Tzapopan,  etc. 

Ibi.  nota  3.  Escámela  de  Azcamelan  [hormiguero]. 
Obs.  Esta  palabra  y  su  significación  no  se  encuen- 
tran en  el  Vocabulario  de  la  lengua.  Ignoro  si  están 
adoptadas  por  el  uso. — La  radicales,  indica  la  palabra 
eztli  (sangre). — Debería  investigarse  si  esa  palabra  es 
el  apellido  castellano  de  un  antiguo  poseedor  del  ter- 
reno. 

[Debo  advertir  que  por  mas  investigaciones  que  he 
hecho,  no  he  logrado  averiguar  lo  que  recomienda  el 
Sr.  Ramírez  en  esta  observación.  El  llano  de  Esca- 
mela no  ha  tenido  mas  poseedores  legales  que  el  mar- 
qués del  Valle  y  el  Hospital  de  San  Juan  de  Dios]. 
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Pág.  17  not.  1.  Tlachichilcode  Tlachichiícan  [enU 
tierra  colorada].  Obs,  Para  autorizar  esta  traduc- 
ción sería  necesario  escribir:  Tlalehichüco,  y  aun  asi 
ofrece  el  caso  alguna  duda. 

Pág.  26.  not.  1.  Tesmelaca  de  Temalacatl  (piedm 
que  gira  horizontalmente).  Obs.  Temalacatl  sig- 
nifica simplemente,  piedra  circular,  compuesta  de  teU 
y  de  malacatl.  Dábase  tal  nombre  á  la  destinada  al 
sacrificio  gladiatorio. 

Ibi.  not.  1.  Tlilapa  de  Tlilapan  [rio  negro].  Obs. 
Literalmente  quiere  decir  en  ó  sobre  el  agua  negra. 

Las  Observaciones  que  preceden  están  fundadas  en 
las  nociones  y  noticias  que  dá  el  Vocabulario  mexicano, 
[del  P.  Alonso  de  Molina,  1  tomo  en  4.  °  mayor  edi- 
ción de  15711;  mas  como  en  éste  falta  un  gran  numero 
de  voces,  podrá  suceder  muy  bien  que  mis  citadas 
Observasiones  no  tengan  lugar,  por  que  el  uso  auto  me 
las  que  forman  el  asunto  de  mis  reparos. — J.  Fernan- 
do Ramírez, 

Las  traducciones  de  los  nombres  mexicanos  á  que 
se  refieren  estas  Observaciones  me  han  sido  comuni- 
cadas por  el  Sr.  Presbítero  D.  J.Miguel  de  Córdoba, 
persona  muy  entendida  en  el  idioma  mexicano. 

NüM.  7.°  CORRESPONDIENTE  A  LAS  PAG.  171  y  252. 

— Muy  Excelente  señor. — En  las  Diferencias  que  es- 
tos Indios  de  Orizava  tienen  entresí*obre  la  Pobla- 
ción Nueva  que  quieren  hacer  Don  Miguel  Governa- 
dor  que  al  Precente  es  al  sitio  de  Cocolapan  ha  lo 
que  yo  euisto  y  é  podido  entender  de  ellos  assí  por 
la  Información  de  oficio  que  por  mandado  de  Yu  Ex- 
celencia se  ha  hecho,  como  fuera  de  ella  es  de  esta 
manera  que  Don  Miguel  y  obra  de  70  ó  80  Indios 
que  ay  en  el  dicho  Pueblo  de  su  Parcialidad  solían 
veuir  en  Ostotiquípaque  que  es  en  el  propio  sitio  que 
ha  ora  el  Ingenio  que  solia  ser  de  Don  Antonio  de 
Mendoza  y  de  este  Ingenio  sepasaron  a  Vnos  Montes 
términos  de  Orizava  que  hacen  28  anos  poco  mas  6 
menos  j  de  los  Montes  tornaron  á  pasarse  al  propio 
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Pueblo  de  Orizaua  puede  hauer  22  anos  poco  mas  6 
menos  y  su  Padre  de  este  Don  Miguel  era  de  los 
principales  que  havia  en  su  Pueblo  de  Ostotiquipaque 
y  durante  el  tiempo  que  á  que  están  en  Orizaua  Po- 
blados este  Don  Miguel  los  á  Gouernado  mas  de  17 
¿unos  por  Mandamiento  que  para  ello  tenia  ecepto  Vn 
año  6  dos  que  durante  este  tiempo  se  dio  la  Gouerna- 
cion  á  otros  Indios  de  los  Naturales  de  Orizaua  y  el 
año  passado  tubo  diferencias  este  Don  Miguel  con 
los  Naturales  Indios  de  Orizaua  porque  la  parte  de 
Francisco  García  y  Juan  García  que  son  Principales 
de  los  Naturales  quicieron  que  la  Gouernacion  han- 
dubiesse  por  elección  y  por  anos  y  que  no  tubiese  el 
Don  Miguel  perpetuo  sobre  lo  cual  acudieron  á  Vu 
Excelencia,  y  Vu  Excelencia  les  dio  Vn  Mandamiento 
para  que  cada  año  biciessen  su  elección  ante  su  Corre- 
gidor y  con  la  Elección  acudiezen  á  Vu  Excelencia 
para  que  se  le  confirmasse  y  se  le  diesse  Mandamien- 
to para  que  Vsasse  de  la  Gouernacion  y  á  ora  el  Don 
Miguel  como  ba  visto  que  el  año  de  su  Gouernacion 
se  va  aoauando  y  que  se  ha  de  cumplir  lo  que  V.  Ex- 
celencia tiene  Mandado  y  ha  de  hacer  nueva  elección 
de  Gouernador  á  pretendido  de  Passarse  con  sus  in- 
dios á  Vn  Valle  que  esta  passado  el  Rio  del  propio 
Pueblo  de  Olizaua  que  pasa  por  junto  á  la  casa  acia 
la  Vanda  de  el  Ingenio  que  no  hay  mas  que  el  Rio  en 
medio  el  qual  Valle  se  llama  Cocolapa  y  es  termino  y 
jurisdission  de  el  propio  Pueblo  de  Orizaua  á  donde 
quieren  hazer  la  Iglesia  de  la  advocación  de  San  Chris- 
toval  y  la  Relación  que  á  V.  Excelencia  hizieron  de 
Parte  de  Don  Miguel  que  querian  passar  á  su  sitio  Vie- 
jo  de  San  Chiistoval  Cocolapa  donde  sus  antepassados 
havian  Vivido  primero  es  muy  diferente  de  este  sitio 
donde  á  hora  han  señalado  porqu  e  es  junto  á  Acul- 
zingo  y  llamavase  Acazingo  y  esta  de  este  Ingenio  dos 
leguas  y  media  y  sola  la  Intención  de  Don  Miguel  se 
entiende  que  es  afín  de  quedar  con  sus  Indios  aparte 
por  Gouernador  y  no  deuajo  de  la  gouernacion  de  o- 
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tro  ningún  indio  de  Orizaua  y  todos  los  Indios  que  ay 
en  este  Pueblo  de  Orizaua  pueden  ser  de  la  parte  de 
Don  Miguel  hasta  setenta  6  ochenta  y  de  la  parte  de 
Francisco  García  y  Juan  García  hasta  sesenta  ó  seten- 
ta y  quedando  el  Pueblo  entero  como  esta  es  nessesa- 
rio  porque  es  Pueblo  passagero  y  forzozo  de  todos 
los  que  van  por  esta  Parte  ha  la  Veracruz  y  al  Rio  de* 
Alvarado  y  Guazaqualco  é  Yucatán  y  partiéndose 
en  dojs  partes  que  dará  tan  arruinado  que  no  podrán 
dar  ftecado  á  los  Españoles  que  por  el  pasaren  sino 
fuere  a  costa  de  mucho  trauajo  que  padecerán  por  ser 
el  dicho  Pueblo  forzoso  para  los  caminantes  mas  que 
otro  ninguno  de  los  que  por  acá  ay  y  juro  á  Dios  y  a 
Santa  María  y  á  la  Señal  de  la  cruz  etc.  que  esta  es  la 
verdad  etc,  De  el  Ingenio  de  Orizaua  á  16  de  No- 
viembre de  1569. — Antonio  de  Espilla. 

NüM.    8   CORRESPONDIENTE  A  LA  PAG.  242. — ConS- 

ta  por  la  Possecion  que  tomó  Don  Hernando  Riua  de 
Neyra  del  Ingenio  de  Hazer  Azúcar,  y  demás  sitios 
de  estancia  que  están  en  el  Valle  de  Orizaua,  por  es- 
criptura  de  Venta  que  le  otorgó  Don  Francisco  de 
Mendoza,  como  hijo,  v  heredero  lexitimo  del  Excmo. 
Sr.  D.  Antonio  de  Mendoza,  Virrey  que  fué  de  esta 
Nueva  España. — Lo  cual  es  lo  siguiente. — Primera- 
mente tomó  posecion  el  referido  Riua  de  Neyra  del 
dicho  Ingenio  con  todas  sus  cassas,  y  todo  lo  ellas 
perteneciente,  y  para  el  mesrao  efecto,  se  passaron  ala 
Atargea  por  donde  va  el  Agua,  que  nace  al  Pié  de  Vn 
Serró  que  llaman  de  las  Cruzes,  y  allí  la  encaminaron 
para  el  dicho  Ingenio,  a  el  Molino,  y  a  el  Batan,  que 
de  todo  ello  tomó  possesion. — Y  de  alli  se  passaron  a 
vn  citio  que  llaman  el  Caña  Veral  que  esta  junto  a  las 
cassas  de  dicho  Ingenio  por  vajo  de  las  Chichimecas. 
— Y  luego  se  passaron  a  otro  citio  de  Caña  Veral 
pequeño  que  linda  por  la  vna  parte  con  el  camino  que 
va  a  Orizaua,  y  por  la  otra  con  el  Rio  que  llaman  la 
Plantada  nueva. — Y  de  aquí  se  passaron  a  otros  dos 
citios  que  les  llaman,  el  Caña  Veral  de  Tenango,  y  a 
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el  otro  el  de  los  Apocen  tos,  que  está  el  uno  cerca  del 
otro. — Y  luego  se  pássaron  á  otro  Caña  Veral  mas 
auajo  asía  el  Angostura  de  Orizaua  que  le  llaman  del 
Arcabuzo:  y  assi  mesrao  tomó  la  possesion  de  todas 
las  tierras  de  dicho  Valle  que  están  desde  la  Estáñ- 
ela que  dicen  de  Pablo,  hasta  el  dicho  Pueblo  de  On- 
zava, y  de  allí  hasta  el  Termino  que  llaman  de  Xala- 
pa  con  todos  los  Montes,  Aguas,  Fastos,  Portazagos, 
tierras  llanas,  y  laderas  de  los  Montes. — Y  consi- 
guientemente se  pasaron  á  otro  Caña  Veral,  y  cañas 
que  están  en  el  Pazo  de  Xalapa  que  avrá  de  él,  al  di- 
cho Ingenio  como  vna  legua  poco  mas  ó  menos,  y  con 
las  Cauallerias  de  tierra  que  están  en  el  dicho  Pazo 
que  de  lo  cual  se  le  dio  Possesion  al  suso  dicho. — Y 
assimesmo  sepassaron  a  otro  citio  de  Ganado  Mayor, 
y  cassas  que  le  llaman  el  citio  de  Pablo,  que  está  del 
Ingenio  con  distancia  de  vn  quarto  de  legua  y  de  la 
qual  con  todo  lo  á  ella  perteneciente  se  le  dio  Posse- 
sion al  dicho  Riua  de  Neyra.  Executado  por  el  refe- 
rido Venito  Muños  Justicia  Mayor  de  Orizaua,  en  prc- 
cencia  de  Gaspar  de  Villanueva  escrivano  de  Su  3ía- 
gestad,  como  consta  en  dichos  Autos,  en  20  de  Mayo 
de  1560  años. 

NüM.  8.°  CORRESPONDIENTE  A  LA  PAG.  297. Don 

Diego  Fernandez  de  Córdoba,  Márquez  de  Guadalca- 
zar  Vi-Rey  Lugar  Theniente  del  Rey  nuestro  señor, 
Governador  y  capitán  General  de  esta  Nueva  España, 
y  Presidente  de  la  Audiencia,  y  Chansilleria  Real 
que  en  ella  recide  &c. — Por  quanto  los  dueños  de 
carros  que  trajinan  el  camino  que  va  de  esta  ciudad  á 
la  Nueva  Veracruz,  y  otras  partes  me  han  hecho  rela- 
ción que  por  ser  como  es  lo  mas  de  el  tierra  caliente 
y  fragosa,  sucede  de  ordinario  enfermar  los  Indios 
que  sirven  y  travajan  en  sus  quadrillas,  y  lo  mismo 
sucede  á  los  que  van  en  las  requas  que  van  y  bienen 
por  el  dicho  camino,  y  peligran,  y  mueren  muchos, 
por  no  hallar  á  mano  medicinas,  y  remedio  de  que  se 
siguen  muchos  daños,  é  inconvenientes  perdiendo  su 
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MageBtad  los  tributos  que  los  dichos  Indios  le  pagan, 
y  ellos  como  interesados  en  sus  Hasiendas,  para  cu- 
yo remedio  me  pidieron  mandase  dar  licencia  para 
que  en  el  Pueblo  de  Orizava  se  pueda  fundar  vn  Hos- 
pital teniéndole  á  su  cargo  los  Religiosos  del  Beato 
Juan  de  Dios,  por  ser  esta  su  profesión,  y  se  prefie- 
ren á  darles  limosnas  competentes,  y  sitio  para  la  di- 
cha fundación,  sobre  lo  qual  tenian  otorgada  con  ellos 
vna  escritura  de  que  hisieron  precentacion  atenta  á  lo 
quJ,  de  que  su  Magestad  por  una.  su  Real  cédula  fe- 
cha en  Madrid  á  veinte,  y  siete  de  Marzo  de  el  año  de 
inil,  y  seiscientos,  y  seis  ordena  y  manda  que  de  las 
partes  donde  fueren  llamados  los  Hermanos  del  Bea- 
to Juan  de  Dios  para  fundar  Hospitales  no  hallando 
inconvenientes  notables  les  de  licencia  para  ello,  por 
la  presente  la  doi  á  los  dhos.  Hermanos  de  esta  chi- 
para que  teniendo  la  de  el  Ordinario  puedan  libre- 
mente hacer  y  fundar  un  Hospital  en  el  dho.  Pueblo 
de  Orizava  en  el  oitio,  parte,  y  lugar  que  los  dhos. 
dueños  de  carros  les  dan  siendo  sin  perjuicio  de  ter- 
zero  los  cuales  cumplan  con  el  tenor  de  la  escritura 
que  otorgaron  en  favor  de  los  dhos.  Hermanos,  y 
mando  á  las  Justicias  de  su  Magestad  que  en  el  vso 
de  esta  licencia  no  se  lo  ponga  envargo  ni  impedimen- 
to alguno.  Fecho  en  México  á  dies  dias  del  mes  de  Ju- 
lio de  mil  y  seiscientos,  y  dies,  y  ocho  años. — El  Már- 
quez de  Guadalcazar. — Por  mandado  del  Vi-Rey- Pe- 
dro de  la  Torre. — Licencia  a  los  Hermanos  de  Juan 
de  Dios  para  fundar  vn  Hospital  en  el  Pueblo  de 
Orizaba  teniendo  la  del  Ordinario  en  el  sitio  que  para 
el,  les  dan  los  dueños  de  carros  siendo  sin  perjuicio 
de  terzero. — Licencia  del  Ordinario. — Alonzo  de  la 
Mota,  y  Escovar  por  la  Divina,  y  Apostólica  Gracia 
Obispo  de  Tlaxcala  del  Consejo  de  su  Magestad,  &c. 
— Porquanto  Nos  pareció  el  Hermano  fray  Alonso 
Pérez  Religioso  del  Orden  del  Beato  Juan  de  Dios, 
y  en  nombre  de  los  demás  Religiosos  Prior, y  Provin- 
cial, y  demás  oficiales  de  ella,  y   con  poder  bastante 
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hizo  presentación  de  y  na  escritura,  y  obligación  qne 
Pedro  Mexia,  y  Sevastian  Maldonado  dueños  de  carros, 
y  en  nombre  de  los  demás  dueños  de  ellos  otorgaron 
en  favor  de  la  dha.  Religión  en  orden  á  la  fundación 
de  vn  Hospital  que  pretenden  hazor  en  el  Pueblo  de 
Orizava  de  este  Obpdo.  para  la  curación  de  los  enfer- 
mos que  adolecen  en  el  camino  que  ya  de  esta  dha. 
Ciudad  á  la  de  Yeracruz  ofreciendo  por  dote  para  la 
dha.  fundación,  y  Hospital  seis  mil  pesos  de  oro  común, 
y  y  ñas  casas,  y  sitio  en  el  dho  Pueblo  de  Orizava  cou 
ciertas  condiciones,  y  clausulas  contenidas  en  la  dha. 
escritura  que  pasó  en  la  Ciudad  de  México  en  veinte, 
y  nueve  días  del  Mes  de  Mayo  del  año  passado  de 
seiscientos,  y  dies  y  ocho:  y  así  mismo  hizo  precenta- 
cion  de  las  licencia  del  Exmo.  Señor  Vi  Rey  [de  esta 
Nueva  España  para  la  dha  fundación,  pidiendo,  y  su- 
plicándonos consediesemos  la  nuestrapara  el  dho.  efec- 
to: por  tanto,  y  por  Nos  visto,  entendido,  y  conside- 
rado,-man  damos  librar,  y  libramos  la  presente  por 
cuyo  tenor  vsando  como  en  efecto  vsamos  del  dro.  de 
Prelado,  y  Juez  Ordinario  aceptamos  ante  todas  co- 
sas en  nombre  de  la  dha.  fundación  las  dhas.  escritu- 
ras, y  obligación  de  dote  otorgada  por  los  dhos.  Pedro 
Mexía,  y  Sevastian  Maldonado  por  lo  que  así  toca, 
y  á  los  demás  dueños  de  carros,  y  atendiendo  á  las 
conveniencias  que  de  la  dha.  fundación  se  siguen  de 
que  nos  consta  concedemos  la  dha.  licencia  para  que 
el  dho  Hoepital  se  pu«da  fundar,  y  funde  en  dho. 
Pueblo  de  Orizava  en  la»  casas,  y  sitio  que  el  dho. 
Pedro  Maldonado  donó  para  el  dho.  efecto,  y  decla- 
ramos conforme  á  todo  dro.  el  dho.  Hospital  que  assí 
se  ha  de  fundar  ser  sugeto  como  lo  es,  y  desde  luego 
lo  sugetamos  á  el  govierno,  y  visitación  del  Ordinario 
eclesiástico  de  este  Obispado  paraque  lo  visite,  y  to- 
me cuenta,  y  haga  los  demás  actos  competentes  á  su 
jurisdicción,  y  deque  pudiese  vsar,  y  vsacon  los  de- 
mas  Hospitales,  y  Lugares  pios  de  este  Obpdo.  con- 
forme á  dro.,  al  santo  concilio,  y  costumbres  del,  y  en 
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esta  conformidad  damos  licencia  para  que  se  edifique 
Iglesia  en  el  dho.  Hospital  para  que  vista,  y  visitada 
conste  de  su  decencia,  y  se  provea  lo  que  convenga, 
y  en  cuanto  á  eí  poner,  y  señalar  el  sacerdote  de  la 
dha.  orden  para  que  en  el  dho.  Hospital  diga  Missay 
administre  los  Santos  Sacramentos  estamos  prestos 
de  guardar  á  la  dha  orden  el  tenor  de  Jas  Bulas  que 
en  esta  razón  tuvieren,  y  mandamos  que  que  para  que 
esta  dha.  fundación  tenga  mejor  efecto,  é  Nos  noticia, 
y  i.  zon  de  ol  estado  de  el  dho.  Hospital,  y  obra  que 
se  ha  dehazer  que  los  dhos.  Pedro  Mexía,  y  Sevas- 
tian  Maldonado  detengan  en  su  poder  los  dhos.  seis 
mil  pesos  de  la  dha.  dotación,  y  no  los  den  ni  entre- 
guen á  persona  alguna  sino  fuere  con  orden,  y  libra- 
miento nuestro  aperseviento  que  no  se  le  pasará  en 
cuenta,  y  data  lo  que  en  contrario  dieren,  y  de  que  lo 
tornaran  á  pagar  de  sus  propios  bienes  como  si  nunca 
lo  vbiesen  pagado,  la  cual  dha.  licencia  sea,  y  se  en- 
tienda sin  perjuicio  de  la  Iglesia  Parrochial  tle  el 
dho.  Pueblo  de  Orizava  y  sus  dros.  Dada  en  los 
Angeles  en  veinte,  y  nueve  dias  del  mes  de  Mayo  de 
mil,  y  seiscientos  y  dies,  y  nueve  años  firmada  de 
nuestro  nombre  sellada  de  el  sello  nuestro  de  menor 
despacho  y  refrendada  de  nuestro  secretario, — Alon- 
zo  Obpo.  de  Taxcala.— Por  mandado  del  Obpo.  mi 
►Señor, — Ledo.  Juan  do  Abila  Secretario. — En  la 
Ciudad  de  México  á  cinco  dias  del  mes  de  Septiem- 
bre de  mil  y  seiscientos,  y  dies  años  ante  Dn.  Alonzo 
Tello  de  Gusinan,  Corregidor  de  esta  Ciudad  por  su 
Magostad  se  leyó  esta  petición. 

NüM.  9.°  CORRESPONDIENTE  A  LAS  PAG.    303.      Dn. 

García  Sarmiento  de  Sptomayor  Conde  de  Salvatierra 
Marques  de  Sobroso  de  la  Orden  do  Santiago  Comen- 
dador de  la  Villa  de  los  Santos  dé  Maimona  Gentil 
hombre  de  la  Cámara  de  SM.  su  Virrey  lugar  tenien- 
te Gor/*  y  capitán  Gral.  de  la  nueva  España  Presi- 
dente de  la  Real  Audiencia  y  cnancillería  Real  que  en 
ella  recide.    Por  cuanto  el  Capn.  González  de  Olmo- 
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do,  el  Sargto.  Sebastian  de  Prado  Zagarraga,  Veci- 
nos del  Pueblo  de  Orizaua  por  si,  y  en  nombre  de 
los  demás  Vecinos  del,  y  su  districto,  y  en  virtud  de 
su  Poder  assentaron  composición  por  lo  que  tocaasu 
Vecindad,  solares,  y  tierras  que  poseen  los  que  no 
están  compuestos  en  aquella  Jurisdicción,  y  ofrecie- 
ron servir  a  SM.  con  dos  mil,  y  trescientos  pesos  pa- 
ra la  Armada  de  Barlobento  pagados  en  los  Dos  pri- 
meros Despachos  de  flota  de  este  presente  año,  y  el 
que  viene  de  seiscientos,  y  cuarenta,  y  cinco  de  que 
otorgaron  escriptura  de  obligación  por  si,  y  en  nombre 
de  todos  los  interessados,  como  sus  fiadores  aseguran- 
do las  dhas.  Pagas,  y  porque  conviene  se  haga  reparti- 
miento y  rata  de  los  dhos.  dos  mil,  y  trescientos  pes- 
808,  con  mas  lo  que  tocare  al  dro.  delamediaAnnata, 
y  costas,  y  gastos  que  se  han  de  tener  en  el  Despa- 
cho que  se  diere  del  titulo  de  composición,  y  las  que 
se  han  tenido  en  la  assistencia  que  han  hecho  en  esta 
Ciudad  los  dhos.  Cap."»  Juan  Gonzales,  de  Olmedo,  y 
el  sargento  Sebastian  de  Prado,  Zagarraga  hasta  ha- 
ver  asentado  la  dha.  composición  repartiéndose  con 
igualdad  según  la  importancia  de  lo  que  cada  vecino 
posee  con  atenzion  á  moderarse  en  lo  que  tocare  alos 
Pobres,  Imposibilitados  de  Poder  contribuir  con  la 
cantidad  que  les  pudiera*  perteneser  poniéndolo  en 
execucion  con  vrebedad  para  que  un  mes  antes  que 
se  hagan  los  despachos  de  flota  esté  enterada  la  Real 
caja  de  la  nueva  ciudad  de  la  Veracruz  donde  se  ha- 
de hazer  la  paga  con  los  mil  ciento,  y  cincuenta  pesos 
de  cada  paga  como  se  contiene  en  el  contracto,  Rin 
que  se  necesite  de  embiar  comissarios  ala  cobranza 
que  causen  nuevas  costas  y  salarios  aque  con  particu- 
lar assisto  procurando  en  quanto  sea  posible  el  alivio 
de  los  vasallos.  Por  tanto  por  el  presente  doy  co- 
mission  á  los  dhos.  Capitán  Juan  González,  de  Ólme* 
do,  y  al  sargento  Sebastian  de  Prado  Zagarraga,  para 
que  luego  que  lleguen  al  dho.  Pueblo  de  Orizaua  en- 
tre los  vecinos,  del,  y  demás  de  1¿  Jurisdicción,   que 
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no  estuviessen  compuestos  repartan  y  rateen  los  dichos 
dos  mil,  y  trescientos  pesos,  lo  que  pertenesse  ala 
media  Annata,  Costas,  y  gastos  que  se  han  oaussado, 
y  se  hande  causear  en  el  despacho  del  titulo  de  com- 
posición que  se  diere  con  atención  aproporoionar  lo 
ue  cupiere  á  los  Pobres  como  vá  referido,  y  ponien- 
o  por  aucto  el  repartimiento,  y  rata  que  se  assentare 
por  ante  Escrivano  que  de  ello  dee  fee  en  cuya  con* 
formidad  alos  plazos  de  la  primera,  y  segunda  paga 
los  dhos.  Capn.  Juan  González,  de  Olmedo,  y  sargen- 
to Sebastian  de  Prado,  Zagarraga  traten  de  cobrar  de 
los  deudores  lo  que  les  huviere  tocado  pagar  confor- 
me al  repartimiento  para  enterarlo  en  la  dha.  Real 
caja  de  la  nueva  ciudad  de  Veracruz  por  su  quenta, 
y  riesgo,  y  demás  interesados  a  los  quales  compele- 
rán en  caso  nesessario  a  la  paga,  y  satisfassion  de  lo 
que  les  huviere  tocado  como  por  maravedises,  y  ha- 
ver  de  S  Magd.  haziendo  para  ello  las  diligencias 
Judiciales,  y  extrajudiciales  que  convengan  con  todo 
apremio  sin  que  vean  oydos  hasta  haver  pagado  con 
efecto  la  cantidad  de  pesos  que  les  fuere  repartida, 
para  todo  lo  qual,  y  lo  anexo,  y  dependiente,  y  tomar 
bara  de  Justicia,  yussar  de  jurisdicción  enes  te  casso 
doy  alos  dhos.  Capn.  Juan  González,  de  Olmedo,  y  al 
sargento  Sebastian  de  Prado,  Zagarraga,  todo  el 
Poder,  y  facultad  que  de  dro.  se  requiere,  y  paraque 
en  ninguna  cossa  ni  Parte  de  esta  comission  se  entro- 
meta el  corregidor  de  dha.  Jurisdicción  de  Orizaua 
lo  innivo  del  conosimiento  de  esta  caussa,  y  mando 
dexe  ussar  libremente  de  ella,  sin  caussar  estorvo, 
ni  impedimento  alguno  con  apercevimiento  que  cons- 
tando haverlo  hecho  y  atrás sado se  aesta  caussa  alguna 
cobransa  será  por  su  quenta,  y  riesgo  antes  les  dee, 
y  haga  dar  el  fabor,  y  ayuda,  que  le  pidieren,  y  hu- 
vieren  menester,  para  el  buen  efecto  de  esta  comis- 
sion cumpliendo  con  la  obligación  de  buen  Ministro 
porque  assi  conviene  al  servicio  de  S  Magd.  Fecho 
en  México  a  dose  de  Marzo   de   mil,  y  seiscientos,  y 
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Íuarenta  y  quatro  años. — El  Conde  de  Salbatierra,— 
>or  mandado  de  S  Exea.,  Luiz  de  Thovar  Godinei. 

Lista  de  las  personas  que  contrihvyercn  con  sus 
donativos  paya  el  fin  á  que  se  refiere  el  documento  an» 
tenor. 

100 
150 
50 
60 
75 
200 
60 
150 
200 
20 
50 
35 
35 
35 
40 
24 
25 
25 
15 
24 
12 
8 
80 
15 
10 
15 
10 
20 
16 
10 
25 


Capn.  Juan  González  Olmedo 

Sebastian  de  Prado 

El  Escno.  Público 

Lope  de  Gainza  Algl.  Mayor 

Pedro  de  Cabrejas 

Benito  de  Madrid 

Joseph  Tiburcio 

Lázaro  Diaz 

Francisco  Ramón 

Thomas  Mazin * 

Pbclipe  Sánchez,  y  Domingo  Gómez 

Diego  Massias   Ranjel 

Sebastian  de  Origuen 

Nicolás  Diás 

Juan  López  de  Velasco 

Manuel  Gonzales 

Francisco   Kodriguez 

Ignacio  Espinosa 

Miguel  Hernández 

Salbador  Bazquez 

Gabriel  de  los  Santos 

Juan  Pizarro 

Rodrigo  Rangel 

Marcos  de  la  Cruz 

Francisco  Ramirez 

Antonio  Rodríguez 

Francisco  de  Espinosa 

Antonio  de  Ay ala 

Cripstoval  Méndez 

Juan  Pérez 

Pedro  Castañeda,  y  su  Zuegro  Pedro  Diaz.. 


Pasa  ala  Bta $1,584 
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PorladelaBta....  $1,584 

Juan  Hernández  de  Estrada „  12 

María  García,  Viuda „  10 

Joseph  Agustín „  10 

Juan  Lozano „  10 

Anna  Hernández „  8 

Francisco  Miguel  Mulato „  5 

La  Viuda  de  Medina „  5 

Juan  Pérez „  10 

Francisco  Borjes „  100 

Márcelo  Antunez ,  85 

Francisco  Tinoco „  85 

Agustín  de  Azevedo „  85 

Juan  de  Llanos   „  10 

Juan  Gonzales  de  la  Luz „  36 

Juan  García  Benitos „  25 

Pascual  Martin „  30 

Juan  García  el  carpintero „  10 

Juan  Marin „  10 

Gaspar  López „  10 

Pedro  Romero „  6 

Francisco  Martin  de  Sosa „  10 

Clara  González „  4 

R.  de  Moya  por  Francisco  Domínguez  . . . .  „  10 

Mateo  Jorge ...    „  20 

Gaspar  Mrn.  de  Maltrata „  40 

Francisco  Hernández  organista. „  20 

Marcos  Mrn.  de  Castro  de  Maltrata „  30 

Anna  García  Viuda „  5 

Cripstoval  de  Figueroa „  20 

Diego  Castañeda „  8 

María  Rodríguez „  2 

Antonio  Pifión „  6 

Nicolás  Albares „  10 

Juan  Mrn.  Ramírez „  10 

Juan  Melian „  6 


Passa  al  frente $  2,207 


DE  OBIZABA. 


631 


Por  la  de   enfrente $  2,207 

Luiz  Nañez  Centeno „  30 

Cripstoval  Centeno „  50 

Diego  de  Vilbao „  10 

Alonzo  Gómez „  10 

Juan  Gómez . . .  „  8 

Diego  de  Torres „  10 

El  Yerno  de  Juana  Chaves „  10 

Marcos  de  Espina „  10 

Pedro  Ossorio „  10 

Diego  Rodríguez r  . .  „  10 

Luiz  Albarez  de   Soria  „  40 

Alexandro  Xacome „  60 

Nicalas  Manuel „  20 

Pedro  de  Rueda „  20 

Bartholome  Hernández „  20 

Barthine  Digo  las  cassas  de  Isabel  Muñoz..  „  20 

La  Viuda  de  Fernando  Assencio „  10 

Francisco  Martin „  12 

Antonio  Martin  de  Maltatra „  50 

Juan  de  Héctor „  30 

Su  hermano  Arebalo „  16 

Altamirano „  15 

Juan  Fernandez  de  Maltrata „  4 

Melchora „  10 

Sapoapa  y  sus  comederos „  300 

La  hacienda   de  Sebrian  de  la  Rata „  .      50 

Alonzo  Mellado  y  su  Zuegro  Arenas „  10 

Sebastian  el  Yerno  del  texero „  4 

Truxillo „  4 


$  3,060 


NUM.  11.°  CORRESPONDIENTE  A  LA   PAG.  306. — II- 

lustrísimo  Sr. — Señor:  Consta  por  instrumentos  au- 
ténticos de  este  Curato,  que  la  Capilla  que  hoy  llaman 
del  Santo  Calvario  fué  su  primera  parrochia  en  la  que 
se  venera  la  mas   antigua,  y   milagrosa   Imagen    de 
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CLiisto  Señor  Ntro.  Crucificado  por  cuyo  medio  en  to* 
dos  tiempos  han  resevido  estos  feligreses  de  la  Mise* 
ricordia  de  Dios  especiales  Beneficios,  y  cuya  cofradía* 
y  cor  citaciones,  erigió,  aprobó,  y  confirmó  el  IJlmo.  Sí. 
D.  Juan  de  Palafox,  y  Mendoza  antesesor  de  V.  S.  111.10* 
el  afto  de  mil  seiscientos  quarenta  y  ooho  del  pasado 
siglo  (quien  según  tradición  subssesiva  de  estas  gen- 
tes) la  endonó  á  esta  Parrochia,  colocando  por  sos 
propias  manos  el  Divinísimo  Señor  Sacramentado  en 
ella  según  certificación  de  su  cura  Benficiado  Br.  D. 
Gerónimo  de  Valencia  su  Datta  á  los  tres  de  Henero 
del  ano  de  quarenta  y  nueva  del  mismo  siglo,  en  la 
que  assi  mismo  consta,  que  dha.  colocación  la  hizo  el 
Sr.  D.  Juan  quando  es  tubo  de  visita,  &c. 

NüM.  12.°  CORRESPONDIENTE     A    LAS     PAG.    403. — 

Don  Carlos  por  la  gracia  de  Dios  Rey  de  Castilla,  &c. 
Por  cuanto  por  parte  del  Pueblo  de  Orizava  en  las 
Provincias  de  la  Nueva  España  se  me  ha  represen- 
tado, que  según  tiene  entendido  fué  fundado  por  los 
arrieros  y  tragineros  que  ivan,  y  venian  de  Veracruz, 
y  transitavan  para  México,  y  otras  partes,  quienes 
fueron  estableciendo  sus  casas  en  el  parage  donde  se 
halla  situado  por  haver  reconocido  su  sano,  y  ameno 
terreno,  y  que  al  principio  tuvo  titulo  de  Villa  que 
después  se  le  oscureció  por  algunas  personas  que  le 
predominaron  á  beneficio  de  sus  intereses  particula- 
res, las  que  también  sin  duda  estimularon  al  conde 
del  Valle  á  oponerse,  y  contradecir  el  año  de  mil  se- 
tecientos sesenta  y  quatro  la  creación  de  su  Ayunta- 
miento que  por  fin  consiguió  lo  hiciese  el  Marques 
de  Cruillas  siendo  mi  Virrey  de  las  espresadas  Pro- 
vincias de  la  Nueva  España  nombrando  seis  Regido- 
res sin  embargo  de  su  oposission  atribuyéndose 
también  á  su  influjo  el  que  saliesen  á  la  contienda  los 
Indios  que  havitavan  los  varrios  del  mismo  Pueblo, 
sobre  que  recayó  la  declaratoria  de  mi  Real  Audiencia 
de  México  con  vista  de  los  Fiscales  de  ella,  de  que  no 
eran  partes  lexitimas  en  el   expediente,   por   lo   que 
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tuvo  llanamente  efecto  la  insinuada  execucion  de  ca- 
vildo,  y  fde  confirmado  por  mi  en  el  siguiente  de  mil 
setecientos  sesenta,  y  cinco  según  resultaría  del  cau- 
sado en  aquel  entonces  que  pidió  tuviese  á  bien  á 
tener  presente  con  los  autos  pertenecientes  á  el  au- 
mento desde  seis  hasta  dics  Regidores  que  hizo  el 
marques  de  Croix,  siendo  igualmente  mi  Virrey  de  las 
Mensionadas  Provincias  el  ano  de  mil  setecientos 
setenta,  y  uno,  por  lo  qual,  y  con  respecto  á  que  dado 
caso  que  en  el  de  mil  seiscientos  noventa,  y  ocho  que 
introdujo  la  instancia  á  que  se  le  erigiese  en  Villa  le 
faltasen  méritos,  los  tenia  ahora  mas   que  regulares 

Sara  poder  ser  ciudad  por  su  lucido  numeroso  vecin- 
arío  que  llegara  á  veinte  mil  personas,  y  le  consti- 
tuían el  mayor  Pueblo  de  la  Nueva  España  excepto 
la  capital  de  ella  y  la  de  Puebla,  lo  bien  ordenado  de 
su  dilatada  y  espaciosa  Población,  frabrica  de  casas, 
y  arregladas  calles,  el  crecido  numero  que  tenia  de 
eclesiásticos,  y  de  familias  Europeas,  y  Americanas, 
y  las  que  continuamente  acudian  á  el,  bien  á  estable- 
cerse, 6  á  convalecer  de  sus  dolencias  por  su  sana 
cituacion  y  natural  resguardo,  y  seguridad,  como  que 
cuando  ha  ocurrido  guerra  ha  servido  de  Deposito  de 
los  caudales  Reales,  y  de  almacén  de  todos  los  efectos 
que  se  introducían,  y  vajavan  de  tierra  adentro  a  Ve- 
racruz,  la  magnificencia,  y  hermosura  de  sus  edificios, 
y  Templos,  pues  competía  el  de  su  Iglesia  Parroquial 
con  qualquiera  cathedral,  no  siendo  de  menos  consi- 
deración entre  otros  el  convento  de  carmelitas,  el 
Hospital  Real  de  San  Juan  de  Dios  para  curación  de 
la  Tropa,  y  sus  tres  hermitas,  pues  en  el  Santuario, 
de  Nuestra  Señora  de  Guadalupe  se  havia  verificado 
el  establecimiento  del  oratorio  de  Padres  de  San  Fe- 
lipe Neri  á  que  se  agregava  la  suntuosas  casa  de  Ayun- 
tamiento que  últimamente  habia  hecho  construir  lo 
floreciente  de  su  comercio,  y  acrecentamiento  que  ha- 
vian  tenido  mis  rentas  reales  especialmente  desde  el 
referido  año  de  mil  seiscientos  noventa,  y  ocho,  pues 
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no  ascendiendo  en  aquel  entonces  mas  que  á  quinien- 
tos quarenta  pesos,  ha  vían  llegado  el  de  mil  setecien- 
tos sesenta,  y  cuatro  á  ocho  mil,  y  trescientos  pesos, 
y  en  el  presente  según  computo  tendrían  ya  de  valor 
hasta  dies,  y  siete  mil  sin  incluirse  el  producto  de 
los  estancos  de  pólvora;  y  naipes,  á  que  se  añadía  lo 
mucho  que  facilitava  el  aumento  de  estos  Ramos  el 
establecimiento  que  se  havia  hecho 'en  el  de  la  Facto- 
ría para  la  colectación  de  tabaco,  su  fielato,  y  fabrica 
de  sigarros;  por  lo  que  en  atención  á  los  distinguidos 
servicios  que  tenían  contraidos  sus  moradores  en 
todas  ocasiones,  y  con  especialidad  en  los  años  de  mil 
setecientos  quarenta,  y  vno,  y  mil  setecientos  sesenta, 
y  dos  que  aprontaron  para  la  defenza  de  Veracruz 
seiscientos  hombres,  los  mas  aimados,  y  equipados  á 
su  costa  en  el  corto  termino  de  cinco  días,  precentan- 
dosc  á  los  tres  siguientes  en  aquella  Plaza,  y  no  ser 
de  menos  concideracion  las  vtilidades  que  podrían 
seguirse  á  mi  Real  Erario  de  tener  á  bien  condeco- 
rarle con  el  mencionado  titulo  de  Ciudad  por  los  mu- 
chos oficios  que  forzosamente  se  de  verían  erigir  en  este 
caso  me  suplico  que  teniendo  presentes  los  insinuados 
autos  conscrnientes  á  la  creación  de  su  cavildo,  ofi- 
cios de  Regidores,  y  los  de  su  aumento,  y  tomadas 
las  noticias,  é  informes  que  me  parecieren  convenien- 
tes fuese  servido  de  concederlo  la  expresada  gracia 
de  eregir  aquel  Pueblo  en  ciudad  con  las  circunstan- 
cias que  á  ello  eran  consiguientec,  y  de  que  gozavan 
las  demás  de  mis  Reynos  de  las  Indias,  mandando 
expedir  á  su  favor  el  Titulo  correspondiente,  y  en  el 
caso  presisso  de  no  estimar  por  suficientes  sus  relevan- 
tes méritos  que  al  parecer  le  hacían  acredor  de  esta 
merced  á  lo  menos  le  franquease  la  de  que  fuese  te- 
nido, y  reconocido  por  Vliia.  Y  vista  su  instancia 
en  mi  consejo  de  cámara  de  las  Indias  con  lo  que  en 
su  inteligencia,  y  de  los  antecedentes  del  asunto  ex- 
puso mi  Fiscal,  y  consultándome  sobre  ello  en  veinte 
de  Octubre  ultimo,  atendiendo  al  mérito,   y  circuns- 
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-tandas  que  concurren  en  el  mencionado  Pueblo  de 
Orizava  para  que  pueda  deferir  a  la  segunda  parte  de 
su  pretencion,  desestimando  la  primera  del  titulo  de 
oiudad  que  solicita  por  carecer  de  los  requisitos 
prevenidos  por  Leyes,  be  resuelto  concederle  el  de 
Villa  sin  bazerla  por  abora  mas  consignación  de  tier- 
ras que  las  que  posee,  y  eximirle,  y  libertarle  de  la 
jurisdicción  que  en  el  exercian  los  Alcaldes  Ordina- 
rios de  la  ciudad  do  la  Nueva  Veracruz,  dando  como 
doi  facultad  á  los  suyos  pura  que  en  primera  instan- 
cia puedan  conocer  de  todas  las  causas  civiles  y  cri- 
minales de  sus  vecinos,  otorgando  las  apelaciones 
conforme  á  las  leyes  de  aqnel  Reyno,  y  á  la  constura- 
bre,  y  practica  que  buviere  bavido  en  otras  Villas, 
aque  deverán  arreglarse  los  referidos  Alcaldes  de 
«sta  nueva,  á  la  qual  me  recervo  por  ahora  el  conce- 
derla el  distintivo  de  divisa,  ó  escudo  de  armas.  Por 
tanto  por  el  presente  mi  Real  Titulo  quiero,  y  es  mi 
voluntad  que  desde  abora  en  adelante,  y  para  siem- 
pre perpetuamente  el  nominado  Pueblo  de  Orizava 
se  intitule,  y  llame  la  Villa  de  Orizava,  y  que  como 
tal  vse  de  la  Jurisdicción  que  la  concedo,  y  corres- 
ponde en  las  tierras  que  actualmente  posee,  y  que 
goze  de  las  preeminencias  que  puede,  y  deve  gozar, 
y  que  assi  mismo  sus  vecinos  tengan  todos  los  privi- 
legios, franquezas,  y  gracias,  immunidades,  y  prerro- 
gativas de  que  gozan,  y  deven  gozar  todos  los  otros 
de  semejantes  Villas  de  estos,  y  aquellos  mis  Reynos 
y  que  la  referida  de  Orizava  se  pueda  poner,  y  pon- 
ga el  titulo  de  tal  en  todas  las  escrituras,  autos,  ins- 
trumentos, y  Lugares  públicos,  y  que  asi  la  llamen  los 
Señores  Reyes  que  me  subsedieren  á  quienes  encar- 
go que  amparen,  y  favorescan  á  esta  nueva  Villa  y  la 
guarden,  y  la  bagan  guardar  todas  las  honras,  merce- 
des, y  privilegios  que  como  á  tal  la  pertenecen  en 
cuya  consequencia  encargo  asi  mismo  al  Serenissimo 
Principe  Don  Carlos  mi  mui  caro,  y  amado  hijo,  y 
mando  á   los  Infantes,  Prelados,  Duques,  Marqueses, 
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Condes,  Rióos  hombres,  Priores  de  las  ordenes  Co- 
mendadores, y  Subcomendadores,  Alcaides  de  los 
castillos,  y  casas  fuertes,  y  llanas  y  á  los  de  mi  con- 
sejo, Precidentes,  y  Oydores  de  mis  Audiencias,  y 
Ohansilicrias,  á  los  Alcaldes,  Alguaciles  de  mi  casa,  y* 
y  corte,  y  cban sillerías,  y  á  todos  los  consejos,  corregí* 
dores,  Asistentes,  Governadores,  Alcaldes  Mayores,  y 
Ordinarios,  Alguasiles,  Merinos,  Prevostos,  veinte,  y 
quatros,  Cavalleros,  Escuderos,  Oficiales,  y  Hombres 
buenos,  y  á  las  demás  personas  de  qualquiera  estado 
condición,  y  preeminencia,  6  Dignidad  que  sean  ó  ser 
puedan,  y  á  todos  mjs  vasallos,  subditos,  y  Naturales, 
asi  á  los  que  ahora  son  como  los  que  en  adelante  fue- 
ren, y  á  cada  vno,  y  á  qualquiera  de  ellos  de  todas 
las  Ciudades,  Villas,  y  Lugares  de  mis  Reynos,  y  Se- 
ñoríos asi  de  España  como  de  las  Indias,  Islas,  y 
Tierra  firme  del  Mar  Occeano  á  quienes  esta  mi  car- 
ta ó  su  traslado  signado  de  Escrivano  Publico  fuere 
mostrado  que  llamen  é  intitulen  perpetuamente  asi 
por  escrito  como  de  palabra,  y  hagan  llamar,  y  intitu- 
lar al  expresado  Pueblo  la  Villa  de  Orizava  y  que  la 
hayan  y  tengan  por  tal,  guardándola  y  haziendo  que  la 
guarden  todas  las  honras,  gracias,  mercedes,  fraque* 
zas,  libertades,  exempciones,  preeminencias,  é  iminu- 
nidades,  y  prerrogativas,  y  las  demás  cosas  que  por 
razón  de  ser  Villa  deve  haver,  y  gozar,  la  deven  ser 
guardadas,  y  las  mismas  que  como  á  tal  la  tocan,  y 
pertenecen  sin  limitación  alguna,  y  como  si  aqui  fue- 
ran todas,  y  cada  vna  de  ellas  expresadas  por  que 
mi  voluntad  es  que  desde  ahora  en  adelante  perpe- 
tuamente las  goce,  y  tenga  como  queda  moncionado, 
todo  bien,  y  cumplidamente  sin  que  la  falte  alguna 
de  ellas,  y  que  todas  las  enunciadas  personas  guar- 
den, cumplan,  y  ejecuten  y  hagan  guardar  cumplir,  y 
ejecutar  todo  lo  contenido  en  este  mi  Real  Titulo,  sin 
que  contra  bu  tenor,  y  forma  vayan  ni  pasen  ni  co sien- 
tan ni  pasar  en  manera  algumi,  y  que  ni  en  todo  ni  en 
parte  de  lo  referido  pongan  ni  consientan  poner,   im- 
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pedimento  alguno,  sino  que  antes  bien  todas  las  Justi- 
cias expresadas  lo  hagan  guardar  como  si  en  particu- 
lar fuera  dirigido  á  qualquiera  de  ellas  á  quien  fuere 
mostrado,  y  pedido  su  cumplimiento,  i  mando  al 
Ayuntamiento  de  esa  nueva  Villa  que  forme  sus  or- 
denanzas, y  estatutos  para  el  govierno  político,  y  eco- 
nómico de  ella,  y  que  luego  que  estén  formados  los 
remita  al  enunciado  mi  consejo  para  su  examen,  y 
aprovacion,  pues  por  lo  que  mira  al  punto  de  la 
creación  de  cavildo,  y  Regidores  que  hizo  el  Mar- 
ques de  Cruillas  siendo  mi  Virrey  de  las  menciona- 
das Provincias  de  la  Nueva  España  le  tengo  aprova- 
do,  y  confirmado  por  Real  cédula  de  quatro  de  Agos- 
to de  mil  setecientos  sesenta,  y  cinco,  y  declaro 
haver  satisfecho  por  esta  gracia  al  dro.  de  la  media 
Annata  mil  quatrocientos  cinquenta  reales  de  plata 
doble,  y  que  igual  cantidad  deverá  obligarse  á  pagar 
esta  nueva  Villa  de  quince  en  quince  años  perpetua- 
mente antes  de  entrar  en  posession  de  este  titulo,  y  . 
de  los  privilegios  que  como  á  tal  la  consedo  por  es- 
critura publica  hecha  á  satisfacción  del  Governador, 
y  Oficiales  de  mi  Real  Hacienda  de  la  ciudad  de 
Veracruz,  ó  de  la  persona  que  en  ella  corriese  con  la 
recaudación  del  mencionado  dro.  de  la  media  Annata 
para  que  de  este  modo  quede  asegurado  el  de  mi 
Real  Hacienda  á  cuyo  efecto  lo  prevengo  asi  á  los 
enunciados  Governador,  y  oficiales  Reales  por  des- 
pacho de  este  dia,  y  asi  mismo  ordeno  que  de  este  mi 
Real  Titulo  se  tome  la  razón  en  las  contadurías  ge- 
nerales de  valores,  y  distribución  de  mi  Real  Hacien- 
da en  la  del  espresado  mi  consejo  de  las  Indias,  y  en 
las  demás  partes  donde  convenga  hacer  constar  su 
contenido.  Dado  en  el  Pardo  á  veinte,  y  siete  de 
Euero  de  mil  setecientos  setenta  y  quatro. —  Yo+el 
Juey. — Yo  Don  Pedro  García  Mayoral  Secretario  del 
Rey  ntro.  Señor  lo  hize  escribir  por  su  mandado. 

Don  Carlos  por  la  gracia  de  Dios  &c. — Por  quanto 
por  parte  del  Cavildo  de  Españoles  del  Pueblo  de  Ori- 
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zaba,  se  me  hizo  instancia  el  año  de  mil  setecientos 
sesenta  y  seis,  sobre  que  me  dignase  de  concederle 
la  gracia  de  poder  poner  Escudo  de  Armas  en  sus» 
Casas  consistoriales,  y  usar  de  las  demás  insignias  de 
que  usaban  otros  Pueblos,  con  cuyo  motivo,  y  acerca 
de  si  teñían  tierras  para  egidos,  y  demás  menesteres 
ue  no  fuesen  de  Indios,  ó  particulares,  tuve  á  bien 
e  pedir  informe  por  Despachos  de  veinte  y  quatro 
de  Diciembre  del  propio  ano  al  Virrey,  y  Audiencia 
de  las  Provincias  de  la  Nueva  España,  en  cuyo  esta» 
do,  y  pendiente  el  informe  añadió  el  propio  Cavildo 
i  su  anterior  suplica  la  de  que  en  atención  á  los  par- 
ticulares servicios  hechos  por  su  vecindario;  al  au- 
mento de  mis  rentas  Reales,  y  las  demás  circunstan- 
cias de  que  se  hallaba  adornado,  me  sirviese  de  con- 
decorar á  aquel  Pueblo  con  el  titulo  de  Ciudad,  ó  á 
lo  menos  con  el  de  Villa,  concediéndola  la  facultad  de 
usar  del  Escudo  de  Armas  arreglado  al  diseño  que 
mo  prosentó,  y  aviendome  dignado  de  concederle  el 
titulo  de  Villa  con  fecha  de  veinte  y  siete  de  Enero 
de  mil  setecientos  setenta  y  quatro,  mandando  con  la 
misma  á  los  enunciados  Virrey,  y  Audiencia,  que  con 
la  posible  brevedad,  y  justificación  evacuasen  el  in- 
forme que  anteriormente  les  tenia  pedido,  introdujo 
nueva  pretencion  para  que  me  dignase  de  concederle 
igualmente  la  gracia  de  poder  usar  del  dictado  de 
Leal  en  todos  sus  iustrumentoa,  y  de  ampliar  la  Ju- 
risdicción de  sus  Alcaldes  para  la  captura,  y  castigo 
de  los  reos  hasta  dos  leguas  á  lo  menos  por  cada  vien- 
to, según,  y  como  lo  gozaban  y  exercian  los  de  otras 
Villas,  y  particularmente  los  de  la  inmediata  de  Córdo- 
ba^ también  que  se  le  eximiese  de  acudir  á  mi  Virrey 
de  las  nominadas  Provincias  por  la  confirmación  de  las 
elecciones  de  sus  oficios  annuales  por  distar  de  la 
Capital  de  México,  no  solo  las  treinta  leguas  que  dis- 
ponía la  Ley,  sino  cincuenta;  declarando  al  propio 
tiempo  que  solo  avia  de  estar  obligado  á  darle  cuen- 
ta de  la  elección  que  hiciese  de  sus  Alcaldes,  y  final- 
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mente  de  crear  vno,  ó  mas  oficios   de  Escribanos  pú- 
blicos, respecto  de  que  el  vnico  que  aria   en   aquella 
Villa,  no  era  suficiente   para   dar   expedición   á   las 
muchas  causas,  y  negocios  civiles,  y   criminales   que 
ocurrían  en   su   vasta   Población,    desestimando   las 
pretensiones  que  con  fundamento  se  recelaba  se   in- 
trodugesen  por  parte    de   la  Comunidad   de   Indios 
acerca  de  que  no  tuviese  efecto   la   gracia   de   Villa 
que  le  avia  concedido,  respecto  de   que   al   pase  del 
Titulo  se  avia  opuesto   aunque  infructuosamente    en 
la  espresada  mi  Real  Audiencia  de  México.  Y  avien- 
dose  visto  las  referidas  instancias  en  mi   Consejo  de 
Cámara  de  la  Indias  con  lo  expuesto    por   mi  Fiscal 
con  presencia  del  informe  que  se  pidió,  y  executaron 
mi  Virrey,  y  Audiencia  en  viente,  y  dos  de    Diciem- 
bre de  mil  setecientos  setenta  y   quatro  á  cerca   del 
Escudo  de  Armas,  y  el  uso  de   Insignias  que  preten- 
día, de  los  demás  antecedentes;   y    vttimamente   del 
recurso  kecbo  por  la  Comunidad   de   Indios   del  ex- 
presado Pueblo  de   Orizaba   sobre  que  me    sirviese 
mandar  recoger  el  titulo  de  Villa   concedido  al  enun- 
ciado Cavildo  de  Españoles,   suponiendo   siniestra  la 
relación  con  que  le  habían  obtenido,   hasta   que   mas 
bien  instruido  con  audiencia  en   Justicia,    y    citación 
de  las  partes  contrarias  de  los   fundamentos    en   que 
apoyaba  su  contradicción,  determinase  lo  conveniente: 
á  consulta  del  expresado  mi  Consejo   de    la   Cámara 
de  catorce  de  Octubre  próximo   pasado,   he   resuelto 
denegar  las  pretensiones  del  cavildo  de   Indios  de  la 
expresada  Villa  de  Orizaba,  y  conceder  (como  por  el 
piosente  mi  Real  titulo  concedo)  al  de  Españoles,    la 
facultad  de  que  puedan  usar  del  Escudo   de    Armas 
que  con  arreglo  al  diseno  que  me  presento  y   aprova- 
do  por  mi  con  certificación  puesta  en  su  copia,  »e  le 
entrega  con  este  Despacho,  y  do  todas    las   otras   in- 
signias de  que  usan  las  demás   Villas,   assi   de  estos 
mis  Reynos,  como  los  de  las  Indias    de  Estandartes, 
vanderas,  y  demás  cosas  de  su  uso,    declarando  como 
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declaro,  que  su  Jurisdicción  ordinaria  debe  extender- 
se por  los  quatro  vientos  hata  el  circuito  de  dos  le- 
guas: que  cumple  con  solo  instruir  al  Virrey  de  las 
elecciones  que  haga  animalmente  de  Oficios,  sin  ne- 
cesidad de  acudir  por  las  confirmaciones  por  distar  a- 
quella  Villa  de  la  Capital  de  México  mucho  mas  de 
las  treinta  leguas  que  previene  la  Ley,  y  para  facili- 
tar el  mas  breve  Despacho  de  los  negocios,  y  causas 
que  ocurren  en  aquella  Villa,  ho  resuelto  assi  mismo, 
se  creé,  y  aumente  en  ella  una  Escrivania  publica  mas 
para  cuyo  ofecto  se  ordenara  lo  conveniente  al  expre- 
sado mi  Virrey  con  esta  propia  fecha;  y  finalmente 
atendiendo  á  la  singular  fidelidad  que  ha  acreditado 
á  mi  Corona  su  vecindario,  y  á  la  puntualidad  con 
que  siempre  ha  manifestado  su  zelo  en  todas  las 
ocasiones  que  se  han  ofrecido  en  defensa  de  la  Ciu- 
dad, y  Puerto  de  Veracruz,  y  beneficio  de  mi  Real 
Erario,  y  causa  publica,  le  concedo  también  facultad 
para  que  pueda  desde  ahora  en  adelante  para  siem- 
pre usar  del  dictado  y  titulo  de  muy  Leal  Villa  de 
Orizaba,  y  que  pueda  ponerle  en  todas  las  Escripturas, 
Autos,  y  lugares  públicos:  Por  tanto  ordeno,  y  mando 
á  mi  Virrey  de  las  referidas  Provincias  de  la  Nueva 
España,  y  Oidores  de  mi  Ueal  Audiencia  qne  reside  en 
la  Ciudad  de  Mexico,yá  los  demás  Jueces,  y  Justicias 
de  ellas,  guarden,  cumplan,  y  executen,  y  hagan  guar- 
dar, cumplir,  y  executar,  esta  mi  Real  resolución,  se- 
gún, y  como  en  ella  se  contiene,  y  para  la  perpetuidad 
de  las  gracias  de  que  quiero  gozen  los  vecinos  de  la 
expresada  Villa,  y  de  todos  los  privilegios,  mercedes, 
franquezas,  y  exempciones  de  que  gozan  y  deben 
gozar  como  los  de  las  demás  muy  Leales  Villas,  rue- 
go, y  encargo  al  Serenísimo  Principe  Don  Carlos,  mi 
muy  caro,  y  amado  hijo,  y  á  los  Señores  Reyes  que  me 
succedioren  en  estos  Reynos  y  Señoríos,  amparen,  y 
favorezcan  á  la  nominada  muy  leal  Villa  de  Orizaba, 
para  que  se  la  guarden,  y  hagan  guardar  las  espresa- 
das gracias  y  privilegios;  por  ser   assi  mi   voluntad, 
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y  que  por  su  parte  se  entere  lo  que  se  le  regule  deba 
satisfacer  al  dro.  de  la  media  Annata  por  la  gracia  del 
titulo  de  Leal,  y  uso  del  Escudo  de  Armas  que  se  le 
señala,  con  intervención  del  Comisario,  y  Contador 
de  este  dro.  en  mis  caxas  Reales  de  México  con  mas 
do  diez  y  ocho  por  ciento  de  su  conducción  á  estos 
Reynos,  precediendo,  el  que  por  la  contaduría  gral. 
se  tome  la  razón  de  este  Despacho,  y  que  se  anote 
por  los  oficiales  Reales  de  México  en  los  libros  de 
su  cargo,  y  en  los  del  Tribunal  de  cuentas  de  aquella 
Ciudad.  Dado  en  Madrid  á  diez  y  ocbo  de  Diciem- 
bre de  mil  setecientos  setenta  y  seis. —  Yo  el  Rey. 

NüM.  13.°  CORRESPONDIENTE    A    LA    PAG.    443.— 

Seremonial  de  la  proclamación. — Quatro  ó  seis  dias 
antes  de  esta  función  el  Cavallero  Alférez  Real  coni- 
bidará  á  los  Cavalleros  que  estimo  por  combeniente 
con  esquelas  concevidas  en  estos  6  iguales  términos. 
— El  Alférez  Real  Don  Juan  de  Cora  á  nombre  déí 
Iltre.  Ayuntamiento,  y  ael  propio,  ha  estado  á  B.  L. 
M.  á  V.  y  á  suplicarle  se  sirva  asistir  á  (.'avallo  en 
las  Cassas  de  Cavildo  la  tarde  del  (lia  11  del  corrien- 
te á  las  tres  de  la  tarde,  desde  donde  se  ha  de  orde- 
nar el  paseo  para  la  Proclamación  del  Soberano. — : 
Con  anticipación  nombra  el  Alférez  l? cal  uno  de  los 
Rexidores  por  su  F.adrino,  cuyo  oficio  exercita  en', 
tenerle  el  Estandarte  á  el  subir,  y  baxar  del  Cavallo 
como  á  su  tiempo  lo  expresaré.  —El  dia  onze,  por  la 
mañana  ya  deven  estar  concluidos  los  dos  Tablados 
de  las  Cassas  Reales  en  la  Plaza,  y  en  la  del 
Alférez  Real  los  que  deverán  tener  dos,  y  media 
varas  de  alto,  y  siempre  será  de  mas  estencion 
el  de  la  Plaza  porque  ha  de  asistir  en  el,  el  '■  avildo 
de  los  Indios,  y  no  en  las  otras  dos  Proclamaciones.' 
En  las  Cassas  de  Cavildo  no  se  pone  tablado,  pues 
desde  el  balconaxe  se  hace  la  ceremonia.  E\  mismo 
dia  11  por  la  mañana  amanecen  en  las  espresadas 
Cassas  de  Cavildo  descubiertos  los  Retratos  de  los 
Reyes,  devaxo  de  Docel,  como  dos  varas  adentro  del 
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balcón  del  medio:  á  media  vara  de  distanoia  un  pe- 
destal en  que  estará  el  estandarte  frente  de  los  Re- 
tratos, y  al  lado  izquierdo  del  estandarte  se  pondrá 
una  silla  de  brazos  de  la  que  usará  el  Alférez  Real 
en  la  ultima  ceremonia  como  dirá  a  su  tiempo:  Y  los 
Rey^s  de  Armas  desde  por  la  mañana  están  haciendo 
guardia  á  los  Reales  Retratos,  mudándose  alternati- 
vamente de  dos,  en  dos  cada  hora,  con  masas  al  hom- 
bro. Los  Retratas  Reales  que  estarán  devajo  de 
docel  en  los  dos  tablados  de  la  Plaza,  y  cassa  de 
Cora,  se  mantendrán  cubiertos  con  una  cortina,  has- 
ta las  tres  de  la  tarde  que  se  descubrirán.  El  dia  11 
á  las  3  de  la  tarde  se  congregarán  en  las  cassas  de 
cavildo  los  combidados,  Rexidores,  Alcaldes  Ordina- 
rios, y  también  el  Alcalde  mayor,  si  lo  hubiere:  solo 
el  Alférez  Real  se  quedará  en  su  cassa,  y  en  ella  es- 
tará también  el  cavallerito  que  haga  de  Principe, 
acompañándolo  entre  tanto  el  cavildo  y  comitiva  vie- 
ne por  los  dos.  Ya  congregados  montan  á  cavallo 
menos  el  Rexidor  que  e?te  de  Cano,  y  el  Alcalde  mas 
antiguo,  que  se  quedan  en  la  Sala  Capitular  custo- 
diando el  estandarte.  Y  los  quatro  Reyes  de  Armas 
se  mantienen  en  el  balcón,  haciendo  Guardia  al  Es- 
tandarte que  está  en  el  pedestal.  El  modo  de  orde- 
nar el  paseo  es,  por  delante  unos  Alguaciles  de  goli- 
lla, después  los  músicos  que  tocan  Instrumentos  de 
viento,  y  parche;  después  los  raaseros;  después  el 
Escrivano,  convidados,]  Rexidores,  y  Alcalde  dese- 
gunda elección,  y  ya  formado  el  paseo,  marchan  para 
la  cassa  del  Alférez  Real  á  la  que  llegado,  se  man- 
tienen todos  montados,  y  solo  entra  el  Rexidor  que 
ha  olegido  por  Padrino,  á  avisarle,  que  lo  aguar- 
dan, y  montando  el,  y  el  que  hace  de  Principe  se 
colocarán  á  la  caveza  del  Paseo,  el  Alférez  Real 
en  medio,  á  su  ludo  diestro  el  Alcalde  de  segundo 
voto,  y  á  el  siniestro  el  Principe,  y  buelben  á  las 
Cassas  Capitulares.  Nota. — Es  de  advertir  que  solo 
los  combidados  que  no  han  de  subir  á  los  tablados 
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Í veden  llevar  botas,  pero  los  Tlexidores,  Alférez 
Leal,  Principe,  y  Alcaldes,  de  ninguna  manera  por 
ser  traje  poco  respetuoso  para  semejante  acto,  y  solo 
llevarán  su  media,  y  mu  evilla  en  el  sapato.  Los  que 
por  Jurisdicción  deven  tener  bastón  se  los  Uebarán 
sus  criados,  y  á  el  tiempo  de  dexar  los  Cavallos  en 
cada  Proclamación  lo  tomarán.  Llegados  á  las  cassas 
4e  Cavildo  se  apean  todos  los  que  componen  el  Ca- 
vildo,  y  conduciendo  á  el  Alférez  Real  ala  sala,  hace 
pleito  omenaje  solemne,  ante  el  Rexidor  de  Cano, 
•de  resivir  el  Estandarte  para  Proclamar  á  el  Señor 
Rey  Don  Carlos  4.°  y  usar  fiel  ,y  legalmente  del  oficio 
de  Alférez  Real,  y  concluido  de  bol  verlo,  á  manos  del 
-expresado  Rexidor  de  Cano,  délo  que  en  el  acto  pone 
Certificación  el  Escrivano,  y  estendida  se  inclinan 
para  el  balcón,  y  el  de  Cano,  pone  el  Estandarte  en 
manos  del  Alférez  Real.  Aeste  tiempo  estará  yá  el 
Cavildo  de  Indios  colocado  en  el  tablado  de  las  Ca- 
sas Reales  aguardando  al  Ayuntamiento.  Buelven 
á  tomar  los  Cavallos,  y  el  Rexidor  Padrino  tiene  el 
Estandarte  entre  tanto  el  Alférez  Real  ocupa  el  Ca- 
vallo,  lo  que  verificado,  toma  el  Estandarte,  y  se  in- 
clinan en  derechura  á  el  tablado  de  las  Cassas  Reales 
•ocupando  el  lugar  preferente  el  Alférez  Real,  á  su 
lado  diestro  irá  el  Alcalde  mas  antiguo,  y  á  el  sinies- 
tro el  Principe,  y  á  los  lados  los  quatro  Reyes  de 
Armas  con  masas  á  el  hombro  montados  á  cavallo, 
Llegados  á  el  tablado  de  las  Cassas  Reales  se  des- 
montan  solo  los  que  componen  el  Cavildo,  inclusive 
Caseros,  Escrivano,  también  el  Principe  y  los  qua- 
tro Reyes  de  Armas,  los  quales  se  colocan  en  las 
quatro  esquinas  del  tablado,  á  el  que  suben  los  yá 
referidos  y  los  cavalleros  acompañantes  se  mantienen 
á  cavallo  á  cierta  distancia,  para  que  la  Plebe  no  los 
incomode  á  el  tomar  las  monedas.  Los  maseros  se 
-quedan  en  el  último  escalón  de  la  parte  de  arriba  de 
la  escalera,  y  comienza  la  Proclamación  sin  tomar 
nadie  asiento.    Los  Reyes  de  Armas  en  voz  bastante 
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alta  gritan  los  quatro  á  un  tiempo:  Silencio,  &ilencior 
Silencio,  Oid,  Oid,  Oid,  y  estando  yá  en  espeetaeion 
el  Pueblo,  grita  el  Alférez  Real:  Orizava  y  su  Ju- 
risdiccion  hoipor  la  Católica  Magostad  del  Señor 
Don  Carlos  4.°  que  Dios  guarde,  y  prospere  muchos, 
y  felices  años.  Y  tremola  el  Estandarte:  La  Plebe 
en  demostración  de  regocijo  grita,  viva,  viva,  viva, 
y  los  Pedreros  ó  cámaras  hacen  la  salva,  y  las  campa- 
nas que  no  se  lian  tocado  hasta  entonces,  dan  muestra 
de  regocijo  con  buelta  de  esquilas  en  todas  las  torres- 
comenzando  por  la  Parroquia,  y  dura  media  hora. 
Los  Cavalleros  Rexidores  arrojan  por  todos  lados 
monedas  á  la  Plebe,  y  se  bajan  á  ocupar  sus  cavallos 
tomando  en  todos  los  montes,  y  desmontes  el  Rexi- 
dor  Padrino  el  Estandarte.  Formándose  el  paseo  en 
la  misma  forma  que  antes,  caminan  para  la  Cassa  del 
Cavallero  Alférez  Real  en  la  que  desmontan  los  yá 
expresados,  suben  al  tablado,  y  se  hace  la  segunda 
Proclamación  en  los  mismos  términos  que  la  prime- 
ra sin  variar  en  nada,  y  se  arrojan  monedas:  Guyo 
acto  concluido  buelven  á  montar,  y  siguiendo  el  pa- 
seo como  antes,  pueden  tomar  por  la  calle  del  Car- 
men hasta  la  puerta  del  costado,  de  alli  por  el  calle- 
jón de  Rocha,  y  después  por  la  calle  Real  hasta  la 
esquina  de  la  Aduana,  ó  á  la  de  Gómez  para  regresar 
¿  las  Cassas  Capitulares,  bien  que  cuanto  mas  larga 
sea  la  carrera  se  hace  mas  hermoso.  Llegados  é  las 
Cassas  de  Cavildo  se  desmonta  toda  la  comitiva,  y 
suben:  El  Alférez  Real  coloca  el  Estandarte  en  el 
pedestal,  y  se  sienta  en  la  silla  prevenida  debajo  del 
docei  por  espacio  de  quatro  ó  cinco  minutos  Jos  que 
pasados  los  Reyes  de  Armas  que  están  en  el  balcón 
del  docel,  dan  sus  voces  como  antes,  y  el  Alférez 
enarbola  el  Estandarte,  lo  tremola  haciendo  su  teroe- 
ra  Proclamación.  Inmediatemente  viene  el  Rexidor 
de  Cano,  y  el  Escrivano,  y  hace  la  entrega  del  Es- 
tandarte,  de  cuia  entrega  á  continuación  de  la  primera 
Certificación  pone  otra  el  Escrivano  de  haber  debuel- 


DS    ORIZLABA.  645 

to  el  Estandarte  el  Alférez  Real  á  manos  del  de 
<3ano  después  de  baver  proclamado  á  el  Señor  Rey,* 
Don  Carlos  quarto;  y  con  esto  se  finaliza  la  función, 
tirando  monedas,  y  repique  general.  En  el  balcón 
del  Docel  se  ponen  quatro  achas  de  noche,  y  los 
Reyes  de  Armas  continúan  haciendo  guardia  á  el 
Retí  ato  y  Estandarte,  que  durará  los  dos  ó  tres  dias 
de  las  funciones  Publicas.  El  dia  doce,  que  es  el 
-que  sigue  á  el  de  la  Proclamación  será  la  función  de 
iglesia,  en  la  que,  y  en  todos  los  actos  públicos  du- 
rante los  tres  dias,  prefiere  el  Alférez  Real  á  los 
Alcaldes  Ordinarios,  y  aun  á  el  Mayor.  En  primero 
lugar  se  sentará  el  Alférez  Real,  en  segundo  el  Jus- 
ticia mas  antiguo,  y  en  tercero  el  Principe,  y  después 
por  su  orden:  Esta  función  se  reduce  á  entonar  el 
Te  iDeum,  Misa  solemne,  y  uúa  oración  que  pronun- 
ciará el  mexor  orador.  Esta  es  una  relación  sensilla 
que  hago  sin  permitirme  el  tiempo  estenderla  en 
limpio  tan  que  se  entienda  que  puede  llevar  otro 
espiritu,  que  el  del  particular  interés  que  tengo  en 
-que  las  funciones  de  la  mui  leal  Villa  de  Orizava,  se 
conformen  en  un  todo  con  las  de  esta  Capital  en  el 
seremonial,  las  que  fueron  uniformes  á  las  que  se 
«xecutaron  en  la  Villa  de  Madrid. — El  Marques  del 
Valle  de  la  Colina. 

NUM.  14.°     CORRESPONDIENTE    A  LA     PAG.     571— 

Manuel  María  Pérez,  Vtce  Gobernador  en  ejercicio 
del  Estado  de  Veracruz  á  sus  habitantes,  sabed:  que 
el  Estado  libre  y  soberano  de  Veracruz  ha  decretado 
lo  siguiente: — Núm.  187. — "El  Estado  libre  y  sobe- 
rano de  Veracruz,  reunido  en  Congreso,  decreta: — 
1.  °  Se  concede  el  titulo  de  Ciudades  á  las  Villas  de 
Jalapa,  Orizaba  y  Córdoba. — 2.  °  Se  concede  así 
mismo  el  de  Villas  a  los  pueblos  de  S.  Andrés  Tux- 
tla,  Songolica,  S.  Antonio  Huatusoo  y  Coscomatepec. 
— 3.  °  El  Gobierno  cuidará  de  que  no  se  eroguen 
ga3tos  de  los  fondos  municipales  para  solemnizar  la 
concesión  de  estos  títulos. — El  Gobernador  del  Esta* 
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do  dispondrá  se  publique,  circule  y  observe.  Eo 
Jalapa  á  29  de  Noviembre  de  1830,  10.  °  y  9.  °  — 
Victoriano  Sánchez,  diputado  presidente. — Manuel 
Marta  Fernandez,  senador  presidente. — Juan  Nepo- 
muceno  Urquía,  diputado  secretario. — Bernardo  Cau- 
to, senador  secretario." — Fublíquese,  &c. — Jalapa,  12 
de  Diciembre  de  1830. — Manuel  María  Pérez. — 
José  Jesús  Diaz,  oficial  mayor. 

AMPLIACIÓN  A  LA  NOTA  3  DE  LA  PAG.  252.-  Cedida  á, 

favor  de  los  Mendozas.  —  El  Rey. — Por  quanto  por 
parte  de  Vos  Don  Diego  de  Mendoza  Casique  y  Go- 
vernador  del  Pueblo  de  Axacuba,  que  es  en  la  Nue- 
va España,  de  las  Nuestras  Indias  de  el  Mar  Occeano 
que  Nta.  encomendado  á  Gerónimo  López  Vecino  y 
Rexidor  de  la  Ciudad  de  México,  me  nacido  hecha 
relación  que  Voz  y  vuestros  passados  haueis  sido 
siempre  Gouernadores,  y  Principales  en  el  dho.  Pue- 
blo y  sois  Vuen  Christiano  y  amigo  de  los  Españoles 
y  que  nos  habéis  serbido  en  todas  las  cosas  que  se 
han  ofrecido  en  la  Jornada  y  allanamiento  de  los 
Ghichimecas  que  handauan  alterados  en  el  camino 
que  va  desde  la  dha.  Ciudad  de  México  á  las  Mina» 
de  las  Sacatecas  siempre  con  Vuestras  Harmas  y 
cauallos  sirviéndonos  á  Vuestra  costa  y  pasando  otros 
muchos  trauajos  y  peligros  de  Vuestra  persona  como 
oonstaua  y  parecía  por  sierta  Información  de  que 
antenos  en  el  Nuestro  Consexo  de  Indias  por  Vues- 
tra parte  fue  fecha  presentación  y  me  fué  suplicado 
qué  en  remuneración  de  los  dhos.  Vtros.  seruicios  y 
de  Vros.  antepasados,  y  por  que  de  voz  y  de  ellos 
quedasse  perpetua  memoria  y  para  mas  nos  obligar 
á  Nro.  Real  seruicio  voz  mandásemos  dar  por  Armas 
vn  Escudo  &c.  (Sigue  la  descripción  del  escudo.) 

ampliación  a  las  pags.  482  y  483. — Varias  per- 
sonas fidedignas,  conformes  con  lo  que  dice  el  Señor 
Alaman  en  su  Historia  de  México,  me  han  advertido 
que  las  ejecuciones  de  Santa  María  y  el  capitán  Mel- 
gar se  efeetuaron  en  la  plaza  de  Armas  de  esta  ciudad» 
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j  no  en  la  calle  principal,  como  asiento.  En  este 
punto  hubo,  en  efecto,  otras  ejecuciones  el  dia  mismo 
de  la  entrada  de  Mortlos;  pero  el  no  habérseme 
hecho  la  necesaria  explicación  dio  por  resultado  una 
equivocación  de  mi  parte,  en  las  páginas  citadas.  Con 
gusto  hago  esta  rectificación  en  obsequio  de  la  exac- 
titud que  he  procurado  observar  en  este  Ensayo. 

ampliación  a  la  pagina  568. — Meses  después,  en 
setiembre,  el  general  Santa-Anna  se  prenunció  apoyan- 
do á  los  yorkinos,  para  anular  la  elección  del  general 
Gómez  Pedraza,  del  partido  escoces.  Las  conmocio- 
nes políticas  de  este  año  tuvieron  eco  en  Orizaba.  Di- 
vididos en  opiniones  respecto  á  las  candidaturas  de 
Guerrero  y  Pedraza,  el  venerable  de  la  logia  yorkina 
apoyó  decididamente  la  candidatura  escocesa. — Sú- 
pose entonces  que  el  coronel  D.  Mariano  Arista,  se 
dirigia  á  Orizaba  al  frente  de  alguna  caballería  de 
Santa-Anna,  que  después  del  sitio  de  Perote,  habia 
logrado  llegar  á  Tchuacan,  en  dirección  á  Oaxaca. 
El  comandante  militar  de  Orizaba,  D.  Francisco  Her- 
nández, se  retiró  á  Cotfcomatepec  con  600  hombres  y 
un  canon  que  dejó  en  la  barranca  de  Tomatlan. — A- 
rista  entró  la  noche  del  22  de  Octubre,  no  sin  que 
los  Bringas,  Fernandez  y  otros  jóvenes,  le  resistieran 
temerariamente  en  las  calles.  El  24  salió  Arista  para 
el  interior  después  de  imponer  un  préstamo  forzoso. 
La  población  quedó  acéfala,  y  comprometidos  todos 
los  yorkinos  que  cor»  tanto  entusiasmo  recibieron 
al  gefe  santanista.  La  población  fué  guardada  por 
algunos  vecinos  armados,  que  se  pusieron  á  disposi- 
ción de  la  autoridad.  El  25  vino  de  su  hacienda  de 
Cuautlapa,  D.  Matías  E.  Valvarde,  ex-gefe  de  los  yor- 
kinos, y  de  acuerdo  con  el  Lie.  D.  Rafael  Arguelle^ 
y  otros  escoceses,  valiéndose  de  la  fuerza  misma  de 
los  vecinos,  concertaron  dar  un  golpe  á  sus  contrarios,. 
Fué  tan  bien  combinado  este  plan  que  los  conjurador 
mañosamente  hicieron  venir  á  casa  de  Arguelles  á  D. 
José  María  Prado,  presidente    del   Ayuntamiento  y 


648  HISTORIA 

allí  le  obligaron  á   dictar   órdenes   para   arrestar   al 
(Jefe  Político,  á  algunos  miembros    del   Cavildo  y  á 
otros  particulares.     Estas  órdenes  fueron  ejecutadas 
pronta  y  simultáneamente:  á  las  dos  de  la  mañana  del 
26,  estaban  arrestados  D.  Ignacio  Soria,  Gefe  Políti- 
co, los  alcaldes,  D.    Rafael   Naredo  y   D.   Francisco 
Talayera,  los  regidores  D.  Juan  Ravelo,  D.   Antonio 
Tixeyra,  D.  J.  Trejo,  D.  Antonio  Campos,  D.  Grego- 
rio Uruñuela,  y   entre   otros   particulares   los   P-  •*. 
Tafor  y  Teran. — Comenzada  así  la  asonada,   se    trató 
de  legitimarla,  y  la  campana  convocó  al  pueblo;  se  acu- 
só á  las  autoridades  de  haber  llamado  ¿  Arista  para 
que  sacara  recursos  de  la  población,  y  se  dijo  de  nu- 
lidad de  las  ultimas  elecciones,  entrando  el    Ayunta- 
miento   del   ano   anterior,    compuesto    de   escoceses 
mientras  se    encausaban  á  los  presuntos   reos. — En» 
toncos  ocurrió  la  muerte   de  D.   Matías  Valverde,  á 
quien  se  creyó  envenenado  con  ácido  hidrosiúnioo:  de 
su  casa  fueron  estvaidos  los   objetos    de  la  Logia,   y 
puestos  en  la  plaza  de  armas  juntamente  con  los  de  la 
Logia  de  la  calle  de  Mercaderes,  casa  hoy   de   D.   J. 
Antonio  Vivanco  Arguelles,   fueron  entregados  á  las 
llamas. — Santa  Anna  entre  tanto  lograba  sobreponer- 
se al  gobierno.     El  30  de   Noviembre   se   pronunció 
el  general   Lobato   proclamando   la  presidencia   del 
general  Guerrero:  Puebla  secundó  este   movimiento, 
y  los  presos  del  Carmen,  se   ocuparon  en  ganar  á  los 
que  los    custodiaban   para   vencer   á    sus   enemigos. 
Los  trabajos  de  aquellos  y  la  influencia  que  sus  adic- 
tos ejercian  en  la  población  llegaron  á  hacer  temer  al 
Gefe  Político  D.  José   María  Mendizabal.     Reunió 
en  su  casa  una  junta  de  los   principales    sujetos   del 
vecindario,  y  cuando  les  hacia  ver  lo  difícil  de  la   si- 
tuación y  proponía  que   se    secundara  el    pronuncia- 
miento  de   la  capital,   entraron   despavoridos,     dos 
personajes  gritando:  "¡  La  guardia.' . . . .;  Uruñueia! . . 
;  se  han  pronunciado  !"     En  aquel  momento,   pareció 
desplomarse  el  techo  de  la  casa  sobre  la  Junta. — Unos 
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huyeron  inmediatamente,  otros  cerraron  el  zaguán 
y  pretendieron  pasar  la  borrasca  ocultos,  en  la 
misma  casa.  Verificado  el  prenunciamiento  en  el 
cuartel  por  los  mismos  presos  políticos  que  se  echa- 
ron sobre  las  armas,  á  pocos  momentos  recoman 
victoriosos  las  calles  de  Ja  ciudad,  y  desde  luego 
fueron  restablecidas  las  autoridades  en  el  orden  que 
existian  antes  de  la  asonada  que  hemos  referido.  La 
situación  cambió  sus  frentes;  los  que  antes  decreta- 
ban prisiones,  fueron  hechos  prisioneros  y  ocuparon 
las  mismas  celdas  del  convento  del  Carmen  que 
guardaban  á  sus  adversarios.  Pero  estos  fueron 
generosos  en  su  triunfo,  porque  el  nuevo  Congreso,  en 
el  que  se  encontraron  algunos  de  los  antiguos  agravia- 
dos, dio  una  ley  de  amnistía,  con  lo  que  todo  se  per- 
donó y  olvidó. 
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de  que  el  general  Santa-Anna  se  moviera  sobre  Ori- 
naba (Agosto)  la  revolución  había  sido  aquí  procla- 
mada. Funcionaba  el  Sr.  D.  Francisco  Márquez, 
como  prefecto;  pero  en  esta  época  se  hallaba  retirado 
en  Coscomatepec,  de  donde  era  nativo,  con  una  licen- 
cia temporal,  ocupando  su  puesto  el  Sr.  D.  Mariano 
Fernandez,  como  gete  del  piquete  del  Batallón  de 
tres  Villas,  que  á  ia  sazón  guarnecía  á  Orizaba.  Un 
B.  Domingo  Huerta,  oficial  también  de  este  batallón, 
ausente  de  Orizaba  en  esa  época,  vino  de  incógnito  y 
sedujo  á  los  soldados,  que  se  pronunciaron  á  favor 
de  Santa-Anna.  Kl  Sr.  Fernandez,  que  ha  figurado 
después  como  general,  y  combatió  siempre  en  las 
fronteras  de  México  contra  los  texanos,  en  el  sufrido 
y  ameritado  ejército  del  Norte,  se  fué  á  unir  al  Sr. 
Márquez  á  Coscomatepec,  juntamente  con  los  Brin- 
gas,  Pozo,  Lozauo  y  otos  muchos.  Márquez  volvió  á 
Orizaba,  al  frente  de  los  ministeriales:  se  posesionó 
de  la  plaza  de  armas  y  el  resto  de  la  población,  escep- 
to  del  cuartel  del  Carmen.  El  mes  de  Mayo,  apenas 
habia  llegado,  se  presentó  el  gefe  Caraveo,  partidario 
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de  Santa- Anna,  á  auxiliar  á  Huerta  y  se  situó  en  los 
Parajes,  esto  es,  en  la  Angostura.  Las  fuerzas  de 
Márquez,  compuestas  de  la  juventud  orizabeña,  le 
embisten  y  le  derrotan  completamente,  sin  que  por 
esto  los  del  Carmen  se  rindan.  Entre  tanto  se  pro- 
nuncian Córdoba,  y  un  tal  Torrens  en  Huatusco:  los 
partidarios  de  Bubtamante,  salen  de  Orizaba,  y  der- 
rotan igualmente  á  los  cordobeses  en  el  Fortín;  pero 
la  revolución  no  pudo  ser  sofocada,  y  Santa- Anna,  el 
mes  de  Agosto  tuvo  en  Orizaba  y  todos  estos  rumbos, 
un  país  amigo  para  impulsar  la  revolución  que  acau- 
dillaba,  oontra  el  gobierno  de  México. 
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